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P R Ó L O G O A L L E C T O R C A T O L I C O 

OMO el p r inc ipa l miento, prudente lec­
tor , que el S e ñ o r del mundo, hacién­
dose hombre, tuvo, es sembrar en los 
corazones de los hombres su s a n t í s i m o 
amor, bien tiene excusa m i atrevimien­

to, habiendo tomado tan grande empresa, como 
es con este l ibro querer despertar l a memoria del 
santo amor. E l S e ñ o r del mundo lo dijo y yo lo 
deseo decir, y no menos con efecto cumpl i r .Fuego, 
dice nuestro S a c r a t í s i m o Redentor, vine á poner 
en la t ierra , no quiero sino que arda (1). Es t an 
valerosa la v i r t u d de aqueste D i v i n o amor, que 
no tan solamente á la l eña , que son los corazones 
hábi les p a r a amar, mas a ú n á los hombres terre-

(1 ) Joan . X I I . 
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nos y helados quiere in f l amar y abrasar, s e g ú n 
a q u í lo promete ( / ) . Este es el oro encendido, muy 
pu ro y muy e x t r a ñ o de toda escoria, el cual nos 
persuade el S e ñ o r que compremos con deseos y 
gemidos, pa ra luego ser poderosos y ricos, cuya 
f a l t a es g r a n pobreza y miseria en el alma, y 
cuya abundancia es mayor tesoro y riqueza que 
poseer el universo. Oro y fuego , s e g ú n a q u í nos 
dijo San Juan, andan en una c o m p a ñ í a en el 
t ra to de amor santo, p a r a que entendamos su pre­
ciosidad, significada p o r el metal, como es el oro, 
y el f e r v o r de l a memoria continua, de quien es 
de nosotros amado nuestro Criador y 'Redentor, 
el cual, como mercader de tales j o y a s y celestial 
m e r c a d u r í a , nos ruega ¿ impor tuna , pa r a que 
yendo á su tienda compremos oro t an precioso y 
de tan altos quilates: de manera, que lo uno y lo 
otro de su mano lo hemos de recibir . E l caudal , 
p a r a comprarlo no es p l a t a n i piedras preciosas, 
sino u n deseo verdadero y una humi ldad m u y 
pro funda , conociendo nuestra pobreza y supl i ­
cando con perseverancia lo que p e d í a el Santo 
Rey D a v i d , que cr íe en nosotros un co razón l impio 
y esp í r i tu de recti tud en nuestras e n t r a ñ a s (2), por­
que siendo el vaso de nuestro c o r a z ó n p u r o , sea 
hábi l p a r a recibir b á l s a m o inestimable de l a cari-
dad y santo amor. N o t a r é i s , sabio lector, el aviso 

(1) Apoc. 111. 
( 2 ) P s a l m . 5 0 . 
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que el S e ñ o r del mundo a q u í os dió, pues dice que 
aqueste fuego arda dentro de nosotros, y no dice 
que resplandezca en los ojos de los mortales, para 
recibir de los hombres a lguna g l o r i a . Verdad es 
que el fuego, como se trae consigo el calor, tam­
bién se trae el resplandor; de manera, que es im­
posible, s e g ú n af i rma S a l o m ó n , tener el fuego 
escondido en el seno, s in que se quemen las ves­
t iduras (1) y pareBca en las obras perfectas, para 
edificación del p r ó j i m o . Mas porque este cuidado 
se r e s e r v ó pa r a s í el Seño r , que quiere y sabe en 
su tiempo y l u g a r manifestar sus amigos, nos 
enseñó l a sol ic i tud que debemos tener de nuestra 
par te , diciendo que su amor santo arda en nues­
t ras e n t r a ñ a s po r unamemoria continua, de quien 
m á s que á s í nos a m ó , teniendo en poco su v ida y 
ofreciéndose á la muerte, para que nuestra muer­
te muera y nuestra v ida sea p e r p é t u a . P l e g u é á 
su D i v i n a Majestad, lector catól ico, que con tanto 
e s p í r i t u gocé is de este Memorial , siguiendo los 
ejercicios qtie en él se e n s e ñ a n , que p o d á i s decir 
con la Esposa en los Cantares: Y o soy llagado 
con el amor de m i dulce Esposo y Criador (2). 

E n tres partes h a l l a r é i s d iv id ida esta obra: en 
l a p r i m e r a de las cuales se persuade con amena­
zas l a memoria del amor de nuestro S a c r a t í s i m o 
Redentor, y luego con premios y regalos se amo-

(1) P r o v . V I . 
(2) Cant. V. 
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nesta á no ser descuidados y olvidadisos en pa­
g a r esta deuda, la cual pagando, el a lma queda 
con mayor caudal y tesoro. 

E n l a segunda par te se t r a t a de los ejercicios 
de l a semana, cómo cada un d í a , con diversos 
motivos, el alma se ha de presentar delante de s u 
du lc í s imo Esposo y Redentor nuestro. 

Finalmente, en la tercera pa r t e se declaran 
tres maneras, con que el S e ñ o r del mundo, estan­
do en l a Crus, despierta nuestras almas á s u 
amor s a n t í s i m o con palabras y con obras y t am­
bién con diversas s e ñ a s . D igamos , hermano mío 
lector, luego en esta hora aquellas palabras de-
San J u a n : ¿Qué hacemos, que este Hombre mu­
chas seña le s hace? [1). Estemos muy atentos y 
pues nos l lama á la memoria de su santo amor . 
Respondan nuestros deseos, obras y palabras y 
imitando tales s e ñ a l e s , porque siendo gra tos d 
tan altas mercedes, este piadoso S e ñ o r nos d é É l 
en premio de este cuidado, su vis ta y descanso de 
la Glor ia . A m é n . 

(1 ) Joan . X I . 



PRIMERA PARTE 

GAPÍTUIfO Pl^IMEI^O 

D E COMO L A M E M O R I A C O N T I N U A D E A M O R S A N T O 
ES U N A I M I T A C I Ó N C E L E S T I A L 

h j Nombre, S e ñ o r , y t u M e m o r i a l sott 
muy deseables á m i a lma (1). Estas pa­
labras dijo el santo profeta Isa ías , el 
cual con grande deseo parece haber pe­
dido á nuestro Dios dos cosas: lo p r i ­

mero, que le declarase su santo Nombre: lo se­
gundo, pidió un memorial , para que ya entendien­
do lo primero, que es el nombre, se ejercitase por 

(1) I s a i . X X V I . 
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lo segundo, que es la memoria , presentando de­
lante de sí á su Dios. No sé, alma mía , cuál sea el 
nombre que aquí deseaba este santo profeta, como 
tantos y tan diversos hayan sido los que el Espí r i ­
t u Santo pone en la Sagrada Escri tura: porque si 
nombre de majestad ped ía , ya él sab ía que el Se­
ñ o r respondió á la misma demanda que le hizo 
Moisés: Yo soy el que soy (1). Nada tiene sé r por 
sí mismo sin este sumo bien, de quien todas las 
cosas nacen y tienen sé r participado, así como de 
fuente de bondad y sé r infinito. Con este nombre 
poderoso de r r ibó todo el ejérci to en el huerto cuan­
do le iban á prender, fortalecidos de armas, ca­
yendo por dos veces en t ierra, como lo cuenta San 
Juan (2); pues luego otro nombre dulce, amoroso 
y suave es el que este Santo Profeta deseaba, el 
cual dec la ró el Padre Eterno cuando envió su Uni ­
gén i to Hijo al mundo, nacido de la V i r g e n Santa 
M a r í a para que nosotros de nuevo n a c i é s e m o s por 
nueva adopc ión de gracia á Dios, s e g ú n San Pa­
blo amonesta. De este nombre deseado, dice el 
amado Após to l San Juan: Dios es car idad (3). No 
dijo Dios se l lama Heloyn , ó A d o n a y , A g y o s , 
Otheos; n i tampoco trajo á la memoria aquel nom­
bre inefable esculpido en la mi t r a del g ran Sacer­
dote, el cual se dice The i r ag rama tan ; mas dijo: 

(1) Exod . I I I . 
(2) Joan. X V I I I . 
(3) I Joan. I V . 
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Dios es amor, declarando el nombre nuevo, aun­
que eterno, y muy antiguo, intimado al mundo en 
la plenitud del tiempo cuando aquella g ran obra 
de amor, á donde el infinito Dios fué hecho hom­
bre, y por amor y salud del hombre se quiso ma­
nifestar. 

Pidió t a m b i é n el Profeta I sa ías , en la autoridad 
ya dicha, un memorial para su alma, sacado de 
este profundo abismo de amor, el cual parece ha­
berse imprimido cuando el Verbo Dios se escr ib ió 
en las virginales e n t r a ñ a s de la Reina de los án­
geles y S e ñ o r a nuestra, la V i r g e n M a r í a (1) , á 
donde se vistió de nuestra humanidad, y aun fué 
como segunda impres ión , paramas despertar nues­
t ra memoria olvidada, • cuando con claVos de hie­
r ro y t inta preciosa de su san t í s ima sangre fué en­
clavado en la cruz. No, pues, parece haber pedido 
poco este amigo de Dios,, demandando nombre y 
memorial de santo amor, porque no hay cosa tan 
semejante en el suelo al oficio de los serafines, que 
en amor arden siempre ante aquel fuego de infinito 
amor, nuestro Dios, en el cielo, que la continua 
memoria y ejercicio actual de tu dulcís imo Esposo 
Jesucristo, Eterno Dios; n i hay , alma m í a , cosa 
m á s imitada á los ciudadanos de aquella Babilo­
nia confusa infernal, que acostumbrado olvido del 
Señor , que siempre es presente á tus pensamien­
tos, palabras y escondidas obras. 

(1) Joan. I . 
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A estos tales descuidados y olvidados de su 
bien, amenaza este Omnipotente Señor , diciendo: 
Yo s e r é como osa hambrienta y como leona á 
quien han quitado los h i j o s ; r a s g a r é lo in te r io r 
del c o r a s ó n de el los, y las bestias del campo los 
t r a g a r á n . Y si preguntamos la causa de tan r i g u ­
rosa amenaza y terrible castigo, hallaremos que 
por el mismo Profeta Oseas h a b í a dicho untes: H i n ­
c h é r o n s e con h a r t u r a de las cosas temporales, 
ensalzaron sus corazones en soberbia, y de a q u í 
es que se o lv idaron de m i { \ ) . ¡Oh, alma mía , mi ra 
bien la r a í z y fuente de donde tantos y tan gran­
des males nacen, abundancia de riquezas y sober­
bia del co razón . Gran soberbia, sin duda, es y pre­
sunción, olvidar al Criador amando la cr iatura, y 
dejar a l Señor y servir al esclavo. 

Bien dice nuestro Padre San A g u s t í n ser la 
suma de las maldades usar de lo que se ha de 
amar como fin ú l t imo, y amar por sí mismas á las 
criaturas, que son dadas para el uso de la vida; de 
manera, que el soberbio usa de Dios, teniendo á sí 
mismo y á su p re sunc ión por ú l t imo ñn; y al con­
t rar io , el humilde usa de las criaturas, a c o r d á n ­
dose en ellas de su Criador y a m á n d o l e como á 
propio Señor . De aqu í es que cuando el Profeta 
D a v i d dijo haberse acordado de Dios y haber sen­
tido g r a n suavidad, en tanto que d e s m a y ó su es­
p í r i t u , primero señaló la causa, diciendo: menos-

(1) Oseae I I I . 
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p r e c i ó m i alma toda conso lac ión (1). A q u í parece 
ser á los amigos de Dios g ran trabajo verse suje­
tos á la servidumbre penosa de esta miserable 
vida, aun en las cosas de necesidad, pues en nada 
este Santo Rey rec ib ía descanso n i consuelo. ¡Oh, 
alma mía , si con verdad dijeses ya aquellas pala­
bras del Santo Job: Penosos consoladores y one­
rosos sois todos vosotros! {2). Qué pesadumbre 
traen los amigos, cuán to trabajo dan estos senti­
dos y en c u á n t a congoja nos pone el mundo, sola­
mente lo s a b r á decir el que tuviese espí r i tu de 
sab idu r í a y gusta c u á n suave es la memoria y 
ejercicio del santo amor. É s t e , pues, debe ser el 
primero y pr incipal documento para el que qui­
siere ser diestro en este g ran ejercicio, hacer lo 
que dijo Dav id (3), el cual m e n o s p r e c i ó toda con­
solac ión antes que le viniese á la memoria y le sa­
liese al camino el Señor . Delicado manjar es la 
dulzura de Dios y no se gusta con paladar estra­
gado y enfermo. No pudieron los hijos de Israel 
recibir el m a n á angelical y pan suave del cielo (4) 
sin primero dejar la c o m p a ñ í a de los egipcianos, 
sus casas, heredades y conve r sac ión ; y sobre todo 
esto, primero se acabó la harina que sacaron de 
Egipto, que gustasen este soberano manjar; n i pro-

(1) Psalm. 76. 
(2) Job X V I . 
(3) Psalm. 76. 
(4) Exod . X V I . 



16 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

v e y ó el Omnipotente Señor de vino tan maravi ­
lloso en las bodas de Cana de Galilea hasta que el 
otro vino menos bueno fué primero acabado, s e g ú n 
las palabras de la Madre bend i t í s ima , la cual dijo 
á su Hi jo : No tienen vino (1). 

¿Qué misterios son estos, alma mía , sino que­
rerte avisar tu Esposo y Señor que si quieres el 
pan milagroso y m a n á , que es la memoria de su 
san t í s imo amor, debes primero salir de las tinie­
blas de ese Egipto y engañoso mundo, menospre­
ciando su herencia y casa de lodo, que es el propio 
cuerpo, saliendo al desierto para ver las maravi ­
llas de Dios, dando fin á esa harina, que es memo­
ria de tu vida pasada, para no volver á ella? (2). 
Porque en el mismo momento que te faltare el vino 
de la a l eg r í a vana y consuelo de la t ierra , á la Ma­
dre S a c r a t í s i m a de Dios tienes por abogada, la 
cual ahora no menos en el cielo ora por tí cuando 
de su bendi t í s imo Hi jo J e s ú s te acuerdas, dejada 
la memoria de todo consuelo humano, y dice así: 
Hijo mío dulcís imo, no tienen vino de consolación, 
pues todo lo han dejado por vuestro santo amor; y 
pues una vez p rove í s te i s de vino material en las 
bodas de Cana para sus t en t ac ión de los cuerpos, 
r a z ó n pide que los que de Vos se acuerdan, en Vos 
sólo confían y á Vos solamente aman, reciban vino 
suave de dulce a l e g r í a para sus almas. 

(1) Joan. X I V . 
(2) Exod. X I I . 
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No pudo acabar consigo el santo Noé que no 
extendiese la mano y aposentase á la paloma den­
tro en el arca, porque el texto dice no haber ha­
llado donde sentase los piés (1); n i p o d r á n sufrirse 
las tiernas e n t r a ñ a s de tu Esposo Cristo J e s ú s 
para no recibirte, alma mía , y darte la mano de 
su favor, a p o s e n t á n d o t e en lo interior de su cora­
zón, con tal condición, que los piés de tus deseos 
de amor, así como de paloma inocente, no reposen 
en las olas de la honra vana del mundo, que tan 
presto se pierden de vista, n i tampoco en los cuer­
pos muertos en diluvio de pecados, que son delei­
tes de mal olor ponzoñoso: lo uno y lo otro dijo el 
Señor haber sido causa que el alma se olvidase de 
su Majestad. Mas porque, alma mía , sepas temer 
el espantoso castigo y amenaza que hizo el Señor , 
mira qué de tormentos se declararon en la senten­
cia contra los olvidados de la paga que pide el 
santo amor. S e r é , dijo Dios, como osa hambrien­
ta (2). 

¡Oh , mi buen J e s ú s ! ¿Qué hambre es esta con 
que nos amenazá i s? ¿No tenéis , Señor , por ventura 
en esa mesa del cielo innumerables millares de 
á n g e l e s , a r c á n g e l e s , potestades, vir tudes, domi­
naciones, principados, tronos, querubines y sera­
fines, cuyo oficio es, hechos llamas de amor, se­
g ú n dice D a v i d , loar vuestra grande omnipoten-

(1) Genes. V I H . 
(2) Oseae X I I I . 
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d a y amar vuestra infinita bondad, sin cesar un 
solo momento? (í) . A esto responde el Seño r : ver­
dad es que esa gente es muy generosa, son espí­
r i tus que me aman y sirven como á Criador y Se­
ño r (2); mas no me parece que me matan la ham­
bre, s egún el gran deseo que tengo de ser amado 
de estos hijos de A d á n , á quien yo m á s que á los 
á n g e l e s a m é ; pues no me hice ánge l , n i que rub ín , 
sino hombre (3); n i me e n c e r r é en las e n t r a ñ a s de 
una doncella nueve meses por ánge les , sino por 
hombres; no nac í llorando por ninguno de los se­
rafines, sino c o m p a d e c i é n d o m e de la perd ic ión del 
hombre (4); no fui desterrado á Egipto por ningu­
no de los querubines, sino para que se alzase este 
destierro y volviese á su propia t ierra el padre 
primero pecador A d á n con sus hijos; si d e r r a m é 
sangre de m i carne delicada á los ocho días , no 
fué por alguno de los tronos, sino para que el 
hombre pusiese cuchillo de dolor á sus desenfre­
nados deleites; y , finalmente, por el hombre pere­
g r i n é en la t ierra los piés descalzos, porque él 
fuese ciudadano p e r p é t u a m e n t e en el cielo. Por él 
a y u n é cuarenta d ías y cuarenta noches sin comer, 
en un á s p e r o desierto, para que sea admitido á 
la hartura y mesa de los ánge les . Por el hombre 

(1) Psalm. 103 
(2) P r o v . Y I I I 
(3) Joann. I . 
(4) L u c . I I . 
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culpado me dejé prender, siendo yo inocente Cor­
dero (1). Por el amor grande que tuve al hombre, y 
no por a l g ú n serafín, me dieron muchas bofetadas. 
Por él me l lagaron de piés á cabeza en la columna 
atado. Por él me sentenciaron á muerte, siendo 
libre B a r r a b á s , figura del pecador. Por él me cru-
•cificaron, y aun por el hombre que a m é m á s que á 
m i propia vida, di m i esp í r i tu al Padre en la cruz. 
Con esta hambre parece el Señor del mundo haber 
dado voces en la cruz, diciendo aquella palabra 
sit io (2), gran sed tengo que esos hijos de A d á n 
olvidados, se acordasen de m í , á quien tanto de­
ben amar. De esta grande obl igación de amor me 
nace la hambre, dice nuestro Redentor Jesucristo, 
para que en pago de su descuido, así como osa 
hambrienta, en el día de su muerte terr ible , les 
enseñe los dientes de m i invencible poder, pro­
nunciando aquella sentencia definitiva: id malditos 
ingratos olvidados á la casa infernal del olvido, 
para ser castigados en ella de fuego eterno y com­
p a ñ í a de demonios (3), 

Dice m á s la autoridad: se ré les como leona á la 
cual quitaron los hijos (4). No otra cosa, alma, ha­
cen los ma l mirados hijos de A d á n , pecadores en el 
olvido que tienen de su Dios, sino quitarle los hijos 

(1) M a t t . I V . 
(2) Joann. X I X . 
(3) M a t t h . X X V . 
{4) Oseae X I I I . 
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de bendic ión, que son los pensamientos y deseos, 
amorosos del benigno J e s ú s Redentor nuestro, del 
cual cada momento nos h a b í a m o s de acordar, 
a m á n d o l e , pues mur ió como otra madre nuestra. 
Raquel, para que naciese y tuviese vida el peque-
ñi to Benjamín (1). Allí la muerte de la madre fué 
principio de la v ida del hi jo , siendo casi todo jun­
to el mor i r de la una y el nacer del otro. Aqu í , 
muriendo el que es verdadero Hijo de Dios y per­
fecta v ida , quedó el hombre por adopc ión hijo de 
Dios y heredero del cielo, del cual estaba deshe­
redado (2); de manera, que cada un deseo y pensa­
miento de amor, con el cual te acuerdas de esta 
leona t u madre, Jesucristo es un león pequeñ i to 
suyo; porque San Pablo dice que no somos bas­
tantes á pensar cosa a lguna , a s í como de par te 
nuestra (3); y por la misma r a z ó n muchos pensa­
mientos y deseos de amor son leones pequeños , 
figurados por los doce leoncillos, sobre quien es­
taba sentado el trono de Sa lomón (4), los cuales, si 
perseverares en darles vida, frecuentando nuevos, 
actos de amor, se hacen muy grandes leones, cre­
ciendo para defender el trono de tu corazón , donde 
es tá el g ran león Jesucristo sentado, victorioso ma­
tador de nuestra muerte, s egún dice el Evangelista. 

(1) Genes. L U I . 
(2) Galat . I V . 
(3) I I Cor. I I I . 
{4) I I I R e g . V I L 
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San Juan (1). O podremos decir que estos pensa­
mientos y deseos del alma, por los cuales presenta 
en su co razón continuamente á su Esposo Jesucris­
to, se l laman leones, porque ellos hacen retraer á 
los infernales enemigos, fieros leones; y aun hacen 
enmudecer al mayor león soberbio Lucifer , cuyo 
oficio es, s e g ú n dice San Pedro (2) , dar bramidos 
á los oídos de las almas, con pensamientos abomi­
nables y esc rúpulos de blasfemias, para á lo me­
nos, si no las puede e n g a ñ a r , t r a g á n d o l a s por pe­
cado mor ta l , las espante é inquiete, para estor­
barles a l g ú n mayor bien, como á la verdad nada 
pueda este adversario, sino contra los olvidados y 
desacordados de pagar al S e ñ o r esta tan g ran 
deuda de amor (3). 

Conforme á lo dicho, se sigue la tercera pena, 
diciendo el Señor que les r a s g a r á lo interior del 
co razón (4). La r azón pide que quien cor tó mano, 
pague con la mano, y quien m a t ó , que muera^ se­
g ú n el Señor del mundo m a n d ó en el Testamento 
Viejo (5); y aun reprendiendo á San Pedro, cuando 
le quiso defender en su Pas ión , se t o r n ó á pronun­
ciar la sentencia del T a l l ó n , que quien matase, 
que muera (6); pues como todo el d a ñ o de esta cul-

(1) Apoc . V . 
(2) I Pet r . V . 
(3) Psa lm.9 . 
(4) O s e a e X I I I . 
(5) Exod . X X I . 
(6) M a t t h . X X V I . 
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pa haya sido olvido en el co razón de aquel sumo 
bien eterno, justamente suena la sentencia que en 
el mismo co razón se ejecute la pena y que le ras­
guen las e n t r a ñ a s con peines de hierro y espacia 
terrible de eterno dolor. A la cabecera ten ía el pu­
ña l Holofernes, cuando Judi th , sierva de Dios, 
animosamente le m a t ó , estando durmiendo (1). 
¡Oh, alma m í a , que ese olvido tan acostumbrado-
de tu Esposo Jesucristo, no es sino un sueño pe­
sado, en el cual tengo temor no venga la justicia 
divina á darte de p u ñ a l a d a s con tus propias ar­
mas y á quitarte para siempre la vida: finalmen­
te, concluye la sentencia temerosa amenazando 
á esta gente olvidada, que pues v iv ie ron como 
bestias, olvidando á su Hacedor (a l cual , s e g ú n 
Isa ías (2), la asna, que significa la Gentil idad, y el 
buey, que figura á la Sinagoga, reconocieron por 
su Señor y se l legaron al pesebre, viniendo pas­
tores y Magos á ofrecerle tr ibuto de alabanzas 3̂  
fe), justo es que sean sus sayones las bestias, que 
los traguen y sean sepulcros de sus almas aque­
llos lobos robadores infernales, á quien imi ta ron 
por ingra t i tud y olvido, no amando de todo su co­
razón , alma y fuerzas á su Dios y Redentor (3). 

Has visto, alma mía , las amenazas y espantosa 
justicia que se ha de hacer de los olvidados de 

(1) Judi th X I I I . 
(2) I s a i . I . 
(3) M a t t h . I I . 
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Dios; bien s e r á que temas y te apartes de este pro -
fundo p ié lago de olvido, a c o r d á n d o t e de amar, y 
amando siempre, pagar la deuda del santo amor 
que debes á tu Redentor. 





GAPITUDO I I 

COMO E L ESPOSO CRISTO P O N E D E M A N D A A L A L M A , 

SU ESPOSA, Q U E L E P A G U E CON M E M O R I A D E 

A M O R . 

AS porque, s e g ú n afirma el glorioso 
San Juan, todo temor tiene desabri­
miento y pena (1) , no quiero, alma 
mía , que el temor sea toda la causa 
que te mueva á tan alto ejercicio, 

como es memoria de amor, sino que te despierte 
á siempre amar ese mismo amor. Bien dijo este 
Santo Após to l que todo temor tiene pena (2), por­
que no hay cosa más contrahecha y violenta á la 

iV) I Joan. I V . 
(2) Galat . I V . 
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libertad del alma, que es la sujeción del temor. 
E l amor l ibre es porque es hijo de madre l ibre y 
nace de la voluntad, entendido por Isaac, á quien 
l lamó San Pablo hijo de espí r i tu . Ismael, hijo de 
sierva, es el temor, y como sigue la condic ión de 
la madre, h á s e de concluir, que todo temor es pe­
noso y trae servidumbre, dejado aparte el temor 
filial, el cual nace del santo amor, como se v e r á 
adelante; de manera, que nuestro corazón es ge­
neroso y tan libre en amar, que nadie, queriendo 
él amar, le pod rá i r á la mano, porque en esta l i ­
bertad le sacó a su imagen el Criador, á quien sólo 
de absoluto poder se le atribuye el corazón de los 
reyes, estos hombres libres, t en iéndolos en su 
mano, para volverlos á la parte que quisiere (1). 

Mucho nos importa el amor santo, porque á 
amar nuestra inc l inación nos l leva: mayormente, 
sabiendo guiar la navecilla de nuestro co razón , el 
cual en el temor pena, porque, s e g ú n nuestro Pa­
dre San A g u s t í n dice, el temor nace de alguna 
sospecha de mal, y en el amor hallamos suavidad, 
porque j a m á s se ama, sino lo que es bueno ó tiene 
s imil i tud de bien: de manera que quien, por temor 
de las amenazas ya dichas, se vuelve á la memo­
r ia de amor santo, no hace mal , porque este t a l 
ceba el fuego con leña ; mas el que por amor se per­
suade á continuamente amar al bendito amado Je­
sús , este t a l ceba fuego con fuego, que es mayor 

(1) P rov . I I . 
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y m á s delicada arte de amar: para lo cual este 
amoroso Esposo, con palabras dulces y ruegos te 
despierta, alma mía , porque de él tengas memo­
r ia y le ames, diciendo así : H i j o , no te olvides de 
m i ley (1). 

L l a m ó t e , alma, hijo, por aficionarte y regalar 
tus e n t r a ñ a s con dulce fuego de amor. T a m b i é n , 
porque entiendas c u á n t a deuda tienes de amar á 
tan benigno Padre y Señor , el cual en tí á lo me­
nos ama su obra y propia hechura: así como el 
padre, que aunque sea travieso el hijo no le echa 
de su casa, amándo le como á sus e n t r a ñ a s , por 
ser hijo. Gran t r a i c ión fué la de Absa lón contra 
Dav id , su padre, pues con tanto atrevimiento le 
quiso quitar el reino y heredarle en su vida (2); 
mas al fin D a v i d amaba á Absa lón , aunque rebel­
de, por ser hijo propio y no con pequeño cuidado. 
Este amor solícito le encomendaba á sus capita­
nes, para que le guardasen y mirasen en los reen­
cuentros de la guerra. Antes de tiempo quiere rei­
nar el pecador, y de mal sufrido, cae en la culpa 
y t r a i c ión , s e g ú n vemos en Lucifer y en A d á n , 
los cuales, contra la voluntad del Rey soberano, 
Padre suyo y nuestro, quisieron reinar (3); mas al 
fin, ama Dios á la naturaleza de los ánge le s ma­
los , que es obra suya por c r e a c i ó n , y por eso los 

(1) P r o v . nr. 
(2) I I Reg-. X V . 
(3) Genes. I I I . 
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conserva en su ser, dado que aborrece sus culpas; 
y aún ama este Padre piadoso al pecador Absa lón 
m á s que á los ánge le s malos, y es porque tiene 
habilidad de volver á su Padre por el camino de 
la penitencia y amor; por lo cual, n i los elementos 
le quitan la v ida , que son capitanes de Dios , á 
quien t e m í a Ca ín en pecado, cuando dijo: Cual­
quiera que me hal lare, me m a t a r á (1); mas el Pa­
dre de misericordia, nuestro Dios , le di jo: Yo te 
doy m i palabra, que no s e r á asi. Esto parece cla­
ro, pues la t ierra substenta al pecador que mejor 
m e r e c í a ser tragado, como lo fueron D a t á n y A b i -
ron (2) , el aire le recrea, el agua y fuego le sir­
ven y todo lo criado parece guardar al amado hijo 
de D a v i d Absa lón , porque así lo manda el benig­
no Padre, el cual, con la fuerza del grande amor, 
no le castiga n i amenaza, porque no desespere, 
qu i tándole el nombre como no le quitó á Judas, 
l l amándo le amigo cuando le dió paz en el rostro, 
mas antes, por aficionarle á que ame á este amo­
roso Padre, le dec ía : H i j o , no te olvides de m i 
/<?X (3). O podremos decir así , que nos l lamó hijos, 
la cual es palabra muy reiterada por nuestro Sal­
vador Jesucristo, porque entendamos el g ran fa­
vor de nuestra bendita ley de gracia, pues los pa­
dres antiguos y pueblo de Israel , dice San Pablo 

(1) Genes. I V . 
(2) Num. X V I . 
(3) P r o v . I I I . 
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que estaban como niños sujetos á temor de ayo. 
Ley era de temor, y por tanto, se dió en el monte 
S i n a í , y con muestras temerosas, r e l á m p a g o s , 
truenos y gran tempestad (1); de manera, que el 
pueblo, mirando de lejos lo que pasaba en lo alto 
del monte, temblaba de temor. Y aun por esto dice 
nuestro Padre San A g u s t í n , que aquella ley se es­
cribió en piedra dura y con el dedo de Dios, que 
declara aspereza de hueso y nervios, porque lo ha­
bía el Señor con gente porfiada, dura y recia de 
cerviz; de manera, que como siervos, eran sujetos 
por temor, el cual es ley entre el S e ñ o r y los va­
sallos, mas el amor entre padre é hijo. E l temor 
padece fuerza, mas el amor no sufre violencia, de 
gracia se dá, libremente se recibe con lengua tier­
na, que l lama D a v i d p l u m a del que escribe apre­
suradamente, que es el E s p í r i t u Santo (2). En las, 
e n t r a ñ a s se escribe y no en piedra dura, conforme 
á la promesa que Dios hizo por el Profeta Ece-
quiel (3). 

Pues para que dés, alma mía , esa voluntad l i ­
bre, te dice hi jo, el que desea de t í ser amado-
como verdadero Padre; y a ú n puedes entender por 
esta palabra, hijo, el abundante regalo y afluencia 
de gracia que ahora se te comunica en los Sacra­
mentos, m á s que en el otro tiempo á los antiguos. 

(1) Exod . X V I . 
(2) Psalm. 44. 
(3) E z e c h . X X X I . 
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en aquella ley de servidumbre; pues conclus ión de 
teólog-os es haber sido de muy mayor eficacia pa­
decer nuestro Salvador Jesucristo, para d á r s e n o s 
mayor gracia, como á m á s amados hijos, d e m á s 
de habernos merecido la entrada del cielo (1). 

S ígnese en la demanda que nos pide este g ran 
Padre Jesucristo: No te olvides de m i ley. ¿Qué 
ley, alma m í a , es esta, sino aquel santo amor, por 
el cual cielos y t ierra son regidos y gobernados? 
Esta ley manda Dios que guarde el ciudadano y 
el extranjero, el á n g e l , morador de la ciudad ce­
lestial , y el extranjero A d á n , criado en el suelo, 
para ser á su tiempo ciudadano del cielo (2). Este 
secreto dec la ró el Esp í r i t u Santo, cuando dice ha­
ber sido A d á n llevado al P a r a í s o terrenal y cria­
do fuera de él, para que se tuviese por peregrino 
y extranjero, hasta ser trasladado y vecino de los 
ánge l e s en el cielo; con ta l condic ión, que primero 
guardase esta bendita ley de amor en la t ierra , 
obedeciendo á su criador (3). 

E l Sabio Salomón, queriendo engrandecer esta 
ley, la l l amó ley de clemencia, asentada en la len­
g u a del dador de ella (4), nuestro Redentor Jesu­
c r i s t o ^ con r a z ó n es ley de clemencia, pues todas 
las otras leyes le hacen acatamiento y se le suje-

(1) Scot. I V . 
(2) L e v . X V I I . 
(3) Genes. I I I . 
(4) P r o v . X X X I . 
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tan y de todas se apela para la indispensable ley 
de santo amor; y aun l l ámase ley de clemencia, 
porque con el cumplimiento de ella pagamos nues­
tras deudas y se mueve á clemencia el dador de 
ella, p e r d o n á n d o n o s , no sólo la pena que debía­
mos viviendo, mas aún por el amor afervorado se 
relaja y perdona la pena del purgator io , s e g ú n 
dice Escoto (1). 

Las leyes, alma mía , en los libros suelen es­
tar escritas; mas aquí dijo el sabio que la h a l l a r á s 
en la lengua de tu Esposo Cristo. As í p a r e c í a ha­
berla hallado la Esposa en los Cantares, cuando 
dijo haber descubierto una fuente de miel y leche, 
que estaba debajo de la lengua del dulce Je sús (2). 
Justamente se llama la memoria del amor santo 
miel , porque toda es dulce al alma, de cuya sua­
vidad nace que todo le sea amargo en esta vida. 
Honra , g lor ia , riquezas y pasatiempos, todo lo 
pone debajo de los p iés , como otra mujer celestial 
que vió San Juan estar de piés en la luna, muda­
ble é inconstante, como lo vemos ser este mun­
do (3). L a experiencia de esto enseña nuestro Pa­
dre San A g u s t í n cuando dice que todo le era grave 
y penoso en este suelo á causa de la gran suavi­
dad que sent ía de Dios y deseo de la hermosura 
de la glor ia . T a m b i é n es manantial de leche la ley 

(1) Scot. I V , d. X I V , q. i . 
(2) Cant. I V . 
(3) Apoc. X I I . 
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de amor santo, pues con tanto estudio á todos los 
estados persuade y amonesta pureza. A los casa­
dos enseña que con toda honestidad guarden cas­
tidad conyug-al. A los continentes y v í r g e n e s amo­
nesta m á s alta manera de limpieza, imitando á los 
ánde les en pensamientos y obras: porque esta ley 
universal de clemencia y amor á todos los estados 
regla, á todos obliga y en todos inviolablemente 
guarda su nombre y t í tulo , l l amándose ley de cle­
mencia. 

¡Oh, ley soberana de amor! ¿qué diré de tí, sino 
que te dió el Señor y o rdenó para los perdidos h i ­
jos de A d á n en este camino y valle de miserias, 
por ser Él dulce y recto Padre y Rey de amor, 
que r i éndonos volver á sí mismo por el camino bre­
ve, suave y puro del amor? ¡Oh, ley de fuego en la 
diestra de Dios, que clarificas y alumbras la zarza 
de nuestra conciencia, de pecado enzarzada, sin 
que la quemes, s egún la g ran vis ión que l legó á 
ver Moisés admirado, los piés descalzos en el de­
sierto! (I) . ¡Oh, alma mía , si te descalzases luego 
de tus deseos mundanos y de tu viciosa voluntad, 
como te lo manda el S e ñ o r , no menos ahora que 
entonces á Moisés, luego v e r í a s este milagro gran­
de, y te man i f e s t a r í a en medio del gran fuego de 
amor t u Esposo Cristo grandes misterios, suaves 
palabras y escondidos Sacramentos! Mas mira que 
esta ley amorosa, de la cual te pide el Señor que 

(1) Exod . V . 
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siempre te acuerdes, dijo el Esp í r i tu Santo que es­
taba á la diestra del Rey Jesucristo, as í como avi ­
s ándo t e que no debes confiarte en solamente ha­
blar de Dios (aunque cosa grande es, pues las 
palabras santas son centellas de amor), porque en­
tonces solamente anda en la lengua esta santa ley. 
Conviene t amb ién que ande en la diestra, esto es, 
que seas, alma mía , muy diestra y ejercitada en 
obras santas, produciendo nuevos actos de amor 
cada día, hora y momento. A cada cosa que obras, 
la mano derecha va adelante, como m á s hábi l para 
hacer lo que quieres; bien así en todo lo que obra­
res ha de ser gu í a y c a p i t á n el amor. Por esto te 
dijo el Redentor ser el mandamiento del amor de 
Dios el pr imero y el mayor (1) , porque en todo 
sea primero, en orden y tiempo; de manera, que 
este es un documento muy pr incipal , el cual acon­
seja San Pablo, que comiendo y bebiendo d u r m i e n ­
do y velando, todo lo obremos á g l o r i a y alabanza 
de Dios (2). De aquí es que las personas de espí­
r i t u , primero que coman, ponen el oído al manda­
miento amoroso que el Señor del mundo dio al p r i ­
mer hombre A d á n , d ic iéndole: come (3). Y cuando 
quieren dormir , les parece oir aquella suave voz 
del Cordero Jesús , el cual dijo en el Huerto á sus 
amados Apóstoles : D o r m i d y a y descansad (4). Es 

(1) M a t t h . X X I I . 
(2) I T i m . V et Cor. X . 
(3) Genes. I I . 
(4) M a t t h . X X V I . 
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cosa tan alegre y suave esta doctrina del Após to l 
San Pablo, que ya el alma, por cumplir m á s con 
la obediencia de su Esposo Cristo que no por cum­
pl i r su voluntad, sirve sin pesadumbre á su cuer­
po, dándole lo necesario á la v ida , refiriendo p r i ­
mero todos sus actos al amor de Dios. Esto es lo 
que quiso decir el Ec les iás t ico , afirmando tener u n 
tesoro inf in i to los hombres (1), lo cual no se puede 
entender sino del amor, porque aunque finito sea 
en sí mismo, es poderosa la voluntad para sacar 
siempre oro de tan preciosa mina, y en toda la 
vida, por arte sutil,, amar con muchos actos en to­
das sus obras á su amado J e s ú s . 

Bien has visto, alma, la demanda tan alta y tan 
justa que t u Esposo te ha puesto, diciendo que no 
te olvides de su ley de amor. Hija eres, responde 
con amor fi l ial y ejecuta esta ley de clemencia en 
tí misma. Ley de fuego es que i lustra todas tus 
potencias y casa. Su trono tiene á la mano diestra, 
porque no hallaras en ella cosa siniestra ni pem> 
sa. Toda es pura, toda santa, toda es dulce esta 
ley de santo amor. 

(1) Sapient. V I I . 
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CAPITULO I I I 

A D O N D E SE P R O S I G U E L A A M O N E S T A C I O N C O M E N ­

Z A D A D E L A M E M O R I A D E A M O R SANTO 

ISTO el gran cuidado, alma mía , que t u 
Amado puso en despertar t u olvido, 
diciendo que no te olvidases de su ley, 
s e r á bien que consideres lo poco que 
pide^ diciendo que le des amor. Es de 

tanto va lor el amor, que aunque seamos tan flacos 
en amar a l infinito y sumo Bien, el cual sólo á sí 
mismo basta á satisfacer con debido amor que no 
menosprecia ser de nosotros, gusanos pequeñ i tos , 
amado. Es la r azón , porque no hay cosa tan nues­
t ra como es nuestro amor, en tanto que de él sólo 
podemos hacer presente, agradable y servicio muy 
subido á nuestro Criador y Señor . Muy bien dice 
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el Santo Job haber nacido desnudo de todos los 
bienes y con desnudes haber de volver á las entra­
ñ a s de l a t ie r ra (1), así como quien deja lo ajeno 
y lo restituye á su dueño ; mas nuestro Dios amo­
roso no dejó desnuda el alma de aquella vestidura 
preciosa que en eternidad Él mismo se vist ió; mas 
cr ióla libre y muy hábi l para amar, respondiendo 
libremente si quisiese con amor á su Criador: en 
lo cual principalmente quiso que le pareciese, no 
en fortaleza, ni tampoco en poder, porque toda 
criatura de sí misma es flaca, n i en sab idur í a , pues 
tan propia le es la ignorancia; mas quiso que le 
imitase en amar, porque en esto Dios se da por sa­
tisfecho; y aunque de tan bajos quilates sea nues­
tro amor, á lo menos demanda el deseo, dado que 
las fuerzas sean tan ñ a c a s para amar á bien tan 
infinito. Así p o d r í a m o s decir, alma mía , que para 
inflamar tu deseo y subirle á una s imi l i tud de sí 
mismo, este benigno Esposo te pide ser amado de 
todo tu c o r a z ó n y a lma y con todas tus fuer ­
zas (2); no porque esto en esta imperfecta vida se 
puede obrar, sino porque lo puedes y debes así de­
sear, porque se cumpla en la g lor ia . P roporc ión 
y s imil i tud hay alguna que ames del todo á quien 
te ama en todo y por todo; de manera, que dando 
lo poco que puedes en amar, satisfaces lo mucho 
que debes, deseando amar á tu S e ñ o r y Criador. 

(1) Job I . 
(2) M a t t h . X X I I . 
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Gran marav i l la parece, alma mía , que haya en 
tí olvido y que sea menester arte para la continua 
memoria de este san t í s imo amor, como el Señor 
dice por J e r e m í a s : ¿ P o d r á y p o r ventura , la v i r ­
gen olvidarse de su vest idura , ó la esposa de los 
collares de su ga rgan ta? (1). L a vestidura precio­
sa que te viste y adorna en el bautismo, es tu Es­
poso Jesucristo. As í lo afirma San Pablo, diciendo: 
Todos los que sois bautizados q u e d á i s vestidos de 
Cristo (2). ¡Oh, cuan hermosa y acabada quedas, 
a lma, cuando tan excelente vestidura te vistes^ 
pues el Santo Profeta D a v i d te l lama reina, ves­
t ida de brocado, y sentada con tan grandes f a v o ­
res á la diestra de t u Esposo! (3). Cuan admirable 
á los á n g e l e s y cuan espantosa á los demonios, no 
hay lengua que lo pueda recontar. Esta es la ves­
t idura de boda, la cual, faltando á aquel hombre 
míse ro , m i r ándo le el Rey Soberano, r ep rend i én ­
dole, dijo haber sido muy atrevido en haber pare­
cido sin ella; y m a n d á n d o l e a tar de p i é s y manos, 
le m a n d ó l anza r en las tinieblas de f u e r a (4), que 
son las penas eternas del infierno, porque en las 
interiores tinieblas de dentro ya el pecador es tá , 
de spués que consint ió en el pecado. Esta g ran pie­
dad que Dios contigo usa, alma m í a , en vestirte 

(1) Jerem. I . 
(2) Galat . 111. 
(3) Psalm. 44. 
(4) M a t t h . X X I I . 
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en el bautismo, siendo él tu vestidura, significó el 
Esp í r i t u Santo cuando dice haber dado unas ves­
tiduras de pieles de animales á nuestros padres 
A d á n y Eva, después del pecado (1), para declarar 
que el mismo Dios se h a b í a de hacer hombre mor­
tal y , muriendo por nosotros, sernos vestidura de 
misericordia en el santo Bautismo. Pues como nada 
esté delante de los ojos m á s cerca que la vestidura 
que traes vestida,bien p r e g u n t ó el Señor que c ó m o 
es posible que tengas olvido de ella. 

Los collares de la garganta, que tu Esposo 
Cristo, como en joyas te ha enviado, son los innu­
merables beneficios, de los cuales, así como de 
preciosas cuentas, á su tiempo has de dar cuenta. 
Bien parece ser collar los dones naturales que de 
Dios recibiste; como en collar van cuerpo y alma, 
en el cuerpo cinco sentidos y en el alma tres poten­
cias, entendimiento, memoria y voluntad. Cuenta 
mejor, que de perdones es el entendimiento, para 
que creyendo á Dios, merezcas verle. L a volun­
tad, para que le ames. L a memoria , para que de 
él continuamente te acuerdes. No olvidaba este 
collar nuestro Padre San Agus t í n , cuando en sus. 
meditaciones daba gracias á nuestro Dios, pues 
no mereciendo m á s él que una piedra, no le hizo 
piedra, ó árbol , ó animal bruto, mas le dio sér ra­
cional, capaz de su Criador para ser criatura asis-. 
tente de su divina Majestad; y a ú n D a v i d dice que 

(1) Genes. I I I . 
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s e r á g r a t o a l S e ñ o r , d á n d o l e alabanzas, p o r ha­
berle dado entendimiento (1). 

E l segundo collar es de los dones gratuitos é 
infusos, sin los cuales los naturales ya dichos nada 
agradan á los ojos de Dios. Como en sarta van 
las tres virtudes teologales Fe , Esperanza y Ca­
ridad. No basta la fe sin amor; n i hay perfecto 
amor en esta vida para con Dios, sin la lumbre 
soberana de la fe; de aquí viene la esperanza, por 
la cual, lo que creemos y amamos, esperamos go­
zar (2). ¿Qué d i ré , alma mía , del tercer collar, tu 
Esposo Jesucristo en la cruz ensartado, el cual 
como joyel prec ios í s imo, pues es A g n u s Del , que 
quita los pecados del mundo, siempre deb r í a s traer 
á tu garganta, comenzando de su santa Concep­
ción en las e n t r a ñ a s de la V i r g e n , hasta llegar al 
sepulcro? 

L a justicia, pues, demanda, alma mía , que no 
te olvides de estas tres maneras de tesoros y co­
llares con que te enr iqueció tu Esposo Jesucristo. 
Mi ra no se diga por tí lo que por J e r e m í a s , que­
jándose Dios, dice: Olvidóse de m í m i pueblo p o r 
innumerables d í a s (3). No sufre el solícito amor 
santo que pase hora en él sin memoria de su Dios; 
y a ú n muchas veces hace esto cada momento. De 
esta vestidura que oíste y de estas tres maneras 

(1) Psalm. 15. 
(2) S. Bonav . I I , d . X A I X , q. I I . 
(3) Jerem. I I . 
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de collares, de los cuales, así como de dones pre­
ciosos, que este fuerte amador Cristo le env ió , 
hace continuas gracias; y una hora de olvido tie­
ne á gran t ra ic ión el amor leal: cuanto m á s un día 
y muchos d ías mal empleados en el mundo, con 
tanto olvido de Dios, ¿será cr imen lesee maje-
statis? 

Y aun la causa de este olvido y deslealtad no 
dis imuló el S e ñ o r , cuando por el mismo Profeta 
dijo: Descendieron del monte a l collado y o lv idá ­
ronse de su cania (1). ¡Oh, qué jornada tan triste, 
qué descendida tan lastimosa, estando en el monte 
encumbrado de tan alta perfección de santo amor, 
á la cual l lama sobre excelente camino de la m á s 
subida ciencia San Pablo (2), haber descendido al 
collado del o lv ido, amando las cosas bajas del 
mundo, á donde el alma cae en manos de ladro­
nes, de los cuales es llagada y dejada en el cami­
no , así como medio muerta , s e g ú n le acaec ió á 
aquel pobre hombre que el Santo Evangelio dice 
haber descendido de J e r u s a l é n á Je r i có (3) ; mas 
mi ra , alma, la g ran misericordia de Dios, la cual 
no pe rmi t ió , aunque tú bien lo m e r e c í a s , que fue­
ses enteramente muerta, en pago de tan gran t ra i ­
ción de olvido. Media vida le quedó aquel hombre; 
media te queda á tí , la lumbre natural y s indé re ­
sis de la r azón que amonesta el bien y reprende l o 

(1) Jerem. L . 
(2) I Cor. X I I . 
(3) L u c . X . 
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malo. A h í se te queda para que te int ime y declare 
la p é r d i d a de lo mucho que ten ías ganado por 
amor con tu Dios; y t a m b i é n te diga cómo son 
muertos ya los hijos de bendic ión, que son los pen­
samientos pasados de amor santo; de lo cual todo 
tienes figura en los mensajeros, que v in ieron á 
dar las tres nuevas al Santo Job (1); pues torna 
con esa media vida á r e v i v i r , a p r o v é c h a t e del 
aceite y vino, que son misericordia y justicia, que 
como medicinas saludables te env ía tu Esposo Je­
sucristo, para que sanes d é l a s heridas pasadas 
del olvido. Sube al monte de amor santo, de cuya 
altura c o n t e m p l a r á s mejor que Moisés , la gran­
deza y fert i l idad de la t ierra prometida, que es el 
cielo: de scub r i r á s las celadas cautelosas de tus 
contrarios, mundo, demonio y carne, y s a l d r á s con 
la v ic tor ia de tus contrarios, peleando con los bra­
zos invencibles del santo amor, porque de esta 
descendida del monte al collado por fuerza se ha 
de seguir que te olvides de tu cama. 

Suele ser la cama reposo de la noche por los 
trabajos del día . No tienes, alma m í a , sino sola 
una cama, en la cual puedas descansar de tus tra­
bajos, adversidades y añ icc iones , que no es otra 
sino Cristo J e s ú s , que por San Mateo dá voces, 
diciendo: Todos los que e s t á i s f a t igados y traba­
j a d o s , venid , que yo os c o n s o l a r é {2) . Bien dice 

( 1 ; J o b l . 
(2) M a t t . X I . 
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que vamos á él , pues su Majestad nos crió para 
su gloriosa vista y bienaventuranza. E l es alphaY 
que es primera letra del alfabeto griego, y omega, 
que es la ú l t ima . É l es principio de quien salimos 
y fin por quien hemos de volver á nuestra bien­
aventuranza, s e g ú n dice San Juan en el Apoca-
l ipsi (1). A c u é r d a t e , pues, alma, de tu pr imera paz 
y descanso: ten memoria de aquella cama delica­
da. Cristo J e s ú s , que d u r m i ó en la cama penosa de 
la cruz, no por otra cosa sino para que hallases 
blandura de misericordia. Paga el olvido pasado 
con la vida nueva y continua memoria de amor. 
Hi ja eres. Tu Padre piadoso te l lama á la paga 
tan debida de tan largos a ñ o s . Responde dando á 
Dios lo que es de Dios (2), amando continuamente 
su bendita ley d iv ina , como primero te dije. No 
quiero, alma m í a , que ignores cómo el pago, se­
g ú n justicia, del olvido, es el olvido; quiero decir, 
que á los que se olvidan de Dios, él amenaza que 
se o l v i d a r á de ellos. A esta pena se ponía D a v i d , 
cuando dijo: S i m e olvidare de t í , J e r u s a l é n , y 
no me acordare de t í en todas mis a l e g r í a s , sea 
dada m i mano derecha a l olvido (3). J e r u s a l é n , la 
que v ió San Juan en el Apocalipsi descender del 
cielo tan agraciada y tan pura (4), es nuestro Sal-

(1) Apoc I . 
(2) L u c . X X . 
(3) Psa lm. 138. 
(4) A p o c . X X I . 
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vador Jesucristo, vis ión de paz es, en quien se ce­
lebró nuestra paz, para ser nuevamente hechos h i ­
jos adoptivos de Dios. Esta paz es la que pregona­
ron los á n g e l e s , cuando este Señor de piedad fué 
nacido en la t ierra (1); paz que apacigua las almas, 
dándoles gusto por manera inefable de las paces 
del cielo; pues esta J e r u s a l é n , dice ahora D a v i d 
que ha de i r delante de nuestras a l e g r í a s y conso­
laciones, así como regla y nivel que las regle y 
ordene á su santo amor. Esto parece declarar el 
mismo Redentor, cuando en muchas partes del 
Santo Evangelio nos dice que le sigamos (2), que­
riendo él ser nuestra g u í a , porque nosotros siga­
mos sus santas pisadas y llevemos delante los ojos 
con mucha a tención , siguiendo el camino de amor 
y continua memoria; el cual amor vino á descu­
br i r en este valle míse ro del olvido, porque él, de­
seando ser amado, no fuese compelido á pagar 
con olvido el desacuerdo de los hijos de A d á n , lle­
gado el d ía de la paga, esto es, el tiempo de nues­
t ra muerte. No quiero m á s , alma m í a , serte im­
portuno, persuadiendo con amenazas á la memo­
r ia , que tanto te conviene, que es amar; ya es 
tiempo que veas la fuerza que tiene, los grandes 
provechos que trae este grande ejercicio de la me­
moria continua de tu dulce Esposo y amado Re­
dentor. 

(1) Luc . I I . 
(2) L u c . I X . 





CAPICULO IV 

D E L A G R A N F U E R Z A Y V I R T U D Q U E T I E N E E L 

SANTO A M O R 

UÁN grande sea y c u á n admirable la 
fuerza que tiene la memoria del santo 
amor, manifiesta eosa parece, pues e l 
bienaventurado San Bernardo dice: 
"solo el amor tr iunfa de Dios, así como 

ganando vic tor ia con él„. Bien parece ley fortísi-
ma la de este amor, pues él sólo hizo andar á una 
el león bravo Eterno Dios y el Cordero manso 
hombre temporal en la unidad de una persona di­
vina . Dios y Hombre juntamente; pues que al que 
es eterno le vayan contando los d ías , y que diga 
San Lucas hoy es nacido el Salvador (1), y á los 

(1) L u c . I I . 
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ocho días derrame sangre, y á los treinta años re­
cibiese el bautismo, y que á los treinta y dos y me­
dio , s e g ú n dice el maestro de las sentencias, se 
afirme con verdad ca tó l ica ser el Hijo de Dios el 
que muere en la cruz, solamente para esto pudo 
bastar el g ran ingenio y fuerza del santo amor, 
cuyas son tales h a z a ñ a s y victorias tan ilustres. 

Qué bien sen t í a San Pablo este secreto, cuando 
dijo: P o r la abundosa caridad, con la cual nos 
a m ó el Padre celestial, envió su precioso H i j o , 
naciendo de una Santa Mujer , obediente á la ley, 
p a r a que de t a l su jec ión nos libertase (1). Mucho 
debes, alma mía , notar aquella palabra pr imera, 
dado que sean todas m u y misteriosas, pues aquí 
te dice el Após to l , que todo lo pudo la g ran cari­
dad 5̂  amor que te tuvo aquel Padre Eterno. Cosa 
es averiguada, que el amor le movió á cr iar cielos 
y t ierra , y aun amor fué la causa para darte el 
sér , como antes nada fueses (2); finalmente, esta 
caridad te dió el primado sobre todo este univer­
so para que tuvieses mando y señor ío en los peces 
del mar, aves del cielo y bestias de la t ierra . Mas 
cuando esta caridad y amor se haya de l lamar 
grande, significólo aquí San Pablo, cuando decla­
rando tan gran triunfo y v ic tor ia del amor, dijo 
haber podido tanto con el Padre, que diese cuanto 
pudo dar, dándonos su prec ios í s imo Hijo , nacido 

(1) Ephes. I I . 
(2) Genes. I I . 
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de la V i r g e n Santa, su Madre. ¡Oh, gran gigante 
e l amor santo! ¿qué diré ya de tí , tan lejos del sen­
t imiento y experiencia de tus grandes fuerzas? 
Loar te hé con lengua ajena, pues no he merecido 
que el que rub ín con la brasa encendida, tomada 
del altar de Dios, tocase mis labios y habilitase m i 
lengua, como del Profeta I s a í a s se lee (1). D i r é 
•con la Esposa en los Cantares lo que en tan g r a n 
excelencia tuya el Esp í r i t u Santo escribe: Fuer te 
es el amor santo, a s í como la muerte (2). ¿A qu ién , 
veamos, no acomete la muerte? ¿Qué rey se le va 
de las manos y qué seño r se le esconde? ¿A quién 
no vence la muerte, que n i se compadece del po­
bre, n i se retrae viendo al r i co , n i halla a lgún 
fuerte S a n s ó n á quien no combata, y combatido 
venza la valerosa y tan fuerte muerte? A és t a 
l l amó el filósofo la cosa m á s terrible y fuerte de 
esta vida, porque todo lo vence y todo lo puede, y 
aun todo lo iguala (3), al rey con el labrador y al 
siervo con el S e ñ o r ; todos los mide y regla por 
una medida y regla, que es la sepultura. 

Pues no menos el santo amor es fuerte, pues 
con tanta osad ía osó dar combate al invencible 
Dios, el cual , como sea caridad, s e g ú n nos avisa 
San Juan en su Canónica (4) , tuvo por bien de 

(1) I sa i . v i . 
(2) Cant. I X . 
(3) A r i s t . 
(4) I Joann. I V . 
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darse por vencido, no de otro , sino de sí mismo, 
que por esencia es amor, á quien se r indió l ibre­
mente, dándose por prisionero del g ran c a p i t á n 
amor santo, cuya vic tor ia es tan gloriosa, dulce y 
tan alegre, que quien es vencido, queda con el. 
campo, y el que se dá á partido al amor santo, 
sale con el t r iunfo; y finalmente, quien es herido 
y muere á manos del amor santo, este ta l escapa 
con la vida. 

No parece haber dicho mucho el sabio Sa lomón 
en comparar el amor santo á la fortaleza de la 
muerte (1), pues mayores son sus fuerzas y muy 
m á s admirable su v i r t ud . Comparó l e á lo que pudo, 
diciendo ser fuerte el amor como la muerte; mas 
no se igualan las fuerzas de entrambos, pues vence 
á la muerte el amor y a ú n pudo este fuerte amor 
en nuestro benigno Cordero Je sús , lo que no pudo 
la muerte; quiero decir, que si de amor no fuera 
vencido primero, ni la muerte le acometiera, n i la 
muerte le l lagara, ni tampoco en la cama de la 
cruz él muriera. Bien parece esto ser claro, pues 
no bastaron los contrarios en la batalla para qui­
tar la vida á aquel tan gracioso Absa lón , y bas tó 
su hermosa cabellera, la cual se asió al á rbo l , de 
donde colgado m u r i ó (2). E l tan loado en Sagrada 
Escri tura y sin m á c u l a de pies á cabeza, A b s a l ó n 
figurado, es el dulc ís imo Jesús , á quien el ejérci to 

(1) Cant. V I I I . 
(2) 11 Reg . X V I I I . 
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de gente armada en el huerto no bas tó á prender, 
pues de una pregunta que hizo, con una sola pa­
labra , diciendo Yo soy (1) , todos desmayados, 
dando de cerebro en t ierra , cayeron; á donde bien 
parece la verdad que dijo D a v i d : Qué el nombre 
de nuestro Dios es santo y es te r r ib le ; santo y 
dulce á sus amigos, pues con este nombre Yo soy, 
fué Moisés consolado, hecho fuerte y animoso, 
terrible á los enemigos contrarios, pues con este 
mismo nombre dieron estos enemigos en el suelo. 
Tampoco bastaron las cautelas de los envidiosos 
fariseos, los cuales le quisieron una vez apedrear 
y otra despeña r , deseando quitarle la vida; n i a ú n 
bastaron los millares de azotes que padec ió este 
inocen t í s imo Cordero, los cuales Pilato le m a n d ó 
dar con tanta crueldad; n i , finalmente, bas tó la co­
rona de espinas, los clavos, la cruz, n i sayones, 
para que muriese nuestra V ida , verdadero Reden­
to r , como parece ponderarlo San Juan, cuando 
dijo: Los soldados hicieron todo esto (2). Como 
si dijera: Hicieron lo que pudieron, crucif icándole 
en la cruz^ mas no le pudieron matar; y que mu­
riese cuando quiso y como quiso, solamente lo 
pudo su hermosa cabellera 3̂  sus deseos de amor 
santo, que así como cabellos muy preciosos, le te­
n í a n colgado en el á rbol de la cruz, á donde con 
amor dijo aquella amorosa palabra: Padre , en 

(1) J o a n n . X V I i l . 
(2) Joann. X I X . 
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vuestras manos ofrezco m i e s p í r i t u (1). ¿Qué dire­
mos, alma mía , de este gran Sansón , el amor san­
to, si no lo que dijo el ánge l á Jacob en aquella 
misteriosa batalla: S i con Dios tan poderoso has 
sido, ¿ c u á n t o m á s vencedor s e r á s con los hom­
bres? (2). Como si m á s claro dijese: pues nos diste 
maniatado, preso y atado á una columna y cruci­
ficado en un palo a l invencible S a n s ó n Jesucristo, 
Eterno Dios, ¿por qué no v e n c e r á s un giisanito 
y unas fuerzas tan ñ a c a s , como son las del hom­
bre, matando en él la mala vida y r e suc i t ándo le 
á nuevo sé r de gracia y vida mejorada de santo 
amor? 

De manera, que mayores son y m á s fuertes las 
fuerzas del amor santo que las de la muerte, por­
que el sabio S a l o m ó n hizo esta c o m p a r a c i ó n entre 
el amor y la muerte, dando s imi l i tud , s e g ú n él 
pudo, mas no s e g ú n el amor santo m e r e c í a ; por­
que si mucho puede la muerte, dividiendo dos her­
manos tan hermanados, como son alma y cuerpo, 
y si p r iva al hombre de los sentidos, no parece ha­
cer mucho, pues el cuerpo nada siente sin su for­
ma substancial, que es el a lma, la cual la muerte 
le quita, no con p e q u e ñ a tristeza y dolor; no así el 
amor santo, sino con un poder m u y mayor y ge­
neroso, no d i v i d i é n d o l e r n i a p a r t á n d o l e , que dice 
en alguna manera imperfección, mas haciendo las 

(1) L u c . X X I I I . 
(2) Genes. X X X I I . 
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almas m á s unas con Dios y dejando la vida á su 
cuerpo, m á s altamente que la muerte, vence todos 
los sentidos, y levantada el alma á cosas grandes, 
comienza á decir con la Esposa: Yo duermo y m i 
c o t a s ó n vela (1). Quiere decir: m i esp í r i tu á ojos 
abiertos goza de m i Dios y m i cuerpo, dormidos 
los sentidos y sentimientos del mundo, reposa en 
s u e ñ o suave de paz. Todo esto le viene al alma 
por la g ran v i r t u d del amor, por la cual es tá he­
cha un esp í r i tu con su Dios; porque San Dionisio 
dice que el amor es v i r t u d uni t iva , el cual hace 
del amante y el amado en alguna manera una 
cosa (2). L o mismo dice San Pablo, hablando como 
de experiencia, que el que se l lega d Dios , se hace 
u n e s p í r i t u con él (3); y de estar el esp í r i tu pose ído 
de Dios, nace que t a m b i é n lo estén los sentidos del 
•cuerpo, porque el mismo Após to l dice que somos 
miembros de Jesucristo (4). 

¡Oh, bienaventurados ojos, por los cuales mira 
el dulce Esposo Jesús ! ¡Dichosa la lengua del cris­
tiano, con la cual habla el Señor! ¡Benditos los 
sentidos del hombre cuando nada siente, sino á 
Cristo y por Cristo! Tocio esto puede el amor santo, 
muy mejor que la muerte, sin dar tristeza con su 
vista n i dolor con su presencia. Quita la vista, de-

(1) Cant. I V . 
(2) D i o n . I .—Co. V I . 
(3) I Cor. V I . 
(4) Ephes. V . 



52 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

jando los ojos en su lugar, no feos n i quebrantados. 
Apa r t a el oir cosas malas, no destruyendo los 
oídos. Mata el gusto de los manjares supérf luos 
sin quitar la lengua. Todo lo sujeta al servicio de 
Dios , y aun todo lo dispone con suavidad, abra­
zando de fin á fin, poseído cuerpo y alma, según 
el Sabio dice, declarando la fuerza de la sabidu­
r í a , la cual es saber amar á Dios (1). De manera,, 
alma mía , que aunque se dijo ser el amor tan fuerte 
como la muerte, no por eso es temeroso como ella, 
n i te debe espantar, pues que no da dolor cuando 
vence; y aun es m á s fuerte que la muerte, s e g ú n 
oíste, porque si uno saliese á campo con otro, no 
se r í a grande su fortaleza vencer a l que tuviese las 
manos atadas y sin armas ya vencido (2). Se r í a de 
alabar su á n i m o de aquel que vence, si con propias 
armas del contrario, siendo el otro l ibre , ganase 
la vic tor ia , como se lee haber vencido el Santo Da­
v i d al gigante Goliat. Bien así vence la muerte á 
los hombres flacos, ya vencidos, atados de pies y 
manos y condenados á mori r , como dice el Após­
to l San Pablo (3) y la experiencia no lo niega; mas 
el amor santo deja libre al contrario, á nadie com­
pele, queriendo el alma, libremente es vencida de 
amor, con sus armas deja al hombre, pues no le 
p r iva de los sentidos, y , al fin, el santo amor sale 

(1) Sapient. V I H . 
(2) Hebr . I X . 
(3) Hebr . I X . 
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con la v ic tor ia . Finalmente, el amor es m á s fuerte 
que la muerte, porque como el amor santo sea 
vida, en tanto que dice San Juan que el que no 
ama y a es muerto (1), él solamente b a s t ó á vencer 
y matar la muerte. 

Otra grandeza que la Esposa en los Cantares, 
d e s p u é s que dijo ser el amor fuerte como la muer­
te, es comparar st i r i g o r y celo á la condición de l 
infierno (2), el cual á nadie, que una vez reciba, 
j a m á s sabe dejar; y aun tiene grande anchura, pues 
hay lugar para todos los que con sus malas vidas 
quisieren i r al lá . Ves aquí , alma mía , la g ran v i r ­
tud de este santo amor. ¡Oh, si una vez amases de 
veras con tu corazón y fuerzas á tu Esposo Cristo 
J e sús , presa q u e d a r í a s en esta cárce l de l iber tad 
y cadenas suaves de este dulc ís imo amor! ¡Cuan 
soberanamente sen t í a estas pasiones el alma de 
San Pablo, cuando dijo: Sé-y cierto lo s é , n inguna 
c r i a tu ra me puede apar ta r de l a car idad y amor 
de m i amado Jesucristo! (3) 

¡ Oh, v á l g a m e Dios, qué atrevido y cuán osado 
en hablar y á c u á n grandes gigantes osa desafiar 
el amor! M i r a , alma, que no dijo las riquezas, los 
deleites no me a p a r t a r á n de Cristo, porque esas 
cosas p e q u e ñ a s son saetas de n iños que dice D a v i d 
y mosquitos que vuelan en el aire, figurados en 

( l j I Joann. V I . 
(2) Cant. V I I I . 
(3) R o m . V I I I . 
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aquella plaga de Egipto (1); mas dijo que n i muer­
te, n i vida, n i á n g e l , aunque sean cosas tan gran­
des, no serian bastantes p a r a apar tar le del amor, 
el cual , s e g ú n el infierno, se dice ser su celo r i g u ­
roso. T a m b i é n es espacioso y ancho como el i n ­
fierno, porque de él dice D a v i d : M u y ancho esf 
S e ñ o r , vuestro mandamiento (2). No hay cosa m á s 
amada y encomendada por Cristo que el amor, y 
por esto se l lama aquí mandamiento, sin otro tí tu­
lo, el cual es tan ancho, que por ser tan infinito en 
nuestro Dios, quiso sin necesidad comunicarse, 
criando estas criaturas sólo por comunicarles sus 
grandezas. En la anchura de aquel amor divino 
nadan los ánge les , así como en mar es tán los cie­
los y t ierra , y de él son amados todos los hom­
bres. Así lo dice San Juan, cuando para estimar 
la venida del Hijo de Dios á la t i e r ra , pr imero 
dijo que Dios a m ó a l mundo (3): no al pueblo de 
Israel, no sólo á és te profeta ó aqué l , sino á todos, 
para signif icarla grande anchura del amor santo. 

Aquel la arca de Noé tan grande, no sólo en­
c e r r ó en sí los hombres, mas aún todos los anima­
les y aves que h a b í a n de v i v i r (4). No hay vida 
sino en la anchura del amor infinito, el cual, como 
p ié l ago de amor, á todos mete en sus e n t r a ñ a s , á 

(1) Psa lm. 63. 
(2) Psa lm. 118. 
(3) Joan. I I I . 
(4) Genes. V I L 
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hombres y animales hace lugar , pues ama á los 
justos y á los pecadores, para que á los buenos 
haga mejores y á los malos haga buenos (1), porque 
el Sabio dice que nuestro Dios todo lo ama y nada 
aborrece de lo que él Mso (2). Bien as í t ú , alma 
m í a , s i g u i é n d o l a condic ión de este santo amor, 
debes amar á los malos y á los buenos, á los ene­
migos y amigos, s e g ú n te lo manda t u dulce Es­
poso y Señor (3). 

(1) Scot. d. X X X I I , q. unic. 
(2) Sap. X I . 
(3) M a t t h . V . 
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GAPITUIfO Y 

D E L Á V I R T U D Q U E T I E N E L A M E M O R I A D E L S A N T O 

A M O R E N CADA U N A D E L A S A L M A S 

UES ya, alma mía , viste la gran fuerza 
que este santo amor tiene en tu Esposo 
Cristo J e s ú s , en el cual tanto pudo la 
caridad, que andan á una dos cosas 
tan apartadas, como son Dios y Hom­

bre, pobre y rico en unidad de Persona, para cuya 
cons iderac ión llamaba el Profeta D a v i d á los h i ­
jos de A d á n , cuando decía : Todos los moradores 
terrenos, hijos de los hombres, considerad que 
andan á una el rico y el pobre (1), esto se cumpl ió 
así , después que el inmenso Dios se hizo Hombre 

(1) Psalm. 42. 
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por amor de los hombres (1) ; s e r á ya bien que 
veas, alma, c u á n t a fuerza tiene este amor santo 
en tí misma, porque m á s continuamente ames á 
quien tanto te a m ó . 

L a v i r t u d grande de este amor apacigua^ alma 
mía , una ciudad harto grande de dos moradores, 
cuerpo y alma en una persona, que es el hombre, 
á quien con r a z ó n l l amó el filósofo mundo peque­
ño y abreviado. Concierta el arrabal, que son los 
sentidos del cuerpo y t a m b i é n las potencias del 
alma, entendimiento, memoria y voluntad , Suje­
t ándo la s todas á la voluntad del Señor y á la ley 
de su santo amor; de manera, que estos dos hom­
bres , exterior é in ter ior , vienen á tan subido esta­
do, que ya no les combatan y molesten diversas 
leyes, como las sen t í a y se quejaba San Pablo en 
a lgún tiempo, ley de la carne y del esp í r i tu , que 
andan en con t rad icc ión (2) ; mas una sola ley se 
le i n t ima , la cual es du lc í s ima y no menos fuerte 
que suave, llamada ley de amor. El la r ige la po­
tencia racional , gobierna la concupiscible é iras­
cible para que anden en toda paz. 

Conforme á estos dos hombres, inter ior y ex­
ter ior , se halla en buena cuenta haber dos mane­
ras de amor en cada uno de los hombres que en 
esta vida viven. E l uno se l lama amor de r a z ó n y 
este es recto, porque la incl inación de la r a z ó n na-

(1) Joan. I . 
(2) G a l a t . V . 
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tur al va á parar á lo que es bueno y justo. As í dijo 
el filósofo que la r a z ó n siempre pide las cosas que 
son buenas. L a ley de este amor recto e n s e ñ a que 
el hijo debe amar y servir á su padre, y el que 
recibe la buena obra, sea agradecido á su bien­
hechor. Hay t a m b i é n amor de afición ó de pa­
sión, el cual se aposenta en el arrabal que dijimos, 
mal edificado, con paredes de lodo, estos sentidos, 
y hombre de fuera, de quien con r a z ó n suplicaba 
D a v i d , diciendo á Dios: S e ñ o r , guardadme del 
lodo, porque no me ensucie (1). Bien parece no ser 
nadie bastante si Dios no da su favor para v i v i r en 
tal tremadal de lodo y muladar envilecido, sin ser 
en él enlodado(2). Este hombre de fuera es un tonto 
que abobadamente ama, sin por qué , n i para qué : es 
Ismael el que revuelve la casa de nuestra alma, hijo 
de sierva, esta carne corruptible, dá m i l enojos 
al bendito Isaac, fruto de esp í r i tu , que l lama San 
Pablo (3): quiére le hacer idolatrar levantando ído­
los de estas criaturas visibles, dejando de amar y 
adorar al que es sólo infinito Dios. 

Es otro E s a ú que anda en con t r ad i cc ión con Ja­
cob el esp í r i tu (4) ; y bien E s a ú , que quiere decir 
á s p e r o , desgraciado, revoltoso, vagamundo, y 
finalmente, inquieto cazador de glorias vanas, de-

(1) Psalm. 68. 
(2) Job. I V . 
(3) Gala t . I V . 
(4) Genes. X X V I I . 
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leites ponzoñosos y riquezas inconstantes. Ves 
a q u í , alma, la ciudad y vecinos revuelta , sin re­
medio alguno en la t ier ra que la pueda apaciguar. 
Venga un tercero dador de paces, el amor santo, 
que con su ley suave iguale y una estos dos hom­
bres, esp í r i tu y cuerpo, y no sólo queden hermanos 
y en paz, mas a ú n queden gratos á Dios por el don 
sobrenatural de este san t í s imo amor. 

Dos vacas leemos, alma mía , que llevaban el 
arca del Señor á un yugo unidas, aunque bra­
mando y gimiendo, porque los hijos quedaban en­
cerrados, mas con milagro grande j a m á s torcie­
ron el camino, hasta acabar su jornada (1). V a ­
cas son estos dos hombres, esp í r i tu y cuerpo, á 
quien el yugo suave de amor, que dec la ró Cristo en 
la t ierra (2), ha de hacer i r á una, porque el santo 
amor, concertando el amor de r a z ó n y afición, lle­
van el arca del S e ñ o r en sus cuellos, cumpliendo 
la ley de Dios. V a n gimiendo y bramando, porque 
á los amadores del cielo hacen gemir y l lorar el 
estar en este valle de l á g r i m a s , á donde caminan­
do l loran . As í los vió i r D a v i d que iban adelante, 
y llorando por sus pecados, y por los de sus pró­
j imos, y porque se ven privados de la vista de 
Dios (3). Una de estas vacas, sintiendo este admi­
rable afecto, que es el amor de Dios , dice que el 

(1) U R e g . V I . 
(2) M a t t h . X I . 
(3) Psa lm. 125. 
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E s p í r i t u Santo pide con gemidos, que declarar 
no se pueden, mercedes muy grandes para nos­
otros (1). Dice aqu í San Pablo pedir con g-emidos 
que no se pueden declarar, porque el lenguaje del 
amor espiri tual , solamente es entendido de aquel 
puro espí r i tu , á donde caminan nuestros gemidos, 
que es Dios. 

As í dec ía D a v i d , hablando con el S e ñ o r , que 
su gemido no le era escondido á su inf ini to sa­
ber (2). Bienaventurada el alma que ya como otro 
Moisés (3), ha visto á Dios en la zarza de fuego de 
amor, y puede decir que no tiene lengua, n i elo­
cuencia, sino gemidos que penetran los cielos y lá­
grimas que l lama la Esposa en los Cantares v ino 
adobado (4), á c u y o olor los ánge les , así como mos­
quitos, vuelan desde lo alto del cielo, viniendo á 
consolar el alma desterrada en este siglo, la cual, 
como vaca á quien le han quitado sus hijos, bra­
ma (5), gimiendo con oraciones y contemplacio­
nes, deseando ver á su Dios. Los hijos de estas va­
cas, alma mía , son las aficiones y deseos propios, 
los cuales, para venir al santo yugo de amor espi­
r i tua l , han de quedar encerrados, porque la r a z ó n 
ha de menospreciar sus argumentos y sutiles razo­
nes, c a u t i v á n d o s e á la fe, en cuya sujeción mueren 

(1) Rom. V I I I . 
(2) Psalm. 37. 
(3) Exod . I V . 
(4) Cant . I V . 
(5) I R e g . V I . 
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las aficiones y es alumbrada de nuevos rayos de 
luz, los cuales, como de sol, nacen del santo amor; 
de manera, que as í como dos becerritos que nacen 
de un vientre, seg-un la Esposa en los Cantares (1) 
parece declarar, la s ab idu r í a de nuestro entendi­
miento, de quien nace, como de madre, y la afición 
que nace de la voluntad, son apartadas y encerra­
das por la gran fuerza del amor, y dos potencias, 
entendimiento y voluntad, l levan el arca del Se­
ñor sobre sus hombros, que es Jesucristo nuestro 
Salvador. 

Cosa parece muy digna de admi rac ión , que el 
amor de r azón y amor de afición, unidos con el 
amor del yugo espiritual, vayan camino derecho, 
sin apartar á la mano derecha ni siniestra, menos­
preciando las prosperidades y adversidades: an­
dan y no vuelven la cabeza, ganando siempre tie­
r r a en el camino de la per fecc ión , los cuales, no 
unidos con tan excelente yugo suave, andaban 
perdidos, vagueando por las criaturas, as í como 
otro fugitivo Ca ín sobre la t ierra , temerosos, aco­
bardados y desechados de la presencia de Dios, 
por enemistad de pecado (2). 

Estos son, alma, los ojos muy loados de tu Es­
poso y Redentor Jesucristo, los cuales dijo ser de 
paloma sobre las corrientes de las aguas y lava­
das con leche (3). L a paloma amorosa significa el 

(1) Cant I V . 
(2) Genes. I V . 
(3) Cant. V . 
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Esp í r i tu Santo, el cual en esta figura de paloma 
descendió sobre Cristo en el Bautismo. Son, pues, 
el amor de la r a z ó n y de la afición ojos de esta 
paloma sin h ié l , cuando mediante su gracia y 
amor andan á una en la ley de Dios con santa sim­
plicidad, no juzgando mal de nadie, amando á l o s 
amigos en Dios y á los enemigos por Dios. E s t á n 
estos ojos sobre los r í o s de las aguas que corren 
con ímpe tu del monte L í b a n o , s e g ú n se lee en los 
Cantares (1), que es del alto cielo cuando corren 
l á g r i m a s y salen gemidos, deseando ver á su Es-' 
poso Cristo. E l ímpe tu de este r í o , dice el Santo 
Profeta D a v i d que d á a l e g r í a á toda la ciudad de 
Dios (2), porque no sólo al e sp í r i t u , mas a ú n al 
cuerpo, parece dar g ran suavidad el l lanto tan 
bien empleado, como es por ver á Dios. ¡Oh, ma­
ravilloso ímpe tu , fuerza de l á g r i m a s , que abren 
camino á los hijos de Israel , que son los deseos 
santos, para que entren á la t ie r ra de p romis ión y 
ahoguen todos los egipcianos, e n g a ñ a d o r e s caute­
losos, los pecados y vic ios , sin quedar uno solo, 
como leemos de F a r a ó n y su ejérci to, que fueron 
ahogados en el mar Bermejo! (3). 

Bien l laman mar sangriento las l á g r i m a s , so­
bre las cuales tienen asentados sus ojos, con que 
gimen como paloma, pues en el fervor de ellas el 

(1) Cant . V I I I . 
(2) Psa lm. 45. 
(3) E x o d . X I V . 



64 OBRAS DEL B. ALONSO DE 0ROZC0 

alma tan animosa, por el fervor de la devoción, 
muchas veces desea padecer mar t i r io ; y aún llá­
mase mar colorado sangriento, porque las lágr i ­
mas en los ojos, con deseo v ivo de Dios, sangre 
son, que salen del corazón , y por tanto, deseadas 
y pedidas de los santos, como muy preciosas. Así 
las pedía nuestro bienaventurado Padre San Agus­
t ín muchas veces, por singular merced á Dios; por­
que, como este Santo dice, si tan dulce es l lorar por 
nuestro Redentor Jesucristo, ¿cuánto s e r á dulcísi­
mo en aquella a l e g r í a soberana gozar perpetua­
mente de su beatíf ica vista? Desea, pues, alma, 
gozar de estas corrientes de l á g r i m a s , para que, 
como otra Magdalena, en ellas ahogues tus peca­
dos, salgas pura, así como del Bautismo y merez­
cas oír lo que ella: Ya te son perdonados tus pe­
cados, vete en pus (1). 

Lavarse las palomas con leche, s e g ú n dijo la 
autoridad, fué b a ñ a r s e en la sangre del Cordero 
Cristo y Sacramento del Bautismo. L a leche san­
gre es dos veces cocida con el calor natural . As í el 
bendito Redentor nuestro padec ió dos veces, una 
por deseo y afición, hasta que vino el tiempo de su 
Pas ión , y otra cuando se le cumpl ió lo que tanto 
deseaba, derramando su sangre preciosa para 
nuestra sa lvac ión , cuya v i r t u d es blanquear las 
a lmas, s e g ú n dice San Juan, de aquellos bien­
aventurados m á r t i r e s que blanquearon sus ves-

(1) Luc . V I L 
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t iduras en la sangre del inocente Cordero (1). Dáy 
pues, alma mía , los dos r e d a ñ o s de amor que te 
prde t u Salvador, de la cabra, que es la carne, por 
su inquieta vida, y del cordero, que es el esp í r i tu 
por su inocencia y simplicidad (2). V a y a n al sa­
crificio ese amor de r a z ó n y amor de afición, y lán­
cense en el fuego de este casto y santo amor. 

No temas subir al carro de fuego de aquel g ran 
Profeta Elias (3): junta y allega las dos ruedas de 
estas dos maneras de amor que dije, si quieres su­
bir á cosas altas y deseas ser robada al tercer cie­
lo, así como San Pablo (4): n i hayas temor por ser 
de fuego este carro, pues los n iños en Babilonia 
no le temieron, mas antes osadamente en este fue­
go entraron, y quemadas las ataduras, andaban 
libres, cantando y alabando en todas las criaturas 
á Dios (5). No quema sino exclarece este santo 
fuego de amor. O diremos, que quema y no que­
ma, porque quemando las ataduras, quita los la­
zos, consume las tribulaciones y corta las cadenas 
de culpa; mas no quema n i un cabello de la cabeza 
á los n iños que se han hecho inocentes y l impios 
en las llamas encendidas del amor puro del benig­
no y dulce Jesús , de lo cual y con r a z ó n se admira 

(1) Apoc . X X I I . 
(2) L e v . I I I . 
(3) I V R e g . I I . 
(4) I I Cor. X I I . 
(5) D a n . I I I . 
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mucho el t irano Nabucodonosor, nuestro adversa­
rio S a t a n á s . 

A l l ega , alma m í a , hoy viernes, tiempo y d ía 
de trabajo, el m a n á doblado, que te manda el Se­
ñor (1), porque goces y comas dulcemente el sá­
bado de la holganza en el cielo emp í r eo . A m a con 
este amor doblado, comenzándo lo aquí en esta 
vida trabajosa, compuesta de m a ñ a n a y tarde, 
que el pr imer s á b a d o no se lee en el Génes is ha­
ber tenido tarde (2); para dar á entender que el 
premio del s á b a d o de la glor ia j a m á s t e n d r á fin. 

¡Oh, alma mía , cómo gozaba de esta ley santa 
de amor y de su perfecta paz el Santo D a v i d cuan­
do dijo: M i c o r a z ó n y m i carne se g o z a r o n en Dios 
v i v o ! (3) Cosa grande es haber subido la carne á 
tan alto grado espiri tual y estar t an sujeta al es­
pí r i tu , que se goce á una con el alma con Dios (4); 
mas todo lo puede la g ran fuerza de amor, el cual 
antes de la r e su r r ecc ión , á donde s e r á el entero do­
minio del esp í r i tu á la carne, comienzá^ya el amor 
santo á dar un gusto de aquel deseado día , hacien­
do paces entre estos dos enemigos, esp í r i tu y cuer­
po, cuya guerra nac ió del pecado. Bien veo, alma 
m í a , que no le puedes por tí misma alcanzar, 
como sea don tan soberano poseer esta paz; mas 

(1) Exod . X V I . 
(2) Genes. I I . 
(3; Psa lm. 83. 
(4) Scot. I V , d. X L I I I , q. I V . 
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hay un remedio, el cual tuvo el Profeta El í seo (1), 
que suplicó á su Maestro Elias le diese su doblado 
esp í r i tu antes de la partida, y así le merec ió reci­
bir como le pidió por el g ran mér i t o de la o rac ión . 
Este esp í r i tu doblado nadie le puede dar, sino e l 
g ran Elias Cristo, que vino á sembrar fuego en la 
t i e r r a (2) , s e g ú n el mismo Señor afirmó. É l es 
nues t r apas , que hiso de dos cosas una (3); del 
amor de afición y r azón hizo amor santo y per­
fecta caridad; de cuerpo y alma tan divididos hizo 
unidad del esp í r i tu y a l e g r í a en el molde tan per­
fecto de espiritual amor. ¡ O h , m i buen J e s ú s , en­
cended m i co razón con el fuego de vuestro amor^ 
para que, todo abrasado, no haya lugar en mí 
otro a lgún mundano amor. Con esp í r i tu doblado 
os ame m i alma, dándoos todo su entendimiento y 
voluntad, a m á n d o o s con i n ñ a m a d o deseo y fer­
viente vida, porque Vos sóis nuestra paz, que tan 
poderosamente habé i s hecho de dos cosas una, y 
con vuestro santo amor a p a c i g u á s t e i s mis dos 
hombres, exterior é in ter ior , así como á los her­
manos E s a ú y Jacob, y L o t h , Abraham, Saúl y 
Dav id , A d o n í a s y Absa lón . 

(1) I V R e g . I I . 
(2) Joan. X I I . 
(3) Ephes. I I . 





CAPITULO V I 

D E L A P E R S E V E R A N C I A E N E L E J E R C I C I O 

D E L A M O R S A N T O 

ABIENDO ya vis to , alma m í a , la fuerza 
grande del santo amor y la ejecución de 
ella en tu Esposo Cristo Jesús , el cual 
sólo por amor se hizo hombre (1), para 
aficionar á los hombres tan olvidados de 

hacer paga de aquella gran deuda que deb ían de 
amor; viste t a m b i é n c u á n t a v i r t u d tenga en estos 
dos hombres, interior y exterior, hac iéndo los ve­
nir a l yugo de su s an t í s ima ley, en tanto que co­
mienzan ya á sentir el fruto s u a v í s i m o de aquella 
soberana paz del cielo; ya s e r á , pues, bien que en-

(1) M a t t h . X V I I I . 
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tiendas en saber la manera para el trato y ejerci­
cio de este memorial de espiritual amor, pues todo 
e í intento ha sido dar alguna manera pafa estudio 
tan perfecto y oficio no menos que angelical. Mas 
porque nada vale el principio de cualquier ejerci­
cio sin perseverancia, cosa úti l parece, que pues 
no por un d ía ó año has de proseguir esta manera, 
que adelante se d i rá , que veas c u á n gran v i r t u d 
es la perseverancia y aun quién la contradice; por­
que no menos se perdió la parte del t r igo que el 
Santo E vangelio dice haber nacido sobre la p e ñ a 
y luego haberse secado por falta de humedad (1), 
que la otra que cayó cerca del camino y fué pisada 
de los caminantes y comida de las aves del cielo; 
sola una parte l levó fruto y fruto perfecto de cien 
veces doblado, porque c a y ó en buena t ierra . Es­
tos, dice el Redentor del mundo, son los que en co-
ruBÓn bueno y perfecto dan f r u t o con sufr imiento 
y perseverancia (2). L a perseverancia es aquella 
sab idu r í a de quien es tá escrito que alcanza de fin 
á f i n con fo r t a l eza y ordena los medios con suavi­
dad (3). E l pr imer fin es dar principio al bien, pues 
allí se da fin al mal , conforme á lo que dice Dav id : 
A p á r t a t e del ma l y obra bien (4). E l otro fin es per­
severar hasta que se alcance la v ic tor ia y se dé fin 

(1) L u c . V I I I , 
(2) L u c . V I I I . 
(3) Sapient. V I I I . 
(4) Psalm. 33. 
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á la presente vida. E l pr imer fin tuvo la mujer de 
L o t h , saliendo de mala c o m p a ñ í a s e g ú n se lo man­
daba Dios; mas faltóle el otro fin, que fué per­
severancia, pues en el camino volv ió la cabeza 
a t r á s ; mas no quedó sin castigo su atrevimiento, 
pues luego se volvió en e s t á t u a de sal, no en pie­
dra, n i árbol , sino de sal es tér i l , infructuosa (1); 
porque, s egún nuestro Padre San A g u s t í n dice, 
con aquella sal quiso remediar la co r rupc ión nues­
tra y flaqueza, para que temiendo semejante cas­
tigo, fuésemos obedientes á Dios y p e r s e v e r á s e m o s 
con fortaleza en el camino de la bondad. Este san­
to Doctor l lama á la perseverancia dón de Dios, 
y bien conforme á r azón , pues así como no pode­
mos merecer la gracia pr imera, que nos hace gra­
tos á Dios, tampoco por nuestras fuerzas se puede 
merecer el perseverar; de manera, que aunque 
nuestra alma haya recibido la gracia y amistad 
de Dios, siempre queda libre y en señor ío el l ibre 
a lbedr ío , pues de la gracia es perficionado y no 
destruido (2).Pudiendo, pues, hacer lo que quisiere 
de sí mismo, puede no perseverar en el bien, y , 
por tanto, se concluye que ha de ser dón de Dios 
la perseverancia, así como lo fué la gracia y amis­
tad primera, que por fuerzas propias n i m é r i t o s 
no se pudo merecer. T a m b i é n dijo el Sabio que Ice 
perseverancia ordena sus obras con fo r t a l eza (3); 

(1) Genes. X V I . 
(2) S. Tho . 2-2, q. C X X 1 I I , a. 4. 
(3) Sapient. V I I I , 
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porque la pr incipal parte de toda la v i r t u d , nom­
brada y llamada fortaleza, es la perseverancia, 
sin la cual no se da la corona del vencimiento. Así 
dice San Pablo que no s e r á coronado de g l o r i a el 
que fielmente no peleare ( l) .Esta fidelidad consiste 
en no volver las espaldas como cobarde, s e g ú n lo 
hicieron los hijos de Efrem, de quien dice el Pro­
feta David que en el d í a de la batalla se retraye-
ron} huyendo (2). Nota, alma mía , que no dijo San 
Pablo que da Dios la corona del premio al que 
vence, sino al que lealmente pelea, porque no eres 
tú el que vences á tus contrarios, sino el Omnipo­
tente Dios que vence en tí . Si en algo tienes parte, 
es en la pelea (3); y así se te dice que en pelear 
seas constante y perseveres como otro Job, que te 
amonestan de parte de Dios sus ánge l e s que te 
acuerdes de la batalla en que e s t á s y pongas si­
lencio á tu lengua (4). 

De aquí es que el Señor del mundo, queriendo 
ensalzar la g ran santidad del gran Bautista San 
Juan, predicando dijo no haber sido el Precur­
sor c a ñ a que á todas partes menea el viento, sino 
muy sólido y firme en la gran perfecta v i r t u d de 
la perseverancia, confesando lo mismo en las ca­
denas de la cá r ce l preso, lo cual afirmó siendo 11-

(1) I I T í m . I I . 
(2) Psalm. 77. 
(3) Joann. X L . 
(4) Job V . 
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bre en la r ibera del J o r d á n , cuando dijo: Véis 
a q u í el Cordero de Dios que quita los pecados del 
mundo (1). Bien se l lama c a ñ a movediza el que 
desmaya en la v i r t ud , porque este t a l parece de 
fuera fuerte y de dentro es vano y sin firmeza, que 
á cualquiera cont rad icc ión se vuelve, temiendo 
as í como la c a ñ a , á quien fác i lmente el viento 
vuelve á la parte que quiere; y aun de aquí es ha­
ber dicho el Señor á sus Após to les por cosa muy 
grande: Vosotros sois los que perseverasteis con­
migo en mis tribulaciones (2). V é i s aquí , alma 
mía , cómo no quiero decir que h a y á i s de perseve­
rar en este ejercicio sin faltar alguna vez, porque 
no hay reloj tan concertado que alguna vez no dé 
de m á s ó de menos; mas quien como estrella del 
Norte siempre anduviere en c o m p á s en esta vida, 
este ta l d i ré yo que goza del concierto del cielo. 
Verdad es que como este santo ejercicio de amor, 
á quien te q u e r r í a persuadir, no consista en mu­
cho ayunar, n i en mucho rezar, n i dar mucha l i ­
mosna, sino en un acto interior , que es memoria 
amorosa de tu Esposo Jesucristo, puedes m á s en 
él perseverar que en otro a l g ú n ejercicio, porque 
tienes menos contrarios y mayores fuerzas para 
amar, que es el fin de tu co razón . 

No, pues, dijo el Redentor del mundo vosotros 
sóis los que dejasteis el universo, negás t e i s padre 

(1) Joan. I . 
(2) Luc . X X I I . 
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y madre y amigos por mí, sino dijo: Só¿s los que 
perseverasteis (1), porque aunque bueno es lo p r i ­
mero, lo perfecto es lo segundo. Gran cosa es la 
perseverancia, y por eso no se halla sino en los 
fuertes, que el flaco nunca persevera n i es tá en un 
estado, como dice el Santo Job (2). Esta g ran v i r ­
tud y perseverancia, de un p e q u e ñ o p iñón hace un 
alto pino; y aun de un pequeñ i to g rano de mosta-
sa, siendo el menor de todas las semillas, produce 
tan altas sus ramas, que las aves vienen á hacer 
sus nidos en ellas (3), conforme á la verdad evan­
gél ica , á donde este símil puso nuestro Redentor. 
¡Oh, soberana v i r t u d de la perseverancia, que 
basta un gusanito en una viga para aserrarla, ha­
ciéndola polvo, y á veces dar con la casa en el 
suelo! ¡Oh, bienaventurada alma, en quien perse­
vera el gusano vivo de amor santo, pues esta v iga 
pesada de este cuerpo no en largo tiempo, con per­
severancia en este ejercicio, se rá cortada y enfla­
quecida para que la casa de lodo y vida mundana 
todo dé presto en el suelo! 

Considera, alma, c u á n buen principio tuvo Ju­
das siendo llamado al Apostolado, y c u á n t o fué 
desventurado su fin. Saú l comenzó á reinar con 
humildad y acabó con gran soberbia su señorío^ 
siendo condenado para siempre (4). Humí l l a te , te-

(1) Luc . X X I I . 
(2) Job X I V . 
(3) M a t t h . X I I I . 
(4) I R e g . X . 
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miendo los secretos y juicios de Dios. Oye la sen­
tencia que tu Esposo Cristo dice: Que el que per­
severare hasta el fin, aquel se s a l v a r á (1). Ordena 
los medios con suavidad, no andando vagueando 
de un ejercicio en otro, porque la planta que cada 
d ía se traspone, no puede levantar mucho sus ra­
mas por falta de no tener r a í ce s de perseverancia; 
y aun el caminante, que muchas veces vuelve á la 
posada de donde sal ió, no puede ganar t ierra n i 
seguir largo camino. M i r a que la Sab idu r í a de u n 
fin á otro alcanza (2); el principio y ñ n de toda la 
vida comprende hasta dar vuelta entera, á manera 
del cielo que j a m á s vuelve a t r á s . 

Mas qu ié re te , alma, avisar, pues eres Esposa 
del dulce Cristo Je sús , que esta gran v i r t u d tiene 
tres contrarios, los cuales salen al camino, porque 
no vayas adelante en los santos ejercicios. 

Contrar io p r imero de la perseverancia. 

E l primero es el extremo, el cual siempre es 
vicioso en cualquier ejercicio de penitencia corpo­
r a l ó espiri tual: de manera, que ayunar de m á s , 
con notable exceso, ó contemplar de m á s , pueden 
ser impedimentos para la perseverancia. De aquí 

(1) M a t t h . X . 
(2) Sapient. V I I I . 
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es, que entre los sabios filósofos eran muy estima­
dos aquellos dos proverbios, así como cosa celes­
t ia l . E l pr imero decía : Conócete á t í mismo] y el 
otro era: Nada sea con d e m a s í a (1). Esto es lo que 
el Sabio dijo, que la s ab idu r í a ordena los medios 
todos sua vemente. Gran prudencia es medirse cada 
uno con lo que bastan sus fuerzas, mayormente en 
el ejercicio de penitencia corporal, la cual menos 
vale y m á s impide el mayor bien, que es perseve­
rancia. Mi ra que San Pablo castigaba su cuerpo, 
aunque hecho vaso de elección: mas luego dió la 
tasa del castigo, pues dijo que le sujetaba a l ser­
vicio del e s p í r i t u (2) . Verdad es que nada vale 
para mandar, sino para ser mandado como siervo; 
porque en la sentencia celestial fué pronunciado, 
cuando se dijo á la madre de Jacob y E s a ú que el 
mayor sirviese al menor (3): y porque el cuerpo es 
m á s anciano y l leva cuarenta d ías en edad al es­
pír i tu , se determina que s i rva al hermano menor 
Jacob, que es m á s noble, criado á la imagen de 
Dios y m á s sabio para tener el mando. 

Bien dice el consejo del Ecles iás t ico , que s i tie­
nes siervo fiel le ames como á t u a lma (4). Siervo 
fiel l l a m a r í a m o s al cuerpo, que no incl ina á sinies­
tro de pecado, n i finge necesidad para ser regala-

(1) Sapiefit . V I I I . 
(2) I Cor. I X . 
(3) Genes. X X V . 
(4) Eccles. X X X V . 
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do: de manera, que la experiencia de esto se queda 
á tu a lbedr ío , alma mía : porque si sientes tus sen­
tidos y potencias tan habituadas á todo ejercicio 
bueno, que ya casi, sin cuidado haces lo que antes 
aun con mucha fuerza no pod í a s alcanzar; si no 
sientes rebe ld ía ni desobediencia en tu sensualidad, 
haz gracias al Señor del mundo que te dio tan 
gran vic tor ia y levanta la mano, amando este 
siervo fiel: no le azotes y atormentes, como h a c í a 
Balam á su asnilla, aun después de ca ída en tie­
r r a (1): no tampoco debes v i v i r sin cuidado porque 
el gran Cap i t án Josué no se con ten tó con haber 
seguido aquellos cinco reyes b á r b a r o s , hasta en­
cerrarlos en una cueva y ponerlos una gran pie­
dra delante, mas sacándo los á la tarde, los m a n d ó 
crucificar (2). B á r b a r o s son estos cinco sentidos, 
que unos á otros no se entienden su lenguaje, los 
cuales suelen, como en celada, esconderse, pare­
ciendo que ya son vencidos, mas hasta el d ía de 
la muerte no se gana la perfecta v ic tor ia . Baste que 
en todo sacrificio mandase Dios ofrecer sal (3), 
lo cual San Pablo parece declarar cuando dice: 
Que conforme á r a s ó n demos á Dios sacrificio (4). 
Esta sal es la prudencia, la cual todos los sabios 
dijeron ser reina de todas las vir tudes, porque n i 

(1) N u m . X X I I . 
(2) J o s u é X . 
(3) L e v i t . I I . 
(4) Rom. X I I . 
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el fuerte se puede l lamar fuerte, n i el justo tampo­
co justo, n i el templado tiene nombre de tempe­
rante, si en todo no entiende la prudencia. 

Ordena, pues, alma, tus obras y ejercicios con 
suavidad: lleven sal de prudencia, porque sepan 
bien á Dios. Pésa los , s e g ú n r a z ó n , porque perse­
veres, no seas como el que toma gran carga y dá 
presto con todo en el suelo. Aconsé ja te con perso­
na sabia y temerosa de Dios, y yer ra antes por 
parecer ajeno en cosas semejantes, que no por t u 
consejo propio aciertes (1), porque mayor sacrifi­
cio es dar la voluntad humilde, que no la obra, 
aunque sea buena con porfiado parecer: y aun 
persuade á todo lo dicho saber de cierto que no 
hay juez m á s sospechoso que cada uno en propia 
causa. No pienses haber vencido poco, si este con­
t ra r io primero tuvieres ya vencido^ que es el ex­
ceso, el cual, so color de v i r tud , como sea vic io , 
e n g a ñ ó á muchas personas espirituales. 

Segundo contrar io de la perseverancia. 

E l segundo enemigo de la perseverancia en 
este ejercicio santo es la ocupac ión supérf lua . No 
se sufre, alma mía , que te ocupes en cosas super­
finas, si quieres perseverar en tan alto ejercicio y 

(1) I R e g . x v . 
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traer siempre en la memoria á tu amado Esposo 
Cristo Jesús ; mas conviene que pases así, como 
quien va de camino por las criaturas, como quien 
toma lengua para hablar á su Criador. No te de­
tengan en el camino aun ánge le s , los cuales no 
bastaron á detener á la Magdalena que le buscaba 
con gran fervor de amor, y por tanto, le merec ió 
hallar , y ha l lándole , adorarle (1). Esto es lo poco 
que dijo la Esposa en los Cantares, haber pasado 
cuando luego ha l l ó á su amado Esposo, d e s p u é s 
de haber rodeado la ciudad, p lazas y barrios (2), 
que significan los rodeos, anchuras y ocupaciones 
de esta vida, los cuales se deben dejar, pasando 
u n poco adelante y h a l l a r á s luego á quien buscas, 
ó por mejor decir, á aquel de quien eres buscada, 
tu dulce amado Je sús : no s e r í a s bastante para bus­
car tan gran joya, si él antes no te hubiese salido 
al camino con insp i rac ión y favor de su gracia. 

¡ Oh , qué poquito, alma, es todo lo criado de 
que te has de olvidar y dejar, pues tan poquito 
vale y tan breve se desvanece! ¿No sabes que dice 
I s a í a s ser toda la carne heno y toda su g l o r i a a s i 
como flor? (3) Deja, pues, ese heno e n g a ñ o s o ; me­
nosprecia su flor vana, desgraciada, fea y sin pro­
vecho. Si lo mejor de este universo es el hombre, 
y aqu í te ha dicho el Profeta ser él hombre y su 

(1) Joan. X X . 
(2) Cant. 111. 
(3) I sa i . X L . 
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honra heno, ¿á qué p o d r á ser comparado todo lo 
demás , pues es menos sin c o m p a r a c i ó n que el hom­
bre? Qué bien conoció D a v i d este secreto, cuando 
dijo: Menosp rec ió m i a lma la consolac ión y acor-
déme de Dios y d e s m a y ó m i e s p í r i t u (1). Ves aqu í , 
alma mía , las grandes ganancias y tesoros, si bien 
has notado que nacen de este santo ejercicio, que 
es memoria continua de Jesucristo; y aun ves tam­
bién el cimiento de donde nace tan grande y subi­
do edificio. Primero dijo el Profeta haber dejado 
todo consuelo, que se acordase de Dios; porque 
entiendas que el in te rés de consolac ión corporal 
se ha de dejar, no sólo por obra, mas a ú n por me­
moria en todo lo supérfluo, porque luego sale al 
camino, p r e s e n t á n d o s e á la memoria aquel sumo 
bien nuestro Dios. Esta memoria de Dios, alma 
mía , no es sino un presentarse ante el Rey celes­
t ia l ; es un i r muchas veces á Palacio; es una con­
v e r s a c i ó n muy suave del cielo que l lama San Pa­
blo (2); finalmente, es ser continuo de aquel Rey 
soberano, en c o m p a ñ í a de aquellos millares de 
ánge les que vió Daniel estar en la presencia de 
Dios (3). De donde se sigue lo segundo, que dijo 
D a v i d : Dele i téme a c o r d á n d o m e de Dios. No se 
puede sufrir ta l vista y tan gozosa, sin gran ale­
g r í a del alma, que así se presenta por memoria 

(1) Psalm. 76. 
(2) Ph i l i p . I I I . 
(3) D a n . V i l . 
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continua á su amado Esposo, y por tanto, va su­
biendo como por escala, 5̂  dice ahora que, perse­
verando, se ejerci tó, porque en aquella dulzura 
del cielo toda la suavidad falsa del mundo es 
amarga (1): en aquel gusto soberano espiritual, 
todo lo que dá descanso á la carne es desabrido: 
allí, alma, pone en olvido las n i ñ e r í a s que de an­
tes mucho amaba, y aun allí, tomando nuevas fuer­
zas y esperando con toda confianza en el Señor , 
le son dadas alas de águ i la , para perseverando, 
dar vuelo dulce y suave de amor, siendo presente 
á su Dios; y finalmente, desmaya su espí r i tu , por­
que ya es tá transportado y trasladado en su ama­
do Esposo y Redentor. 

Dije que este contrario es supérf lua ocupac ión , 
porque las que demanda la necesidad, no contra­
dicen á esta manera de ejercicio, mas antes le dan 
favor, siendo como leña , para ser m á s encendida 
el alma en este fuego de amor. Esa vida activa, 
alma mía , con que ordenas tu casa y familia, sir­
ves los enfermos y pobres y a ú n cumples en lo ne­
cesario contigo misma, escala es para la vida con­
templativa, de la cual en este l ibro principalmente 
tratamos. No tienes excusa, alma, para no ejercí­
tate en esta arte que adelante v e r á s , por decir 
ocupada estoy. M i r a á un Rey D a v i d si t e n d r í a 
ocupaciones harto importantes de todo un reino, 
y él dice que t r a í a á Dios siempre delante de sus 

(1) I sa i . X L . 
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ojos; esto es, por memoria de amor, a c o r d á n d o s e 
de él en su co razón ; y en otra parte dice: Cuando 
me hallaba entre muchos ocupado, entonces estaba 
conmigo mismo (1). No te vayas, alma mía , de tí 
misma, vagueando por los pensamientos sin pro­
vecho, n i es tés del todo atenta, cuando casi por 
fuerza, para cumplir con los otros, eres ocupada 
en conve r sac ión ; hurtarte puedes delante de todo 
el mundo y estar dentro de tu co razón , acompa­
ñ a n d o allí a l bendito Esposo J e s ú s , aun en todo 
ejercicio corporal, no supérf luo. Bien sé, que te es­
p a n t a r á esta sentencia, p a r e c i é n d o t e casi imposi­
ble; mas cuando el S e ñ o r te hiciere merced tan 
crecida, que lo sientas por la experiencia, entonces 
v e r á s con verdad, que haber vencido este contra­
r io tan grande, que es toda supérf lua ocupac ión , 
c o n v e n í a mucho, para ver las grandes misericor­
dias de Dios y sus consolaciones, las cuales no se 
dan, s e g ú n dice San Bernardo, por ser muy pre­
ciosas y delicadas, sino á quien, ha menospreciado 
toda consolac ión supérf lua, s e g ú n antes oís te . 

(1) Psalm. 54. 



CAPÍTULO V i l 

D E L T E R C E R E N E M I G O Q U E C O N T R A D I C E A L A 

M E M O R I A C O N T I N U A D E L SANTO A M O R 

• L tercer contrario que te sale al camino, 
alma, y no con p e q u e ñ a s fuerzas te 
quiere defender el paso para que no va­
yas adelante en este, y cualquiera ejer­
cicio espiritual, es un g ran gigante, tan 

osado y tan atrevido, que á todos los santos en 
esta v ida acomet ió , s e g ú n parece por las quejas, 
que en sus escrituras dejaron. Esta es la indevo­
ción y sequedad, que dentro de nosotros mismos 
sentimos, á cuya causa muchas veces nos descon­
solamos, y aun dejamos las oraciones acostum­
bradas, y la memoria de nuestro amado Jesucris­
to, venc iéndonos este contrario tan terr ib le , que 
es la sequedad y tibieza: y aun p legué á Dios, alma 
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mía , que no hayas dejado de confesar y comulgar 
m á s veces, dando por respuesta: H á l l e m e indevo­
ta, porque las fiestas principales, á lo menos, no 
se r í a bien hecho, por sólo esto, apartarte de tan 
gran tesoro y medicina para el mal que padeces. 

Flaqueza es esta muy grande, que te dejes ven­
cer de este enemigo de toda perseverancia: no te 
espante n i le temas, sino á r m a t e de espirituales 
armas, si quieres bien perseverar en cualquiera 
espiritual ejercicio: para lo cual te pido, por el 
amor del dulcís imo Jesucristo, consideres atenta­
mente los avisos que en este cap í tu lo se siguen, 
pues por consolarte en un trabajo tan grande, 
como es tibieza y sequedad, cuyo tormento es casi 
mar t i r io á quien de veras desea gustar de Dios, 
quise particularmente hacer distinto capí tu lo de 
este contrario. Se rá , pues, bien saber, qué cosa es 
devoción, y en cuán to los santos la estimaron, 
para que después entiendas mejor el d a ñ o de este 
gran contrario tibieza. 

Devoc ión no es otra cosa sino una pront i tud y 
presteza de voluntad, para todo lo que es servicio 
de Dios (1). Por esto se lee del pueblo de Israel, 
que habiendo salido de Egipto, ofreció al S e ñ o r las 
primicias de los frutos, que h a b í a n recibido en la 
t ier ra de promis ión , con án imo l impio y con vo­
luntad devota (2), para dar á entender el acelerado 

(1) S. T h o m . 2-2, q. L X X X I I pr . 
(2) E x o d . X X X V . 
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deseo con que ofrecían sacrificio á Dios. Y aun los 
antiguos llamaban devotos á los que de voluntad 
se dedicaban y sacrificaban á los dioses vanos, 
como leemos de aquellos dos Decios que con tan 
gran voluntad se ofrecieron á la muerte, por l i ­
brar sus ejérci tos, muriendo en la demanda de sus 
dioses de burla. Muy mejor, y con verdad se l la­
m a r á n devotos los siervos del verdadero Dios, que 
muriendo cada día á sus pasiones, se sujetan m á s 
á su Señor . La devoc ión es un acto de re l igión, la 
cual nace de dos causas, así como de dos pr inci ­
pales fuentes (1): la pr imera es el conocimiento de 
sus defectos y vi leza, los cuales considerados, 
luego el alma entiende ser nada y nada poder sin 
el favor de su Dios. Dije nacer del conocimiento, 
como sea la devoción acto de la voluntad; porque 
regla es universal, que nuestro Padre San Agus­
t ín pone^ que la voluntad j a m á s obra sin que p r i ­
mero el entendimiento le sea gu ía , dándole cono­
cimiento de lo que ama (2); de manera, que por la 
cons ide rac ión de nuestras propias faltas, la volun­
tad se mueve á amar con devoc ión á su Dios. Así 
lo dijo D a v i d cuando bien cons ideró esta verdad: 
M i f avo r y remedio ha de veni r del S e ñ o r , el cua l 
hizo el cielo y la t i e r ra (3). A q u í parece haberse 
desnudado de todas sus propias fuerzas, y poner 

(.1) 2-2, q. L X X X V I I I , a. 2. 
(2) L i b . X , TVm. , c . p . 
(3) Psalm. 120. 



86 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

su favor solamente en el Omnipotente Dios, para 
demandar el cual, el alma necesitada se dá prie­
sa, importunando con mucho fervor. 

L a segunda causa de la devoc ión es el conoci­
miento de la bondad divina y de los beneficios que 
cada una alma ha recibido, de cuyo conocimiento 
el alma es despertada, viendo aquella suma Bon­
dad con claros ojos de fe y mirando los beneficios 
innumerables que de aquella largueza suma ha re­
cibido para amar á su Dios, no de amor resfriado 
ó t ib io , sino con grande amor y devoción . Esto 
era lo que el mismo Profeta D a v i d nos enseñó, 
para que muchas veces fuésemos á esta fuente á 
sacar agua dulce de devoción: M u y bueno me es 
á m í l legarme á m i Dios (1) ; esto es, por cono­
cimiento de su excelente bondad y memoria de 
sus grandes beneficios. De la pr imera causa y 
fuente que dijimos, que es conocimiento de sí mis­
mo, el alma se humil la para recibir gusto de Dios, 
y se dispone, quitando toda p resunc ión . De la se­
gunda, que es cons iderac ión de la bondad divina 
y sus beneficios, nace el r ío de fuego que vió San 
Juan en el Apocalipsi , el cual, con apresurado ím­
petu, corre por la ciudad de J e r u s a l é n , inflamando 
el alma y derritiendo sus e n t r a ñ a s en amor, de 
cuya corriente part icipa el arrabal de este cuer­
po, cuando con gemidos 5̂  con l á g r i m a s viene en 
tan g ran contentamiento, que ya con osad ía y 

(1) Psalm.72. 
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atrevimiento santo ose decir con la Esposa: H a l l é 
á m i amado y dulce J e s ú s , t e n d r é l e y j a m á s le 
d e j a r é {V). Palabras son de grande esp í r i tu de de­
voción , que no pequeños misterios comprenden: 
no me quiero detener en su expos ic ión , por no di­
latar tanto este cap í tu lo , y aun porque debo de­
sear m á s la experiencia de ellas que no su decla­
r ac ión y sentido. 

Finalmente, esta devoción l lama Santo T o m á s 
grosura ó r e d a ñ o d é l a caridad (2), con la cual, así 
como con aceite, el fuego de amor de Dios se ceba 
y resplandece, así como dé l a amistad nacen las 
obras de los verdaderos amigos y con ellas crece 
m á s la amistad honesta. Los santos á la devoc ión 
la nombran por diversos nombres. E l Santo Job l a 
l lama saliva, cuando sintiendo su fal ta , se quejó 
á Dios y dijo: ¿ P o r q u é no me dejas, S e ñ o r , t r a ­
g a r m i sa l iva? (3) Muy grande es la compara­
ción y buena, porque la saliva viene de la cabeza. 
Favorece á la lengua, hab i l i t ándo la para hablar y 
gustar los manjares, como parece del enfermo que 
por falta de saliva no puede hablar, n i tampoco 
tomar gusto en lo que come; bien a s í , alma m í a , 
la devoc ión te ha de venir de lo alto, que es tu ca­
beza Cristo J e s ús ; no es fruta del suelo, n i es tá en 
t u mano estar devota cuando quieres y como quie-

(1) Cant. X X X I I . 
(2) 2-2, q. L X X X I I , a. 2. 
(3; Job V I L 
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res. P u é d e s t e disponer para devoc ión , con el fa­
vor de Dios la puedes desear; mas no la puedes 
por tí misma alcanzar, porque de lo alto ha de ve­
nir , como se lee en los Cánt icos descender el agua 
de aquella fuente que estaba en el verjel de Salo­
món , no de menos al tura que del monte L íbano , 
y por eso se nota allí que descend ía con grande 
ímpe tu (1). ¡Oh , v á l g a m e Dios , c u á n gran fuerza 
ha de traer el esp í r i tu de la devoc ión para arre­
batar un alma tan flaca, y aun un cuerpo tan pe­
sado , como este que traemos! Entonces se dicen 
con verdad las palabras de I sa ías , que es lleno de 
g l o r i a el cielo, que es el espí r i tu , y la t i e r ra , que 
es nuestra carne (2); de manera, que puedes, alma 
m í a , tener contigo la causa de la devoción inte­
r io r , que es el deseo, la med i t ac ión y contempla­
ción: mas p o d r í a t e faltar la causa ex t r í n seca ex­
terior, que es Dios. De donde se concluye que esta 
saliva suave ha de venir de la altura, que es nues­
tra cabeza p u r í s i m a , y monte L í b a n o soberano 
nuestro Redentor y Salvador Jesucristo. Hace esta 
saliva á la lengua hábi l y muy e n s e ñ a d a para ha­
blar con sab idur í a grandes cosas de Dios. De aquí 
sacan los predicadores secretos muy profundos, 
e n s e ñ a n d o las grandes misericordias de Dios á los 
pecadores, para que, c o n ñ a n d o , se conviertan, y 
á los justos para que, m á s amando, m á s se emplee 

(1) C a n t . I V . 
(2) I s a i . I X . 
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su vida en el servicio del Señor . Esta saliva es 
causa que en las alabanzas divinas, en las oracio­
nes y salmos no se pegue la lengua al paladar (1) 
por tibieza, mas sin cansarse de noche y de díaj 
desee emplear todo el tiempo en hablar y en can­
tar las obras maravillosas de Dios. Finalmente, 
esta saliva desata las lenguas de los humildes (2), 
y sin letras del mundo para que digan, y , dicien­
do , gusten cosas de la ley d iv ina , las cuales los 
muy letrados muchas veces, siendo preguntados, 
no las saben n i entienden por falta de esta saliva, 
la cual m á s consiste en la p r á c t i c a y experiencia 
del afecto, que no en teór ica y especulac ión del 
entendimiento. 

Da lo úl t imo esta saliva de devoción, sabor y 
gusto al manjar espiritual; en tanto que diga la 
Esposa en los Cantares que los muy amados be­
ban hasta embriagarse (3), como hubiese dicho 
primero que los amigos comiesen. Esto es decir á 
los principiantes que no han subido á tanta devo­
ción, que a ú n con a lgún trabajo l levan la carga, 
lo cual significa el comer, y aun á las veces da 
congoja y hace sudar; mas á los muy fervientes y 
devotos dice el Esp í r i t u Santo que beban; porque 
y a no como el que come y se tarda en disponer el 
manjar en la boca trabajan, mas como el que bebe 
y con sed se da priesa en toda obra santa por el 

(1) Psa lm. 149. 
(2) Sapient. X . 
(3) C a n t . V . 
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fervor del amor; por tanto, dice San Pablo ser tan 
grande la fuerza de esta devoción, que á los hi jos 
de Dios el e s p í r i t u los l leva, siendo de él r eg i ­
dos (1), porque como á hijos regalados les da sa­
l iva suave y leche de devoción , su s t en t ándo los en 
sus brazos. 

Estos hijos devotos, alma mía , son aquellos san­
tos animales que vió Ecequiel, á los cuales arre­
bataba el ímpe tu del E s p í r i t u Santo á donde é l 
que r í a y ellos iban, á Manera de rayo que va dan­
do centellas de fuego (2). ¡Oh^ alma, qué suave­
mente dispone todo manjar espiri tual este í m p e t u 
de esta dulce saliva, pues se dicen estos santos ani­
males i r volando y que levantan las ruedas del ca­
r ro ! ¡Oh, cosa misteriosa, ver un animalito tan 
pesado como un hombre flaco, y que se diga que 
le nacen alas de tan gran favor, que puede volar 
tan alto que guste de aquella dulzura infinita, nues­
tro Dios, y que el carro t a m b i é n suba este cuerpo 
morta l , siendo tan pesado, que antes iba rodeando 
por la t i e r ra de mal en peor, a m á n d o l a s cosas te­
rrenas, y que aun aqu í en este valle de l á g r i m a s , 
antes de la r e s u r r e c c i ó n , á donde v o l a r á á una con 
el alma, comience ya con la dulzura de la devoc ión 
á seguir el vuelo del esp í r i tu y á gustar la suave 
con templac ión! (3). ¡Bendito sea quien tales alas de 

(1) R o m . V I I I . 
(2) Ezech. I I . 
(3) S. Tho. , I I I p . , q. L X X X I V , a. 1. 
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favor nos dio! ¡Loado sea por infinitos siglos de 
todos los ánge le s quien tales prendas de amor nos 
dejó! 

San Juan l lama á esta devoción m a n á escondi­
do, cuyo gusto i gno ra quien no le recibe (1). E l 
m a n á , alma mía , del cielo vino, pues le l lama Da­
v i d pan del cielo. A los hijos de Israel se dio cuan­
do, ya salidos de Egipto, estaban en el desierto (2). 
De este m a n á , dice el Sabio que ten ía d u l z u r a de 
toda suavidad y gusto (3). Bien conforma San 
Juan con lo que dijo el Santo Job, pues este m a n á , 
como saliva desciende de lo alto, porque la devo­
ción se nos da solamente por los m é r i t o s de Jesu­
cristo y no por los nuestros. Y que esto sea así , de­
c lá ra lo esta figura del m a n á , de quien leemos ha­
ber descendido del cielo de noche, cuando los hijos 
de Israel do rmían ; para dar á entender que así 
como el que duerme actualmente nada merece, 
pues no puede tener querer y no querer, bien as í 
el alma, sin merecimiento propio, se halla enri­
quecida de este tesoro del m a n á escondido, que es 
gusto muy bueno y suave de devoc ión . Dióse en 
el desierto y no en Egipto, en la soledad y no en 
poblado, porque en el nombre declara quién es 
digno de tan grande merced, pues se l lama m a n á 
escondido, el cual gustan los que se esconden del 

(ij A p o c . ir. 
(2) E x o d . X V I . 
(3) Sapient. X V Í . 
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mundo y huyen de sus consolaciones propias, aun­
que muchas veces les sean l íc i tas . Así p o d r í a m o s 
entender a San Pablo cuando dijo: Todo me es l í­
cito, mas no todo me conviene (1), porque las re­
creaciones corporales, aunque sin pecado morta l , 
no son pequeños inconvenientes para las espiritua­
les, lo cual declara en no dar Dios este m a n á á 
su pueblo luego que salió de Egipto hasta que se 
les acabó la harina que consigo llevaban. 

Deja, pues, ya, alma mía , ese Egipto, pueblo 
de egipcianos e n g a ñ a d o r e s ; mi ra que en el desierto 
de la penitencia has de hallar este pan sabroso y 
suave m a n á . A los apartados del mundo se env í a 
y no á los que buscan sus descansos en la t ier ra . 
Si quieres saber á qué sabe este pan regalado de 
la devoción, no lo preguntes, sino gús t a lo , porque 
n i nadie te lo s a b r á decir, n i tú lo s a b r á s entender 
si de l a experiencia carece. Y a te lo av i só San 
Juan cuando dijo: Nadie sabe la d u l z u r a de este 
santo m a n á , sino quien le recibe (2). Escondido es 
y á escondidas se da. En lugar escondido sintió su 
dulzura la Esposa, cuando dijo en los Cantares que 
esta f r u t a le era suave en su g a r g a n t a (3). No 
dijo en la boca, que aún parece estar m á s públ ico , 
sino en la garganta, porque en lo inter ior del alma 
se siente; con fe invisible se alcanza, as í como Jo-

(1) I Cor. v i . 
(2) Apoc. I I . 
(3) Cant. I I . 
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natas con la vara a lcanzó el panal de la miel que 
estaba en aquel árbol verde y fructífero, dulc ís imo, 
Cristo J e sús (1). Y aun bien dijo J o n a t á s que la 
suavidad de aquella miel le h a b í a abierto los ojos, 
porque con el espí r i tu afervorado de la devoc ión 
se conocen ser burla los deleites del mundo, ser 
cautelas los e n g a ñ o s de S a t a n á s y ponzoña mise­
rable los regalos de la carne. Finalmente, porque 
concluya, esta devoción llama el Profeta D a v i d 
gusto suave, y así como hablando de experiencia 
nos amonesta que le gustemos, diciendo: Gustad 
y ved c u á n stiave es el S e ñ o r (2). Mi ra , alma mía , 
que dijo que gustemos y no que nos hartemos, por­
que la har tura y abundancia se dilata hasta el cie­
lo, á donde con hartura gozaremos del inmenso 
Dios, teniendo lo que podemos querer; mas a c á en 
este suelo no se sufre sino gusto breve, recibien­
do p e q u e ñ a centella de aquella inmensurable luz. 
C u á n bien parece haber significado aquesto aquel 
resplandor tan admirable, aunque apresurado, 
cuando en el monte Tabor los tres escogidos Após ­
toles vieron al Señor transfigurado (3). Allí caye­
ron todos, tres en t ierra, porque en las mayores 
mercedes y gustos que recibe el alma, mucho m á s 
se abaja y humilla; así como el á rbo l que tiene 
m á s fruta, m á s abaja sus ramas hacia el suelo. San 

(1) I R e g . X I V . 
(2) Psa lm. 33. 
(3) M a t t h . X V I I . 
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Juan significa la voluntad, cuyo oficio es amar. San 
Pedro el entendimiento, á quien se le da principal­
mente el acto del conocimiento por fe. Santiago es 
la memoria de entender y amar a l Esposo Cristo 
Jesús ; ha de tener siempre cuidado, p r e sen t ándo l e 
muchas veces delante de sus ojos. Todos tres caen 
como desmayados en lo alto del monte, así comox 
embriagados de ta l y tan angelical vino de glor ia . 

¡Oh , bendito desmayo! ¡ o h , s u a v í s i m o s u e ñ o ! 
¡oh, c a í d a , donde tanto se levanta el a lma, que 
pe rd i éndose á sí misma de vista, y á todo lo cria­
do, se remonta en tan grande alteza, que sola­
mente contempla y gusta á su Dios y Criador! 
Mas al fin, gusto le l lamó el profeta David , porque 
poquito es y muy poco tiempo dura. De presto se 
acaba, pues levantando los Após to les sus ojos, no 
vieron aquel resplandor que primero gozaban: ya 
todo era pasado, solamente les quedó delante de 
sus ojos el dulce y suave Je sús , el cual solo basta 
para bienaventuranza del a lma, del cual le viene 
y nace la suavidad de la devoción. Nuestro Padre 
San Agus t í n , como una vez estuviese en tan gran­
de a l eg r í a y contento de devoción , dijo así : ¡Oh, 
S e ñ o r , que s i esta du l su ra se perficionara, no se', 
q u é m á s hubiera que desear! Veis a q u í , pues, 
alma mía , aunque en breve, qué cosa sea esta pre­
ciosa joya y c uán to deba ser deseada la devoción , 
pues los Santos en tanto la estimaron: s e r á bien 
que veas ahora, qué cosa es amor espiritual, para 
que entiendas cómo has de resistir este contrario, 
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que es la sequedad y tibieza que tanto impiden la 
perseverancia en todo espiritual ejercicio: y para 
que deseando la devoción , no te turbes, si no la 
alcanzares, quiero que veas que otra cosa es amor, 
y que otro el fervor de la devoción . 

Amor de Dios no es otra cosa, s e g ú n San Dio­
nisio, sino una v i r t u d tan valerosa, que nos hace 
unos esp í r i tus con ese mismo Señor (1 ) . Así dijo 
San Pablo, que quien se l lega á Dios , se hace u n 
e s p í r i t u con É l (2), esto es, por una admirable par­
t ic ipac ión: de manera, que siendo de Dios amados, 
presumimos, respondiendo con amor, pagar la 
deuda que debemos, amando, s egún todas nues­
tras fuerzas y deseando a ú n amar m á s de lo que 
podemos. Lo que este amor santo obra en tí , alma 
mía , s e g ú n oíste que te dijo el Após to l , es unidad, 
de manera, que de verdadero amador de Dios, es 
del todo estar sujeto á la voluntad de su amado, 
nada desear, sin que primero la voluntad del Se­
ñ o r vaya adelante, siendo en todo la g u í a y regla 
para los deseos, palabras y obras: entonces p o d r í a 
bien decir el alma que tanto hubiese subido lo que 
dijo el mismo Após to l San Pablo: Vivo, mas ya no 
y o : vive en m i m i Redentor Jesucristo (3). No negó 
tener vida, pues dijo v ivo , que á la verdad, el alma 
en aquella unión de esp í r i tu con su Dios no deja 

(1) D ionys . I . 
(2) Cor. V I . 
(3) Gala t . I I . 
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de ser, mas tiene perfect ís imo sér y v ive Jesucristo 
en ella, porque en todas sus obras entiende el que 
es verdadera vida, Jesucristo nuestro Salvador. 

Pues como sea tan otra cosa la caridad y fer­
vor de la devoción, puédese hallar lo primero, que 
es amor de Dios por unión en esp í r i tu y faltar lo 
secundo, que es la devoc ión : porque así como el 
á rbo l y la fruta, ó como la fuente y r ío que de ella 
nace, bien así la caridad y fervor de ella, que l la­
mamos aquí devoción, aunque muchas veces an­
dan á una, no siempre se a c o m p a ñ a n . Las causas 
de donde proviene hacernos guerra este contrar io 
y enemigo, que llamamos indevoc ión en las obras 
de Dios, dicen los santos ser diversas: la pr imera 
es por nuestra negligencia, que nos damos á cul­
pas veniales, así como apalabras ociosas, a l e g r í a s 
y consuelos que nos distraen, resfriando en nos­
otros este amor divino. Por esto dice la escritura: 
D a d s idra á los angustiados y vino á los que v i ­
ven en tr is tesa (1). L a sidra es vino de manzanas 
y el vino es zumo de uvas: lo pr imero es sabroso 
y lo segundo es muy fuerte. Manzanas son las ala­
banzas divinas y racimo de uvas los siete Sacra­
mentos. Pues que tú, alma mía , sin devoc ión te 
confiesas, y sin gusto de suavidad te comulgas y 
te hallas seca cuando oras, y con pesadumbre, 
m i r a no hayas tú tenido la culpa, por haberte dado 
á algunos l ivianos placeres: porque la sidra y el 

(1) P r o v . X X X I . 
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vino, el mayor y menor gusto de devoc ión no man­
da aqu í Dios que se dé, sino á quien l lora sus pe­
cados, y á quien con tristeza santa, que l lama San 
Pablo, seg-ún Dios, desecha toda vana a l e g r í a . 
T a m b i é n suele ser quitada esta a l e g r í a de devo­
ción, porque el alma se reconozca y m á s se humi­
lle, viendo que por sus fuerzas n i deseos no b a s t ó 
á alcanzar don tan soberano, y si ya le pose ía , 
sepa que no puede conservarle á su voluntad, de 
manera, que como sea de nuestra condic ión pen­
sar que lo que tenemos es nuestro, usa el Esposo 
dulcís imo nuestro Dios de un pr imor con nosotros, 
qu i t ándonos la joya emprestada, la cual p e n s á b a ­
mos ser propia. Así le acaec ió a l profeta D a v i d , 
cuando estaba en aquel g ran fervor de devoción , 
y dijo: Yo dije en m í abundancia y f e rvor , y a no 
ser ¿ m o v i d o ; mas quitaste, S e ñ o r , de m í t u d iv ino 
ros t ro y luego q u e d é turbado (1). V é i s aqu í , alma, 
cómo le p a r e c í a á este Santo Profeta estar ya se­
guro y perseverar en aquella suavidad de devo­
ción, as í como quien se viste ropa propia ; mas el 
Señor , para darle á entender que era ajena, qui­
tó le el fervor y espí r i tu de devoción^ y él quedó 
luego desconsolado; y con r a z ó n dijo que se tu rbó , 
porque luego el alma queda sospechosa, si haya 
sido aquel castigo por su culpa ó para que m á s 
en aquella pena mereciese. L a tercera causa de 
aquesta sequedad es sin culpa ninguna, sino para 

(1) Psalm.29. 
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aumento de merecimiento, porque el Esposo dul­
cís imo quiere probar á su Esposa, y saber de ella 
con qué amor y con qué lealtad en el tiempo de 
esta ausencia persevera buscando á su amado Es­
poso; porque escrito es tá que el que es verdadero 
amigo en todo tiempo ama (1). Pues que ames, 
alma m í a , á tu Ésposo Cristo J e s ú s , estando pre­
sente por fervor de devoción, no parece que haces 
mucho, porque no hay pecador tan malo que no 
olvidase todos los deleites si le diese Dios el gusto 
de la devoción que tú recibes; y que le sirvas por 
un excelente salario, que tiene sabor de principio 
de paga del cielo, no parece que te has desintere­
sado de tí misma, n i eres fuerte amadora, amando 
puramente á Dios por sólo Dios. No sé qué te diga 
en este caso, sino lo que dijo el Profeta Moisés á 
aquel pueblo de Israel: T i é n t a o s el S e ñ o r p a r a que 
vea s i le a m á i s ó no [2) . E n la adversidad, alma, 
se conocen los verdaderos amigos; pues si amas 
sabia y fuertemente, en todo tiempo has de amar. 
Por esto l lamó t en t ac ión aquí el E s p í r i t u Santo á 
la prueba de aqueste amor, porque en el tiempo 
de la sequedad se conoce su fortaleza, y digo que 
tiene r a z ó n en l lamarla t en tac ión ; por eso, alma, 
te aconsejo que la sufras con paciencia, porque es 
un g é n e r o de mar t i r io , en el cual e s t á bien que te­
niendo tú diez grados de gracia , y otro con gran 

(1) P r o v . X V I I . 
(2) Deut . X I I I . 
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devoc ión otros diez, merezcas t ú m á s peleando en 
esta desabrida batalla, que no el otro regalando 
su corazón en l á g r i m a s de devoc ión suave. L a ra­
zón de esto es, porque lo esencial del merecimiento 
no consiste sino en la caridad y no en el fervor de 
ella que aquí llamamos devoción; pues como en t í , 
peleando, esta caridad se aumente, y en el otro 
sin pelea ha3^a peligro de p resunc ión , no te debes 
desconsolar, t u r b á n d o t e por verte indevota, n i de­
ja r tus ejercicios santos, buscando consolacionci-
Uas mundanas; mas buscar con perseverancia a l 
Esposo, que no poco estima verte entonces leal y 
sol íci ta , porque él sabe bien pagar al fin del d ía ó 
de la semana la sequedad y tibieza pasada, dando' 
en poco tiempo lo que te negó para t u provecho 
por algunos días; mayormente, que no sufre la mi ­
sericordia grande de este benigno amado Cristo 
J e s ú s , ser tan desamparada el alma que le ama, 
que del todo carezca de alguna dulzura, la cual, si 
no fuere á la voluntad de la Esposa, que no se con­
tenta con poco, demandando y deseando recibir 
mucho, es á lo menos dada alguna parte p e q u e ñ a 
de esta devoción, conforme á la voluntad del sa­
p ien t í s imo Esposo. Quiero decir: si perseverares, 
alma, en buscar á tu amado Esposo en tiempo de 
adversidad é indevoc ión , ten por averiguado que 
no es tás sin ella, porque es imposible que el fuego 
sea fuego sin que tenga a l g ú n calor; bien as í , no 
puede ser que tengas amor de Dios sin a lgún fer­
vor de devoción; y pues perseveras llamando, se-
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flal es que amas; y si amor tienes á Dios, no puede 
ser sin devoción, aunque te parezca no tenerla, 
"porque no tanto la sientas como q u e r r í a s . M i r a 
que la brasa no deja de ser fuego debajo de la ce­
niza, aunque no se vea n i sienta; así la caridad 
es t á muchas veces escondida debajo de la indevo­
ción. 

No pudo la Esposa en los Cantares, por presto: 
que se l evan tó á abrir al Esposo que la llamaba, 
verle de rostro, lo cual ella tanto deseaba; mas 
aunque tan olvidada y tibia estuviese en su cama, 
no dejó de oir las voces de su amado, n i de sentir 
las pisadas, cuando se pasó adelante, de spués que 
ella ab r ió la puerta (1). ¡Oh, benigno Jesús ! si 11a-
m á b a d e s y con tanto cuidado, ¿pa ra qué os í b a d e s 
cuando os abr ían? y si os h a b í a d e s de i r tan presto, 
sin atravesar l a puerta de la casa de vuestra Es­
posa el alma ¿para qué Uamábades? Aqu í entende­
r á s , alma mía , todo lo que en el p á r r a f o pasado está 
dicho; pues aunque es tén cerradas las puertas de 
la mural la de sequedad en tí , el amado Esposo 
llama y con l lamar a ñ a d e voz, porque mejor le co­
nozcas, y oyéndole , en algo te consueles, tomando 
fuerzas contra el adversario enemigo, que es este 
desabrimiento y sequedad; y después que abriste, 
pasóse adelante tu Esposo, para que entiendas que 
le has de seguir hasta hallarle, cuyas pisadas son 
tan suaves, que solamente seguirlas no es p e q u e ñ a 

( í ) Cant. V . 
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consolac ión á las almas. No dejes de i r adelante, 
mira que te prueba si le amas fielmente; no seas 
como niña^ que no m á s de por la miel come la fru­
ta. Si no tienes culpa, siendo apartada de la devo­
ción, mi ra que te puede faltar, porque m á s merez­
cas y para muestra de lealtad que debes tener con 
t u dulce Esposo Jesucristo nuestro Salvador. 

Tienes, pues, y a , a lma, entendido en este ca­
pí tulo: lo primero, qué cosa sea devoc ión y cuán to 
se deba estimar; lo segundo, cómo por tres causas 
te suele guerrear este enemigo, que es la indevo­
c ión , dejadas otras muchas, que se suelen traer: 
s e r á ahora bien que en el cap í tu lo siguiente veas 
cómo te has de haber en cada un ejercicio espiri­
tual , cuando te hallares indevota. 





GAPITUIfO Y I I I 

D E A L G U N O S R E M E D I O S C O N T R A L A I N D E V O C I O N 

Y T I B I E Z A 

• s tanto menester, alma m í a , hacerte 
fuerte y pelear varonilmente contra 
este enemigo de la perseverancia, la i n ­
devoción , que si un l ibro se escribiese 
de esta mater ia , no se r í a de p e q u e ñ o 

provecho para tantas almas temerosas de Dios, 
como en la sequedad v iven desconsoladas. Sea, 
pues, el pr imer aviso, así como documento sacado 
de lo que ya muchas é infinitas veces es tá dicho, 
que no por m á s devoto recibe uno mayor g lor ia 
en el cielo, sino por ser mayor amador á Dios. 
L a causa de todo esto es porque nuestro sumo é 
inmenso Dios no mide y pesa las obras y servicios 
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que le hacemos por e l mayor fervor y devoc ión 
que en ellas tengamos, sino por la mayor caridad 
con que las hacemos; de aqu í es que m á s amando 
así á nuestro dulce Esposo Je sús , m á s nuestra vo­
luntad se haga una con la suya; de manei'a, que así 
le da gracias, ha l l ándose con sequedad y no me­
nos le ama que cuando se halla muy consolada 
con l á g r i m a s j devoción, porque s¿ibe que la vo­
luntad de su Esposo se cumple en lo pr imero, no 
menos que en lo segundo. Esta ta l Esposa podr í a 
bien decir lo que dijo el Profeta Dav id : Como una 
bestia soy} m i D ios , delante de vuestra Majes­
tad (1). No tengo saber n i le quiero, pues ya le su­
je té á la fe; n i tengo voluntad propia , pues ya la 
he mejorado, teniendo por m í a vuestra divina vo­
luntad. Si que ré i s que padezca, vé i sme aquí ; si os 
place que esté devoto y alegre, sea. S e ñ o r , como 
m a n d á r e d e s . Asni ta soy vuestra, as í como aquella 
del Profeta Ba lám; sentaos en ella s e g ú n fuére-
des servido, y si la qu i s ié redes azotar, no p o d r á de­
cir sino lo que dijo aquella asnita de este Profeta: 
M i r a d , S e ñ o r , que soy an imal vuestro (2). Ca ída 
e s t a r é en t ierra hasta que me l evan té i s y atada 
cerca de Je rusa l én , esperando que envié is vuestros 
mensajeros para que me desaten (3), Digo esos de­
seos santos afervorados que desaten mi negligen-

(1) Psalm. 62. 
(2) N u m . X X V I . 
(3) M a t t h . X X I . 
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cia y tibieza, en la cual os a l a b a r é y glorif icaré, 
su je t ándome á vuestra divina voluntad; y aun d i ré 
con el Profeta D a v i d (1), que por verme así como 
el corezuelo en medio de la helada, no me o lv ida ré 
de vuestras justificaciones. Me a c o r d a r é de una 
justif icación, y es, que no merezca tan gran mer­
ced como es la devoc ión por mis negligencias y 
culpas. T a m b i é n t e n d r é en la memoria que que­
ré i s . Señor , quitarme la leche de la devoción, así 
como Abraham á su amado hijo Isaac (2), no por­
que le tuviese aborrecido, pues era ún ico hijo, sino 
para enseña r l e á manjares m á s fuertes y hacerle 
m á s varoni l , como la leche no dá fuerzas m á s que 
para n iño . Me a c o r d a r é de otra just i f icación en 
esta helada de sequedad, y es, que San Pablo dice: 
Fortalecerse la v i r t u d y perftcionarse en la en­
fermedad (3). Enferma estoy, pues tengo el gusto 
perdido y conozco m i ñ a q u e z a ; manifiesto m i ne­
cesidad, Señor mío dulc ís imo, habed misericordia 
de m í , para que con el mismo Após to l pueda de­
cir: Guarido estoy enfermo, entonces estoy m á s 
fuer te y animoso (4). 

E l segundo documento, arma for t í s ima , con 
que has de derribar este adversario, es considerar 
que no debes ser interesada para con tu Dios, 
pues él tan liberalmente te ama, que en nada de tí 

(1) Psa lm. 117. 
(2) Genes. X X I . 
(3) I Cor. X I I . 
(4) I I Cor. X I I . , 
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se aprovecha; y como perseverar en cualquier 
santo ejercicio, solamente cuando te sientes devo­
ta, y cesar cuando te hallas sin gusto, sea mues­
t ra de i n t e r é s , conviene para agradar á t u Esposo 
dulce J e s ú s , que es tés tan pronta y aparejada, 
para servirle toda t u vida, si posible fuese, en se­
quedad , como si cada momento fueses derretida 
en l á g r i m a s de g ran devoción . 

A c u é r d a t e que cuando el Señor del mundo Je­
sucristo nuestro Salvador se pa r t i ó de esta vida, 
como viese l lorar á sus amados Após to les , los re­
prend ió diciendo: Que s i con verdad le amaran , 
antes se deb r í an gosar , porque se p a r t í a de ellos 
pa r a i r á s i l Padre (1). Donde dice San Bernardo 
que aunque los Após to le s amaban á su S e ñ o r y 
Maestro Cristo J e s ú s t iernamente, no le amaban 
con fortaleza, c e b á b a n s e con g ran gusto de aque­
l la bend i t í s ima presencia corporal , y por eso les 
reprende el Señor , no teniendo en mucho su amor, 
pues miraba al i n t e r é s temporal de aquel gusto. 

No quiero decir, alma m í a , que no desees n i 
tengas voluntad á esta preciosa joya , antes una 
de las razones porque se quita á tiempo, es para 
que m á s la desees, y deseándo la , mejor te dispon­
gas para m á s abundosamente recibir la . Mas mira 
que San Pedro dice que como n i ñ o s mievamente 
engendrados deseemos la leche (2); porque al fin 

(1) Joann. X I V . 
(2) I Pe t r . I I . 
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nuestra flaqueza no basta para cosa tan alta como 
es el servicio de Dios, sin ser particularmente de 
su Majestad consolados; mas a c u é r d a t e que ha de 
ser este deseo como de n iño , no pon iéndo te á pleito 
con Dios,, haciendo tú de la enojada como si se te 
debiese por justicia. N iña eres, no has de pedir 
r i ñ e n d o , sino l lorando, como lo hacen los n iños , 
importunando á sus madres. Gime como n i ñ o / h u ­
mi l lándote y r econoc iéndo te ser indigna de tan 
crecida merced, si quieres ser consolada. 

E l tercer documento es que tengas muy firme 
esperanza en esa sequedad, de que r ec ib i r á s lo 
que deseas, si en demandar perseverares. M i r a 
que te dice tu Esposo recibido aquel hombre 
evangé l i co , que se l e v a n t ó á la media noche, los 
panes que pedia á su vecino para el a m i g o , que 
•venia de camino, esto p o r haber sido impor tuno y 
l l amar con dil igencia (1). A q u í te avisa el S e ñ o r 
que en esa media noche fría y desabrida de tibieza, 
no ceses de l lamar á las puertas de la misericor­
dia divina, y r e c i b i r á s tres panes para el amigo 
caminante tu e sp í r i t u : fe, que es pan del entendi­
miento; amor, para fortificar la voluntad, y espe­
ranza muy cierta para recrear t u memoria; de 
manera, que no i rás sin recibir, si no desmayares 
en l lamar orando. 

A c u é r d a t e que dice el Santo D a v i d , que los 
carbones son encendidos delante del ros t ro del 

i (1) Luc . X I . 
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S e ñ o r (1). Si ca rbón frío eres y deseas ser fuego, 
l l éga te al brasero dsl divino amor, que es cada 
uno de los Santos Sacramentos. Confiesa y comul­
ga, haz o rad3n , que d¿ allí s a l d r á s hecha fuego, 
la que comenzaste hecha un frío c a r b ó n . M i r a que 
el santo Abe l en el campo y el sabio Sa lomón en 
el templo^ no hicieron m á s de ofrecer sus ofrendas 
á Dios, aparejando sus sacrificios, s e g ú n que de 
su parte pod ían : y entonces Dios del cielo envió 
el fuego, e n s e ñ a n d o que los aceptaba. Sacr i f íca te 
a l Señor , ofrécete así, muerta y fría, que él d a r á , 
cuando no pensares, el fuego celestial y fervor del 
amor santo y suave devoción: porque si me dices: 
no me confieso ni comulgo porque me hallo inde­
vota, n i me llego m á s á la orac ión , a c o r d á n d o ­
me de m i Dios , por no sentir tanto gusto, no sé 
qué quieras decir en esta respuesta y excusa sino 
como si m á s claro dijeses: no me llego al fuego, 
porque tengo frío, n i quiero i r al Médico de m i sa­
lud, porque estoy enferma. 

E l ú l t imo documento es que oigas al sabio Sa­
lomón, el cual aconseja que en el d ía d é l o s bienes 
te acuerdes de los males, y que en el d í a de los 
males y trabajos tengas memoria de l a prosper i ­
dad y d í a s buenos (2). D í a de bienes y tiempo de 
prosperidad podemos l lamar el tiempo de la devo­
ción, á donde todo parece que se nos hace como 

(1) P sa lm . 17. 
(2) E c c l i . X I . 
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queremos, y ayunando y contemplando con pres­
teza y a l e g r í a que no se puede declarar. Allí has 
de tener cuidado de acordarte del invierno pasado 
y d ías trabajosos de indevoc ión para humil lar te , 
conociendo ser aquella preciosa margar i ta em­
prestada; y pasado el emprés t i t o , ten memoria en 
los d ías malos, cuando te hallas indevota de aque­
llos d ías de misericordia que gozaste cuando, es­
tando p r ó s p e r a , esas oraciones que ahora rezas y 
misas que oyes y dices, la misma con templac ión 
que haces, entonces en muy alegre suavidad, pol­
la misericordia de Dios, la hiciste. A c u é r d a t e que 
el Santo José , con grande prudencia, g u a r d ó de los 
siete años abundosos para remediar su reino en 
los otros siete es tér i les (1). Profeta eres, alma mía , 
como otro José , y por la fe te declara el omnipo­
tente Dios que todos los tiempos no son n i deben 
ser iguales. No siempre permite el S e ñ o r que es tés 
seca, n i tampoco te conviene estar siempre devo­
ta. Guarda de un tiempo para otro, allega del ve­
rano para el invierno, s e g ú n ves que hace la hor­
miga, á quien Sa lomón te da por maestro (2). Si 
devota te hallares, p r o v é e t e para los años estér i ­
les, a p a r é j a t e con sufrimiento para la adversidad 
penosa de la indevoción, porque en este caso, sa­
b idur ía es tener cuidado y proveer para la ma­
ñ a n a . 

(1) Genes. X L V 1 I . 
(2) P r o v . V I . 
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No ceses, alma mía , de tu santo ejercicio; acué r ­
date de Dios, persevera en t u concertada vida, 
aunque indevota, pasa ese mar t i r io , aunque sin 
gusto, confía^ que aunque seas hierro frío, tocán­
dote á la piedra Cristo con perseverancia, s a l t a r á n 
centellas de fervor de amor, para que reconoz­
cas t u Esposo ser tu Redentor y Criador, como 
lees haberle acaecido al Após to l Santo T o m á s (1). 
F r í o estaba aquel n iño de la Sunamitis, y aun 
muerto, y en tocándole con sus manos El íseo, dice 
la Escri tura que tomó él calor y resuc i tó (2). ¡Oh, 
santo Dios, c u á n t a s veces te h a b r á acaecido, alma, 
i r al santo altar t ibia y sin calor de devoción, y 
mid iéndose aquel g ran Profeta infinito. Dios Cris­
to, con tu pequeñez , recibes calor de espí r i tu , co­
menzando á tener nueva vida de a l e g r í a y grande 
gozo la que antes, como muerta, te llegaste con t i ­
bieza muy fría! 

Muchas veces en nuestros tiempos hemos visto 
aquel g ran milagro que una vez nuestro bendi t ís i ­
mo Redentor en C a n á de Galilea obró , haciendo 
del agua vino (3). Ofrece esa agua fría, aunque sin 
devoción: quiero decir, esas oraciones y ejercicios 
santos que el buen convidado Je sús , que todo lo ve 
y á todo es tá presente, cuando menos pensares vol ­
v e r á del agua vino dulce y suave de afervorada 
devoción, y ta l , que espante todos los convidados 

(1) Joan. X X . 
(2) I V R e g . I V . 
(3) Joann. I I . 
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y se admiren tus sentidos, porque tan suave v ino 
no se halla en este suelo, si no es dado de la mano 
de este amado Esposo Je sús . Vence, pues, alma 
mía , este grande adversario, pidiendo nuevas fuer­
zas á Dios para contra la sequedad. Pelea toda la 
noche, como otro Jacob (1) , con g ran á n i m o , si 
quieres que venga presto la m a ñ a n a para recibir 
la bendic ión y gracia de devoción . 

E l mayor tormento que en este caso te p o d r í a 
ser es que, v iéndo te indevota, se te da poco por la 
devoción; porque si nuestro Padre San A g u s t í n 
dice que la mayor t en tac ión es a l crist iano no ser 
tentado, así podremos decir que el mayor mal al 
alma se rá , estando indevota, no sentir n i recibir 
pena por la falta de devoción; de manera, que 
siendo atormentada de la sequedad, debes tener 
sufrimiento, y sufriendo, debes m á s penar, supli­
cando humildemente al benigno J e s ú s que, pues te 
es quitada la suavidad de devoción, no se quite n i 
falte la caridad y santo amor; porque como en la 
perseverancia de la caridad consista el mér i to 
esencial para con Dios, lo d e m á s accidental parece 
ser, pues la devoción va y viene, conforme á la 
voluntad de este soberano Señor . Ten, alma, de­
lante de tus ojos estos avisos que aqu í has visto, 
porque no pequeño fruto h a l l a r á s al tiempo que los 
hayas menester, s e g ú n muchas personas por la 
experiencia así lo han conocido en sí mismas. 

(1) Genes. X X X I I . 





CAPÍTULO IX 

D E COMO CRISTO BUSCA E N E L A L M A 

L A M E M O R I A D E S Í M I S M O 

tanta la bondad de tu dulc ís imo Esposo 
J e s ú s , alma mía , y tan grande el fervor 
de su amor, que s e g ú n nuestro Padre 
San A g u s t í n dice, siempre se desvela 
en mirar te y despertarte, yendo y v i ­

niendo á tí, como lo p romet ió en el Santo Evange­
l io , y aun e n v i á n d o t e mensajeros cada momento, 
que son sus ánge l e s y santas inspiraciones, para 
que no te olvides de su Majestad, amando otra 
cosa alguna criada m á s que á É l , ó no a m á n d o l a 
en Él (1). Este cuidado y solicitud en tend ió el Santo 

(1) Job X I V . 
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David , cuando dijo: D e l cielo m i r ó el S e ñ o r sobre 
los hijos de los hombres, p a r a ver s i hay quien 
se acuerde de É l y le quiera buscar (1). ¿Quién, 
alma, es este cielo tan grande, tan claro y tan her­
moso, en el cual es tá escondida la divinidad, sino 
aquella humanidad prec ios í s ima de tu dulce Es­
poso Cristo Jesús? De allí mi ra con tantos millares 
de ojos c u á n t a s llagas padec ió por tu amor y sal­
vac ión . Esta es la piedra que vió Z a c a r í a s con 
siete ojos (2), que son siete dones del Esp í r i t u San­
to, con los cuales te mira para con los rayos de su 
misericordia santificarte. Son como llamas de fue­
go, s egún los vió San Juan en el Apocalipsi (3), 
porque m i r á n d o t e hecha un hielo por el pecado, 
te derrita en l á g r i m a s de con t r i c ión , p e s á n d o t e 
de haber ofendido á ta l y tan leal Amador . As í 
leemos de San Pedro, que en m i r á n d o l e aquellos 
ojos amorosos del dulce Cordero Jesucristo, se le 
b a ñ a r o n los ojos en l á g r i m a s , y saliendo f u e r a , 
l l o r ó con a m a r g u r a su pecado (4). Bien dice haber 
salido fuera, pues olvidado de sus canas y senec­
tud , se volvió n i ñ o , l lorando. Sal ió fuera, porque 
de la c o m p a ñ í a de los malos que le h a b í a n sido 
ocas ión d é l a culpa, hizo en soledad penitencia. 
D a v i d dice: A p á r t a t e del ma l y has bien (5). Pr i -

(1) Psa lm. 13. 
(2; Zachar . I I I . 
(3) Apoc . I . 
(4) L u c . X X I I . 
(5) Psa lm. 33. 
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mero se ha de dejar el pecado y la c o m p a ñ í a de 
pecadores y después obrar el bien, a p a r t á n d o s e á 
hacer penitencia. Esto es lo que el ánge l dijo á 
L o t h , que saliese de Sodoma y que no morase aun 
cerca de aquella r e g i ó n del J o r d á n , mas que se 
salvase en el monte (1). ¡ V á l g a m e Dios, qué v i r t u d 
tan soberana é infinita la de estos santos ojos, pues 
bas tó una sola vista para echar fuera á un peca­
dor, San Pedro, el cual, no una vez, sino tres, ha­
bía negado á su maestro y nuestro Redentor Je­
sucristo! Del valle d2 los pecados profundos, le 
subió al monte alto de la penitencia, á donde se 
sa lvó ; y por su santo ejemplo cada día se salvan 
muchos, los cuales, siendo mirados con estos be­
nignos ojos de misericordia, salen fuera de sí mis­
mos, pesándo les de lo que antes les agradaba, llo­
rando lo que primero r iye ron y s iéndoles amarga 
hiél lo que antes les dió contento, con una falsa y 
ponzoñosa dulzura. 

Pues estos ojos por ser de tanta misericordia 
llenos, dice ahora Dav id que m i r a í t á todos los 
hombres (2), porque aquella suma Bondad no su­
fre acepc ión de personas, mas antes quiere que 
todos se salven, según afirma San Pablo (3); y aun 
mi ra á todos, porque el mal de todos los munda­
nos es mal de ojos. San Juan dice que este s e r á 

(1) Genes. X I X . 
(2) Psalm. 13. 
(3) I Cor. V I I . 
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el j u i c i o contra el mundo, porque amaron los 
hombres las tinieblas m á s que á l a l u s (1). Esto 
suele ser muy natural á los que tienen enferma la 
vista, esconderse de la luz. M i r a n como en atalaya 
estos ojos de tu amado Esposo d é l o alto del cielo, 
y lo que buscan es si hay quien emplee sus ojos, 
su entendimiento y voluntad, contemplando sus 
obras maravillosas y buscándo le con memoria de 
amor. Peor parecen ser los olvidados de aqueste 
piadoso Señor que los brutos, de los cuales dice 
I sa ías haber conocido el buey á su poseedor, y el 
asna el pesebre de su S e ñ o r ; mas su pueblo no 
conoció á su Criador y Dios (2). 

Quejas son de este mismo Redentor nuestro, 
aquellas que dice David : Consideraba á la mano 
derecha., y no hab ía quien me conociese (3). ¡Oh, 
alma mía , ves aquí ser claro cómo todos andamos 
á l a mano siniestra en estos temporales bienes vis i ­
bles sepultados y olvidados, los cuales bienes no 
carecen de dos m i l siniestros! Si no d ígan lo sus 
amadores, con cuán to trabajo ganan esas riquezas 
y honras, y con cuán to peligro de alma y aun con 
cuá n to temor poseen lo que no con pequeño tra­
bajo ganaron, sabiendo con certidumbre que la 
muerte, como ladrón que lo ha de quitar todo, 
es tá minando la casa de noche y de día, llamando 

(1) Joann. I I I . 
(2) I sa i . 1. 
(3) Psalm. 141. 
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á la puerta y diciendo cada hora y momento aque­
llas palabras que nuestro Redentor dice por San 
Lucas: Oh, loco, esta noche m o r i r á s , ¿ c u y a s e r á 
esa hacienda que tienes allegada? (1). Locura 
grande de los mortales olvidarse del Criador, con­
t e n t á n d o s e con la cr iatura , menospreciar las co­
sas eternas, amando las temporales. D ice , pues, 
la Justicia divina que el loco por la pena es cuer­
do, 3̂  entre en juicio y que le quiten la vida, y sus 
bienes queden así como perdidos. 

A c u é r d e n s e , pues, los que andan á esta mano 
izquierda, olvidados de Dios muchas veces de esta 
rigurosa sentencia, y en los placeres de sus mesas 
y delicados manjares levanten los ojos un poco^ y 
v e r á n , como otro Rey Baltasar, la mano en lapa-
red, que es tá escribiendo y firmando su dif ini t iva 
sentencia (2). ¡ O h , si los reyes y seño re s podero­
sos del mundo mirasen en tales tiempos la pared 
de su sepulcro y considerasen cómo han de ser 
muy presto v i l manjar de gusanos! creo, si no me 
e n g a ñ o , que no menos que aquel Rey de Babilo­
nia que dijimos, t e m b l a r í a n en medio de sus con­
vites, hasta herirse unos miembros con otros, y 
demudada la color, m u d a r í a n t a m b i é n sus vidas, 
y aun se r í an ejemplo á los menores, para acor­
darse de Dios, l imitando sus gastos profanos. 

Pues no dijo D a v i d que miró nuestro Redentor 

(1) L u c . X l I . 
(2) D a n i e l V . 
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Jesucristo á la siniestra, porque á los olvidados 
débese les hacer la paga en olv ido: mas dijo qtie 
m i r ó d la diestra (1), á donde los bienes espiritua­
les tienen asiento sin a l g ú n siniestro, siendo del 
todo amables y dulces, á donde dice apenas haber 
hallado alguno, el cual piense y contemple en su 
memoria continua al benigno J e s ú s , ag r adec i én ­
dole sus trabajos, sangre y vida, que dio por gente 
tan ingrata y tan olvidada de su Dios; de manera, 
que con ojos muy abiertos este amado Esposo, ce­
lador de las almas, mi ra á todas partes del mundo 
y tiene cuenta con los dt seos y pensamientos del 
co razón de cualquiera, que en este trato santo en­
tiende, buscando con amor continuo al benigno 
amado J e s ú s , cuyo cuidado es mi ra r á quien le 
mira , amar á quien le ama, y buscar á quien á su 
Majestad busca. 

¡Oh , alma m í a , pues ves que tantos van con 
tanta diligencia buscando la vanidad, caminando 
por camino ancho, s t g ú n dice nuestro Redentor^ 
y van , como otro J o n á s , huyendo de Dios para 
Tarso, siendo su fin la ballena infernal, que j a m á s 
los l a n z a r á de su boca! (2) busca tú al que es glo­
r ia de los á n g e l e s , hermosura del cielo, arte en 
quien este universo fué fabricado y reposo de to­
dos los querubines. Míra le , pues, que te mira , abre 
esos ojos con fe, búsca le con solicitud, a m á n d o l e , 

(.<) Psalm. 141. 
(2) Jon. I . 
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imita á los áng-eles, de quienes el Señor dijo que 
siempre ven la cara de Dios (1). T u Esposo J e s ú s 
rostro es del Padre Eterno, pues él dec l a ró al mun­
do quién era su bendito Padre; y aun dijo á San 
Felipe, que quien viese á é l , t ambién ve á su Pa­
dre Eterno (2). Toma este A gnus de este Cordero 
de Dios , que quita los pecados del mundo: haz lo 
que la Esposa hizo en los Cantares (3), pon iéndo le 
sobre tus pechos delante de tus ojos, que j a m á s le 
pierdas de vista. As í lo h a c í a el Profeta Dav id , y 
dando la causa para esto, dijo: Siempre p o n í a á 
m i S e ñ o r delante de mis ojos, porque á m i mano 
derecha e s t á t en i éndome pa ra que no caiga (4), 
Quiso decir D a v i d aquí : todos los bienes que ten­
go, de m i Dios me vinieron; á m i lado anda siem­
pre; por su favor y misericordia no caigo en m i l 
maldades; v iéndole , se retraen mis enemigos; con 
tan excelente Padrino peleo y venzo m i sensuali­
dad, y finalmente, d á n d o m e él esfuerzo, de todos 
mis enemigos gano vic tor ia . Pues por tanto, por 
pagar en algo tan crecidas mercedes, dice ahora 
Dav id : me a c o r d a r é siempre de m i Dios, t r a e r é l e 
como imagen delante de mis ojos, no un d í a , n i 
una hora, sino siempre, porque siempre me obli­
gan sus favores, siempre recibo nuevas mercedes, 

(1) M a t t h . X X X I . 
(2) J o a n n . X I V . 
(3) Cant. I . 
(4) Psa lm. 15. 
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siempre me tiene del brazo, para que no me des­
peñe y caiga en el tremadal de lodo de m i carne 
y propia miseria (1). Si á los hijos de Israel tanto 
enca rec ió Dios aquella merced, hab iéndo les l ibra­
do del poder de F a r a ó n y los mandaba que en ta l 
manera de ella se acordasen, que como señal , ata­
da á la mano, y como imagen, colgada delante de 
los ojos, siempre tuviesen de ella memoria, ¿cuánto 
m á s de la obra preciosa de nuestra r edenc ión de­
bemos tener acuerdo, á donde no la vara de Moi­
sés , sino la s an t í s ima cruz puesta en la mano de 
Cristo vemos grandes maravillas? No la sangre 
del cordero i r racional , que era figura, se d e r r a m ó , 
sino la preciosa sangre de Jesucristo, inocente Cor­
dero de Dios-, se dá para nuestro rescate. 

Y a ves, alma mía , con cuán to cuidado busca y 
pide tu amado Esposo esta preciosa joya del con­
t inuo amor; y aun viste cuán to la estima, pues la 
pide por palabra y la busca con tanto aviso, así 
como con hachas encendidas, mi ra atentamente 
con los ojos si hay quien le ame y si hay quien de 
É l se acuerde; bien s e r á que comencemos á dar al­
g ú n arte y manera para ejercicio tan alto y no me­
nos dificultoso que precioso. No hablo con los sa­
bios y tan acabados en perfección, que como ciervos 
l igeros se encumbran y suben á los altos montes, 
s e g ú n dice el Santo D a v i d (2), los cuales se pasean. 

(1) E x o d . X I I I . 
(2) Psa lm. 103. 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. IX 121 

de monte en monte, por los misterios de la Sant í ­
sima Tr in idad , contemplando con grande admira­
ción y viveza aquella g e n e r a c i ó n inefable y eterna 
del Padre al Hijo , como los dos espiran la tercera 
Persona, que es el Esp í r i t u Santo: amor que une 
al Padre y al Hijo, s egún dice nuestro Padre San 
Agus t ín . Montes son de infinitas perfecciones, cuyo 
saber, bondad y poder no tiene t é r m i n o , porque su 
sé r no es l imitado, mas es infinito. Aqu í los muy 
sabios hallan pasto y frescura abundosa en estos 
admirables montes, aunque lo menos es lo que co­
nocen por ser finita su capacidad; sólo el mismo 
Dios basta perfectamente á entenderse y compren­
derse. Estos ciervos tan ligeros vuelan sobre todo, 
y siguiendo la m á s sutil manera de dos, que pone 
San Dionisio, para contemplar y entender á Dios 
por una manera de negac ión en las criaturas, esto 
es, dejando todo lo criado, no haciendo caso de la 
escala común , por donde el entendimiento suele 
subir á lo alto de la con templac ión de su Criador, 
pasando de la criatura á su Dios, saltan con gran 
ligereza á lo alto de estos montes soberanos, con­
templando á Dios en sí mismo, y a d m i r á n d o s e de 
su infinito saber, glorifican aquella soberana ma­
jestad, amando aquella fuente de sobreexcelente 
misericordia; quedan, finalmente, como otra reina 
S a b á (1), así como sin fuerzas y espí r i tu , admira­
dos y transportados, considerando la presencia, 

( l ) I R e g . X . 



122 OBRAS DEL B . ALONSO DE OROZCO 

dignidad y a l t í s ima glor ia del gran Rey de los re­
yes Sa lomón, nuestro eterno Dios. Hablo contigo, 
alma mía , principiante é idiota, erizo perezoso, 
lleno de espinas de culpas que cada día cometes 
contra tu Dios y Señor ; as í te l lamó el Profeta Da­
v id luego erizo, animal pequeñ i to (1), cuando dijo 
de aquellos ligeros ciervos que se apacientan en 
aquellos montes altos, y e n s e ñ á n d o t e el remedio, 
dice que pues eres eriso, te hagas fuer te y te en­
cierres en la p iedra (2), la cual te dice San Pablo 
que es tu amado Esposo Jesucristo. Este es todo 
t u descanso; É l te quita tus espinas de pecado, to­
mando corona de espinas en su preciosa cabeza. 
L a puerta h a l l a r á s abierta, pues su divino costado 
en la cruz se abr ió por t í . Por É l te dió el Padre 
Eterno la redenc ión . É l es la mina de donde has 
de sacar siempre tesoros de gracia. É l es por quien 
te ha de ser dada, finalmente, la corona de glor ia . 

P o d r é yo decir lo que nuestro Padre San Agus­
tín dice de aquel l ibro que hizo llamado Manualy 
el cual compuso para sí, s e g ú n él afirma, para que 
cuando se hallase tibio leyese en él, y como quien 
neces i tándole el frío se llega al brasero, remediase 
su tibieza; para mí confieso haber tomado este cui­
dado, así como m á s pequeñue lo erizo y pecador 
que no tiene otro remedio sino el que dió el Santo 
Dav id , como cobarde (3), huyendo á la piedra, que 

(1) Psa lm. 103. 
(2) I Cor. X . 
(3) Psa lm. 103. 
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es Cristo Jesús , y para que, e n s e ñ a n d o , enseñe á 
mí mismo, como quien come del fruto de sus ma­
nos, á quien da bendic ión el Profeta D a v i d (1). Ver­
dad es que ha podido mucho la i m p o r t u n a c i ó n de 
algunas temerosas personas y amadoras de Dios, 
que como erizos, reconociendo sus flaquezas y cul­
pas, desean ver un camino para cosa tan grande, 
como es siempre traer presente en su memoria á 
su Esposo y Redentor. 

0) Psalm. 127. 





S E G U N D A P A R T E 

GAPÍTUDO X 

COMO SE H A D E T R A E R CRISTO P R E S E N T E 

E L L U N E S COMO J U E Z 

IUCHAS y diversas maneras la unc ión 
del Esp í r i t u Santo ha e n s e ñ a d o á los 
santos amigos de Dios para este ejer­
cicio tan grande, que mayor no pue­
de ser en la t ierra, s e g ú n las cuales 

sus almas crecieron mucho en el camino espiritual 
trayendo siempre presente á su amado dulce Sal­
vador Jesucristo. P o n d r é aquí dos ó tres maneras 
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para que tú , alma mía , conforme á tu gusto y vo­
luntad, tomes la que m á s te agradare Unos traen 
á Cristo presente, dividiendo esta memoria y ejer­
cicio en siete d ías de la semana; de manera, que 
el lunes contemplan á nuestro Redentor así como 
Juez, considerando aquello que dice San Mateo: 
Que aquel día último verán los pecadores venir 
al Jues Soberano con gran poder y majestad en 
las nubes del cielo, cercado de ángeles, acompa­
ñado de su benditísima Madre y de todos los San­
tos, para dar sentencia en favor de sus amigos, 
d los cuales di rá : venid, benditos de m i Padre, y 
recibid el reino que os está aparejado antes que 
tuviese principio el mundo (1). ¡Oh, palabra sua­
v í s ima de la boca del dulce Cordero Je sús ! venid 
benditos para siempre á reinar en m i c o m p a ñ í a . 
Es tanta la suavidad de aquesta sentencia, que 
hace á las almas poner en olvido todo lo que es 
mundo, y con oídos atentos, de noche y de día es­
peran con gran firmeza y suplican con gran im­
p o r t u n a c i ó n á este Soberano Juez, y dicen: Señor, 
venga ya ese vuestro reino. Vuestro, porque Vos 
solo nos le habéis de dar; y aun vuestro, porque 
este reino sois Vos; t a m b i é n mío, pues tengo de 
ser yo el llamado, para siempre poseerle 3̂  reinar. 
Con deseo de oír esta santa palabra en aquel d ía , 
los amigos de Dios se hacen sordos á las injurias, 
cierran los ojos á las afrentas, padecen hambre. 

(1) M a t t h . X X V I . 
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sed y cansancio, siendo vei-dugos á s p e r o s á sí mis­
mos; mas los culpados pecadores o i r án la otra 
parte de la sentencia contra sí mismos, s e g ú n dice 
San Mateo: I d malditos al fuego eterno, el cual 
se ha aparejado para el demonio y para sus án­
geles (1), que en el pecado le siguieron. ¡Oh, te r r i ­
ble y temerosa palabra; i d malditos para siempre, 
sed apartados de la vista y glor ia de Dios, para 
ser siempre atormentados en las llamas infernales, 
para siempre morando en gemido y l á g r i m a s , 
viendo la muerte y deseándo la , sin poder de una 
vez mor i r , mas p e r p é t u a m e n t e penando, v i v i r , es 
siempre mor i r ! A donde dice I sa í a s que el gusano 
de su propia conciencia y remordimiento, J a m á s 
cesará de atormentarles, n i el fuego sólo un mo­
mento dejará de abrasarlos (2). ¡Qué aullidos, oh 
gran Dios, qué voces, qué gritos de confusión y 
qué blasfemias tan enormes se dicen en aquella 
Babilonia! C u á n t a s maldiciones dan los hijos á sus 
padres porque no les reprendieron sus vicios y 
castigaron sus culpas, de jándoles haciendas con 
que se condenasen, y no virtudes para ganar el 
tesoro, que es el cielo; y aun los padres maldeci­
r á n á sus propios hijos, pues por dejarles m á s r i ­
quezas y nuevos mayorazgos, consintiendo á la 
vanidad de sus deseos, t ra taron tratos con usuras, 
robando haciendas de pobres, no perdonando huér -

(1) M a t t h . v i . 
(2) I sa i . L X V I . 
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fanos, ni iglesias, n i haciendo descargo en su vida^ 
por no desheredar á sus herederos de lo que era 
hacienda ajena. Allí los blasfemos, maldicientes y 
murmuradores, dice San Juan que por el extremo 
dolor, con sus propios dientes se cortan las len­
guas (1). 

A h o r a , pues, a lma, considera en este día del 
lunes á este poderoso Juez Jesucristo, p r e s e n t á n ­
dole en tu memoria con grande a tenc ión , contem­
plando aquel fuego, que vendrá delante de su Ma­
jestad, para purificar estos elementos: y amipara 
quemar con gran r igor á los enemigos de este 
Señor, que entonces hallare vivos, s e g ú n dice el 
profeta D a v i d (2). Sonará la trompeta, que dice 
San Pablo, á cuya vos todos los muertos se levan­
t a r án de sus sepulcros, para ser sentenciados de 
este poderoso Jues, á quien el Padre Eterno dio 
el cargo de este juicio (3). Verdad es que toda l a 
San t í s ima Tr in idad entiende en dar esta senten­
cia: mas dice ser el Juez Cristo, s e g ú n que hom­
bre, por una manera de gran dignidad, que a c á 
llamamos comisión (4): y aun es tá bien, que el que 
fué juzgado sin culpa de un pecador Pilato, sea el 
que juzgue á todos los hijos de A d á n : y aun la ra­
zón pide que los que han de ser sentenciados, vean 

(1) Apoc . X V I . 
(2) Psalm. 96. 
(3) I Cor. X V . 
(4) Joan. L . 
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al Juez que da la sentencia: y como ver aquella 
bend i t í s ima humanidad de Jesucristo, no sea ver 
la glor ia de Dios, no hay inconveniente que los 
condenados vean presente al Juez Cristo para su 
mayor tormento (1). 

Pues si quieres, alma mía , despertar tu afecto, 
p r e s é n t a t e muchas veces en este día ante este cle­
men t í s imo Juez: da pet ic ión con humildad, ape­
lando con tiempo de la justicia para la misericor­
dia de Dios, tomando consejo con aquel g ran le­
trado profeta Dav id , el cual suplicaba as í , hablando 
con este Omnipotente Juez: Señor, no entréis en 
juicio con vuestro siervo, porque nadie habrá de 
los que viven, que sea justificado delante de 
Vos (2). Como si dijese: Concededme, Señor , mi ­

sericordia de mis pecados, que yo h a r é jus t ic ia 
contra mí . Yo quiero entrar en juicio con Vos, 
siendo yo el juez y verdugo contra m i carne. Dejad, 
Señor , en mis manos el castigo, que yo me h a r é tra­
tamiento de enemigo. De aqu í doy mi palabra de 
daros venganza de mí mismo. P a g a r é la deuda 
de mis pecados, red imiéndolos con limosna, como 
dice el profeta Daniel (3). A y u n a r é , orando y llo­
rando hasta lavar el estrado de mi cama, pues 
fui transgresor de vuestra Ley , Dios mío , espe­
ranza m í a (1). Siervo vuestro soy, aunque traidor: 

(1) Scot. I V , d. X L V I I I , q. 1.—S. T h o . i b i . 
(2) Psalm. 142. 
(3) D a n . I V . 
(4) Psalm. 6. 
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ya me pesa de m i culpa: deseo hacer á s p e r a peni­
tencia: dadme Vos vuestra s a n t í s i m a gracia. No 
segu i r é m á s pisadas del demonio: luego me despe­
d i ré del mundo, y no d a r é m á s contento á m i ma­
l igna carne. Mirad , dulce J e s ú s , que s e g ú n veo, si 
va por examen este pleito, si se relata el proceso 
contra mí de m i mala vida, si Vos tan sabio, tan 
recto y tan poderoso hacé i s este juicio el día últi­
mo, nadie h a b r á que se salve de los pecadores, que 
con tiempo no pidieron los tesoros de vuestra mi­
sericordia. No sea. Señor , as í : misericordia pido: 
c o n c é d a s e m e , pues soy flaco y m í s e r o hombre pe­
cador. iVb entréis en juicio con vuestro siervo por­
que en vuestra rigurosa justicia nadie habrá jus­
tificado ( l ) . 

Estas palabras, alma mía , que aquí te ha en­
señado el profeta Dav id , han de ser la o rac ión que 
has de traer escrita en tu corazón , para decirla en 
todo este día , p r e s e n t á n d o t e temerosa delante de 
este Santo Juez con grande v e r g ü e n z a , por haberle 
tantas veces ofendido, en tantos y tan enormes pe­
cados: n i es cosa fuera de r a z ó n , que comiences, 
temiendo este tan santo ejercicio y memoria de t u 
amado Esposo J e s ú s , p r e s e n t á n d o l e así como á 
Juez en tu memoria: porque así como antes del 
pecado primero é r a m o s m á s háb i les para amar y 
menos para temer, ya después de culpados como 
malos comenzamos pr imero á temer que no á 

(1) Psa lm. 142. 
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amar. Esto es lo que dijo I sa ías : Señor, de tu te­
mor concebimos y parimos espíritu de salud (1). 
Bien dijo este Santo Profeta concebir espí r i tu de 
salud, porque del temer á Dios, que ha ser nues­
tro Juez, se engendra en el alma un deseo de no 
querer pecar, a p a r t á n d o s e de la culpa, á lo menos 
por no sentir las penas del infierno; mas al fin vie­
ne á parar este temor en amor saludable, aborre­
ciendo ya el pecado, no por temor de la pena, sino 
por v e r g ü e n z a de la ofensa que hizo contra su 
Dios. D á un símil el Maestro ele las sentencias de 
la cerda ó aguja, que es á s p e r a , la cual va ade­
lante del hilo, l l evándole tras sí: bien así pasa el 
temor con su dureza y desabrimiento, y queda el 
amor como blando hilo de seda. 

Bueno es, alma mía , el temor, del cual, así como 
de fuente, nace un r ío de agua dulce, cuyo ímpetu 
alegra la ciudad de Dios (2), que es el santo amor. 
No se puede encender fuego grande y claro si p r i ­
mero no se sufre el enojo del humo obscuro; bien 
a s í , para venir á ser fuego de fe rven t í s imo amor, 
el alma, que antes era obscura y fea por la culpa, 
conviene que tema y considere, y muchas veces se 
acuerde de aquella sentencia de San Pablo, que es 
terrible cosa caer en las manos de tan sabio y tan 
recto y no menos fuerte Jue.s (3). Con verdad es 

(1) I s a i . X X V l . 
(2j Psalm. 45. 
(3) Hebr . X . 
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cosa terrible, pues allí, dice Sa lomón, que el Va­
rón no perdonará en el día de la venganza, n i 
oirá los ruegos de nadie, n i tampoco perdonará 
á quien le diere muchos dones (1). No p e r d o n a r á , 
porque ya se pasó el tiempo de pe rdón , que es 
todo el t é r m i n o de nuestra v ida ; por tanto, le 
l lamó d ía de venganza. N i tampoco te aprovecha­
r á , pecador, echar por rogadores á los Santos, 
porque n i ellos lo s u p l i c a r á n á este riguroso Juez, 
n i t ú tienes merecido que ellos te oigan. ¡Oh, cosa 
espantosa, que venga tiempo y día donde la V i r ­
gen Mar ía , Reina de los ánge les y Madre de mi ­
sericordia, s e g ú n la l lama la Santa Iglesia, no se 
mueva á compas ión y piedad del pecador, conde­
nado para el infierno! D í a á donde el Ange l de la 
Guarda y todos los Santos amigos de Dios d i r á n 
en alta voz aquella sentencia de D a v i d : Justo 
sois, Señor, y recta es vuestra sentencia (2). V a y a 
el pecador culpado, pues no quiso recibir miseri­
cordia, á pagar con justicia en la cá rce l p e r p é t u a 
del infierno. Muera, Señor , muera el pecador sen­
tenciado eternamente, sin acabar de morir , pues 
no tuvo por bien viviendo de acabar de pecar. No 
tampoco dijo Sa lomón (3), que r ec ib i r á dones, aun­
que sean muy grandes presentes, porque n o t e 
v a l d r á nada el l lorar n i gemir por tus maldades, 

(1) P rov . v i . 
(2) Psalm. 118. 
(3) P r o v . V I . 
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los cuales son dones preciosos que en esta vida 
Dios te pide para justificarte, pues el Profeta Ece-
quiel dice: En cualquiera hora que el pecador 
diere un gemido, Dios pone en olvido todos sus 
pecados que contra el Señor había hecho. No dice 
le perdona solamente, mas dice que pone en o lv i ­
do las ofensas pasadas, porque otra es la miseri­
cordia de Dios y muy otra la de los hombres, pues 
perdonando unos á otros, no ponen en olvido la 
in jur ia pasada. Bendito seáis Vos, m i Dios, tan 
magníf ico en perdonar, que seá is tan m i amigo y 
Padre, que de cuantas bofetadas m i alma os dió, 
o fend iéndoos , no t engá i s acuerdo n i memoria. 

No resta, alma mía , pues has visto la rigurosa 
just ic ia que este Omnipotente Juez ha de ejecutar 
en aquel temeroso día, sino que tomes por aboga­
do y p a t r ó n á tu dulce Esposo Jesucristo, si quie­
res retraerte de sus manos, para no sentirle por 
Juez. Haz justicia de tí misma y juntamente j u i ­
cio, para que oses decir con el Profeta Dav id : S*?-
ñof , ya yo he sido mi ejecutor, pagando por mis 
pecados, no me entreguéis en las manos de mis 
acusadores (1) los infernales demonios. Imi ta á la 
Magdalena, la cual después que se echó á l o s piés 
de este benigno Señor , l lorando sus pecados, lue­
go le s int ió por abogado y solícito defensor, defen­
d iéndola del fariseo, que en su c o r a z ó n la llamaba 
pecadora, y t a m b i é n de su hermana Santa Mar ta 

(1) Psalm. 113. 
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que la r e p r e n d í a de ociosa (1); y , finalmente, la 
defendió de Judas cuando de ella murmuraba por 
el servicio tan loable que ella h a b í a hecho al be­
nigno y abogado Redentor, derramando un un­
g ü e n t o muy precioso sobre la cabeza del Rey del 
cielo (2). No menos, pues, á t í , alma mía , si te de­
rribares á los pies del Cordero J e sús , l lorando tus 
pecados, te se rá piadoso abogado, defendiéndote 
del fariseo, mundo h ipócr i t a , que aguza sus dien­
tes para murmurar de tí, viendo que no sigues sus 
vanidades, n i te agradan sus engañosos deleites. 
Ten paciencia para sufrir lenguas mal miradas, 
que por el caso que fueres sierva de Dios has de 
ser murmurada de los amadores del mundo. N i 
tengas en tanto esta persecuc ión , cuanto la segun­
da que tu hermana Mar ta de tí murmura , dicien­
do que eres una perdida ociosa. Esta carne mor­
t a l , turbada como otra Marta de m i l pasiones (3), 
muchas veces q u e r r í a par t i r con la hermana Ma­
r í a , que es el alma, que r i éndo la turbar por con­
sentimiento en las culpas; mas el Abogado de in ­
finito saber y poder Cristo, el cual sólo es bastante 
para ser tercero y poner paces en una guerra tan 
trabada como hay de la carne al espí r i tu , s e g ú n 
la sintió San Pablo (4) , Él responde por t í , alma 

(1) L u c . x . 
(2) M a t t h . X X V I . 
(3) L u c . X . 
(4) Galat . V . 
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m í a , si fueres M a r í a , si benigna, si paciente, si 
fueres, finalmente, contemplativa. Marta, Marta, 
dice el Señor , turbada estás en muchas cosas (1), 
turbada en los deseos, turbada en la lengua, ha­
blando mal de tu hermana, á 'quien notas de ociosa, 
teniendo la mejor parte, pues es tá empleada en m i 
servicio, contemplando mis misterios y gozando 
de la quietud del cielo (2). Finalmente, alma, s e r á 
tu defensor Jesucristo cuando al tiempo del con­
vite el t ra idor de Judas y sus a c o m p a ñ a d o s rega­
ñ a r á n , hiriendo con sus dientes á sí mismos, por 
el u n g ü e n t o que derramaste en servicio de tu ama­
do J e s ú s . L a mesa pones para el convite cuando 
convidas pobres en las grandes festividades, Pas­
cuas y d ías de Nuestra S e ñ o r a la V i r g e n Mar í a , 
como sé yo que lo hacen muchos cristianos en 
nuestra E s p a ñ a , s egún mejor pueden disimulada­
mente, l l amándo los á sus casas y s i rv iéndolos por 
sus propias manos, siendo ellos de sus criados ser­
vidos de rodillas. 

¿Qué diremos, alma mía , del u n g ü e n t o que estos' 
cristianos tan grandes allí derraman, llorando mu­
chas veces sin poderse valer, cuando se ven ser 
siervos de aquellos pobres del Señor del mundo, 
que por los pobres se hizo pobre y s i rvió á sus 
siervos treinta y tres años? L a obra es grande, 
y por eso ha de menester g ran án imo , no la dejes 

(1) Luc . x. 
(2) M a t t h . X X V I . 
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de hacer, sépalo quien quisiere y diga lo que le pa­
reciere; abogado tienes, É l r e s p o n d e r á por tu san­
ta in tención, y te s a c a r á á paz y á salvo; y si uno 
murmurare, diez a l a b a r á n á Dios, y aun desperta­
dos por t u ejemplo, o b r a r á n lo que loan en tí . Ó si 
qu i s ié remos , digamos que esta mesa es el altar de 
los sacrificios que en tu c o r a z ó n ofreces á Dios. E l 
u n g ü e n t o es la o rac ión , cuando te retraes á con­
templar la vida y pas ión de tu amado Redentor Je­
sús . Allí Judas infernal, aquel león que anda bra­
mando, s e g ú n dice San Pedro, buscando á quien 
pueda tragar {i), te of recerá pensamientos malos, 
blasfemias enormes de envidia, por ver tan gran 
servicio como haces á Dios, derramando el un­
g ü e n t o de la o rac ión . Ha de decirte como allá dijo 
Judas á la Magdalena, que va todo perdido, que 
no aprovecha nada, porque Dios no tiene necesi­
dad de tus oraciones, y que por tus pecados no te 
ha de oír, y que pues no es t á s devota, no debes 
orar. Finalmente, q u e r r á persuadir que todo es 
sin fruto cuanto piensas, y cuanto hablas, y aun 
cuanto obras por Dios. 

Blasfemias son palabras que Judas habla y en­
g a ñ o s de S a t a n á s . A v i s ó t e , alma m í a , que te ha­
gas sorda á los aullidos de Gomorra ; no vuelvas 
la cabeza a t r á s , como la mujer de Lo th , y seas 
hecha e s t á t u a de sal es tér i l (2), consintiendo á 

(1) I P e t r . V . 
(2) Genes. X I X . 
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tales palabras ponzoñosas . Ten aviso, que buen 
abogado tienes, Cristo J e s ú s r e s p o n d e r á por t í , y 
con sólo E l lo debes haber. Den voces tus deseos 
y di con el R e y E c e q u í a s : Señor, gran fuerza pa­
dezco y responded por mí: ¿Yo qué diré ó respon­
deré, pues por mi pecado más tengo merecido? {\) 
Palabras son de mucho esp í r i t u , n ó t a l a s y dilas 
muchas veces, cuando te ves combatida, alma 
mía , llamando á t u buen Abogado y Esposo dulce 
J e sús . M i r a que por responder Eva al demonio de 
palabra en palabra, vino á ser causa de todo el 
estrago del mundo. Ten silencio, como la Magda­
lena, que el Señor p e l e a r á por tí, y t ú callando, 
él te s e r á lengua, venciendo tus enemigos; y si 
hablar quisieres, p o d r á s decir así : 

O R A C I Ó N 

¡Oh , benigno J e s ú s , descanso m í o , dulzura y 
a l e g r í a de mi co razón . Esposo celador de vuestras 
almas y esposas, no me seáis Juez en el día espan­
toso de m i muerte, cuando fuere llamada al uni­
versal juicio! (2) Humildemente con la Magdalena 
m 2 derribo á vuestros benignos piés; sedme abo­
gado piadoso, defendedme de este fariseo disimu­
lado, e n g a ñ o s o mundo; guardadme de esta Mar ta 
turbada y mar de turbaciones, m i sensualidad; 

(1) I sa i . X X X V I I I . 
(2) Luc . V I I . 
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socorredme en la persecuc ión que contra mí mue­
ve Judas, traidor sa t án ico , pues á la Cananea re­
cibisteis, r e spond iéndo la con misericordia, y al 
L a d r ó n no menosprec i á s t e i s , puesto en la cruz por 
sus pecados; recibidme. Padre de misericordias; 
ya con vuestro favor me pesa de mis culpas, ya 
l loro mis pecados, que antes me p l a c í a n ; m i abo­
gado só is , s e g ú n dice San Juan, que siempre en­
tendéis en mis negocios, acerca de vuestro Pa-
í/r^ (1). Recibidme, Dios m í o ; o í d m e , esperanza 
m í a , no me seá i s Juez, sino defensor, para que 
cante vuestras misericordias magní f i cas ; glorif i­
que vuestra bondad por todos los siglos de los si-
Sflos. A m é n . 

(1) 1 Joann. I I . 



CCAPÍTUDO XI 

OÓMO SE H A D E C O N T E M P L A R Y T R A E R CRISTO 

P R E S E N T E E L M A R T E S , A S Í COMO M É D I C O 

ABIENDO ya, alma mía , contemplado el lu­
nes á t u dulce Esposo Jesucristo, así co­
mo á espantoso Juez, y hab iéndo le supli­
cado te sea abogado que te defienda, no 
Juez riguroso que dé sentencia contra 

t í , c o m e n z a r á s el martes á contemplarle, represen­
tándole muchas veces en tu memoria, as í como 
Médico sap ien t í s imo, el cual te vino á visi tar des­
de el cielo á la t ierra, porque, s egún dice nuestro 
Padre San Agus t ín , estabas como enferma c a í d a 
en la t ierra, y no pod ías tú i r á él. De este nombre 
se p rec ió el Señor , cuando respondiendo á la mur­
m u r a c i ó n de los fariseos, que le v ieron a c o m p a ñ a -
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do de enfermos pecadores, dijo: No tienen necesi­
dad los sanos de médico, sino los enfermos (1). 
Como si dijera: dejadme entender en m i oficio, que 
médico soy: estos enfermos conocen sus enferme­
dades y piden p e r d ó n de sus pecados. Yo traigo 
esta demanda, p l á c e m e de sanarlos, usando con 
ellos de misericordia. No digáis mal de m í , que 
al médico muy bien le es tá v is i tar , a c o m p a ñ a r y 
consolar sus enfermos. A q u í l l amó el Señor á es­
tos fariseos soberbios h i p ó c r i t a s , los cuales, así 
como frenéticos, menospreciaron la medicina y al 
méd ico , como estuviesen con la candela en la 
mano. L l a m ó enfermos á los que por tales se co­
noc ían , pidiendo misericordia de sus culpas; mas 
n i por esta m u r m u r a c i ó n el médico soberano Cris­
to dejó n i deja de excitar su oficio santo, sanando 
siempre enfermos; haciendo de pecadores justos, 
no menos ahora que entonces, s egún vemos cada 
día convertirse las almas por nueva vida á su 
Dios. 

¡Oh , a lma! ¿Quién b a s t a r á á decir tus muchas 
y grandes y aun incurables enfermedades? (2) 
C u á n destruida es té en tí esa potencia irascible, 
la cual te fué dada para enojarte contra el peca­
do, huyendo de él , y tú te enojas d é l a s virtudes y 
ejercicios santos, no i n d i g n á n d o t e contra tus cul­
pas y pasiones; c u á n estragada tengas la potencia 

(1) M a t t h . v i . 
(2) Psa lm. 4. 
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concupiscible, pues no deseas sino lo malo 3̂  pon­
zoñoso del mundo, aborreciendo lo bueno: Dices 
lo amargo, que es el vicio, ser dulce, y lo suave, 
que es el amar y servir á Dios, ser amargo, se-
según de tí lo afirma I sa ías (1). Pues esa v i r t u d ra­
cional (por la cual eres m á s excelente que todas 
estas visibles criaturas) cuan entenebrecida es tá y 
perdida, manif iéstalo tu desenfrenada v ida , peor 
que de bruto, siguiendo las tinieblas de tus mal­
dades y dejando la luz verdadera, Jesucristo t u 
Criador. Esto es lo que dice I sa ías con grande 
amenaza: ¡Ay de los que afirman ser las tinieblas 
lus y la lus tinieblas! 

¿Pues qué di ré de esa voluntad tan mal inclina­
da para seguir y aficionarse á lo bueno, y de ese 
entendimiento tan lleno de errores y tan hábi l para 
perder de vista la suma Verdad? S e ñ a s son é s t a s 
de grandes enfermedades; no sé qué diga de tí , sino 
lo que I sa ías dice: De pies á cabesa no tienes cosa 
sana (2). L a planta de tus piés es tu sensualidad, 
porque quieras ó no, has de asentar en el suelo al­
g ú n poco tus pensamientos y ejercicios, cumplien­
do con gemidos las importunas necesidades que 
consigo se trae esta presente vida. L a cabeza es 
lo alto del alma, que se l lama porc ión superior, lo 
cual todo se des t ruyó en nuestra cabeza A d á n , 
cuando por consentimiento del pecado él c a y ó en-

(1) I sa i . V . 
(2) I sa i . I . 
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fermo y nosotros enfermamos en él, en tanto que 
diga D a v i d que llegamos hasta las puertas de la 
muerte (1). Entonces el Padre Eterno nos envió á 
su Unig-énito Hi jo , Verbo Dios, para que convale­
ciésemos de tantas y tan peligrosas enfermedades; 
de manera, que si grande es tu mal , grande y gran­
dís imo méd ico vino de los cielos para sanarte. 

Y si quieres, alma mía , ver en part icular la ex­
celencia y gran s a b i d u r í a de aqueste gran famoso 
médico, oye ahora atentamente algunas curas no­
tables que hizo en este hospital de pecadores lleno, 
que es este m í s e r o mundo. Suelen los famosos mé­
dicos cuando llegan á alguna ciudad, para que su 
fama vuele mejor, buscar algunos grandes enfer­
mos en enfermedades viejas é incurables, para que 
allí muestren la excelencia de su arte y saber. ¡Oh, 
grandeza de Dios, qué enfermedad tan larga y tan 
peligrosa, y aun contagiosa, aquella delpublicano 
Mateo! Pues San Pablo la l lama servicio de ído­
los (2). Gran mal es la avaricia y muy peligrosa, 
pues á tanta costa es de pobres y sangre de los 
prój imos. Trae el alma hecha una idó la t ra , la cual 
de noche y de día , con una servidumbre misera­
ble, en otra cosa no se desvela, sino en cómo au­
m e n t a r á la hacienda. Piensa la desventurada ma­
tar el fuego echando leña , aumentando heredades 
y riquezas, como esté escrito por el Ecles iás t ico 

(1) Psalm. 106. 
(2) Ephes. V . 
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que el avariento j a m á s se h a r t a r á de dinero (1). 
Bien dice que no se h a r t a r á el avariento, porque 
averiguado es tá no satisfacer al e s t ómago el man­
ja r que en él no es recibido; y como el oro n i plata 
no pasen para ser recibidos en el alma, no es mu­
cho que siempre quede hambriento el hombre ava­
ro, pues su alma nada de sus riquezas recibe; de 
manera, que el goloso se h a r t a r á de comer, porque 
no le cabe m á s en el e s t ó m a g o ; mas el avariento 
j a m á s e s t a r á contento, porque su e s t ó m a g o , que 
es su deseo, no recibiendo las riquezas, pues son 
bien exterior, nunca comienza á comer de ellas. 
Bien dijo el Ecles iás t ico que no hay cosa más mala 
que el hombre avariento (2). Es la r a z ó n porque 
como los bienes exteriores sean menores que los 
bienes del alma y del cuerpo, sujetarse el hombre 
con desordenado deseo á tan v i l cosa como son las 
riquezas, es causa que en alguna manera esta en­
fermedad de la avaricia sea el m á s grave de los 
pecados (3). Por esto la l lama nuestro Padre San 
A g u s t í n tóxico ó ponzoña (4), que inficiona la ca­
r idad. Mucho p u d i é r a m o s aquí decir de esta pesti­
lencial enfermedad, en nuestros tiempos tan usa­
da; solamente q u e r r í a que se acordasen los ricos 
del mundo de aquel llanto que sobre ellos hizo Je-

(1) Eccles. X I V . 
(2) Eccles. X . 
(3) S. Tho . , I I I p . , q. X I , a. 5. 
(4) Aug-., l i b . L X X X I I I . 
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sucristo, diciendo: ¡Ay de vosotros los ricos que 
en esta vida tenéis todo vuestro consuelo! (1). 

Contra estos avarientos da voces el pesebre que 
por trono eligió este soberano méd ico Cristo Je­
sús; testigos son para la confusión de ellos las pa­
redes de aquel establo y desabrigado diversorio, 
lo cual todo reprende la superfluidad de sus edifi­
cios suntuosos y ricas t a p i c e r í a s . M i r e n lo que dice 
el Profeta, que contra ellos d a r á voces la piedra 
de la pared (2). A Cristo l l amó San Pablo piedra, 
la cual puso en unidad los dos pueblos, gent í l ico y 
hebreo, y esta piedra bendita d a r á voces en el d ía 
de la muerte de ellos y juicio, cuando di rá : Estuve 
desnudo y no me vestísteis, f u i encarcelado y no 
me visitasteis; id malditos al fuego eterno (3). 

De esta grande enfermedad estaba poseído este 
enfermo San Mateo, pues fué hallado en el t ra to 
en aquellas cobranzas delTheloneo, que es como 
alcabala de los diezmos del mar, de p iés á cabeza 
enfermo, en medio del fervor de la avaricia, sen­
tado como quien no se podía tener en pié , olvidado 
de Dios, apartado de su s a l v a c i ó n , sin confianza 
de salud; mas el médico soberano Jesucristo, dice 
el Santo Evangelio que le mi ró , y con aquellos 
ojos de misericordia conoció su peligrosa enferme­
dad; vió que no t en í a remedio en la t ier ra y dale 

(1) Luc . I I . 
(2) Hab. I I . 
(3) M a t t h . X X V . 
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un consejo saludable, d ic iéndole : Levántate y si­
gúeme (1). Enfermo es tá is , ca ído te veo, no hay 
quien te dé medicina para que vivas. Yo soy tu 
médico , si te place estar sano, sal de este p ié l ago 
de enfermedades, anda acá , vente conmigo. 

¡Oh, palabra de tanta v i r t u d , que tan en un 
momento obras! ¡Oh, medicina valerosa, cuyo de­
cir es obrar! Llévame tras tí, como lo ped ía la Es­
posa en los Cantares, y luego correré tras los olo­
res de tus ungüentos (2) y misericordias, con las 
cuales sanamos los pecadores. L l á m a m e , Señor , 
para que diga con el Santo Job la respuesta que 
deseas y que tanto á mí me conviene, que es se­
guir te . M í r a m e con esos ojos de piedad, para que 
m i vista ciega alumbres. Dame gran voz, Señor , 
á los oídos porque oiga y , oyendo, me anime como 
aqueste enfermo y Santo Após to l , que luego se le­
v a n t ó y s iguió á Vos, Médico soberano, aunque de 
tan peligrosa lepra de pecado enfermo. 

¿Qué d i ré , alma mía , del otro enfermo soberbio, 
Saulo, á quien en mitad del camino de su persecu­
ción este mansue t í s imo Cordero, con sola una pa­
labra der r ibó en tierra? Y él, reconocida su enfer­
medad, se humil ló , diciendo: ¿Señor, qué mandáis 
que yo haga? (3). Médico de m i salud, sóis pode­
roso, pues que me de r r ibás te i s en t ierra; sapient í ­
simo, pues me salisteis al camino antes que entrase 

(1) M a r c . I I . 
(2) Cant. I . 
(3) A c t o r . I X . 

10 
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en Damasco, porque no pusiese en obra m i ma­
ligna voluntad. Ordenad y mandad lo que quisié-
redes, que enfermo obediente se ré . Finalmente, 
alma mía , s e rá bien que mires aquella famosa pe­
cadora Magdalena, que por t a l en toda la ciudad 
t en í a t a l nombre, s e g ú n dice San Lucas; es tá de­
rr ibada á los piés del médico Jesucristo, donde fué 
l ibre de siete demonios que pose í an su alma, y sana 
de todos sus pecados, y aun consolada de este pia­
doso médico , el cual dijo: Vete sana en pas (1); 
de donde parece hasta allí la Magdalena haber 
andado en continua guerra consigo misma y con 
Dios, á quien desacataba y ofendía. Así fué sana, 
gozando de esta doblada paz dentro de sí misma, 
poseyendo pacífica conciencia y siendo ya obe­
diente y sujeta a l S e ñ o r que antes desobedec ía . 

Ves aquí , alma, tres enfermos de tres enferme­
dades tan principales, que de ellas, así como de 
tres fuentes, nacen como r íos todos los otros pe­
cados. Gran pecado es la avaricia, s egún viste, 
mas este poderoso médico la curó en San Mateo; 
y el mayor de todos la soberbia, porque tiene m á s 
de a v e r s i ó n , a p a r t á n d o s e presuntuosamente de 
Dios, no por ignorancia ó flaqueza, como en los 
otros pecados, mas por malicia, no que r i éndose 
sujetar á Dios y á sus santos mandamientos, la 
cual viste remediada en San Pablo (2). 

(1) L u c . V I L 
(2; S. Thom. , q. G L X I I , a. 6. 
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Muy abominable vicio es la lu jur ia , pues hace 
a l hombre tan semejante á los brutos, ahogando 
l a inteligencia, consejo y r a z ó n natural , para que, 
as í como ciego, no entienda n i conozca tan gran­
des daños . Esto es lo que dijo Danie l , hablando 
con cada uno de los pecadores: La hermosura te 
engañó y tu torpe deseo enloqueció tu corasón. 
De este frenesí y enfermedad has visto haber sa­
nado la Magdalena por las manos de aqueste be­
n ign ís imo méd ico (1). Bien s e r á , alma mía^ que 
contemplando á t u dulcís imo Esposo, te aficiones 
á él, deseándo le manifestar tus enfermedades^ de 
cualquiera condic ión que sean, pues tan excelente 
y tan grande es su fama. M i r a que él es el Sama-
ri tano que con aceite y vino l avó las heridas á 
aquel míse ro hombre, salteado en el camino de los 
ladrones, que le dejaron medio muerto (2); él con 
piedad le consoló, y tomada la sangre, se apeó de 
la acémi la en que iba^ porque el enfermo fuese ca­
ballero. Mucho es de ponderar la benignidad de 
este san t í s imo Médico, y no menos las medicinas 
con que hace la cura. Aceite es su divina gracia, 
que alumbra toda ceguedad y aun ablanda la pos­
tema é h i n c h a z ó n de tu postema. Con és ta sana 
todos tus pecados, sin quedar una l laga en tu con­
ciencia. No se sufre p e r d ó n de una culpa mor ta l 
sin que juntamente todas se perdonen, porque á 

(1) S. Tho. ,2-2, q., a .4. 
(2) L u c . X . 
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no ser as í , ya se r í a el pecador amigo de Dios y 
enemigo, digno juntamente del cielo y del infier­
no, lo cual implica con t rad icc ión ; de manera, que 
se ha de decir que aunque millares de pecados 
sean, es bastante una gota de este aceite y pre­
ciosa gracia para sanarlos todos juntamente (1). 
De este excelente beneficio te dice, alma, el Profeta 
Dav id que no te olvides, antes haciendo gracias á 
tu suav í s imo médico , le debes siempre traer en la 
memoria y amar, pues te sana de todas tus enfer­
medades (2). Todas, dijo, y no algunas. A c á los 
médicos remedian un dolor, mas no todos; sanan 
una enfermedad y dejan otra, porque ni lo saben 
todo, n i aun lo pueden todo; mas este nuestro Mé­
dico Santo todo lo sabe y todo lo puede, y todo lo 
que quiere obra; por tanto, sabiendo todas nues­
tras enfermedades, las quiere curar y las puede 
sanar, si nosotros quis iésemos ser sanos. En esta 
medicina se dice haber habido vino, porque ya he­
cho el p e r d ó n de tus culpas, debes satisfacer por 
la penitencia á s p e r a á tu carne, así como lo es el 
vino á las llagas. La misericordia y la verdad, 
dice D a v i d que se dieron pas (3); bien así , este un­
güen to precioso ha de ser t a l mix tu ra , que la gra­
cia y el vino de la penitencia anden conformes á 
una. 

(1) Scot: I V , d. X V I , q. I I . 
(2) Psalm. Í20. 
(3) Psalm. 48. 
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Mas y a es r a z ó n , a lma, que consideres la ma­
nera de la cura, que este soberano médico hace en 
tí , tan al contrario de la que los otros méd icos sue­
len tener, dando tormento á los enfermos con los 
remedios y medicina que les dan, y aun con todo 
esto dan la sangre de las venas, m a n d á n d o l o ellos; 
los l laman y los ruegan, dándo les dineros porque 
los curen, sólo por el amor que tienen á la salud y 
penosa vida que viven. ¡Oh, piadoso médico! ¡Oh, 
m i buen J e s ú s ! c u á n al r e v é s nos dice I sa í a s que 
sanasteis nuestros dolores, recibiéndolos Vos en 
vuestra divina persona, y quitásteis nuestras en­
fermedades , enfermando Vos, no menos que de 
mal de muerte (1). Nosotros padecemos la enfer­
medad del c á n c e r , y Vos , benigno J e s ú s , recibis­
teis el cauterio de fuego, siendo en t ierna edad á 
los ocho d ías circuncidado. ¡ O h , piadoso médico! 
cuán presto comenzá i s el oficio. Buen oficial se­
ré is , pues tan benigno comenzá i s á curar mis pe­
cados, derramando sangre, siendo con un cuchillo 
de piedra dura cortada vuestra de l icad ís ima car­
ne (2). Nosotros somos los enfermos por la comida 
y gula de nuestro padre primero A d á n ; y Vos 
g u a r d á i s , bendito Salvador y Redentor nuestro, la 
dieta, ayunando cuarenta d ías con sus noches en 
el desierto sin comer. Nosotros e s t á b a m o s llenos 
de humores de pecados, y Vos , benigno médico , 

(1) I sa i . L U I . 
(2) L u c . I I . 
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recibisteis el sudor, no menos que de sangre, en 
la Orac ión del Huerto, puesto en a g o n í a (1). Nos­
otros fuimos los soberbios y ambiciosos de honras 
vanas y dignidades, y Vos , inocente Cordero, el 
que sóis coronado de espinas y vituperado como 
rey , con una c a ñ a en la mano (2); y aun siendo 
nosotros los robadores de la honra de Dios, se os 
dan á Vos millares de azotes en casa de Pilato (3). 
Finalmente, estando nosotros heridos del dolor de 
costado, pues E v a , nuestra madre, fué formada 
de la costilla y costado de A d á n (4), se da la san­
g r í a , as í como en brazo contrario y sano, siendo 
Vos el sangrado con clavos de los pies y de las 
manos, y con lanza rigurosa abierto vuestro d iv i ­
no corazón . Vos quien bebisteis la purga nuestra 
de hiél y vinagre, padeciendo juntamente la muer­
te en la cama de la cruz, para que nosotros, en­
fermos desahuciados, e s c a p á s e m o s con la vida. 

¡Oh , alma m í a , si bien has considerado, muy 
e x t r a ñ a y nueva manera ha tenido tu benigno Mé­
dico para curarte tus enfermedades, como la ma­
dre piadosa suele recibir las medicinas y purga 
para que sane el pequeñi to /h i jo que cr ía á sus pe­
chos. ¿Qué temes? ¿De qué te retraes? ¿Por qué no 
quieres ser luego sana? Vete con án imo y confiesa; 

(1) M a t t h . I V . 
(2) L u c . X X I I . 
(3) Joann. X I X . 
(4) Genes. I I . 
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d e r r í b a t e á los pies de este gran méd ico Cristo Je­
sús; p r e sén t a l e delante tu memoria, y las palabras 
que ha de t ratar tu c o r a z ó n en todo este día , sean 
las que dijo la Cananea hablando con este Sant ís i ­
mo Médico : Habed misericordia, Señor , de m i , 
que m i hija, esto es, m i conciencia, está enferma 
y la atormenta el demonio (1), ó si quieres, di con 
D a v i d a s í : 

O R A C I O N 

Habed misericordia. S e ñ o r , de mí , que estoy 
enferma (2). Sanadme, salud mía , que todos los 
huesos de mis virtudes e s t án turbados. ¡Oh , be­
nigno Jesús ! Vos sois v ida de los á n g e l e s y salud 
de los pecadores; mi rad que es t á enfermo L á z a r o 
vuestro amigo (3); dáos priesa, no os de t engá i s ; 
venid luego; sanad m i alma porque no muera siem­
pre, amor a rden t í s imo , caridad infinita, m a n á sa­
ludable del cielo; dadme la unc ión de vuestra gra­
cia; usad conmigo de la benignidad de vuestra 
misericordia. ¡Oh, famoso médico! luego que me 
vea sana, imitando al Profeta D a v i d (4), c a n t a r é 

(1) M a t t h . x v . 
(2) Psa lm.6 . 
(3) Joann. X I . 
(4) Psa lm. 50. 
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vuestras grandes misericordias, e n s e ñ a n d o á los 
enfermos pecadores su remedio y su m é d i c o de 
piedad; y ellos, viniendo á ser curados, converti­
dos á Vos, Bondad infini ta , s e r á a l eg r í a á los án­
geles en el cielo y á las almas continua paz en la 
t ierra, las cuales a l a b a r á n y g lor i f icarán vuestro 
San t í s imo Nombre por todos los siglos de los siglos. 
Amen, 



GAPÍTUIiO XII 

D E COMO E L M I É R C O L E S E L A L M A H A D E T R A E R 

P R E S E N T E Á CRISTO , C O N T E M P L Á N D O L E A S Í 

COMO E M P R E S T A D O R , D E Q U I E N T I E N E EMPRES­

T A D O S TODOS LOS B I E N E S . 

• L miérco les , alma mía , t r a e r á s á t u ama­
do Esposo Jesucristo presente, produ­
ciendo continuos actos de amor arden­
t ís imo, con templándo le como á empres-
tador ó bienhechor, á quien debes todo 

lo que posees, todo lo que eres, y aun antes que 
fueses ya debías g ran deuda, pues en eternidad te 
a m ó este amor infinito, t u Dios. Así lo dice por el 
Profeta J e r e m í a s : En perpetua caridad te amé, y 
por tanto te traje á mí, habiendo piedad de t í ( í ) . 

(1) Je rem. X X X I . 



154 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

P e r p é t u o l lama el emprés t i t o del amor, porque 
nada ama de nuevo el que todo lo vio y a m ó en 
eternidad antes de todos los tiempos. De aqu í ve­
r á s cómo nada hay en tí bastante para pagar tan 
gran merced, pues antes que fueses alma, este em­
prestado!' c l ement í s imo de t e rminó emprestarte la 
joya de su santo amor cuando fueses criada. Dije 
que no t e n í a s ser en tí misma, porque hablando de 
las criaturas, s e g ú n que tienen sér en su Dios, ya 
son sin respecto de tiempo alguno y tienen v ida 
en su causa. San Juan dice que lo que f u é hecho 
en la Sabiduría y Verbo Dios todo era vida. A 
donde nuestro Padre San A g u s t í n dice que á la 
manera que la traza de a l g ú n edificio suntuoso 
v ive en el entendimiento de su artíf ice, así todo 
este universo, antes que tuviese sé r por c reac ión , 
ya t en í a sé r ideal en su principio y artificio de 
Dios. Por eso dijo J e r e m í a s que te h a b í a este Es­
poso dulcís imo y emprestador l iberal amado en 
caridad p e r p é t u a ; y por eso, segim luego dijo, te 
l lamó y trajo para sí mismo, habiendo misericor­
dia de t í (1). 

De manera, alma mía , que la pr imera joya que 
estima y declara este S e ñ o r haberte emprestado, 
es su santo amor, y á quien tú debes pr imero mi ­
rar para serle grato en cualquier estado, que seas 
de la re l ig ión, continencia ó matr imonio, aunque 
los frutos sean diversos, como lo dec l a ró nuestro 

(1) Jerem. X X X I . 
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Redentor, dando el fruto de ciento á los religio­
sos, por ser m á s alta la perfección de la v ida apos­
tól ica que imi tan . E l fruto de sesenta conviene á 
los continentes, por ser m á s cercanos á la v ida 
y perfección apos tó l ica . Finalmente, el fruto de 
treinta, dice nuestro Padre San A g u s t í n convenir 
á los casados; porque San Pablo dijo que el casado 
está dividido (l),pues ha de ser solícito, no sólo de 
las cosas espirituales, mas a ú n de la subs t en tac ión 
y gobe rnac ión de su familia; pues como todos re­
ciban emprestados del Señor los bienes que po­
seen, todos le deben contemplar como á empres-
tador, vo lv iéndole los dones que de él recibieron 
por humilde conocimiento y aun con usura y ga­
nancia, a m á n d o l e cada momento y dándole nue­
vas gracias. 

Mas para que en alguna manera entiendas, 
alma, cómo esta merced primera, que es amor, es 
fuente de quien nacen todos los otros bienes que 
tienes emprestados, mira que dijo luego el empres-
tador: Por tanto, te traje á mí, habiendo piedad 
de t í (2). No mira nuestro Dios á nosotros cuales 
somos para hacernos continuas mercedes, sino 
mira al amor infinito y p e r p é t u o con que nos ama, 
así como á criaturas suyas y hechura que hab ía ­
mos de ser de sus manos. Por esto dec ía el Santo 
David : Miradme, Señor, y habed misericordia de 

(1) I C o r i n t h . V I I . 
(2) Jerem. X X X I . 
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w / ( l ) . E n otra parte dice: Quitad los ojos de mis 
pecados (2). Como si dijese: no mi ré i s á quien yo 
soy pecador y culpado, sino mi rad á lo que siem­
pre amasteis y a m á i s : reconoced que soy vues­
tra cr iatura y obra. Nuestro Redentor Jesucristo, 
cuando l l amó á San Mateo, vio un hombre senta­
do (3): no dice que vio pecador, n i tampoco que vio 
un avariento olvidado de Dios y enredado en el 
mundo, sin pensamiento de convertirse, pues es­
taba sentado, as í como descuidado de su salva­
ción; sino dice que vió hombre, porque para haber 
misericordia nuestro Dios de nuestra naturaleza 
que él hizo, es menester que vuelva la cabeza y 
cierre los ojos á la maldad que nosotros obra­
mos; de manera, que así como el sol es causa de 
á donde proceden sus rayos, así este amor santo, 
con el cual Jesucristo nos a m ó , es mar de donde 
nacen y vienen á nosotros todos los beneficios. 

Llamarte tu é m p r e s t a d o r Cristo, alma mía , es 
darte su gracia para que te conviertas á é l , la 
cual l lama San Pablo llamamiento (4) , as í como 
efecto de la p redes t inac ión . A este l lamamiento se 
sigue justif icación, p e r d o n á n d o t e tus pecados; y 
así conc luyó el Após to l , diciendo: Que estos jus­
tificados serán glorificados de Dios, porque á la 

(1) Psa lm. 85. 
(2) Psalm. 50. 
(3) M a t t h . I X . 
(4) R o m . I X . 
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medida de la gracia, que aquí recibe el alma, le s e r á 
dado el premio y g a l a r d ó n de la g lor ia . Pues para 
que entiendas que no hay en tí merecimiento, por 
el cual ahora seas convertida á Dios, se te da la 
gracia y pe rdón de tus pecados, y te dijo haber 
nacido del gran amor que te tuvo este amado Es­
poso, según el cual, sin m é r i t o s tuyos, te predes­
t inó, ded icándo te para su glor ia . Mucho t e n í a m o s 
aquí que considerar en este discurso que hizo San 
Pablo, recontando tan grandes mercedes como re­
cibiste de este Señor : É l te conoció, y conocién­
dote, te predest inó; después de predestinada, te 
llamó y convirtió, y convertida, te justificó, y jus­
tificada, te tiene de glorificar (1). Mas como no 
haya sido mi intento hablar al entendimiento, tra­
tando cosas sutiles, sino despertar la voluntad de 
las personas temerosas de Dios, que de todos los 
estados para esto me han importunado, para que 
m á s ame á este amador y emprestador Cristo Je­
sús , quiero contar otras deudas, las cuales nadie 
puede negar, que aunque muchas y s i n n ú m e r o , se 
pueden sumar en tres. L a pr imera es haberte dado 
á tí misma, hecha á imagen de tu Criador y S e ñ o r 
inmorta l , l ibre y s e ñ o r a en este universo. Gran 
cosa es lo primero que seas, alma mía , hecha á 
imagen de Dios, dotada de entendimiento, volun­
tad y memoria. Por esto D a v i d hallaba grande 
obl igac ión para bendecir al Señor , por haberle 

(1) R o m . Y i n . 
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enriquecido con entendimiento. No recibió esta 
joya la t ier ra , no los animales, n i tampoco ningu­
no de los cielos; y por eso m á s obligado es el hom­
bre á reconocer nuevos servicios, siempre de nue­
vo amando á su Dios, que tan excelente dón le 
dio. Con este entendimiento penetramos todas las 
ciencias, ejercitamos las artes sutiles, dividimos 
y a r g ü i m o s para clarificar verdades, y con él 
alumbrados de fe, penetramos los cielos, escudri­
ñ a n d o las grandezas de nuestro a l t í s imo Dios. 

Joya es la voluntad, por la cual somos libres 
para ser lo que queremos, amando el bien ó el mal 
y haciendo presente de lo que poseemos, que es 
nuestro amor, a l Criador ó á la cr iatura, s e g ú n 
que mejor nos place. Esta l ibertad sint ió el Profeta 
David , cuando dijo: M i alma está en mis manos 
siempre (1). No t e n d r á s de qu ién dar queja en el 
día de la cuenta cuando esta joya se pida, no dada 
en manos ajenas, sino en las tuyas, para que, como 
generosa y noble, v i éndo te puesta en tus manos, 
hicieses presentes de tí misma á tu emprestador y 
Criador, y dijeses como Cristo dijo en la cruz: Pa­
dre, en vuestras manos ofrezco m i espíritu (2). 
Parece que nuestro Dios quiso que la paga del 
amor vaya de mano en mano. Por amor fuiste 
criada, alma mía , y así como otra paloma enviada 
de la mano del Santo N o é , para que volando con 

(1) Psa lm. 118. 
(2) L u c . X X I I I . 
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alas de libertad, otra vez te ofrecieses en las ma­
nos de tu Señor , el cual, r ec ib iéndo te con a l eg r í a , 
perficionara t u voluntad libre en la glor ia , sin que 
c3ra j a m á s puedas pecar n i usar mal de ella. 

De aquí es, s e g ú n nuestro glorioso Padre San 
Agus t ín , que habiendo Dios criado una cr ia tura 
tan noble y tan á su imagen, la honrase y ensal­
zase, dándole señor ío en este mundo de los peces 
del mar, aves d e í cielo y bestias de la t ierra , as í 
como quien honra su imagen. ¡Oh, alma mía! ¿no 
miras que todo el mundo te sirve? ¿No consideras 
que la t ierra te sustenta, el aire te refresca y da 
vida, el fuego te calienta y guisa los manjares, el 
agua te l impia y mata la sed, y esto de balde, pues 
t ú nada les pagas, mas antes á las aves quitas la 
v ida para mantenerte y á los animales para cal­
zarte? Luego deuda es que debes á tu emprestador 
y Señor , el cual, como seas sacada á su imagen 
y semejanza, quiere que todas estas criaturas te 
s i rvan, porque tú , reconociendo la g ran deuda de 
amor, ames y sirvas solamente á él (1). ¡Oh, Bon­
dad infinita! ¡Oh, Padre piadoso, c u á n claramente 
veo que así como por el pecado yo desobedeciendo 
á vuestra Majestad, se apartaron de m i obediencia 
las aves, peces y animales, no mereciendo yo t a l 
consolación, bien así por mis pecados todas las co­
sas me d e s a m p a r a r í a n luego, no s i r v i é n d o m e para 
la necesidad de la vida! De manera, alma mía , que 

(1) Genes. 1. 
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siempre quedas en deuda, porque si todas las cria­
turas no te s i rven conforme á tu voluntad para tu 
r ec reac ión , s í rven te , á lo menos, porque se lo man­
da este piadoso emprestador, remediando tu ne­
cesidad. Qué bien r econoc ía esta deuda el Santo 
Job, cuando dijo: Desnudo nací y desnudo volveré 
á las ent rañas de mi madre la sepultura (1). Es­
tas palabras dijo este g ran amigo de Dios cuando 
le v inieron nuevas que su hacienda era perdida, 
quemando parte de ella fuego del cielo, y robando 
lo d e m á s los caldeos y sábeos , muertos los pasto­
res y guardas que la guardaban; conoció ser todo 
emprestado; en tendió que al fin se h a b í a de acabar 
todo con la muerte, y por eso, alzadas las manos, 
perdida la hacienda y muertos los hijos, hizo una 
orac ión muy breve y muy santa, l a cual, alma, 
que r r í a que en todos tus trabajos y p é r d i d a s en la 
memoria tuvieses. 

E l Señor lo dió y el Señor lo qu i tó ; conforme 
á su santísima voluntad sea todo hecho: sea su 
Nombre santo por siempre bendito. Amen (2). 

M i r a cuan bien conoce haber sido todo recibido 
de la mano de este Señor ; y aun nota que no se 
quejó de los caldeos y sábeos que le robaron sus 
ganados y mataron sus pastores, mas con grande 
sab idu r í a mi ró m á s altamente, y dijo haber quita­
do el Emprestador su emprés t i t o , porque nada pu-

(1) Job I . 
(2) J o b l . 
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diera el fuego del cielo, no fueran bastantes los 
caldeos, n i sábeos , n i tampoco la astucia del de­
monio para quitarle una sola oveja sin traer poder 
del Señor , que todo lo puede y g-obierna nuestro 
Dios y emprestador. ¡Oh, alma, qué mercedes tan 
crecidas son y que dón tan soberano que entien­
das este secreto y te presentes en todo este día , 
reconociendo tus deudas, á los pies de este t u be­
nigno Esposo y Redentor! 

L a segunda deuda es haber recibido bienes del 
cuerpo, fuerzas, sanidad é integridad de miem­
bros. ¡Qué concierto, qué a r m o n í a y grandeza de 
primores hal lan los naturales y todos los sabios en 
medicina, que consideran la composic ión de un 
cuerpo, la sutileza de estos ó r g a n o s de los cinco 
sentidos, la viveza de la vista de los ojos y oír con 
los oídos. No hay quien pueda explicar que en un 
rostro de cantidad tan p e q u e ñ a es tén cinco senti­
dos tan diversos, as í como cinco reyes, cada uno 
tan señor en su propio dominio, que ninguno usur­
pa el oficio del otro, pues n i los ojos oyen, n i los 
oídos ven, n i la lengua huele, cosa es muy digna 
de a d m i r a c i ó n y que declara la grandeza del A r ­
tífice. Esta deuda r econoc í a San Pablo cuando dijo 
á los Corintios: Traed, hermanos míos, á Dios en 
vuestro cuerpo y glorificadle (1). Entonces, alma 
mía , traes á tu dulce Esposo Cristo J e s ú s nuestro 
Salvador en tu cuerpo, cuando asentado en el co-

(1) I Cor. v i . 
11 
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razón , así como en su trono, le contemplas ser t u 
bienhechor y emprestador; y allí, ofreciéndole tus 
fuerzas y sentidos, y É l recibiendo el servicio, go­
bierna, la casa, cerrando ventanas y puertas, por 
una manera tan soberana, que no se puede decla­
rar (1). Hace que, mirando, no mires, y que, oyen­
do, no oigas, y que, gustando, no gustes. Quiero 
decir que como sea el Esp í r i t u Santo el morador 
tuyo, de aquí es que tus ojos sean como de palo­
ma: en nada que vieres, recibiendo inquietud, n i 
d a ñ o , n i oyendo palabras ponzoñosas , te toque su 
pestilencia y p o n z o ñ a . Es cosa tan grande y es­
pantosa aquesta, que solamente d a r á n á ello c ré ­
di to los que del todo en este santo ejercicio hubie­
r o n algunos a ñ o s empleado su co razón . 

Mi ra , alma mía , que tú eres aquella J e r u s a l é n , 
ciudad tan famosa cuyas puertas m a n d ó Dios que 
no se abriesen hasta el calor del sol (2). Sol es el 
amor divino, cuyo calor y celo ha de ser causa que 
las puertas de los sentidos se abran, no oj^endo 
sino las palabras que son en provecho tuyo ó de 
t u prój imo, ni veas lo que temes, que ha de ser 
guerra para t í . A c u é r d a t e que primero dice la Es­
c r i tu ra que Eva vio la manzana, y después de 
vista la deseó y , finalmente, la comió (3). No fué 
pecado mira r la , pues solamente estaba mandado 

(1) Cant. n . 
(2) I I Esd . V I L 
(3) Genes. I I I . 
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que no comiese, mas nac ió el pecado de abrir las 
puertas de J e r u s a l é n antes del sol, porque no es 
bien mi ra r lo que no es lícito desear. San Pablo 
dice que temía, j j o t amb ién , alma mía , lo temo que 
el demonio no e n g a ñ e tus sentidos as í como en­
g a ñ ó los de E v a ( l ) . M i r a que son e m p r e s t a d o s , s í r -
A^ete de ellos, sacando ganancia; vué lve los al Se­
ño r que te los empres tó con tiempo, pues se rá tan 
presto quitado el emprés t i to ; no digas lo que los 
mundanos dicen: Esta es nuestra suerte y esta es 
nuestra heredad: no haya prado de deleites que 
no paseemos; hagamos guirnaldas de rosas de 
glorias vanas antes que se sequen (2); mas des­
pués , s egún dice el Sabio, estos mismos, puestos 
en el infierno á palos, con tormentos dijeron la ver­
dad, confesando que habían andado ciegos, y no 
haber sido nacido el sol de la inteligencia á ellos. 
Bien dijeron no haber nacido el sol para ellos^ pues 
su malicia perversa los c e g ó ; mas los generosos, 
los de sangre real, los hijos de Dios por gracia, no 
han de menester tormentos, porque las leyes pro­
hiben ser el hidalgo atormentado, presumiendo de 
su nobleza, que por amor d i rá la verdad. Bien as í ; 
alma mía , te conviene amorosamente reconocer 
todas estas deudas que has oído, dando gracias y 
amando á tu l iberal Esposo Jesucristo, empresta-
dor. Finalmente, tienes emprestada una joya de 

(1) I I Cor. X I . 
(2) P r o v . V I I . 
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muy gran precio, y es la v ida presente que vives, 
la cual, reconociendo San Pablo, dice que solo un 
momento de esta vida trabajosa vale el tesoro de 
la gloria para siempre (1); de manera, que si me 
dieres un hombre peor que Judas, es tan grande 
el tesoro de esta vida, que en un solo momento de 
ella si el mayor pecador diese un gemido de ver­
dadera contr ic ión, r o b a r í a el cielo para siempre, 
mereciendo gozar de Dios, como lo vemos en el 
l ad rón santo, que en lo ú l t imo de su vida se con­
vi r t ió (2). 

¡Oh, con c u á n t a mayor r azón , alma mía , d i r ía 
yo aquello que lloraba Judas, tan sin por qué , 
cuando la Magdalena hizo aquel servicio á su ben­
dito Maestro, derramando u n g ü e n t o sobre su ca­
beza! ¿Qué perdición es esta? Pudiérase vender 
este ungüento por más de trecientos dineros y 
darse á pobres (3). ¡Oh, u n g ü e n t o precioso! ¡oh, 
tesoro emprestado, la v ida que vives, alma mía , la 
cual te e m p r e s t ó este Señor para que fueses azu­
cena entre espinas (4), de todas partes cercada por 
aspereza de penitencia! Con este u n g ü e n t o y vida 
has de ungir la cabeza de t u Redentor Jesucristo 
por continuas oraciones y deseos santos de fer­
viente amor. Va le m á s de trecientos dineros por­
que no hay precio en el mundo con que se pueda 

(1) I I Cor. I V . 
(2) Scot. I V , d. X V Í , q. I I . 
(3) M a t t h . X X V I . 
(4) Cant. I I . 
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apreciar un momento de vida empleada en Dios; 
¡y que toda se la lleve el mundo toda se em­
plee en vanidades cosa es muy lastimosa y 
muy digna de l lorar! Así lamentaba Joel este g ran 
daño , diciendo que las cosas piadosas del desier­
to había destruido el fuego (1). E l ma l deseo y co­
dicia, así como fuego infernal, ha destruido las 
vidas de los hombres, siendo empleadas en servi­
cio del mundo, carne y demonio, como sean las 
m á s preciosas joyas que hay en este desierto 
mundo. 

¡Oh, v á l g a m e Dios, alma mía , si este precioso, 
u n g ü e n t o de t u vida se repartiese á aquellos po­
bres miserables que de hambre mueren en el i n ­
fierno: oh, si se concediera tanto t é r m i n o y años 
de vida á los demonios para hacer penitencia, si 
se les emprestara tanto tiempo para volverse á 
Dios, cuan á s p e r a m e n t e l l o r á r a n su pecado! Si se 
diese ahora p r e g ó n á las puertas del infierno y d i ­
jesen así : Manda el Rey celestial que todos los 
condenados tengan un dia de vida para l lorar y 
gemir sus culpas y para confesar sus pecados, 
¡oh, gran Dios, qué g r i t e r í a y qué aullidos d a r í a n 
luego todos, diciendo con D a v i d : A T i solo, Señor 
y Criador nuestro, pecamos, y delante de tus ojos 
obramos maldad! (2). No tengas duda, alma mía , 
sino que se despobla r ía el infierno, teniendo en 

(1) Joel i . 
(2) Psalm. 50. 
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mucho el precio de este u n g ü e n t o . S e r í a n ricos 
aquellos míse ros pobres usando bien de aquel t é r ­
mino de un día de vida; ¡y pierdes t ú todo el mes, 
y aun el año , sin apenas dar un gemido por tus 
culpas! M i r a bien el precio de este tiempo y em­
pléale bien. 

Y a has visto, alma mía , las grandes deudas y 
depósi to de tantos tesoros que en tí puso Jesucris­
to, t u amado Esposo. M i r a que aunque es l iberal , 
no es p ród igo . Considera que m a n d ó levantar los 
pedazos del pan á los Após to les de aquel suntuoso 
convite porque no se perdiesen (1), y que muy mu­
cho menos d i s imu la rá lo que es m á s que un pedazo 
de pan, para que se pierda en t í . Cuatro tesoros has 
recibido, s egún visteis en este capí tu lo , porque él 
te dió su amor santo, así como deuda primera; te 
e m p r e s t ó á tí mismo, c r i ándo t e l ibre á su imagen 
para que con l ibertad te vuelvas á él; te dió el se­
ñor ío de este universo para que, s i r v i é n d o t e las 
criaturas, t ú sirvieses á tu Criador (2); y t a m b i é n 
te dió el tiempo de la vida, como precioso tesoro, 
para que merecieses la vida eterna. Contempla ya , 
pues^ á tu emprestador Jesucristo y las palabras 
que con humildad has de t ra tar en este día en t u 
memoria son aquellas que dice Dav id : ¿Qué d a r é 
á m i Señor por tantos beneficios y mercedes que 
me ha hecho? Recibiré el cális de m i salud y lia-

(1) Joann. V I . 
(2) Genes. I . 
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maré su santísimo Nombre (1). E l cál iz de tu sa­
lud, alma, del cual has de beber para ser grata á 
t u Hacedor, es gustar el vino de su santo amor, 
porque no tienes manera para pagar tan grandes 
deudas, si no es amando á quien por tu amor en l a 
cruz mur ió . M i r a que todo lo dicho es muy poco, 
porque muy m á s es lo que no ves que lo que en­
tiendes haber recibido de Dios. 

Pensaban los hermanos de José que no lleva­
ban m á s de t r igo en sus costales, y el bendito her­
mano hab í a mandado echar dineros á todos en 
p a ñ o s y esconderlos dentro del t r igo (2). ¡Oh, alma 
mía , que en ese costal de ese cuerpo muchos gra­
nos de t r igo e s t án escondidos! si le rasgares p ó r 
penitencias, v e r á s las misericordias y tesoros de 
Dios atados en p a ñ o s , Fe , Esperanza y Caridad: 
dineros que con sus manos t ra tan los ánge le s , es­
timando mucho t u firme fe, esperanza y amor. O 
digamos, que el t r igo y saco son los bienes de na­
turaleza y fortuna visibles que recibisteis, y los d i ­
neros atados en p a ñ o s , son los dones invisibles de 
gracia que en los Santos Sacramentos cada d ía re­
cibes. 

Tienes, pues, y a , si bien has mirado, alma, 
una suma de grandes bienes y tesoros que este l i ­
beral emprestador Jesucristo te ha emprestado 
para que le seas agradecida, teniendo siempre en 

(1) Psa lm. 115. 
(2) Genes. X L I I . 
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memoria la g ran cuenta que le debes, hac iéndo le 
gracia y a m á n d o l e de todo tu c o r a z ó n , pues te 
e m p r e s t ó lo primero su santo amor, a m á n d o t e en 
eterna caridad, s egún por el Profeta o í s te , para 
que tú le respondieses con amor, pues á t a l deuda, 
tal paga se requiere y no otra. L o segundo, te em­
pres tó t u propio s é r , d á n d o t e á tí misma en liber­
tad, para que, como paloma del Santo Noé (1), de­
jada toda criatura, te vuelvas á las manos de donde 
saliste, que es tu Dios. L o tercero, te empres tó sus 
grandes misericordias, l l a m á n d o t e para s í , cuan­
do te dió conocimiento de tus grandes y muchos 
pecados, por admirable conver s ión y novedad de 
vida espiritual. L o cuarto, te e m p r e s t ó el Padre 
Eterno su Un igén i to Hijo, dándo le como en rehe­
nes, para que pagase tus deudas y rescatase t u 
cautiverio con el precio inestimable de su preciosa 
sangre, y resucitando, te diese la v ida eterna, ha­
biendo muerto t u muerte con la suya. L o quinto, 
te e m p r e s t ó estos temporales bienes, s i rv i éndo te 
como te sirve este universo, para que tú por todo 
respondas con servicio á tu Dios,, el cual l ibró su 
recibo y deuda en sus pobres, cuando dijo: Dad l i ­
mosna, y todas las cosas os serán limpias y san­
tas (2); y aun en otra parte dijo: Lo que disteis d 
uno de mispequeñitos, Yo lo doy por recibido (3). 

(1) Genes. V I I I . 
(2) L u c . X I : 
(3) M a t t h . X X V . 
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Finalmente, tienes emprestada la v ida y el t iem­
po; tesoro de grande estima, pues cada momento 
vale el cielo, si el pecador diere un gemido de ver­
dadera cont r ic ión . Mi ra , alma m í a , cómo lo em­
pleas, porque emprestado tienes el v i v i r . M u y 
presto te d e m a n d a r á n cuenta de cada un día y 
a ñ o que en esta vida vivis te . M i r a que el Santo 
J e r e m í a s , temblando de aquesta cuenta, dec ía : 
L l a m a r á Dios contra mí al tiempo (1). L lama t ú á 
este Soberano Emprestador muchas veces en este 
día , gimiendo dentro de tu c o r a z ó n y di así : 

O R A C I Ó N 

¡Oh, m i buen J e s ú s , l iberal Emprestador mío , 
dulce Esposo y Redentor, cuan grandes y cuan 
sin n ú m e r o son los beneficios y joyas que de vues­
tras manos s a n t í s i m a s tengo emprestadas! Vos me 
amasteis, m i Dios , no siendo y o , pues por amor 
me disteis ser racional, h a c i é n d o m e capaz de Vos 
mismo, glor ia m í a . Vos os disteis á Vos mismo 
para l ibertad y rescate de m í , miserable pobre 
cautiva. Disteis, Señor , vuestra vida, para que yo 
viviese. Matasteis, m i Redentor, m i muerte con 
vuestra muerte. Vos, m i Bienhechor y Señor , me 
disteis el cielo y la t i e r ra , aves y animales, para 
que me sirviesen y substentasen. Me disteis. A m o r 

(1) T r e n . I I . 
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mío y Gloria m í a , esta vida presente, que v ivo , 
a l a r g á n d o m e los d ías y tiempos, porque no se me 
acabase el tiempo de verdadera penitencia. ¿Qué 
os d a r é , m i Dios? (1). ¿Qué servicios p o d r é hacer 
por tantas y tan crecidas mercedes? D a r é lo po­
quito que soy, ofreceré lo poco que valgo: h á g o o s 
infinitas alabanzas, m i Dios; los á n g e l e s y queru­
bines os den por mí continuos loores; las estrellas 
del cielo y las arenas del mar, todas se hagan len­
guas, en c o m p a ñ í a de todo lo cr iado, para g lo r i ­
ficaros conmigo y para agradeceros lo mucho que 
yo debo, dándoos continuas alabanzas de noche y 
de d ía por siempre j an i á s . A m é n . 

(1) Psa lm. 115. 



GAPÍTUDO XII I 

D E COMO E L A L M A H A D E T R A E R Á C R I S T O P R E ­

S E N T E E L J U E V E S , C O N T E M P L Á N D O L E A S Í COMO 

P A S T O R . 

• L jueves, alma mía , te has de presentar 
delante de t u dulc ís imo Esposo Jesu­
cristo, con templándo le en tu c o r a z ó n 
as í como á propio Pastor, pues eres tú 
la oveja perdida en el desierto por tu , 

pecado, y él es el Pastor E v a n g é l i c o , el cual, ha­
blando de sí mismo, dijo haber dejado las no­
venta y nueve ovejas en el desierto (1), que se­
g ú n nuestro Padre San A g u s t í n , se entiende de los 
coros de los ánge le s , de donde vino este buen Pas­
tor, Verbo Dios, á buscar sola una oveja, que eres 

(1) L u c . X V . 
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tú, pon iéndo te sobre sus hombros, no con p e q u e ñ a 
a l e g r í a , para juntarte á su manada de ovejas y 
colocarte entre los esp í r i tus angelicales del cielo. 
Y para que mejor entiendas la memoria de amor 
que debes á este Santo y buen Pastor, has de con­
siderar, que aunque muchas cosas son menester 
para un oficio de tanto cuidado, como es pastor, 
particularmente en tres se m a n i f e s t a r á un hombre 
pastor sol íci to . 

L a pr imera condic ión que se requiere para el 
buen pastor, es, que sea solícito en poner recaudo 
en guardai^su ganado. L a segunda condic ión es, 
que sea animoso en defenderle de los lobos y bes­
tias fieras. L a tercera condic ión es, que sea d i l i ­
gente en apacentar sus ovejas en buenos y frescos 
pastos. Todas estas condiciones, alma mía y otras 
muchas, h a l l a r á s en tu amado Esposo J e s ú s , el 
cual se puso nombre á sí mismo, diciendo: Yo soy 
buen Pastor (1). L o pr imero . Cristo, Pastor solí­
ci to, con gran cuidado al legó sus ovejas, que an­
daban muy desmandadas. Así dice I sa ías que el Se­
ñor, d manera de Pastor, apacentará su ganado, 
y a l l egará con su brazo los corderos, y los lle­
v a r á en su seno, y las ovejas p reñadas l levará 
en sus hombros. (2). ¡Oh, Pastor soberano, que en 
la fuerza de gran v i r t u d , hecho Cordero, nacido 
Hombre entre los hombres, rodeasteis la t ierra en 

(1) Joann. X . 
(2) I sa i . X L . 
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busca de vuestros corderos y amigos predestina­
dos! De Vos dijo San Juan Bautista: Veis al l í el 
Cordero de Dios que quita los pecados del mun­
do [ l ) . Nadie puede quitar los pecados, sino vues­
tra omnipotencia, que sois brazo del Padre, en­
viado al mundo para redimir las almas, ofrecien­
do á Vos mismo en sacrificio por ellas. Poco va l í a 
ninguno de los ánge le s para demanda tan alta; 
nada aprovecharan todos los Santos y Profetas 
para haber de quitar un solo pecado del mundo; 
mas Vos , con brazos de infinita v i r t u d . Pastor 
bueno, quisisteis, y queriendo, pudisteis allegar 
la manada de vuestros corderos, siendo Cordero, 
para pagar muriendo y poderoso para satisfacer 
al Padre Eterno de justicia por nuestras culpas. 
Así lo ped ía I sa ías , hablando con vuestro Eterno 
Padre, cuando dijo: Envíanos, Señor, ese Corde­
ro, Gobernador de la tierra (2). Y aun habé i s de 
hacer m á s , Señor , s e g ú n dijo este Santo Profeta, 
que á las ovejas p r e ñ a d a s habé i s de l levar en los 
hombros. ¡Oh, alma mía , cuán tos regalos sen t i r í a s 
de este buen Pastor, si en tu memoria tuvieses, 
por deseo de amor continuo, á este Cordero Santo 
de noche y de día! ¡Oh, bendita tal p reñez , á donde 
el alma es bastante, que pueda concebir y engen­
drar por gracia al que es Hijo de Dios Eterno! 

N i pensé is ser manera atrevida de hablar esta, 

(1) Joann. 1. 
(2) I sa i . X V I . 
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pues el mismo Redentor, estando una vez en el 
templo predicando, p ú b l i c a m e n t e dijo que el que 
hiciere la voluntad de su Padre Celestial, ese se­
ría su hermano, y hermana, y también madre 
suya (1). De manera, a lma, que si oveja de este 
buen Pastor eres, conviene que no seas estér i l ; 
mas que traigas siempre en tu vientre , que es tu 
memoria, presente al Cordero Dios Jesucristo t u 
amado Esposo, si quieres que te lleve en sus hom­
bros, para no sentir los trabajos del camino mi ­
serable de la vida en que vives, y aun para no 
andar perdida por este desierto peligroso, de bes­
tias fieras lleno, y perecer en este mundo. Confor­
me á esta cons ide rac ión del buen Pastor, entende­
r á s la p a r á b o l a que poco h á dijimos (2). Este Pastor 
piadoso dejó las noventa y nueve ovejas en el de­
sierto, aquella mul t i tud de esp í r i tus angé l icos en 
el cielo desierto, á donde ninguno de los hombres 
moraba, y vino á buscar la una oveja perdida, que 
es el g é n e r o humano; y bien se l laman todos los 
hombres uno, pues un hombre, A d á n , fué el p r i ­
mer padre de donde descendieron (3), y los án­
geles se dicen noventa y nueve, porque no un án­
gel nace de otro ángel , sino todos fueron criados 
juntamente de nuestro Dios; ó digamos que ellos 
se dicen noventa y nueve, y todos los hombres 
una oveja, por ser tantos millares de millares 

(1) M a t t h . X l l . 
(2) Joann. I . 
(3) Genes. 1. 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. XIII 175 

aquellos esp í r i tus celestiales y tan nobles; y los 
hombres tan pequeños gusanitos, y tan pocos en 
respecto de tantos millares, como el Profeta Daniel 
vio en aquellos ejérci tos del cielo (1) ; y aun dijo 
faltar una oveja para ciento por significar la falta 
que hizo en el cielo la ca ída de Lucifer con sus 
ánge le s malos (2), la cual se h a b í a de restaurar pol­
l a c reac ión y glorif icación del hombre, no porque 
no hubiera lugar para todos si ellos no pecaran, 
sino porque pues cayó parte de los muros de Jeru-
sa lén , por eso decimos que se han de reedificar 
de hombres, s e g ú n lo suplicaba el Santo Profeta 
David , cuando dijo: Obrad, Señor, benignidad de 
muestra buena voluntad con Sión, para que se 
edifiquen los muros de esta ciudad de Jerusa-
lén (3). Entonces usa de benignidad el Señor con 
Sión, esta Iglesia mil i tante, cuando de ella escoge 
almas, as í como piedras vivas> para asentarlas en 
los muros de aquella J e r u s a l é n triunfante. 

Mas ¿qué misterio es és te , oh sap ien t í s imo Pas­
tor? Pues t en í ades tantas ovejas, y é r a d e s S e ñ o r 
de tanto y tan excelente ganado de querubines, 
serafines, a r c á n g e l e s y ánge le s : cien veces cien mil , 
dice Daniel , que os sirven, y millares de millares 
están delante de vuestro trono (4); ¿qué os daba 

(1) D a n . V I I . 
(2) Apoc . X I I . 
(3) Psalm. 50. 
(4; D a n . V I I . 
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de una oveja de m i alma, pobrecilla, flaca y enfer­
ma, desechada y sin provecho? ¡Oh, alma mía , le­
vanta los ojos de tu entendimiento á considerar 
las grandezas de los tesoros de Dios! M i r a cómo 
éste tu dulce Esposo J e s ú s ninguna necesidad te­
nía de tí , y vino con e n t r a ñ a s de amor este bendito 
Pastor á buscarte, partiendo de tan lejas tierras, 
no por su provecho, que sin t í era quien es Dios 
poderoso, r ico é infinito. No le faltaban ovejas, que 
noventa y nueve dice que t en í a (1), ó por mejor 
decir, noventa y nueve m i l millares. Si quieres, 
alma mía , saber la causa de su venida, sabe, que 
no por su provecho, sino porque tú fueses aprove­
chada. V e n c i é r o n l e sus e n t r a ñ a s de amor piadoso, 
enternecidas con misericordia, porque te v io como 
oveja perdida y te oyó dar balidos, gimiendo, se­
g ú n daba voces el Santo Dav id , llamando á este-
piadoso Pastor: perdido ando a s í como oveja; ve­
nid, Señor, á buscar á vuestro siervo (2). Bien dice 
haberse perdido á manera de oveja, la cual se suele 
apartar de la manada, por comer a l g ú n vedado,, 
y pacer alguna yerbezuela; q u é d a s e sola, yendo 
adelante la compañ ía ; no tiene otras armas, n i 
defensión, sino balando, gemir. ¡Oh, vedado es­
pantoso el á rbo l del para íso apartado como diez­
mo para Dios (3), por cuyo fruto se pe rd ió nuestro 

(1) L u c . x v . 
(2) Psa lm. J18. 
(3) Genes. I I I . 
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padre primero A d á n , a p a r t á n d o s e de la c o m p a ñ í a 
de los ánge les , hac i éndose inhábi l del cielo y ofen­
diendo á su Criador. All í fué tu pr imera p é r d i d a , 
alma mía , que heredaste la culpa o r ig ina l : mas 
t amb ién andas ahora perdida, cada vez que ofendes 
á tu Dios, apartada de su s a n t í s i m a ley, y emplea­
da en esos vedados de tus deleites y pastos inferna­
les. L a primera p é r d i d a se red imió con el agua del 
Santo Bautismo, á donde te recibió este benigno 
pastor, á costa de su bendita sangre y muerte (1), 
as í como quien te recibe en sus hombros, hac ién­
dote digna del cielo. Para la segunda pé rd ida has 
menester usar de las armas de la oveja, dando ge­
midos y confesando tus pecados, que es balido que 
espanta el infierno. Así se r e m e d i ó Dav id , cuando 
v iéndose oveja perdida, dijo gimiendo al Señor : 
Señor, misericordia os pido, porque soy enfer­
mo (2). Y en otra parte dijo: Señor, yo COUOBCO m i 
pecado y mi maldad, está contra mí siempre (3). 
¡Oh, buen pastor, buscad á vuestro siervo y oveja 
perdida! V e n i d á mí: levantadme de mis pecados: 
ponedme en vuestros hombros, que no me puedo 
tener en pies, entecada y tul l ida por el pecado, y 
aun maltratada de los dientes del lobo robador 
S a t a n á s . 

Ves aquí a l buen Pastor cómo te busca, alma, 

(1) M a t t h . X X V I I . 
(2) Psalm.30. 
(3) Psa lm.50. 
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y cuan bien cumple la condic ión de solíci to Pastor, 
v in iéndo te con tanto cuidado á buscar. Considera 
ahora lo segundo, cuan valerosamente te defien­
de. San Pedro dice: que el león Sa tanás anda cer­
cando las ovejas de Cristo, y dando grandes bra­
midos, para si pudiese tragar alguna (1); mas el 
g ran Pastor Jesucristo desbarata el cerco de esta 
bestia fiera, y ensordece su bramido: porque el 
Santo D a v i d dice que j a m á s dormirá la guarda de 
Israel{2). No do rmía el Santo Jacob, velando sobre 
su ganado en el campo, y así dijo no haber per­
dido n i sola una oveja (3). Y este fort ís imo Pas­
tor, hablando con su Padre Eterno, dice: Señor, 
defended de hoy más esta gente que me disteis: 
véislos aquí, no se me ha perdido ninguno (4). 
Este es de quien dice Job, que con gran ánimo 
quebrantó las muelas del león, y de entre sus dien­
tes le sacaba la presa y robo que había hecho de 
¡as ovejas (5). ¡Oh, alma! ¿cómo e s t á s tan dormi­
da? ¿quién te ha hecho tan insensible? ¿No te ves 
como oveja estar entre los dientes de este león? 
¿Qué son sino dentelladas de aquesta bestia fiera, 
ese remordimiento de conciencia y guerra de pe­
cado mor ta l , el cual ves en tí claramente, pues 
obras contra la ley de Dios? ¡Oh, c u á n t o s d ías , y 

(1) I Pe t r . V . 
(2) Psalm. 120. 
(3) Genes. X X X I . 
(4) J o a n n . X V I I . 
(5) Job. X X V I . 
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•aun p l egué á Dios no sean años , há que es tás en­
tre esos dientes rabiosos, sufriendo esos tormentos 
de infierno, no queriendo salir de esa boca del 
león, dentro de la cual no es posible que tengas un 
momento de paz! De ah í te sacó este animoso Pas­
tor, porque dice por el Profeta, que si hallare los 
piés ó la oreja de fuera de la boca de este enemi­
go, que saca la oveja de su poder (1). Ten, alma, 
deseos de volver á Dios, que son los piés , s e g ú n 
nuestro Padre San Agus t í n , con que te mueves. 
Saca la oreja fuera de esa boca y dientes del demo­
nio, oyendo sermones, que es el m á s alto remedio 
para salir del pecado. As í leemos haber sacado 
Dios á nuestro Padre San A g u s t í n por la oreja de 
tan grandes pecados, cuando él oía los sermones 
de San Ambrosio. De esta misma manera sacó 
este buen Pastor á San Mateo de los dientes de la 
avaricia, y aun conv i r t ió aquella g ran pecadora 
la Magdalena. No desmayes, alma, aunque en la 
boca de este bravo león te veas: l lama y da voces, 
que este fuerte Pastor, harto mejor que D a v i d , 
q u e b r a n t a r á sus dientes y te s a c a r á de su boca, 
para que sientas la paz de tu conciencia, que an­
tes gustar no podías . 

L o tercero que este gran Pastor tiene, es dar 
buen pasto y abundoso á sus ovejas. Considera, 
pues, ya, alma, el pasto doblado que para tu do­
blado ser corporal y espiritual este buen Pastor 

(1) Amos . I I I . 
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te da. Mi ra qué mesa te pone cada día para ese 
cuerpo morta l . Tantas frutas, tantos peces, aves 
y animales, mesa de este buen Pastor es: dale tú 
gracias por ella. Los que te sirven á esta mesa son 
los cielos, con sus planetas sol y luna, los cuales 
env í an su influencia para estas producciones y 
generaciones de este universo. Las nubes proveen 
de agua las fuentes y r íos , y los elementos con 
solicitud de noche y de día se ocupan en tu servi­
cio. ¡Oh, alma!, ¿si tan r ica es la mesa que tu 
buen Pastor te pone para ese cuerpo mortal , cuá l 
piensas que s e r á aquel pasto y mesa de g lor ia 
que te es tá esperando en el cielo, para siempre 
gozarla? E l Santo D a v i d dice, que todas estas cria­
turas te puso Dios debajo de tus pies (1), y no de 
balde, sino para que en lugar de todas, sirvas y 
ames por todas á este buen Pastor. 

De aquí los varones espirituales suelen sacar 
grandes consideraciones, porque el grande espí­
r i t u de cosas muy p e q u e ñ a s suele levantar consi­
deraciones muy altas. Estos tales imi tan al Santo 
Job, el cual dice qiie no comía los frutos de sus 
heredades sin primero pagar de ellos renta, no á 
los hombres en la tierra, sino al Omnipotente 
Dios, amoroso Pastor, en el cielo (2). De manera, 
que los tales, no tan solamente al principio y al 
fin de la comida dan gracias, poniendo los ojos en 

(1) Psa lm. 8. 
(2) Job X X X I . 
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€l Dador de aquella mesa y bienes^ mas aun de 
cada manzana que comen, y aun de cada bocado 
de pan y ja r ra de agua que beben, dan renta, pa­
gando tr ibuto dentro de su c o r a z ó n , glorificando 
y dando gracias á Dios, porque saben con verdad 
que este pasto y mesa visible, este buen Pastor la 
r ige y gobierna, no m á s de por sus ovejas los 
hombres: de manera que después del día del ju ic io , 
n i a n d a r á el sol, ni luna, n i s e r á menester dar fru­
ta los á rboles , n i pan la t ierra: y la r a z ó n que 
dan los doctores es, porque ya no hay convidados 
que coman tan grosero pasto (1). Y a pasaron las 
ovejas al extremo, para gozar del pasto abundoso 
en aquel monte soberano del cielo. 

¡Qué d i ré , alma, del otro pasto tuyo, s egún que 
es manjar espiritual! ¡Qué yerba es tan suave la 
Sagrada Escritura! ¡Qué pasto tan dulce esas ins­
piraciones del Ange l bueno! ¡Qué gusto tan suave 
el de este Sagrado Esposo, el cual siendo Pastor, 
se hizo t u pasto y manjar en el San t í s imo Sacra­
mento, á quien tantas veces por su gran miseri­
cordia recibes! Esto admira y espanta á los que­
rubines en el cielo, y no todo lo ya dicho, viendo 
que el Dador se ha hecho dón, y el buen Pastor se 
ofrece en manjar á sus amadas ovejas. ¡Oh, arte 
suti l! ¡oh, ingenio que solamente pudo inventar la 
fuerza y sab idu r í a de aqueste amoroso Pastor, 
que de años antes estaba hecha la promesa, aun-

(1) S. T h o . 111 p. , q. X C I , a 5. 



182 OBRAS D E L B . ALONSO DE OROZCO 

que en nuestra ley de gracia se hizo el cumpli­
miento de ella! En pastos abundosos apacentare 
mis ovejas, y las ha ré que reposen, y que con 
quietud y muy buena sana pas se acuesten, dice 
Dios por Ecequiel (1). No hay, alma mía , donde 
i r adelante: ves aquí tus pastos abundosos en Cris-
to J e sús , tu buen Pastor: humanidad y divinidad. 
Dios y Hombre recibes en t u pecho, cuando tan 
alto Sacramento gozas y comunicas. No tiene por 
qué gemir el buey, cuando tiene el pesebre lleno{2), 
según dice Job. Y a debes estar bien contenta, pues 
en el, pesebre de Belén viste nacido á tu Redentor, 
y Señor nuestro. No tienes m á s que pedir n i de­
sear en esta vida prestada, pues en t u pecho ence­
rraste á quien cielos y t ierra encerrar no pueden. 
Toda la San t í s ima Tr in idad recibes cuando co­
mulgas, porque siendo, como es, una esencia de 
infinito sér , no se sufre recibir la una persona sin 
que se reciban todas tres: como no es posible en el 
cielo ver al Padre y no gozar juntamente del Hi jo 
y del Esp í r i t u Santo. Todas las tres personas son 
un poder, un saber y una bondad: de manera, que 
recibiendo en este San t í s imo Sacramento al Ver -
bo, que es hijo de Dios, recibes t a m b i é n toda la 
S a n t í s i m a Tr in idad . ¡Oh alma bienaventurada, 
m á s dichosa que los ánge les , pues ellos t iemblan 
delante del acatamiento de este poderoso Señor ! 

(1) Ecech. X X X I V . 
(2) Job. V i . 
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y tú, siendo quien eres tan pequeñ i t a , con atrevi­
miento santo le recibes y encierras dentro de t í 
misma, abreviando aquella hostia consagradaI 
¡Oh verjel de p a r a í s o , mejor que aquel terrenal, 
cielo E m p í r e o , m á s claro que diez veces el sol, 
monte de hierbas saludables, á donde tu entendi­
miento y voluntad son apacentadas, gustando del 
que es Dios y Hombre, Jesucristo, tu buen Pastor. 

¡Oh, alma mía! si esto es así , que eres mejorada 
m á s que los ánge les , y m á s engrandecida de este 
g ran privi legio que los querubines, ¿por qué , vea­
mos, no te debes disponer y l impiar para ser m á s 
pura que los ángeles? Q u i é r e t e avisar en este pas­
to, pues eres oveja de Cristo y has muchas veces 
de recibir este pan celestial, que dos limpiezas se 
requieren para llegarte á esta san t í s ima mesa. L a 
primera es limpieza espiritual, la cual se alcanza 
por el Sacramento de la confesión. Esta j a m á s de­
bes dejar,-aunque remordimiento de conciencia no 
te acuse, cuando te llegares á este santo altar. D é -
beste primero acusar á los piés del sacerdote de 
tus tibiezas, palabras ociosas y poco amor de Dios 
que tienes y aun de la compas ión que no has te­
nido de tus prój imos. Discurre por tus sentidos, y 
h a l l a r á s que no falta de qué te acuses, pues tan 
del todo, como obligada eres, no los empleaste en 
tu Dios. N i quiero decir que en esto gastes tiempo 
demasiado, porque si tu confesión es discreta, en 
pocas palabras te puedes acusar de muchas cosas; 
y porque tienes muchos libros y confesonarios que 
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esto e n s e ñ a n , no quiero detenerme en dar avisos 
para esto; lo que te encomiendo y pido por amol­
de este buen Pastor Jesucristo es que si cada día 
celebrares ó comulgares, cada día te confieses; 
porque como en aquel Sacramento de la confesión, 
aun de pecados veniales hecha, siempre se dé gra­
cia, é s ta o b r a r á en tí mayor fervor de amor y de­
voción, para con mayor gusto gozar de aquel di­
vino manjar. L a r a z ó n dice esto, y la experiencia 
lo d i r á si tomares este consejo, cumpl iéndolo así 
de hoy adelante. 

A c u é r d a t e , alma, que cuando este buen Pastor 
en la ú l t ima cena, c o n s a g r á n d o s e á sí mismo, quiso 
comulgar á sus amados Após to les , pr imero les p i ­
dió los piés , para l avá r se lo s , que les diese este 
Santo Sacramento. ¡ O h , cosa maravil losa! que 
como San Pedro ofreciese la cabeza, manos y piés , 
el S e ñ o r del mundo dijo: E l que todo está limpio 
no há menester sino que le lave los piés (1), pues si 
todo l impio estuviere t u corazón , no sabiendo de 
tí pecado morta l , mira que no eres m á s santo que 
San Pedro n i San Juan, los cuales se lavaron los 
piés , que significan las culpas veniales, antes que 
se sentasen á esta p u r í s i m a mesa. No sin causa 
m a n d ó Dios que los sacerdotes se lavasen en aquel 
mar de metal que estaba lleno de agua en el tem­
plo y cercado de espejos de mujeres. L a confesión 
es agua puesta en el mar de metal, porque en todo 

(1) Joann. X I I I . 
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el mundo sonó como metal de claro sonido por la 
p red icac ión el agua bendita de la confesión, y no 
sólo lava los mortales, m á s a ú n l impia los venia­
les, sin los cuales pensar que nadie puede v i v i r de 
los pecadores, ser ía e n g a ñ a r s e á sí mismo, s egún 
nos e n s e ñ a el Evangelista San Juan. Los espe­
jos que es tán en cerco de este mar te e n s e ñ a n quién 
eres, porque en la confesión conozcas el pecado 
que antes no ve ía s . Estos espejos se dicen ser de 
mujeres, porque allí vas á decir tus flaquezas y 
culpas, y no en cosa alguna á loarte, diciendo que 
oras mucho ó ayunas mucho, porque esa no es con­
fesión; ten cuenta con tu Dios en lo bueno, siendo 
sabia para encubrir tus tesoros; y si en algo quie­
res consejo, pídelo después de la confesión, ó an­
tes, y ten aviso, si ya es tás bien aconsejada, que 
no des cuenta á cada uno de tus confesores, por­
que cuando muchas manos andan en una obra, ya 
hemos visto derribar un maestro lo que el otro ha­
bía edificado, y aun con tanta r a z ó n algunas ve­
ces; de manera, que esta pureza espiritual ha de 
ser una prueba que hagas de t í misma, alma^ an­
tes que te llegues á este soberano manjar. U n exa­
men de tus culpas bastante, teniendo respeto al 
t iempo que h á que te confesaste y á la condición 
y trato de tu vida. Un confesarlas distinta y cla­
ramente, pe sándo te de haber ofendido á ta l Señor , 
y aun satisfaciendo por o rac ión limosna y ayuno, 
para m á s dignamente llegarte á este pasto y Pas­
tor. No dijo San Pablo que probases aquel santo 
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manjar, sino que te pruebes á t í misma (1), porque 
todo es perfecto; no hay que probar, sino que creer 
por sujeción de fe santa. En tí es tá el defecto y los 
pecados; p r u é b a t e á tí misma: e x a m í n a t e bien para 
que te haga buen provecho ta l pasto. 

L a segunda limpieza es corporal , la cual tuvo 
en tanto este Pastor bueno, Jesucristo, que eligió 
para madre, no á cualquiera mujer, sino á una 
pu r í s ima V i r g e n , Reina del cielo y t ierra , abogada 
nuestra, Santa M a r í a (2); y aun, s e g ú n San Je ró ­
nimo, el ayo que tomó fué vi rgen, aquel santo va­
rón José , porque muchas veces le h a b í a de l levar 
en sus brazos, mayormente por aquel camino pe­
noso, cuando el Niño J e sús , nuestro Redentor y 
Salvador, y su bendita Madre iban desterrados á 
Egipto; y s e g ú n nuestro glorioso Padre San Agus­
t ín, nuestro Redentor sacó de las bodas de C a n á 
de Galilea á San Juan Evangelista puro y v i rgen , 
porque hab ía de ser dado por hijo á la pu r í s ima 
V i r g e n Mar ía . N i quiero, alma mía , que entiendas 
esta limpieza corporal solamente de lo que es pe­
cado mor ta l , mas a ú n conviene que tu carne es té 
l impia de lo que a ú n es culpa venial . Esto digo pol­
los casados, los cuales noten que si San Pablo les 
dice que para orar á tiempos se aparten, cuán to 
m á s para recibir el que es Criador de los á n g e l e s 
y S e ñ o r del universo. Otra cosa es, y muy otra, 

(1) 1 Cor. X I . 
(2) L u c . I . 
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hablar con el rey ó recibirle en su casa. Y si tanta 
pureza pidió San Pablo para lo primero, que es 
hablar con este buen Pastor, ¿cuánta r a z ó n es que 
pida yo, ó por mejor decir, este buen Pastor^ qué 
limpieza debe desear en el alma, que ha de ser su 
aposento y templo? Cuando D a v i d d e m a n d ó al sa­
cerdote Achimelech pan para sus caballeros, y él 
no tuviese sino pan santo de la mesa de la propo­
sición, del cual no pod ían comer, sino solamente 
los sacerdotes, primero le p r e g u n t ó si aquellos 
mancebos t r a í a n esta pureza corporal de que ha­
blamos; y el Santo D a v i d r e spond ió : Tres días há 
que mis caballeros y yo nos apartamos de nues­
tras propias mujeres (1). Entonces el sacerdote 
les dió aquel pan que h a b í a n quitado de la mesa 
de Dios, para poner otros panes recientes. Pues 
para dar el sacerdote aquel pan santificado, el 
cual no era m á s que puro pan, pr imero pidió con­
fesión á D a v i d , que declarase si él y su gente te­
n í an esta limpieza corporal: ¿qué d i ré , alma mía , 
pues no pan santo de la mesa de nuestro inmenso 
Dios, como aquello, sino Pan angelical. Pan, que 
es el mismo Dios (2), vas á recibir de mano del mi ­
nistro suyo y sacerdote? ¡Oh , c u á n l impia debe 
llegar tu carne y c u á n apartada de todo deleite, 
aunque te sea l íc i to! Miren bien los casados, que 
para recibir la ley, les m a n d ó Moisés tres d ías añ­

i l ) I R e g . X X I . 
(2) J o a n n . V l . 
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tes lavar sus vestiduras y estar puros y continen­
tes por todos aquellos tres d ías (1): cuán to mayor 
cosa sea recibir al Dador de la ley, sé tú el juez, 
alma mía . 

Cuando Oza tocó á la A r c a ele nuestro sumo 
Dios cen i a mano, luego allí arrebatadamente fué 
castigado y perdida la vida (2); á donde una glosa 
dice, ser la causa de aquel riguroso castigo no ha­
berse apartado la noche antes de su propia mujer. 
L a verdad de esto solamente Dios la sabe; teme­
rosa es la opinión de los que esto sintieron; bas­
ten los ejemplos dados para persuadir esta pureza 
corporal , á los que con buenas e n t r a ñ a s y buen 
c o r a z ó n de fe v i v a se l legan á este Pan consagra­
do. Verdad es que muy bien se p o d r í a moderar, 
hablando con este estado matr imonial , que por un 
d ía natural antes, que son veinticuatro horas, y 
otro d ía después se le hiciese esta reverencia y 
acatamiento á este bendito y Santo Pastor, ofre­
c iéndole limpieza corporal ; y si ha de ser m á s 
ó menos, déjolo al mejor y m á s sabio parecer 
de cada uno que lo determine. N i piensen los ca­
sados hacer á su buen Pastor pequeño servicio, 
apa re j ándose como ovejas santas para las pas­
cuas, fiestas principales y d ías solemnes gozar de 
tan excelentes pastos y sacramentos; ó según 
nuestro Padre San A g u s t í n aconseja, cada domin-

(1) Exod . X I X . 
(2) 1 Reg . V I . 
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go; porque d e m á s de ser obra tan santa y prove­
chosa, en gran ejemplo á los cristianos continen­
tes, los cuales alaban á Dios y con mayor fervor 
se animan, v iéndoles gozar de este San t í s imo Sa­
cramento, para cuyo recibimiento siempre pre­
sumen l levar esta limpieza corporal que digo: 
ejemplo tienen en aquel g ran v a r ó n U r í a s , el cual , 
viniendo de la guerra con cartas á D a v i d , no quiso 
i r á vis i tar su casa y mujer Be r sabé , aun m a n d á n ­
doselo el rey, ni por sola una noche. D e c í a este 
leal caballero, respondiendo al rey: ¿Cómo, Señor, 
en t ra ré en mi casa á recibir a lgún regalo, n i 
servicio, como esté en el campo en mitad de la gue­
r ra el Arca de mi Dios? {\) ¡Oh, alma mía , c u á n t o 
mejor p o d r í a n decir los cristianos las palabras que 
este ilustre caballero dijo para abstenerse y apar­
tarse de cualquier deleite, aunque sea sin pecado, 
pues ven el A r c a del Señor en el campo, no aque­
lla de madera, sino la que hizo el Esp í r i t u Santo 
por su omnipotente mano, aquella carne bendi t í ­
sima del Cordero sin mancilla Jesucristo, organi­
zada por v i r t u d divina en el vientre v i r g i n a l , 
la cual vemos con ojos de clara fe en el campo de 
un diversorio desabrigada, reclinada en un pese­
bre! V á m o s l a en un desierto á spe ro cuarenta d í a s 
y cuarenta noches, á donde le sirve de cama la 
t ierra, y su casa es una cueva de una piedra, 
s egún los que han visto con sus ojos aquel santo 

(1) I I R e g . X I . 
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lugar de la cuarentena afirman. Finalmente, ve­
mos el A r c a de Dios en el campo del monte Cal­
var io , en medio del ejérci to y guerra de sus caba­
lleros y Após to les desamparada, enclavados los 
piés y manos, todo el cuerpo lleno de heridas, la 
cabeza traspasada con espinas, dando voces al 
Padre Eterno y pidiendo p e r d ó n por los pecadores 
del mundo. 

Oigan, pues, ya todos los cristianos las voces 
de aquel generoso caballero U ñ a s ; y , pues, el 
arca de sola madera fué bastante para que no re­
posase en su casa (1), baste el A r c a de Dios y carne 
preciosa de Jesucristo, Ajeria como la ven en tor­
mentos de tan á s p e r a cruz, para que no solamente 
regalos, que la ley de Dios prohibe, mas a ú n pa­
satiempos, que son líci tos, á su propia carne nie­
guen, para con mayor pureza y con doblada l im­
pieza, espiritual y corporal, llegarse á este pasto y 
manjar divino. 

Ya , pues, tienes, alma mía , entendido, si bien 
lo has querido considerar, tres grandezas de este 
santo y buen Pastor: viste cuan solíci to fué en 
buscarte, que eras oveja perdida: entendiste cuan 
fuerte fué en sacarte de la boca del león S a t a n á s , 
cuando te convi r t ió , porque te hal ló un oído fuera, 
con el cual holgabas oir de Dios, tomando con­
sejos saludables; y , finalmente, consideraste qué 
pastos dejó este buen Pastor para tu substen-

(1) I I R e g . X I . 
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tac ión , dándo te doblado manjar para tu doblado 
sér : para el cuerpo te dio esto visible y para el 
alma te dejó á sí mismo en manjar, cuando se con­
s a g r ó para que tú le recibieses en aquel inefable 
Sacramento del A l t a r . Has, pues, de considerar 
todo este día, presentando en tu memoria á este 
buen Pastor Jesucristo; y las palabras que has de 
decirle como oveja, que antes andaba perdida, son 
aquellas de Dav id : Señor, oveja perdida soy: su­
plico á vuestra Majestad busquéis á este vuestro 
siervo (1); buscadle con ojos de misericordia; no 
os olvidéis de vuestra cr iatura, pues aunque mala, 
siempre es vuestra. Vos, Señor , la criasteis y con. 
vuestra sangre la redimisteis: no tengo otras fuer­
zas, no otras armas, sino el balido, que por vues­
t ra g ran misericordia me dejasteis, para que p i ­
diendo p e r d ó n de mis pecados, llamase gimiendo 
á Vos, m i dulce Pastor; por tanto, gimiendo, d i ré 
as í : 

O R A C I O N 

¡Oh, m i buen Pastor! ¡oh, dulce J e s ú s Esposo 
mío! Gracias os hago infinitas, que tan apartada de 
vuestras ovejas, tan perdida por el desierto de mis 
culpas, me vinisteis, Señor , á buscar del cielo á la 
t ier ra . Bendito seáis , g lor ia m ía , que h a l l á n d o m e 

(1) Psa lm. 118. 
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Vos entre los dientes del lobo robador infernal,, 
queb ran t ándose los con el cayado de la cruz, me 
librasteis de su poder, no menos que á costa de 
vuestra preciosa vida. Alabanzas os doy, espe­
ranza mía , y todas vuestras criaturas os las den 
por mí, que siendo yo una oveja enferma tan i n ­
digna, me dejásteis tales y t an excelentes pastos. 
Todo este mundo me sirve, porque se lo m a n d á i s 
Vos, Señor . Los Santos Sacramentos sustentan m i 
vida espiritual, que de vuestra mano me dejásteis , 
benigno Pastor. Regidme Vos, mi Dios: vuestras 
pisadas deseo seguir, porque ose decir con Dav id , 
que ya no me f a l t a r á nada. Pastor mío sóis, apa-
centadme, pues no os olvidasteis de Elias en el de­
sierto (1), n i de Daniel en el lago de los leones (2). 
Concededme ese m a n á celestial; mirad , Señor mío , 
que soy caminante, como aquel pueblo de Israel; 
id, suave Pastor, delante de mí ; llevadme, S e ñ o r , 
tras Vos, para que nada quiera, nada ame, toda 
cr ia tura me sea amarga; sólo V o s , m i Pastor y 
pasto, me seáis dulce. A Vos, m i buen Je sús , gus­
ten mis deseos por verdadera fe. A Vos ame m i 
voluntad con inflamada caridad. A Vos represente 
m i memoria por continuos actos de amor. A Vos 
glorifiquen y alaben, como á su Criador y buen 
Pastor, todas las criaturas, por todos los siglos de 
los siglos. A m e n . 

(1) 111 Reg . X V I I . 
12) D a n i e l . V I . 



CAPÍTUDO XIY 

C Ó M O E L A L M A H A D E T R A E R P R E S E N T E Á CRISTO 

E L V I E R N E S , C O N T E M P L Á N D O L E COMO A SU R E Y 

• L viernes, alma mía , has de contemplar 
á t u dulce amado Cristo J e sús , presen­
tándo le en tu memoria muchas veces 
así como á rey, cuyo trono es tu cora­
zón. Mas, pues este santo día de toda 

l a cristiandad es estimado, y en él los cristianos, 
por ayunos y abstinencia, se afligen, contemplando 
aquel ú l t imo día de la vida de este Soberano Rey, 
que por nosotros en la cruz m u r i ó (1), y aun en él 
las personas espirituales y muy siervas de Dios 
con disciplinas, y silicios, y continuas oraciones, 
part icularmente afligen su propia carne, a p a r t á n -

(1) M a t t h . X X V I I . 

13 
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dose y recog iéndose para este d ía no tomar n in­
g ú n placer, en el cual el Hijo de Dios, l lorando y 
con e x t r a ñ o s dolores, dió el esp í r i tu á su Padre 
desde la cruz: s e r á bien que en este capí tu lo satis­
fagamos en algo á los deseos de muchas personas, 
que con impor tunac ión han pedido algunos avisos, 
para contemplar en la Pas ión de este Soberano 
Rey y Señor ; dejando lo que aquí faltare para la 
tercera parte de este l ibro, en la cual con s e ñ a s 
este Redentor crucificado despierta nuestro cora­
zón á su santo amor. 

Bien p u d i é r a m o s comenzar á contemplar este 
nuestro Rey Soberano desde su Nat iv idad, cuando 
la gent i l idad, aquellos Reyes Magos, dieron el 
p r e g ó n en mi tad de J e r u s a l é n , preguntando: ¿A 
dónde es tá el rey, que es nacido de los judíos? (1) 
Dos cosas afirman y una preguntan, alumbrados 
sus entendimientos de la claridad de nuestra so­
berana fe. Dicen ser nacido, afirman ser Rey y 
preguntan á dónde es tá . Bien dicen que es nacido 
R e y , porque sólo Jesucristo tu Rey, alma mía , 
trae el t í tulo escrito en el muslo y en la vestidura, 
el cual dice: Este es el Rey de los reyes y Señor 
de los que tienen señorío (2). Los otros nacen para 
ser reyes; mas no lo son, porque San Pablo dice, 
que en tanto que el heredei'o es niño, es igual al 
siervo (3), caso que después ha de ser S e ñ o r de 

(1) M a t t h . I I . 
(2) Apoc . X . 
(3) Galat . I V . 
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todo; mas á tu buen Rey, alma mía , dáse le , que 
nacido, nazca Rey. 

Él es mayorazgo del Padre Eterno, el cual po­
see todas las perfecciones de su Padre. Así lo dijo 
San Juan: Todo lo que m i Padre tiene, yo lo po­
seo {Y). E l ser infinito, el saber y poder, todo es 
mío y no se puede quitar una jota , porque Y o y m i 
Padre una cosa somos, una Esencia y un solo 
Dios. Pues si de parte de la herencia de su bendita 
Madre lo quieres considerar, bien v e r á s que nace 
Rey, porque §^ le entrega la poses ión de todos sus 
bienes; ó por mejor decir, males de pena que este 
tu bendito Rey en su t ierna edad por tus culpas 
padece. Quiero aquí par t i r la herencia, que de su 
Santa Madre h e r e d ó , en breve: con témpla lo tú , 
alma mía , m á s despacio y m á s en particular. L a 
primera heredad fué tomar de ella carne morta l ; 
la segunda su pobreza, y la tercera hambre, sed, 
cansancio, l á g r i m a s y gemidos. 

¡Oh, m i dulce J e s ú s ! ¡oh , m i Redentor y Rey, 
c u á n aposesionado os veo en la herencia tan pe­
nosa, que os cupo de vuestra Santa Madre! Rey y 
Cap i t án de trabajos os contemplo, caudillo de do­
lores. M u y bien dicho es tá , que sóis nacido y na­
cido Rey, pues de parte de la una herencia; en 
cuanto Dios, os t r a é i s vuestro reino con Vos, he­
redando todos los bienes de vuestro Padre Eterno; 
y de parte de la herencia de la Madre, t amb ién se 

(1) Joann. V I I . 



196 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

os da la poses ión de todos vuestros bienes, que son 
trabajos y dolores. 

Pues si quieres, alma mía , comenzar á contem­
plar este tan Santo Rey y Esposo Jesucristo, con­
s idéra le desde l a cuna y pesebre, pues por Rey es 
pregonado en la g ran ciudad de J e r u s a l é n por aque­
llos sabios Magos, inspirados de Dios (1) ; y aun 
por Rey es temido del t i rano rey Herodes, y toda 
la ciudad se turba oyendo nombrar nuevo Rey, 
porque ya parece el fuerte S a n s ó n estar como dur­
miendo, y los Filisteos, miserables pecadores, te­
men que, depe r t ándo le s , quite su mando y s e ñ o ­
r ío , y los sujete y cautive en el yugo suave de la 
santa fe (2). Mas como este imperio sea tan de otra 
arte que los otros, este buen P r ínc ipe , alma m í a , 
te dice I sa ías , que trae su principado sobre los 
hombros (3); al r e v é s de los otros reyes, cuyo es­
tado y señor ío se sustenta sobre hombros ajenos, 
recibiendo de sus vasallos tributos y servicios 
para la g o b e r n a c i ó n de sus reinos. Mas este Sobe­
rano Señor e s t á n famoso en fuerzas y tan bas­
tante en sí mismo. Dios Omnipotente, que todo su 
dominio y señor ío puede y quiere l levar en sus 
hombros, porque como el pr imer Rey de Israel 
Saú l á todo el pueblo excede de los hombros a r r i -
bá , San Pablo dice que la cabesa nuestra es Cristo 

(1) M a t t h . I I . 
(2) Judie. 1. 
(3) I s a i . I X . 
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y la cabes a de Cristo es Dios (1), declarando el 
gran exceso que este omnipotente Rey hace á to­
dos los á n g e l e s en el cielo y hombres pequeñ i to s 
en la t ierra . 

¡Oh, soberano Rey, Cristo Je sús ! bendito seá is 
Vos, y todos los querubines os den alabanzas, pues 
vinisteis á l levar la pesadumbre de mis pecados, 
tomando en vuestros hombros las penas, tormen­
tos y cruz que yo t en ía merecido p e r p é t u a m e n t e 
por ellos. Ves aquí , alma, lo pr imero que has de 
contemplar en este san t í s imo día , considerando á 
tu Rey y S e ñ o r Jesucristo desde el pesebre, donde 
es conocido y adorado por Rey de los ánge l e s , pas­
tores y reyes (2). M i r a atentamente cómo lleva su 
imperio y reino en los hombros, recibiendo tan 
grandes tormentos en su tierna edad, derramando 
sangre el octavo día en la Ci rcunc is ión y siendo 
desterrado á reino e x t r a ñ o con su Madre bendi t í ­
sima, caminando para Egipto; esto por dar lugar 
á la i ra de Herodes^ á quien pudiera bien este Se­
ñ o r destruir no menos que al otro rey F a r a ó n (3), 
el cual con su ejérci to quedó hundido en el mar. 

Sigue, pues, alma, esta c o m p a ñ í a de Madre é 
Hi ja : a c o m p á ñ a l e en aquellas penosas jornadas, 
que yo te aseguro que vuelvas bien r ica con el sa­
lar io que este benigno J e s ú s suele dar á sus ami-

(1) I I Cor. X I . 
(2) L u c . I I . 
(3) Exod . X I V . 
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gos que en este paso tan lastimoso le a c o m p a ñ a n . 
De noche fué la partida, s e g ú n dice el Evangelis­
ta (1), porque esta Reina del cielo l leva la luz ver­
dadera y gloria de los á n g e l e s y bendito J e s ú s en 
sus brazos; y aun parte de noche, saliendo del reino 
de Israel, porque primero es noche y tiniebla de 
culpa en tu conciencia, que este tan generoso y 
piadoso Rey Cristo Je sús , nuestro Redentor, se 
ausente de t í . A s í p o d r á s proseguir por toda su 
edad y vida, como mejor este soberano Rey te diere 
sus favores, hasta venir al tiempo de aquella Pas­
cua pr incipal donde este tu soberano y humano 
Rey y S e ñ o r de los cielos y t ier ra se a t a v i ó y vis­
tió de ricas vestiduras de Pascua en su sagrada 
Pas ión . L l é g a t e , alma, á J e r u s a l é n en este día 
santo, y v e r á s cómo entra el humilde Rey Cristo, 
conforme á lo que de Él estaba profetizado (2), en 
una asna caballero, a c o m p a ñ a d o de sus Após to le s 
santos, siendo recibido de la ciudad con tan grande 
majestad, que muchos derribaban sus vestiduras 
por t ierra, lo cual conviene que tú imites, repar­
tiendo de tus vestidos á pobres. Otros cortaban 
ramos, para que entiendas que ya es tiempo de ol­
vidar esas flores de vanidad, honras y deleites que 
hasta aqu í s e g u í a s . M i r a que dice I sa í a s : Toda la 
carne es heno, y su gloria como f lo r de heno (3). 

(1) M a t t h . I I . 
(2) Zach. I X . 
(3) I s a i . X L . 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. XIV 199 

Otros mancebos y niños , en cuya lengua quiso este 
omnipotente Rey dar per fecc ión á su alabanza, 
para confusión de los fariseos y sabios de la ley, 
cantaban con a leg r í a , diciendo: Sálvanos, Señor, 
en las alturas: bendito sea este soberano Rey que 
viene en el nombre del Señor (1). F u é tan grande el 
pesar y enojo de aquellos sabios de la ley por o i r 
tales alabanzas, que no pud iéndose sufrir, dijeron 
á este poderoso y soberano Rey que los mandase 
callar; mas el c lement í s imo Señor antes los defen­
dió, dec l a r ándo le s la autoridad de Dav id , que dice: 
De la lengua de los niños perficionó Dios su ala­
banza (2) ; quiere decir, que aquellos inocentes 
cumplieron la falta de los envejecidos en malicia 
fariseos, á los cuales como propio oficio conven í a 
recibir y reverenciar á este tan poderoso Señor y 
Rey nuestro como á verdadero Mes ías . Mas el 
S e ñ o r del mundo, como no v e n í a á reinar tempo­
ralmente, en mi tad de esta g ran honra, al tiempo 
que los hijos de A d á n suelen re í r , v i éndose en dig­
nidades y grandes prelacias, él c o m e n z ó á l lorar . 

¡Oh m i dulce J e sús ! ¡oh ben ign í s imo Rey! ¿qué 
d i r é de tan grande prodigio? ¿con qué lengua, con 
q u é entendimiento podr í a yo comenzar á ponde­
ra r un paso tan admirable y unas l á g r i m a s de tan 
profundo secreto, tan sabias; tan santas y tan fue­
ra de pas ión forzosa que á ellas moviese? ¡Oh per-

(1) M a r c . X I . 
(2) Psa lm. 8. 
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las de ese rostro divino colgadas! Si h i r iésedes , 
cayendo en la piedra dura de m i pobre co razón , 
¿por qué l loráis , buen Rey, pues que en esta ciu­
dad se os h'acen tan grandes servicios, como de­
lante de vuestros ojos véis? Tiempo h a b r á para 
l lorar . Señor : detened las l á g r i m a s un poquito, de­
jadlas para el prendimiento del Huerto, cuando 
aquellos ministros de maldad con tanta crueldad 
os han de prender. Guardadlas para la columna, 
cuando de piés á cabeza azotado, n a d a r é i s en vues­
tra sangre. Finalmente, m i Rey, p a r é c e m e á mí 
que este sollozar y l lorar se dilatase hasta ser en­
clavado en la cruz, á donde con t í tulo real en lo 
alto de ella se ré i s de todos blasfemado, perseguido 
y afrentado (1): y con gran sed, quejándoos , f a l t a rá 
agua para lavar y refrescar vuestra boca divina, 
sangrienta de las p u ñ a d a s y atormentada de bo­
fetadas que os dieron los crueles sayones, mas no 
fa l t a rá agua para vuestros ojos, pues llorando 
orasteis, pidiendo p e r d ó n de mis pecados á vues­
tro Eterno Padre (2): y que ahora os pongá i s á l lo­
rar tan de pensado en esta solemne proces ión , pa­
r é c e m e , m i Dios, ser antes de tiempo, y deseo en 
g ran manera saber el por qué . Grandes causas, 
alma, tuvo este Santo Rey Esposo tuyo para este 
l lanto tan de misterios lleno: no se pueden aqu í 
escribir todas, porque se r í a menester hacer sóla-

(1) M a t t h . X X V I I . 
(2) L u c . X X I l I . 
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mente un l ibro de ellas; baste que entiendas que 
este sap ien t í s imo Rey l lora : lo primero, porque 
las honras del mundo se d e b r í a n m á s aborrecer 
que amar y m á s l lorar que desear: pues cuanto 
m á s los hombres suben, de m á s alto han de caer 
cuando la muerte, que á nadie perdona, e j ecu ta rá 
su riguroso poder. L lo ra , pues, alma, si te ves 
honrada, si tienes vasallos y cargo de almas, por­
que tu buen Rey, para darte lección de l á g r i m a s , 
l lora en el tiempo que es m á s honrado. E l mismo 
S e ñ o r amenaza á los s eño re s y ricos del niundo, 
diciendo: ¡Ay de vosotros que ahora reís, porque 
perpetuamente l loraréis! (1). L l o r a t a m b i é n el Se­
ñ o r con grande r a z ó n , porque viendo los corazo­
nes de aquellos que allí estaban presentes, enten­
dió que de allí á seis d ías estaban determinados de 
hacerle deservicios y deshonras en esto que aquí 
le s e r v í a n : porque si aquí quitaban sus vestiduras, 
d e r r i b á n d o l a s por el suelo y hac i éndo le servicio 
en ello (2), en casa de Pilato le h a b í a n de des­
nudar las propias aquellos siervos de maldad, de­
jando sus delicadas carnes sin mancil la desnudas, 
temblando del frío, que en aquel tiempo hac í a , 
a t ándo l e á la columna, para haberle de quitar la 
segunda vestidura, m á s propia del Cordero ino­
cente, desollando con azotes su s a n t í s i m a carne(3). 

(1) L u c . V l . 
(2) M a t t h . X X I . 
(3) Joan. X I X . 
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Otros h a b í a n de cortar ramos, no de laurel n i de 
oliva, sino de unas espinas a g u d í s i m a s y duras 
como clavos, s e n t á n d o l a s con g ran fuerza en su 
tierna y delicada cabeza. Finalmente, si allí can­
taban por las calles de J e r u s a l é n los niños alaban­
zas á este poderoso Rey, dic iéndole bendito, pol­
las mismas calles h a b í a n de i r dando el p r e g ó n , 
yendo él con su cruz á cuestas por mandado de 
Pilato, diciendo el pregonero: Esta es la justicia 
que manda Cesar hacer d J e s ú s Nasareno, hijo 
de Marta: manda que muera entre dos ladrones 
crucificado en una criiB (1). A esto r e s p o n d í a n 
todos á gri tos: Muera, que digno es de tal muer­
te (2). Estas palabras respondieron los fariseos y 
pueblo, demandando á Pilato que fuese este Rey 
soberano crucificado. 

Comienza la pasión de Nuestro Salvador 
Jesucristo. 

Y a , pues, vas entendiendo, alma, la causa por­
que l loró este bendito Rey en esta g ran solemni­
dad y recibimiento que se le hizo en J e r u s a l é n . 
de aquí q u e r r í a que partieses con t u buen Rey y 
Señor , el cual sale acabada la cena con sus após­
toles de esta ciudad, pasando el arroyo de los Ce-

(1) L u c . X X I I I et Joann. X I X . 
(2) Luc . X X I I I et Joann. X I X . 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. XIV 203 

dros para venir al huerto llamado Ge t seman í , á 
donde, según dice San Juan (1), muchas veces solía 
venir á orar con sus discípulos , para que entien­
das c u á n t o debes procurar el lugar quieto, cuando 
oras y hablas con tu Dios. Sigue, pues, acompa­
ñ a n d o á este Santo Rey Dav id . Mi ra cómo va los 
piés descalzos, diciendo con grande angustia las 
palabras que D a v i d dec ía llorando á su hijo A b -
salón, por el cual deseaba su Rey y padre mor i r : 
Absalón, Absalón, quién me diese que yo muriese 
por t í (2). Judas, Judas, amado após to l mío , que 
me tienes vendido, y te partiste de m i mesa para 
ser c a p i t á n del ejérci to de mis enemigos y entre­
garme en sus manos: ¡oh, si después de tan gran­
des pecados confiases de m i misericordia, aprove­
c h á n d o t e de m i muerte y llorando tus maldades, 
c u á n gran consuelo se r í a para mí! Mas sé que, 
desesperando, con tus manos propias s e r á s el ver­
dugo y homicida de tí mismo, muriendo en una 
horca antes que yo muera por salvar el g é n e r o 
humano en una cruz. As í , pues, alma mía , segui­
r á s por todo aquel camino á tu amado Rey, al cual 
v e r á s ahora cómo de noche entra en aquel huerto 
y dichoso verjel. 

(1) Joan. X V I I I . 
(2) I I R e g . X I X . 
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La oración del huerto. 

En este verjel deseaba ver la Esposa á este Rey 
y Señor , cuando decía : Venga mi Amado á su 
huerto y coma del f ru to de sus man sanos (1). En 
huerto se perd ió el g é n e r o humano cuando A d á n , 
primer padre nuestro, por comer del árbol vedado 
perd ió su reino y señor ío que Dios le h a b í a dado 
sobre las aves del cielo, peces del mar y bestias 
de l a t ierra: (2): y de verjel se comienzan los mis­
terios de nuestra r e d e n c i ó n , en el cual el dulce 
J e s ú s va á esperar al t ra idor de Judas y á su gen­
te, para que desde allí le l leven á la ciudad de Je-
rusa l én y en casa de Pilato le den el trono real , 
con un cetro de c a ñ a en la mano, sea coronado de 
espinas y de rodillas adorado, as í como j u r á n d o l e 
por Rey. C o n t e m p l a r á s , pues, alma mía , cómo ya 
tu Esposo es tá en el huerto para comer de su fru­
ta y de sus desabridas manzanas, porque así pa­
gue la gula de aquellos primeros padres. Aqu í , 
apartado de sus Após to les , ora tres veces al Pa­
dre, visitando una vez y otra á San Pedro, á San 
Juan y á Santiago, á los cuales particularmente 
h a b í a llevado en su c o m p a ñ í a (3), y como los ha-

(1) Cant. V . 
(2) Genes. I I I . 
(3) Marc . X I V . 
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liase durmiendo, con mansa voz y con dulce pa­
labra los desper tó , diciendo: No pudisteis aun ve 
lar una hora conmigo (1). ¡Oh, alma mía , g ran re , 
p rens ión es esta para t í , que una hora no veles 
con t u buen Rey y en el tiempo de la m á s r i g u r o ' 
sa batalla! No duerme Judas: toda la noche se des­
velan los enemigos y atormentadores del Cordero 
inocente, y los paniaguados y criados á su mesa, 
sus amados após to les , se caen de s u e ñ o en t i e r r a . 
¡Oh, m i buen Jesús ! ¡qué entrada tan triste de ver­
je l , qué fruta de l á g r i m a s tan amarga veo que co­
méis , sudando sangre por todo el cuerpo, hasta 
caer en la t ierra, de la fuerte a g o n í a y prolija ora­
ción! ¡Oh, Rey de los Angeles, cómo se hacen sor­
dos vuestros criados, que llamando dos veces na­
die ha respondido! Aqu í e n t e n d e r á s , alma mía , la 
gran v i r t u d de la o rac ión que persevera, pues á la 
tercera vez vino un á n g e l para dar la respuesta 
de su pet ición. Qué p lá t i ca s pasaron aquí^ los 
Evangelistas no lo dicen, porque te quede lugar á 
tí de dilatar t u afecto y pensar grandes cosas. L o 
que aqu í pondera San Lucas es que este ánge l con­
fortó al S e ñ o r (2): para que entiendas, alma, c u á n 
otra fué esta t r ibulac ión , que no la t en t ac ión que 
padec ió en el desierto, porque allí no se dice que 
los ánge l e s le confortaron, sino que le sirvie­
ron; mas aquí fué tan grande el desmayo que de 

(1) L u c . X X I I . 
(2) Luc . X X I I . 
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aquel sudor de sangre le quedó á este bendito Rey, 
que le neces i tó á ser confortado de su cr iatura, 
y por eso dice, ser confortado del ánge l . Verdad 
es que otra t r a d u c c i ó n dice: Aparecióle un ánge l 
qtie le glorificaba, esto es, que le dec ía el g ran 
fruto de su santa Pas ión y la excelente glor ia de 
su Resu r r ecc ión , por la cual todos los hijos de 
A d á n h a b í a n de ser glorificados. 

Mi ra , pues, aqu í , alma mía , cómo en el segundo 
A d á n se ejecuta la sentencia contra el primero 
A d á n pronunciada: En el sudor de tu rostro co­
merás tu pan (1). Si quieres ser consolada de los 
ánge les , si deseas comer del Pan espiritual de la 
consolación de l á g r i m a s , ha de sudar tu rostro pri­
mero sangre, orando muchas veces como tu Rey 
Cristo. A q u í te enseña que, no l e v a n t á n d o t e de la 
mesa, vayas como aquel pueblo de Israel (2), des­
pués de bien harto, á jugar y á bur lar con palabras 
vanas y ociosas, y aun p legué á Dios que no sean 
perniciosas. A p á r t a t e con Cristo en orac ión , por­
que entonces tienes m á s necesidad de guardar t u 
lengua cuando corre m á s peligro abrir la puerta 
á las p l á t i ca s vanas. A c u é r d a t e que sobre mesa 
el r ey Herodes m a n d ó degollar á San Juan, juran­
do vanamente á la hija de H e r o d í a s de darle la 
mi tad de su reino. D e s p u é s de comer conviene en­
cerrar esa H e r o d í a s ; no la dejes l ibre, que te pe-

(1) Genes. I I I . 
(2) E x o d . X X X I I . 
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s a r á después de ello. Sigue á tu buen Rey Jesucris­
to, que después de cenar luego inmediatamente se 
fué á orar con sus amados Após to les (1). Para esto 
tuvieron y ahora tienen los amigos de Dios un 
aviso, y es que con tanta templanza comen y be­
ben, que n i por un momento les sea impedimento 
el comer para llegarse á la santa o rac ión ; y si te 
pareciere, alma, cosa imposible hacer esto, no sé 
yo con qué argumento mejor lo pruebe, sino enco­
mendarte que lo sientas por experiencia, pues es tá 
tan en tu mano, moderando con g ran cuidado la 
cantidad y tiempos de tus comeres y beberes. 

Considera en este paso cómo este Rey soberano 
deja la p lá t i ca que t en í a con el ánge l , y vencido 
de amor de sus amados Após to les , se viene para 
ellos y les dice: Levantáos, que ya viene cerca 
quien me tiene vendido (2). ¿Con qué tu rbac ión 
piensas, alma, que d e s p e r t a r í a n aquellos Após to­
les santos, oyendo tan tristes nuevas y viendo de 
lejos venir las lumbres del e jérci to con gran ruido 
de armas? ¿Qué temor, qué espanto y qué rostros 
tan demudados te parece que tendr ían? ¡Oh, m i 
buen Jesús , Rey y glor ia mía! Vos solo, mejor que 
aquel rey Asnero (3), sóis el que toda esta noche 
p a s á i s sin dormir solamente un sueño . ¡A vuestros 
discípulos m a n d á i s que reposen y duerman, y para 

(1) Marc . X I V . 
(2) L u c . X X I I . 
(3) Es th . I V . 
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vuestra Majestad no tomái s un momento de des­
canso! D e s p e r t ó , pues, el Señor aqu í á sus Após­
toles para salir a l camino á Judas, que ven í a por 
cap i t án de aquel ejérci to de maldad: para que en­
tiendas, alma mía , la crecida voluntad y la gran­
deza de amor que aqueste Rey y dulce Esposo te 
tiene, pues se ofrece en las manos de sus enemi­
gos. Luego llega este traidor de Judas y , confor­
me al concierto que h a b í a hecho con los fariseos 
cuando vend ió l a sangre de este benigno Cordero, 
sa ludó a l Señor , dándo le beso de paz, diciendo: 
Estéis en buen hora, Maestro (1). ¡Oh, boca de 
serpiente, basilisco ponzoñoso! ¿qué palabras son 
esas de t r a ic ión y qué atrevimiento tan osado? ¡ Que 
se junten los labios y boca del lobo robador con el 
rostro del dulce Cordero infinito Rey de glor ia! No 
sé, alma mía , con qu ién haberlo, pues tienen m i 
entendimiento espantado estos dos. Maestro y dis­
cípulo, cr iatura y Criador. E s p á n t a m e la malicia 
del uno y enmudece la humildad y paciencia del 
otro. Ves aquí á Joab el t ra idor que, con beso de 
paz, dio la muerte al caballero ilustre é inocente 
Amasa, al cual por su grande t r a ic ión no le va l ió 
el templo cuando fué huyendo por su delito, mas 
fué muerto las manos asidas del altar (2); bien así 
este traidor de Judas, aunque le pesó de su pecado 
y echó los dineros que h a b í a recibido cuando ven-

(1) M a r c . X I V . - M a t t h . X X V I . 
(2) I R e g . X X . 
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dio á su bendito Maestro en el templo, no le va l ió 
la iglesia, porque su delito tan enorme le cegó 
tanto el entendimiento, que le trajo en desespera­
ción; mas el benigno Maestro tendió el cuello con 
humildad y rec ib ió la paz, porque su t í tulo es, se­
g ú n dice I sa í a s , llamarse Príncipe de Pas (1). ¡Oh, 
alma mía ! ¿quien recibe al t raidor de Judas, que 
viene á entregar al Señor en las manos de sus con­
trarios, cómo te d e s e c h a r á á t í , viniendo con ge­
mido y contr ic ión confesando tus pecados? L l é g a ­
te, no temas, que luego s e r á s recibida. 

Mas porque el t ra idor no pensase que aprove­
chaba algo su e n g a ñ o , el Redentor del mundo res­
pondió: Amigo, ¿á qué eres venido? ¿Cómo con 
beso de pas me quieres entregar á esa gente? (2). 
Considera a q u í , alma, la voz del manso Cordero 
y contempla en part icular cada una palabra de 
é s t a s , pues por no dilatar tanto este cap í tu lo no 
puedo 3^0 sino i r abreviando en cada paso de los 
que quedan, en el menor de los cuales se r í a cosa 
muy digna se escribiese un l ibro . M i r a cómo no le 
quita el nombre de amigo, estando en pecado mor­
ta l , siendo anatema descomulgado, pues v e n d i ó , 
no el Sacramento, sino al Dador y Hacedor de los 
Sacramentos; no le quitó la habla, n i tampoco su 
benigno rostro. Aqu í se cumpl ió lo que dice D a v i d , 
que la justicia y la pas se besaron ( 3 ) . A Cristo 

(1) I s a i . I X . 
(2) M a t t h . X X V I . 
(3) Psa lm. 84. 

14 
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llama San Pablo Paz nuestra que nos a p a c i g u ó con 
Dios. L a justicia podremos decir aqu í que es Judas, 
como solemos decir que el ministro ó verdugo hace 
justicia por mandado de su mayor; pues como el 
Padre Eterno diese el poder para que su Hijo fuese 
justiciado, s e g ú n el mismo Señor lo dec la ró á Pí ­
late (1), esta justicia pedía , que pues A d á n l legó la 
boca á la fruta del á rbo l vedado, ofendiendo tan 
gravemente á su criador^ que ahora pagase lle­
gando la boca este t raidor de Judas al fruto del 
á rbo l de Dios Cristo, Hijo de Santa M a r í a V i r g e n , 
para que con t a l s e ñ a l fuese preso de sus enemi­
gos y puesto en el á rbo l de la Cruz. Lloraba el Se­
ñ o r la g ran ca ída de Judas, el cual hab í a venido 
á tanta ceguedad y miseria, que pensaba ignorar 
el que es S a b i d u r í a infinita lo que él con t r a i c ión 
dejaba concertado. Sen t í a en gran manera el be­
nigno Pastor la gran p é r d i d a de la oveja y , como 
preguntando, dec ía : Amigo, ¿á qué viniste? (2). 
¡Oh, hermano, si te convirtieses á mí ! ¡oh, Judas, 
Após to l mío , pues exteriormente manifiestas paz, 
si quisieses ser m i amigo y recibir en t u c o r a z ó n 
m i paz! ¿A qué has venido? ¿Qué ceguedad tan 
grande es esta? Mi ra que te hice m i Após to l , te 
p e r d o n é tus pecados, te a l u m b r é con m i doctrina, 
te sentaste esta noche á la mesa conmigo, te d i 
és te m i Cuerpo san t í s imo debajo de las especies de 

(1) M a t t h . X X V I . 
(2) Marc . X X V I . 
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aquel santo Pan consagrado, y , finalmente, me 
ar rodi l lé delante de tí para confundir tu soberbia, 
y con mis manos divinas te l a v é tus polvorientos 
piés; ¿á qué ignorancia has venido, pues eres he­
cho tan ingrato? ¿Cómo de nada de eso te acuer­
das? Mi ra que aun hasta ahora te espero, pues te 
llamo amigo, tu amistad deseo. Q u e r r í a ya ver tu 
paz; mi ra á qué estado has venido, porque así como 
el peor de los á n g e l e s fué Lucifer, t ú s e r á s el peor 
de los hombres y el mayor en tormentos eternos 
si m i paz y amistad no quieres. M i r a que ahora tie­
nes tiempo para pedirme pe rdón , que yo no deseo 
sino que conozcas tu pecado para hacerte yo las 
mercedes en perdonarte y darte m i gracia, pues 
yo no quiero la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva (1); n i vine á otra cosa del cielo 
sino á recibir pecadores que con entero corazón 
se convirtiesen á mí . 

Y como luego el Señor del mundo vió venir las 
linternas y lumbreras que se acercaban, salió como 
gigante animoso al camino y , preguntando, les 
dijo: ¿Cómo salisteis con tantas armas áprender ­
me como á ladrón, estando cada dia entre vos­
otros predicando en el templo? ¿ P o r qué a l l í no 
me prendisteis? Decidme: ¿A quién buscáis? (2). 
Ves aquí , alma mía , cómo nada va l ió la cautela 
de Judas, pues és tos no conocieran al Señor si él 

(1) Ezech. X X X I I I . 
(2) Marc . X I V . 
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no se les declarara p r e g u n t á n d o l e s ¿á quién bus­
cáis? (1). Como si dijera: ¡Oh, cuán g ran demanda 
t r aé i s ! ¡Oh, si supiésedes quién es este á quien ve­
nís á buscar! A este buscaron los Patriarcas con 
gemidos y con l á g r i m a s ; b u s c á r o n l e los re5^es, par­
t iéndose de las partes de Oriente hasta venir á 
Belén; b u s c á r o n l e los pastores, v in iéndole á ado­
rar al pesebre; y , finalmente, le buscaron los án­
geles y le cantaron glor ia cuando nac ió ; ellos le 
s i rvieron en el desierto cuando a y u n ó , y uno de 
ellos le apa rec ió en el huerto orando y en su aflic­
ción le consoló (2). A quien buscá i s para dar la 
muerte, ese es vuestro hermano y bendito José (3)r 
enviado del Padre Eterno Jacob á este valle de 
l á g r i m a s para daros la vida, siendo por el peca­
do perdidos. Entonces ellos respondieron: busca­
mos á J e s ú s Nasareno. Este soberano Rey les 
dijo: Yo soy. ¡Oh, buen Je sús , Rey mío y Señor 
mío , que cuando os buscaron para haceros Rey, 
para daros honra, estando bien contentos de aquel 
gran convite, entonces dice San Juan que huísteis 
y os escondisteis, y ahora que os quieren prender, 
atormentar y crucificar, sa l ís al camino á vues­
tros enemigos, y como convidando á los tormen­
tos, les decís : ¡Vedme aqu í . Y o soy! (4). Suplico á 
vuestra Majestad divina, verdadero Rey de glor ia , 

(1) Joann. X V I I I . 
(2) L u c . X X I I . 
(3) Genes. X X X V I I . 
(4) Joann. V I I I . 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. XIV 213 

que con vuestro favor y gracia m i alma menospre­
cie toda gloria vana del mundo, huelle las digni­
dades y dominios, y siguiendo vuestras pisadas, 
se ofrezca á las afrentas y deshonras con alegre 
voluntad, padeciendo tormentosymuerte porvues-
t ro servicio. Padre y S e ñ o r mío , que á la muerte 
os ofrecisteis por mí . $ 

Oída la respuesta, como dijesen que á él busca­
ban y el Señor respondiese: Yo soy, fué esta pala­
bra de tan gran v i r tud , que luego todo el ejérci to 
y Judas, que con ellos estaba, s e g ú n nota San 
Juan (1), cayeron de espaldas, dando de cerebro 
en t ier ra . ¡Oh, nombre de infinita v i r t u d : Yo soy! 
pues en tu fuerza osó parecer Moisés delante del 
t irano rey F a r a ó n , no temiendo decir la embajada 
que llevaba de parte de Dios, que tuviese por bien 
de dejar el pueblo de Israel con libertad é i r al 
desierto para ofrecer sacrificio á su Criador (2). 
Nombre, en cuya v i r t u d los r íos se volvieron en 
sangre, y vino g ran mul t i tud de granizo que des­
t r u y ó todos los campos de Egipto, siendo hechas 
tinieblas para conquistar este t irano. Este mismo 
nombre der r ibó , así como desmayados, á estos 
enemigos en t ierra, porque con él dió un bramido 
el gran león del t r ibu de J u d á , Cristo Je sús . 

¡Oh, alma mía , mi ra que te dice el Profeta 
A m ó s que el león brama (3); ¿por qué no le temes? 

(1 ; Joan, AV I I I . 
(2) Exod . V . 
(3) Amos I I I . 
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Nuestro Padre San A g u s t í n dice, admirado de la 
m-an v i r t u d de este soberano Nombre: Si la voz 
del Cordero, habiendo de ser luego juzgado á la 
muerte de cruz por Pilato, con tan grande furia 
de r r ibó aquel ejérci to en t ierra , ¿qué piensas, pe­
cador, que s e r á cuando venga glorioso con gran 
poder y majestad el d ía del juicio, y diga: Id ,mal ­
ditos de mi Padre, á ser abrasados en el fuego 
eterno? ¡Oh, m i buen Jesús , que ya tengo enten­
dido el temor y sudor de sangre que un poquito 
há , orando en este huerto, t en íades ! T e m í a d e s por­
que yo tuviese esfuerzo; desmayasteis para que 
yo tuviese án imo en ese d ía terrible de m i muerte; 
Vos el mismo sóis ahora que entonces. Dios y om­
nipotente Señor ; mucho se goza m i alma, Rey mío , 
de ver tan excelente vencimiento, que de sola una 
palabra vuestros contrarios caigan como desma­
yados. Si dijere que sóis otro Sansón , que con una 
quijada de animal m a t ó m á s de m i l filisteos (1), 
muy m á s glorioso triunfo es este, pues con sola­
mente abrir la boca, diciendo: Yo soy, con un me­
near de quijada, habé i s dado con estos romanos 5̂  
hebreos en el suelo. SiSamgar, P r í n c i p e de Israel, 
con una reja de h ie r ro , por defender su pueblo, 
m a t ó seiscientos hombres. Vos , S e ñ o r , con vues­
t ra palabra, reja que ara los corazones de los hom­
bres , para que dén fruto de bend ic ión , sin poner 
las manos en estos contrarios, los tené is ca ídos á 

(1) Judie. X V . 
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vuestros p iés . Mas ¿qué d i r é , S e ñ o r , de vuestra 
soberana misericordia, que m á s parece haberlos 
adormecido, que no haberos querido de ellos ven­
gar? Leo del P r o f e t a E l í a s , que cuando aquellos dos 
quincuagenarios fueron de parte del rey á pren­
derle, cuando estaba en el monte, que m a n d ó des­
cender fuego del cielo, y allí los a b r a s ó (1). Hal lo 
de Datan y Abi rón , rebeldes contra Moisés, que la 
t ier ra se abr ió , y ellos, con sus tiendas, mujeres é 
hijos, en cuerpo y en alma fueron tragados de 
ella (2). 

Los mancebos que se burlaban de Eliseo, d i -
ciéndole: Anda, viejo, luego fueron de bestias fie­
ras muertos y hechos pedazos (3) ; mas Vos , Rey 
de divina Majestad, pudiendo mejor que Elias con 
fuego, pues sóis criador de él, castigar estos con­
trarios, y mandar á la t ierra , mejor que Moisés , 
que se abra, para que vivos desciendan á los i n ­
fiernos, y aun mejor que Eliseo, mandar venir leo­
nes, que aquí luego los hiciesen pedazos, habé i s con 
tanta benignidad de r r ibádo los como adormecidos 
en t ierra, para declarar la verdad que San Juan 
Bautista de Vos dijo, que sóis Cordero de Dios, que 
quitáis los pecados del mundo (4). V e n í s á quitar 
las culpas y no la vida á los pecadores: p r e n d é i s 
á los que os quieren prender, qu i t ándo les las fuer-

(1) I V R e g . I . 
(2) Num. X V . 
(3) I V R e g . I I . 
(4) Joann. I . 
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zas y armas, para que sus corazones queden pre­
sos de vuestro divino amor. ¡Oh, piadoso D a v i d , 
que teniendo en t ierra á Saúl , su enemigo, como 
le dijese Abisa í , su caballero: Señor, daletmgolpe, 
no será menester más : él r e spond ió que en nin­
guna manera se hiciese tal vengansa (1). Abisa í 
la justicia reclama y dice: Señor , pues este traidor 
de Judas y su ejérci to os persigue, que r i éndoos 
prender y quitar la v ida , ellos e s t án ya presos, 
mueran aqu í como traidores; mas Vos, yendo á la 
mano á tan rigurosa pet ición , m a n d á i s que no 
muera el pecador, sino que v iva , para que se con­
vier ta y haga penitencia. 

¡Oh, miserable Judas, peor que el falso Profeta 
Ba lám, el cual, e n g a ñ a d o por el precio que le en­
vió el rey de los Mohabitas Balac, iba á perseguir 
el pueblo de Dios! (2) T ú , miserable, por un precio 
tan v i l , que has recibido de los fariseos, persigues 
á t u Redentor y Maestro Jesucristo y á tus her­
manos los Após to les . M i r a esa espada que el án­
gel del g ran consejo Cristo te ha puesto á los pe­
chos en el camino: siente esa palabra que dijo: Yo 
soy, que es nombre de su divinidad, el cual, como 
espada en su vaina, es tá en la Sagrada Escri tura, 
á cuyo sonido t ú y los tuyos habé i s ca ído en tie­
r r a . Abre los ojos y di : Peccavi, como lo dijo aquel 
Profeta (3): l lama de todo c o r a z ó n á la misericor-

(1) I R e g . X X V I . 
(2) N u m . X X I I . 
(3) Psalm. 50. 
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dia divina, que el que te dejó la vida del cuerpo, 
d e r r i b á n d o t e como adormecido a q u í , por eso no 
te m a t ó , porque te desea dar la vida del alma; mas 
la ca ída fué de cerebro, no de rostro, como la de 
los Após to les en el monte Tabor cayeron(l) , como 
pecadores endurecidos en malicia, y no como caen 
los Santos por flaqueza, conociendo luego su cul­
pa. Estos, ciegos, no conociendo su maldad, per­
severaron en su mal deseo y porfiada t ra ic ión , 
á los cuales nuestro benigno Redentor, as í como 
despe r t ándo los , les dá nuevas fuerzas, preguntan­
do otra vez: Decidme, ¿á quién buscáis? Ellos res­
pondieron como primero: Queremos á J e s ú s Na­
zareno. Y a , dice el S e ñ o r , os dije, que Yo soy; 
pues d mí me huscdis, no toquéis á estos mis 
Apóstoles: esta es vuestra hora y poder de tinie­
blas (2). 

Prisión de nuestro Redentor. 

¡Oh, Soberano Rey, que siendo Vos la cabeza. 
Dios y Señor , os ofrecéis á la muerte, porque vues­
tros miembros los cristianos queden con la vida! 
¡Qué bien hablaban Moisés y Elias en el monte 
Tabor, tratando de este grande exceso y caridad 

(1) M a t t h . X V I I . 
(2) L u c . X X I I 
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vuestra! (1) Mandá i s que á Vos prendan y que vues­
tros Apósto les va5^an libres. Ahora entiendo lo 
que dice nuestro Padre San A g u s t í n , que más 
amásteis , Señor, á vuestro cuerpo místico, que 
son todos los predestinados, que no á vuestro 
cuerpo natural, pues para que él sea libre, os en­
tregasteis Vos á la pr is ión y muerte: mas ya de­
sea m i alma saber, Señor , por qué llamasteis aqu í 
hora á vuestra bendita Pas ión . San Juan dice que 
Vos sabiades vuestra hora, en la cual hahiades 
de pasar de este mundo al Padre (2). Pues si hora 
vuestra es, ¿cómo de vuestros enemigos? Y si tan­
tas horas son de pas ión , ¿cómo la l lama ya una? 
¡Oh, alma mía , m i r a c u á n bien dice el Señor , que 
esta hora es de sus enemigos, porque ellos son los 
ejecutores de la justicia d iv ina , aunque para su 
c o n d e n a c i ó n , por ser su deseo tan mal igno! Es 
t a m b i é n hora del S e ñ o r és ta , porque su grande 
amor y voluntad de padecer por tí , si fueran doce 
años , como fueron doce horas, siendo preso á la 
media noche y muerto al medio día , se le hicieran 
doce momentos. Esta parece la r e p r e n s i ó n que dió 
á San Pedro en el Huerto, cuando le dijo: ¿ C d M O no 
pudiste velar una hora conmigo? (3) Como si d i ­
j e ra : velo Y o , padeciendo por tu s a lvac ión con 
gran caridad, que me parece todo este tiempo una 

(1) M a t t h . X V I I . 
(2) J o a n n . X V . 
(3) M a t t h . X V I . 
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hora, ¿y tú, tan descuidado, te parece tiempo tan 
proli jo, que de cansado te es tás durmiendo? ¡Oh, 
alma mía , pues así es, que á tu amado Rey todo el 
tiempo de su P a s i ó n le parece una breve hora, no 
te canses t ú de noche y de día en pensarla, leyen­
do, hablando y escribiendo con gran fervor de ella. 
Dando, pues, el Señor licencia para ser preso, y 
como estos enemigos se fuesen allegando, San Pe­
dro, echando mano á un cuchillo, hirió á un sier­
vo del Pontífice, llamado Maleo, y cortóle la oreja 
derecha; porque, s e g ú n dice San Bernardo, quiso 
San Pedro curar la enfermedad del pueblo de Is­
rael , cuyo mal estaba en el oído, pues no h a b í a n 
querido creer la doctrina del Redentor; mas el Se­
ñ o r del mundo, enojándose contra San Pedro, le 
m a n d ó volver el cuchillo á su vaina, diciendo que 
le dejase beber el calis, el ma l sti Padre le había 
dado. ¡Oh , m i Redentor y S e ñ o r ! ¿Por qué le lla­
m á i s cáliz? Mejor le l l a m a r í a d e s mar , pues tan 
grande y tan terrible es esta vuestra Pas ión . As í 
la l l amó Dav id , cuando dijo: En el mar está vues­
tro camino, y vuestras sendas son en las aguas 
muchas, y vuestras pisadas no serán conoci­
das (1). Mar Océano en los muchos tormentos que 
h a b é i s de padecer, andando en las muchas aguas 
de l á g r i m a s y arroyos de sangre, que de los azo­
tes terribles c o r r e r á n por vuestro sagrado cuerpo. 
Y porque esto c o n o c e r á n pocos, conv i r t i éndose á 

(1) Psa lm. 67. 
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Vos por amor, dijo el Profeta que vuestras pisa­
das no serán conocidas {\) . L l a m ó aquí cáliz el 
Señor su P a s i ó n bendita; lo pr imero, porque le fué 
dada de la mano de su bendito Padre; lo segundo, 
porque aunque sea g ran mar de tormentos, sin 
comparac ión , era mayor su voluntad, queriendo 
m á s y m á s padecer por las almas; lo cual p a r e c i ó 
en querer después de muerto abrir su sagrado co­
razón , porque si le dieran la lanzada en vida, con 
darle antes la muerte, le quitaran parte del t iem­
po para m á s padecer. 

Mas este Rey piadoso, no queriendo que en su 
defensa se derramase sangre, n i que fuese nadie 
por Él atormentado, tomó la oreja de este minis­
tro y milagrosamente se la a sen tó en su lugar, 
dando confianza á este pueblo traidor, que si él 
quisiese oir la doctrina apos tó l ica no le fa l t a r ía 
oído derecho para con rect i tud sujetarse á la fe, 
si él quisiese sanar, ¡Oh, g ran bondad del Señor , 
que en una cosa tan p e q u e ñ a no permitiese ser 
ofendido el enemigo! Bien parece en este mi lagro 
que su sagrada muerte y pas ión h a b í a n de ser me­
dicina para que el mundo, enfermo de oídos y sor­
do, fuese sano por la p red icac ión , pues San Pablo 
dice que la fe nace del oído (2), esto es, de la santa 
doctrina y evangé l i ca p red icac ión oída con hu­
mildad. 

(1) Psa lm. 94. 
(2) R o m . I V . 
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Quiso t a m b i é n el Señor dar confianza en este 
milagro al pueblo de Israel que no se r í a para siem­
pre siervo si en el año del Jubileo, que es la ley de 
gracia, quisiese gozar de la l ibertad de la cristian­
dad; porque mandado estaba que el g ran sacer­
dote s eña l a se en la oreja al siervo que no quisiese 
ser l ibre en el tiempo que se daban las liberta­
des (1); pues como esa noche fuese ordenado sa­
cerdote San Pedro, así como Pontíf ice, seña ló á 
este pueblo, enemigo de la l ibertad, porque menos­
preciaba a l Redentor del mundo que le v e n í a á l i ­
bertar. Queda, pues, remediada la seña l , porque 
no pierda la esperanza de ser l ibre; y aun t a m b i é n 
el Señor del mundo añad ió un milagro á otro, para 
que pues por temor no se c o n v e r t í a n , hab iéndo los 
derribado en t ierra , por amor se convirtiesen, co­
nociendo su gran benignidad, pues sanaba la he­
r ida a l enemigo que le ven í a á prender y á quitar 
la vida. 

No t en ía necesidad el Señor de las armas y de­
fensión de San Pedro (2), porque la Iglesia, á quien 
l lama paloma el Esp í r i t u Santo en los Cantares, no 
debe derramar sangre; su espada es espiritual, 
que con obediencia y censuras hiere y mata las 
almas rebeldes. E l oficio de los Emperadores es 
usar de la espada contra los herejes y delincuen­
tes para defensión y aumento de la cristiandad. 

(1) Exod . X X I . 
(2) Luc . X X I I . 
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Esto quiso significar la respuesta de los Após to les 
cuando en la Cena dijeron á Cristo: Señor, dos cu­
chillos tenemos aquí, uno del poder espiritual, que 
pertenece al estado eclesiást ico, y otro material , 
que conviene al estado secular; de manera, que 
San Pedro fué aquí digno de r e p r e n s i ó n usando de 
espada y derramando sangre y usurpando oficio 
ajeno. Nuestro Padre San A g u s t í n contra Fausto 
nota que haber preguntado nuestro Redentor por 
armas en la mesa aquella noche, fué significar que 
teniendo poder y armas la Iglesia para herir y ma­
tar á sus enemigos, conozcan que no usa de ellas, 
derramando sangre ajena, sino ofreciendo su san­
gre propia, como lo hicieron los m á r t i r e s peleando 
por la fe. 

Dijo t a m b i é n aquí el S e ñ o r que no tenia necesi­
dad de la defensa de San Pedro, porque Él podía 
pedir á su Padre favor, el cual le enviaría doce 
legiones de ángeles contra los doce tribus de I s ­
rael (1), los cuales b a s t á r a n , no sólo contra este 
ejérci to , pues doce legiones son casi ochenta m i l 
ánge le s , mas a ú n para destruir todo el mundo; 
porque si un á n g e l , sólo en una noche, para de­
fender al pueblo de Dios m a t ó ciento y ochenta mi l 
hombres dé los asidos(2), ¿cuánto m á s tantos mi l la ­
res de ánge les b a s t á r a n para destruir estos con­
trarios? Pues como ya el bendito J o n á s diese sen­

i l ) M a t t h . X X V I . 
(2) I V R e g . X I X . 
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tencia contra sí, diciendo que él quería ser echado 
en el mar de esta pasión amorosís ima; como di­
jese este Rey del mundo y Pastor bueno que se 
ofrecía á la muerte para l ibrar sus ovejas: V é i s m e 
aqu í , prendedme á vuestra voluntad; luego, alma 
m í a , v e r á s , como lobos hambrientos, arremeter 
aquellos enemigos, para atormentar al dulc ís imo 
Jesús , inocente Cordero. Así lo dijo J e r e m í a s cuan­
do en esp í r i tu v ió esta pr i s ión : Bramaron los leo­
nes sobre él, y dieron una gran vos (1). Y qué voz 
fuese esta, el mismo Profeta lo dijo: Pongamos el 
madero en su pan, quitemos stt vida de sobre la 
tierra, y de su nombre no haya memoria (2). ¡Oh, 
crueles leones! ¿qué bramidos son esos? ¿Por qué 
l e v a n t á i s ta l g r i t e r í a , atormentando este bendito 
Cordero? E l madero de la cruz, dicen que pongan 
en su pan; esto es, que el cuerpo bendi t í s ino sea 
enclavado; pan que recrea los á n g e l e s y dá g ran 
suavidad á los hombres; pan que en las e n t r a ñ a s 
de la V i r g e n S a n t í s i m a fué sazonado, cuando el 
Verbo fué hecho hombre; y porque su intento es 
matarle, por eso dicen que no viva más sobre la 
t ierra; y porque la muerte era la m á s vituperable, 
muerte de maldic ión, muerte infame, muriendo en 
cruz, por eso a ñ a d i e r o n luego: Quede tan infame 
su nombre,que no haya memoria de él en la tierra. 

Considera aquí , alma mía , á tu Esposo y sobe-

(1) Jerem. I I . 
(2) Jerem. X I . 
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rano Rey, al fuerte S a n s ó n , preso en manos de los 
filisteos y atado porque dio el consejo á D a l i d a (1), 
á qtiien tanto amaba y q u e r í a , cómo sus contra­
rios le pudiesen prender. Este Rey piadoso les dijo: 
Véisme aquí á mí, dejad libres mis Apóstoles (2). 
Aqu í el rey Sedech ía s es preso de los babilonios, 
al cual todos sus caballeros desampararon, porque 
preso el Pastor bendito, todas sus ovejas, sus 
amados Apóstoles, cada tino por su parte huye­
ron. ¡Oh, alma mía , si contemplases atentamente 
con qué ímpe tu estos crueles enemigos arremeten 
con el santo Cordero! Unos t r a b á n d o l e de los ca­
bellos, los cuales le arrancaban á manojos; otros 
le daban p u ñ a d a s en el rostro; otros con gran cruel­
dad mesaban su barba; otros con las lanzas le da­
ban grandes golpes en la cabeza, de los cuales dice 
el mismo Señor por Dav id : Con sus lanzas me las­
timaron (3); otros le atan las manos y le echan ca­
denas á su garganta preciosa, significadas por las 
prisiones de J e r e m í a s cuando fué encadenado en 
Babilonia (4). ¡Oh, alma mía , si tanto sintieses es­
tas prisiones que dijeses ya con San Pablo: Estoy 
atado con esta cadena por la esperanza de Is­
rael! (5). Esperanza de Israel y tuya es Cristo Je­
sús , por cuyo amor debes padecer, sufriendo esa 

(1) Judie. X V I . 
(2) Joann. X V I I I . 
(3) Psalm. 119. 
(4) Jerem. X L . 
(5) A c t o r . X X I I I . 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. XIV 225 

cadena pesada de tantos eslabones, hambre, sed, 
pobreza y deshonra, y todo lo que m á s se ofrecie­
re. Eslabones son pesados todos los d ías que v i ­
ves en tanta miseria; conviene que la vida lleves 
con paciencia y que tengas siempre la muerte en 
deseo, como lo hacen los temerosos de Dios. ¡Oh, 
alma mía ! pues ves ya el arca del S e ñ o r en manos 
de los filisteos, robada y tan maltratada, ¿qué res­
ta sino, como aquel sacerdote El í (1), que caigas 
desmayada de su silla, y de la ca ída mueras á esas 
honras vanas del mundo, olvidando tus placeres 
vanos, viviendo v ida espiritual, pues ves que t u 
Rey de glor ia va de camino á la muerte por tí? 
A q u í dice San Juan que se cumpl ió la profecía de 
Z a c a r í a s : Herid al pastor y luego hui rán las ove­
j a s (2). E s t é n en aviso los mortales y miren bien 
los Reyes y los Prelados cristianos cómo aquí á 
todo este ejérci to no se les dió mucho de i r tras los 
Após to les y prender alguno de ellos; mas sola­
mente se contentaron con prender al Rey y ben­
dito Pastor Jesucristo. Poco se le da á S a t a n á s que 
el vasallo ó súbdi to sea bueno ó malo,, porque al 
fin uno es y casi nadie mi ra por él; mas donde pone 
todas sus fuerzas y á donde g u í a todo su ejérci to , 
es para que el Rey, ó Señor , ó Prelado sea malo y 
preso de sus pecados, porque por su mal ejemplo 
no sólo los malos perseveren en su malicia, mas 

(1) I R e g . v . 
(2) Zach. X I I I . 

15 
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aun los buenos con flaqueza imi ten las maldades 
que ven en sus cabezas. Herido el pastor y cauti­
vo, las ovejas han de quedar desmandadas y per­
didas. 

¡Oh, Rey celestial, qué de amigos tenéis de mesa 
y cuan poquitos os a c o m p a ñ a n en vuestra t r ibula­
ción! Esta noche t e n í a d e s en la cena tantos que 
d e c í a n que m o r i r í a n con V o s , sig-uiéndoos hasta 
la cá rce l y cruz, y al pr imer reencuentro en este-
vuestro prendimiento, hallo á m i benigno Rey y 
Señor solo, sin haber un solo conocido de vuestra 
Casa que, á lo menos con los ojos, viendo vuestro 
m á l t r a t a m i e n t o os consuele, compadec i éndo se con 
Vos. Miraba el Señor, como dice Dav id , á la mano 
derecha y no había quien le conociese: busqué quien 
me consolase y ningtmo hallé (1). Bien decís , m i 
buen Jesús,, que á l a mano derecha nadie hay^ por­
que á la siniestra bien a c o m p a ñ a d o es tá is de sol­
dados y verdugos, que con dos m i l siniestros os 
derriban en t i e r ra á p u ñ a d a s y , l e v a n t á n d o o s de 
los cabellos, os dan desigual dolor. A la siniestra 
e s t á n vuestros amados Após to les , pues con tanta 
deslealtad os han dejado, huyendo de la v ida por 
temor de la muerte, desamparando la luz y si­
guiendo las tinieblas. Buscar consolador el que es 
consuelo de los ánge les , no es otra cosa, alma mía , 
sino pedirte memoria de su bendita Pas ión , en la 
cual te desea consolar el que tanto desconsuelo 

(1) Psa lm. 141. .; . 
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por tu r e d e n c i ó n padec ió . L l é g a t e , pues, entre 
aquella mul t i tud y levanta las cadenas de hierro 
que, s e g ú n la crueldad de aquella gente, se puede 
bien presumir haber echado á la garganta de este 
S e ñ o r benigno. M i r a que le hacen i r acorvado con 
el gran peso; y aun por la g ran delicadez l leva su 
garganta b a ñ a d a en sangre y desollada de los es­
labones. Este pequeño servicio q u e r r í a , alma mía , 
que hicieses á és te Rey soberano por todo este ca­
mino, después que fué preso , hasta llegar á Jeru-
sa lén ; y aun después por todas aquellas calles, 
hasta llegar al monte Calvario, te s e r í a cosa muy 
suave i r te al lado de tu buen Rey y Señor : así sue­
len los religiosos a c o m p a ñ a r á los sentenciados á 
muerte. Toma, hermano, en tus brazos los rama­
les de aquella pesada cadena, para que tanto no 

-atormenten al inocente Cordero J e s ú s . 
T a m b i é n q u e r r í a , alma m í a , q u é considerases 

• este misterio y conocieses cuan bien pagaron aqu í 
los Após to les la negligencia y sueño que tuvieron 
en el tiempo de la orac ión , á donde el S e ñ o r les di­
j o : Orad y velad porque no entréis leu ¿elitación {\ ), 
Como si dijera: No dejéis las armas de vuestra 
mano, porque ahora es tiempo de batal la , en la 
cual sin tales armas se ré i s como cobardes venci­
dos. Mi ra , alma, que todas tus fuerzas y v i r t u ­
des te dice aquí t u amado Esposo que es t án en la 
o rac ión ; pues no dice que ores para no ser tenta-

(1) M a r c . X I V . . : -[} 
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do, sino que veles y hagas o rac ión para en la ten­
tac ión no ser vencida. Tre in ta m i l carros y seis 
m i l de á caballo y gente de á pié , as í como arena 
del mar, asentaron real contra el pueblo de Is­
rael; y como enviasen mensajero á Saúl , luego fue­
ron favorecidos y libres de sus contrarios (1). Cada 
día eres cercada de m i l millares de pueblos, como 
se queja el Santo D a v i d que así cercado se v e í a (2); 
y quieras ó no, toda tu vida es una batalla sobre 
la t ierra ; sólo u n remedio tienes, que aquí le va l ió 
al pueblo de Israel, y es enviar mensajeros pidien­
do favor al Rey soberano para salir con v ic tor ia 
de tus enemigos; de manera, que si v ic tor ia quie­
res ganar de tu propia carne, si vencimiento quie­
res haber de las vanidades del mundo, y si quieres 
derribar á tus piés el d r a g ó n infernal, conviene 
velar y orar como aquí te dice el Señor . L a ora­
ción l ibró á los n iños del fuego encendido de Babi­
lonia, que n i solo un cabello de la cabeza se les que­
mó (3); y la o rac ión te ha de hacer fuerte contra 
tus malos deseos y torpes pensamientos de esa ba­
bi lónica carne. L a o rac ión s a c ó á J o n á s v ivo del 
vientre de la ballena (4); y con ta l arma ha de re­
ventar la bestia fiera de este mundo y tú salir con 
la vida á la ribera del cielo. Finalmente, porque 
oró y veló el profeta Daniel cuando estaba en me-

(1) I R e g . x n . 
(2) P s á l m . 117. 
(3) D a n . I I I . 
(4) Jon. I I . 
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dio de los leones, no le mataron n i h i r ie ron , mas 
antes allí el áng-el le p r o v e y ó de comer (1); bien 
así , alma mía , si quieres que el león s a t á n i c o , cuyo 
oficio es con su ejérci to de leones cercar la t ierra , 
no te espante ni te hiera, conviene que no duer­
mas, sino que siempre veles en o rac ión . No dijo el 
Señor solamente que orasen, sino que velasen é 
hiciesen orac ión , porque la o rac ión para ser aca­
bada, lo uno y lo otro ha de tener (2). E n decir que 
velen, manda que la o rac ión sea atenta; porque 
dado que el orar no requiera actual a t enc ión para 
ser meri tor io , como se ha de decir del que da la 
limosna que no es menester que entonces se acuer­
de actualmente de Cristo, por cuyo amor la da, 
hace mucho al caso en las grandes necesidades, 
para alcanzar el favor divino, que el que ora, vele, 
teniendo a tenc ión actual; y porque aqu í los Após ­
toles n i oraron n i velaron, así como gente cobarde 
y sin armas que sale á la batalla, permite Dios que 
sean vencidos y que todos vayan huyendo, dejan­
do su Rey y Señor ; n i pienses que dado que no 
huyeran, prendieran n i mataran los contrarios al­
guno de ellos, porque aquella palabra de omnipo­
tencia que el S e ñ o r dijo: Dejad i r estos mis Apósto­
les (3), fué de tanta v i r tud , que nadie en cosa al­
guna les pudiera perjudicar. Esto parece ser as í , 

(1) D a n . I X . 
(2) S. Tho . 2-2, q. L X X X I I I , a. 3. 
(3) Joann. X I X . 
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porque San Juan y San Pedro volv ieron y entra­
ron en casa del Pontífice y nadie les ofendió; y 
si San Pedro confesara ser discípulo de Cristo, n in-
g-ún d a ñ o le v in iera ; como no le v ino á San Juan 
ni á su Madre bendita de J e s ú s por estar junto á 
la cruz cuando le crucificaron en el monte Cal­
var io (1). 

As í , pues, entran en J e r u s a l é n . Considera tú , 
alma mía , qué trabajos y añ icc iones padec ió tu 
amado Esposo en el camino, y aun cuan otra es 
esta entrada que no la de seis d ía s há , cuando 
aquella grande y solemne proces ión se hizo de l a 
fiesta de Ramos. ¡Oh, m i buen Jesús , Rey mansue-
t ís imo, Dios y S e ñ o r mío! allí os v i entrar caballe­
ro en una asna; a c o m p a ñ a d o de vuestros Após to ­
les, recibido con cantares de alabanzas y ramos, 
echando por t ier ra sus vestiduras; ahora, dulcísi­
mo Redentor m í o , os veo entrar en esta misma 
ciudad, los piés descalzos, desollados y sangrien­
tos de esta penosa jornada del huerto hasta a q u í ; 
las rodillas llagadas de las ca ídas ; las manos h in­
chadas de los cordeles que os aprietan, arrastran­
do, no vestiduras ajenas, sino las vuestras, y vues­
tro sagrado rostro desollado por la gran priesa 
que os dan, l l evándoos arrastrando por el suelo. 
Allí con ramos verdes que cortaban de los á rbo les , 
solemnizaban vuestra venida á esta ciudad; y aqu í , 
mi Rey y Señor , os veo cercado de lanzas y armas, 

(1) Joann. X I X . 
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y preso como malhechor. Finalmente, en la o t ra 
p roces ión cantaban los n iños inocentes sin mancil la 
grandes alabanzas de vuestra majestad; y en esta 
pr is ión , m i dulce Je sús , oigo una g r i t e r í a y voces 
de unos viejos en pecado envejecidos, de tan gran­
des blasfemias y deshonras, que lastiman con do­
lor no p e q u e ñ o mis e n t r a ñ a s y tienen como amor­
tecido m i c o r a z ó n . 

De la presentación de Nuestro Señor en casa 
de Anas. 

Entrados, pues, ya en l a ciudad, dice el bien­
aventurado San Juan (1) que este S e ñ o r del mun­
do fué presentado á A n á s , el cual era suegro de 
Caifás , Pontíf ice que p res id í a en aquel año : y aun­
que A n á s entonces no era Pont í f ice , quisieron 
darle los jud íos esta honra, por ser m á s anciano, 
y aun porque lo h a b í a de ser el a ñ o d e s p u é s . V i e n ­
do A n á s a l Rey de glor ia , dice el texto que le pre­
g u n t ó de sus discípulos y de su doctrina (2). Como 
si dijese: ¿Qué es de esta gente, que hasta ahora 
te a c o m p a ñ a b a en el templo cuando predicabas 
y h a c í a s milagros, y por los caminos, cuando ibas 
de ciudad en ciudad? ¿Comían á t u mesa y siem­
pre andaban á tu lado, desamparando á sus pa-

(1) Joann. X V I I I . 
(2) M a t t h . X X V Í . 
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dres, parientes, riquezas y bienes temporales? T ú 
los defendías cuando eran acusados y ahora te han 
desamparado: ¿cómo no te han defendido? De uno„ 
te p o d r é yo decir, que l laman Judas, el cual te v ino 
á vender y esta noche le dimos nuestros criados 
y esos quinientos hombres por parte de los Roma­
nos; q u e r r í a saber si son todos tales como ese Ju­
das. Q u e r r í a que me dijeses si eres tú el que lo 
has merecido, ó son ellos culpados, porque es fuer­
za que lo uno ó lo otro se concluya. T e n í a s doce 
A p ó s t o l e s , que r i éndo te igualar con el Patriar­
ca Jacob, que t en ía doce hijos (1); y ahora te veo 
solo, desamparado y aun afligido: ¿qué novedad 
es esta? T a m b i é n q u e r r í a saber tu doctrina nueva 
que predicas, pues t e n í a m o s a c á ley y cinco libros 
que nos dejó Moisés: da cuenta á dónde fundas las 
cosas que de nuevo e n s e ñ a s al pueblo. ¿Qué son 
de los muertos que resucitaste? Aque l L á z a r o de 
cuatro d ías sepultado, los ciegos que alumbraste 
y endemoniados que curaste, l l ámalos , vengan 
aquí (2). 

Y a q u e r r í a , alma mía , que contemplases á t u 
Rey y Señor , Juez que ha de juzgar á todo el uni­
verso, cómo es tá delante del juez morta l , que aun 
por entonces no ten ía la autoridad. Considera en 
este paso y en todos los d e m á s tres cosas, para 
que muevas tu afecto, las cuales son voluntad, 

(1) Genes. X X X V . 
(2) J o a n n . X I I . 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. XIV 233 

obra y manera. L a voluntad has de considerar en 
cada paso de su pas ión bendita, mirando con qué 
inflamado amor este benigno nuestro Rey por t í 
padece. L o segundo, considera la obra: esto es, 
contemplar como si allí presente estuvieses, qué 
es lo que actualmente entonces padece por tí . Lo-
tercero, has de considerar la manera en la pacien­
cia y en la humildad, en la postura de rostro, los 
ojos inclinados en t i e r r a , con semblante triste, 
mostrando gran angustia y dolor (1), pues s e g ú n 
esto, mi ra atentamente qué afrenta le fué a l Rey 
soberano traerle á la memoria la culpa de sus 
Após to les , la soledad que ellos p a d e c í a n en el 
campo, por donde fueron huyendo, los gemidos 
que daban y l á g r i m a s que derramaban, v i éndose 
como ovejas desmandadas sin su amado y dulce 
Pastor. Mas á esta pregunta de sus disc ípulos el 
Señor del mundo respondió callando: porque en­
tiendas, alma mía , que los pecados y faltas ajenas 
de tus prój imos, no solamente las has de callar y 
disimular, no dando parte á quien no las sabe, 
mas aun siendo preguntado debes poner silencio 
á tu boca, dejando al Juez del universo el juicio 
de lo que en los otros no te parece ser bueno: y 
aun aquí conoce rá s tu imperfección y flaqueza, 
que apenas muchas veces aun s o ñ a s t e las culpas 
de tus hermanos cuando ya das not icia de ellas á 
los otros. M i r a que es peligroso oficio hablar ma l 

(1) Joann. X V I I I . 
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de tus hermanos: es espada que de un golpe hace 
tres heridas, pues destruye la fama del ausente, 
mata el alma del que oye de voluntad y t a m b i é n 
la del que dice, si es con notable d a ñ o del prój imo, 
y aun muchas veces es obligada la t a l persona á 
res t i tuc ión de fama; lo cual debe juzgar el pru­
dente confesor, conforme á las reglas de restitu­
ción, porque la fama no es menos bien temporal 
que el dinero; pues si de todos estos peligros 
quieres ser libre, alma mía , imi ta á t u buen Rey y 
Señor Jesucristo (1). M i r a que preguntando de dos 
cosas, no responde á m á s de la una, porque nada 
pod ía responder de sus Após to l e s , que no fuese en 
perjuicio de ellos. Pudiera decir el S e ñ o r del mun­
do y con g ran justicia: esa gente de quien me pre­
guntas, A n á s , verdad es que me han desampara­
do: mis criados son. Y o los l l amé del p ié lago pro­
fundo del siglo, p e r d o n é l e s sus pecados, enseñóles 
mis secretos, y dí les poder de curar enfermos y 
sanar endemoniados (2). Anoche les se rv í á la 
mesa, l a v á n d o l e s los p iés y dí les á mí mismo en 
manjar; díles poder bastante para ser sacerdotes 
y ordenar otros ministros y sacerdotes en m i Igle­
sia. Avisó les de esta m i P a s i ó n y amones tó les que 
velasen y orasen; mas al fin, como hombres fla­
cos, me han desconocido en m i trabajo y con temor 
de la muerte han desamparado al que es perfecta 

(1) Seo. I V , d. X V , q. I V , et S. Tho . 2-2, q . X X I V . 
(2) M a t t h . V I I I . 
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vida. Estas y muchas cosas pudiera el benigno 
Cordero decir; mas como sea tan verdadero ami­
go, aun á los pecadores que le son enemigos, di­
simulando con esta cues t ión , pasó á la segunda, 
en la cual le preguntaba de su doctrina y dijo: Yo 
siempre prediqué en público al mundo; enseñé en 
el templo y Sinagoga, á donde todo el pueblo se 
allegaba. ¿ P a r a qué me preguntas á mí qué doc­
trina es la mía? P r e g ú n t a l o á éstos, que me han 
oído ; ellos saben lo que Yo he predicado, y ellos 
serán buenos testigos (1). Tres cosas grandes, 
alma m í a , pudieras notar de estas palabras, si el 
tiempo diera m á s lugar y el intento pr incipal fuera 
escribir todo este l ibro de la P a s i ó n de nuestro 
Redentor Jesucristo; baste irlas s e ñ a l a n d o como 
quien abre ventana, para que tú tiendas la vista 
de tus deseos y afición por tan excelentes florestas 
y campos de misterios tan soberanos. L o primero 
que aquí da á entender el S e ñ o r del mundo, es la 
excelencia de nuestra ley evangé l i ca , tan clara, 
tan dulce y tan para todos, que diga D a v i d que es 
ley sin mácula, la cual convierte las almas á s í 
misma y da testimonio muy fiel á los pequeñitos 
y humildes (2). Es luz verdadera que alumbra todo 
hombre que viene á este mundo, s e g ú n dice San 
Juan (3), porque la luz verdadera. Dios y Hombre 

(1) Joann X V I I I . 
(2) Psa lm. 18. 
(3) Joann. I . 
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Jesucristo, la vino á manifestar al mundo. Pues 
quiere decir aquí el Señor : mira , Anas, que si Moi­
sés hablaba con el velo tendido delante del rostro, 
t en ía r azón , porque su doctrina era como sombra 
y figura de lo que en este tiempo se h a b í a de cum­
pl i r ; significaba la imperfección de aquella ley que 
á nadie pudo l levar al cielo; mas ya otra cosa 
es: Moisés ya cesó, el velo es ya rasgado y la luz 
verdadera es ya venida; manifiestamente he ha­
blado, reprendiendo vuestros pecados, avaricias 
y soberbias (1); en descubierto he e n s e ñ a d o el ca­
mino del cielo (2), la humildad, la mansedumbre,la 
caridad y todas las otras virtudes; no es doctrina 
de rincones; en públ ica plaza la e n s e ñ é ; ves aqu í 
los testigos; infórmate de ellos. L o segundo da 
aquí el S e ñ o r á entender su g ran inocencia, pues 
su causa confía, no de testigos amigos, sino de sus 
contrarios enemigos, diciendo que ellos depongan 
de él y que no se tome su propio dicho, á donde 
parece notar de simple á Anas, pues ped ía ser tes­
tigo al Redentor del mundo, que era la parte que 
h a b í a de ser juzgada. L o úl t imo es, que aquí nues­
tro Redentor da documento á los predicadores, 
que su doctrina sea tan santa y tan clara, que los 
pequeñ i tos la puedan gustar y dar testimonio de 
ella^, lo cual fác i lmente h a r í a n , si diesen doblado 
tiempo á la o rac ión y con templac ión m á s que al 

(1) Exod . X X X I V . 
(2) Joann. X V I I I . 
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estudio y lección; porque és ta , s e g ú n dice nuestro 
Padre San A g u s t í n , es la l lave que abre y mani­
fiesta lo que en la lección el E s p í r i t u Santo quiso 
decir. No q u e r r í a e n s e ñ a r al menor de los cuales 
no merezco Yo tener por Maestro; mas si mi po­
bre consejo los tales quisiesen oir, d e b r í a n imi ta r 
al g ran predicador y vaso de elección San Pablo, 
el cual t r a í a siempre por tema en sus sermones, 
y decía: Predicamos á Jesucristo crucificado en 
la crus (1). Verdad es, como nota nuestro Padre 
San Agus t í n , que el pueblo no en tend ía todo lo 
que el Redentor predicaba, porque aquella p a r á ­
bola del sembrador, á solas el buen Maestro la de­
c la ró á sus Após to les (2). N i es inconveniente que 
los predicadores algunas veces traten cosas altas; 
y como San Pablo, dice que predicaba la Sabidu­
r ía entre los perfectos (3); mas ha de ser con t a l 
condición, que esto sea como grano de sal que dé 
sabor al manjar, pues la r a z ó n pide que á los m á s 
se dé lo m á s , y á los menos lo menos. Quiero de­
cir, que pues los de v ivo entendimiento común­
mente en los sermones son los menos, y los menos 
entendidos son los m á s , se cumpla en breve con 
los primeros, y se dé el mayor tiempo, bajando el 
es t ímulo del decir á los segundos. 

Mas á esta tan justa respuesta, dice ahora San 

(1) I Cor. i . 
(2) M a t t h . V . 
(3) I Cor . I I . 
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Juan, que un ministro del Pontífice dió una bofe­
tada en el rostro de este benigno Redentor diciendo: 
¿Cómo, as í respondes al Pontífice? (1) ¡Oh, cielos! 
¡oh, t ierra! ¡oh, á n g e l e s ! ¿qué sufrimiento es este? 
¿Gómo ce lá i s la honra de vuestro Rey y Criador, 
á quien este t ra idor ha herido en el rostro? ¡ Oh, 
benigno y m a n s u e t í s i m o Cordero, cuán cumplida 
veo la profecía de J e r e m í a s , el cual dijo: D a r á al 
atormentador su mejilla y después se h a r t a r á de 
injurias! (2) Vos sóis el mismo Profeta, que por 
decir la verdad, el maldito de Sedée la s os ha las­
timado con terrible bofetada en el rostro (3). Veo , 
-mi buen Jesús , que los á n g e l e s desean mi ra r vues­
tro rostro; y ahora veo, que los hombres con me­
nosprecio os atormentan en él. ¡ O h , alma m í a , 
mi ra que no sin misterio aquí hizo tanto caudal el 
Evangelista de una bofetada, porque, s e g ú n algu­
nos dicen, és te minis t ro fué Maleo, al que co r tó 
la oreja San Pedro en la pr i s ión , y á quien s a n ó 
-este omnipotente Rey, el cual, así como v e n í a ar­
mada la mano, queriendo vengar la injur ia que le 
h a b í a hecho el d i sc ípu lo , l e v a n t ó la mano con 
g ran fuerza, deseando la venganza del Maestro. 
Detente aquí , pues, un poquito; y aun si te hieres 
á tí mismo el rostro, h a r á s bien. Considera cómo 
de los hierros que llevaba, en la mano, queda de-

(1) Joann. X V I I I . 
(2) Th ren . I I I . 
(3) I I I Reg . X X I I . 
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sollado y corriendo sangre aquel rostro precio­
so, hinchada aquella mejilla^ la boca b a ñ a d a en 
sangre y toda la dentadura atormentada de aquel 
terrible golpe. 

¡Oh, m i dulce Je sús , que ya tené i s cumplido lo 
que habé i s de dejar mandado en vuestro Santo 
Evangelio, qtte á quien dieren una bofetada en un 
carrillo, tienda el rostro y ponga el otro, para 
ser lastimado en él (1). Recibisteis la pr imera bo­
fetada en el carr i l lo de vuestra divinidad en el Pa­
ra í so Terrenal , cuando el pr imer hombre A d á n , 
e x c u s á n d o s e de su pecado, os dió en rostro, di­
ciendo: La mujer que me diste, me dió l a f ru t a del 
árbol vedado que comí (2). A h o r a poné i s el rostro 
de vuestra humanidad, así como carr i l lo izquier­
do, para que este siervo de maldad á su voluntad 
os atormente en él. 

F i g u r a fué esta de los cristianos pecadores que 
en el rostro hieren al benigno J e s ú s , porque los 
infieles y paganos, como no le conozcan por Dios, 
oféndenle, como h i r iéndole de espaldas; mas el 
cristiano que, alumbrado por la santa fe, peca 
contra su Redentor y Señor , en el rostro le hiere, 
sabiendo á qu ién ofende, con menosprecio desven­
turado. A d m í r a t e , pues, alma mía , de la grandeza 
de tu pecado, cesa ya de her i r el rostro de t u Rey 
y Señor , e s p á n t a t e de ver la mano terr ible que es-

(1) M a t t h . V . 
(2) Genes. I I I . 
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cribe en la pared las cifras breves, que son suma 
de t u breve vida , así como admiraron al t i rano 
Rey Baltasar, cuando estaba muy contento en el 
convite (1). Si comes, si bebes, si duermes ó te ha­
llas en a l g ú n pasatiempo de esta vida, l e v á n t a l o s 
ojos de t u memoria y mi ra la mano de este minis­
tro, que con pluma de hierro escribe en el perga­
mino v i rgen y rostro delicado de J e s ú s . Suma 
aquí la vanidad de t u hermosura, reprendiendo el 
desatino de tus deleites y poniendo en peso y me­
dida tu desmedida v ida . Cifras son aquellas gotas 
de sangre y rostro desollado, á tí se in t i tu lan , lée­
las atentamente, que el benigno Redentor te d i r á 
lo que quieren decir. 

A esta afrenta, tan sin justicia dada, responde 
el m a n s u e t í s i m o Cordero, hablando con este mi ­
nistro: S imal hablé, da testimonio delmal que dije, 
y s i bien, ¿por qué me has atormentado asi? (2). 
Como si dijera: No era, hermano mío , t u oficio, 
sino del juez, delante de quien se determinare ha­
ber Y o hablado mal , y después de ser mandado 
h a b í a s de hacer este castigo; mas como Y o no di­
jese injuria á nadie antes seña lé los testigos para 
que mejor se diese c réd i to de mí, sin sospecha, 
confiando m i causa, de mis enemigos, ¿por qué , 
veamos, me hieres sin r a z ó n y sin autoridad de 
juez? ¿Qué cosa m á s verdadera y de mayor m a ñ ­

i l ) D a n . V . 
(2) Joann. X V I I I . 
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sedumbre podía ser que esta respuesta, dice nues­
t ro Padre San Agus t ín? De donde tienes, alma 
mía , documento que alguna vez p o d r á s responder 
a l enemigo que te injur ia con dos condiciones, que 
esta respuesta te enseña ; la primera, que hables 
declarando la verdad; la segunda, respondiendo 
con mansedumbre. Esto quiso decir el Sabio Salo­
m ó n . Responde al loco, conforme á su desatino, 
porque no paresca á s í mismo ser sabio (1); mas 
si no pudieres acabar contigo de hablar mansa y 
pac í f icamente , en ta l caso te s e r í a mejor callar, 
porque de palabra en palabra suele encenderse la 
i ra , la cual m á s fác i lmente se vence al principio 
dando el callar por respuesta. 

Es aquí de considerar, s e g ú n nuestro Padre San 
A g u s t í n , que el Señor del mundo no dijo h i é r e m e 
en este otro carr i l lo , mas r e p r e n d i ó con benigni­
dad al perseguidor, declarando en esto lo que que­
r í a decir el Santo Evangelio, que siendo heridos 
en un carr i l lo , volvamos el otro; esto es, que el co­
r a z ó n esté aparejado para padecer por nuestro 
Dios m á s y m á s afrentas si nos las dieren, como lo 
hizo este benigno Rey, cuando su cuerpo dió á los 
azotes en la columna y á los clavos en la cruz. 
Pudiera bien este Señor secar la mano de este atre­
vido ministro cuando la l evan tó en alto para he­
r i r l e , pues lo m e r e c í a mejor que J e r o b o á n (2) , el 

(1) P r o v . X X V I . 
(2) 111 R e g . X I I I . 
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cual, haciendo de s e ñ a s para que prendiesen al 
v a r ó n de Dios y profeta que estaba asido del altar, 
se le secó la mano; mas no quiso, por excitarte, 
alma mía , á paciencia y dar lugar á los atormen­
tadores, á los cuales si allí diera el castigo tan mi ­
lagroso, ó no osaran poner en él las manos de allí 
adelante, ó le atormentaran menos á causa del 
g r a n temor. 

De la presentación del Señor en casa de Caifas. 

De aqu í , dice San Juan, que envió Anas a l 
Redentor del mundo, preso y atado, á Caifás, el 
cual era Pontífice aquel año . A t a , pues, alma mía , 
tus pensamientos y deseos con la cadena for t í s ima 
de la memoria de la Pas ión de este bendito Reden­
tor; vete junto á él, s e g ú n primero dijimos, levan­
tando los ramales de aquella pesada cadena que 
lleva atada á su preciosa garganta; y mi ra que 
este es el buen S a n s ó n que trae la rueda de los tor­
mentos, para que deshaga y aniquile la dureza de 
tus pecados (1). F u é la pr imera vuelta de esta rue­
da penosa cuando vino desde el Huerto preso hasta 
la casa de Anas, cuya distancia es m á s de dos m i l 
pasos, s e g ú n dice un cosmógra fo que con sus p iés 
los midió . A h o r a da la segunda vuelta la rueda, 
yendo de Anas á Caifás, y la distancia es doscien-

(1) Judie. X V I . 
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tos y cuarenta y ocho pasos, los cuales el S e ñ o r 
del mundo anduvo, no sin g ran pena y trabajo, á 
causa de la noche obscura y de la g ran priesa que 
le daban. 

Llegados, pues, á casa de Caifas, dice San Ma­
teo (1) que se juntaron todos los P r í n c i p e s de los 
sacerdotes, buscando algunos testigos falsos para 
poner acusac ión a l inocente y benigno Je sús . L a 
r a z ó n de esto era porque no hallando testimonio 
verdadero, á l o menos con malicia le acusasen fal­
samente. Todos quedan en sí mismos confusos, 
así como los viejos que acusaron falsamente á San­
ta Susana; y aun como quedó confusa aquella egip­
ciana que al santo y casto José acusó con falso tes­
t imonio; mas al fin se levantaron dos testigos 
falsos que dijeron: Nosotros le oímos decir: Yo 
puedo destruir este templo de Dios, hecho con las 
manos, y después de tres días edificaré otro, no 
hecho con manos de hombres (2). Estos malignos 
trocaron las palabras, porque el Señor del mundo 
no dijo sino vosotros destruid este templo de Dios, 
que es mi Cuerpo, y Yo le resuci taré después de 
tres días. Muy otra cosa es decir: Vosotros le de­
r r ibad y Y o le r e s u c i t a r é ; vosotros me qu i t a r é i s 
la vida, y Yo con omnipotencia t o r n a r é á tomar 
m i Cuerpo; ó decir como estos testigos malos dije­
ron: Y o le des t ru i r é y le reedi f icaré . Mayormente, 

í l ) M a t t h . X X V I . 
(2) I b i d . 
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que aunque el S e ñ o r del mundo hubiera dicho lo 
que ellos dec ían y no lo pudiera hacer, fuera digno 
de ser juzgado por hombre l iv iano, mas no por 
digno de muerte; y por eso dice el Evangelista que 
no v a l í a n nada las acusaciones que le pon ían . Por 
tanto, Caifás dice al Señor del mundo que cómo no 
responde á la demanda que le es hecha (1). A todo 
callaba, para e n s e ñ a r n o s á callar el que tuvo len­
gua para causa ajena. Defendió á la Magdalena 
del fariseo, de Judas y de su hermana, que de ella 
murmuraban, y defendió muchas veces á sus Após ­
toles de la acusac ión que los fariseos hac í an ; y no 
quiere usar de lengua en causa propia, para que 
sepamos vencer callando, porque escrito es tá : La 
muerte y la vida están en manos de la lengua (2). 
Con ella ganamos la v ida cuando, como con espa­
da, con la confesión matamos nuestros pecados y 
en la o rac ión damos alabanzas á Dios. T a m b i é n 
es tá en ella la muerte cuando se emplea en maldi­
ciones, murmuraciones y blasfemias; de manera, 
que mucho sabe el que calla, aun cuando es acu­
sado. T a m b i é n calló, porque como era Dios, s ab í a 
que no le preguntaban para recibir sa t isfacción, 
sino para de su respuesta levantar nuevas calum­
nias. L a experiencia de esto h a b í a sentido este pia­
doso Señor cuando en casa de Anas, por tan justa 

(1) M a t t h . X X V I . 
(2) P r o v . X V I I I . 
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y santa respuesta, le fué dada una muy gran bo­
fetada en g a l a r d ó n . 

D e t e r m i n ó , pues, Caifas, viendo que nada que­
r í a responder nuestro Señor Jesucristo, de hacerle 
otra pregunta, diciendo así : Yo te adjuro por Dios 
vivo que nos digas s i eres tú Cristo Hijo de Dios 
bendito; no ten ía aquí autoridad este juez para to­
mar juramento al Redentor, pues no era su sub­
dito, mas antes era Criador de ese mismo Caifas; 
mas por la reverencia del nombre de Dios que oyó 
nombrar, respondió , ref i r iéndose á la pregunta, y 
dijo: Tú has dicho que Yo soy. Escond ió la verdad, 
afirmando con lengua ajena, porque el juez calum­
niador no tuviese ocas ión para blasfemar. E l m á s 
sutil arte de responder al contrario es hacer de su 
pregunta respuesta, como lo hizo aqu í el Señor ; 
mas como siempre esta verdadera luz, en cualquier 
tiempo y lugar h a c í a su oficio, enviando rayos de 
luz para darse á conocer á las almas, añad ió lue­
go diciendo: Digoos más, que me veréis venir en 
las nubes del cielo, sentado á la diestra de la vir­
tud de Dios (1). Como si dijera: A este que vé is 
preso, abatido y tan humillado, v e r é i s a lgún día 
venir en majestad de Dios, para que en tendá i s la 
v i r t u d divina que en mí es tá escondida, y que el 
oficio de Dios es hacer jueces á los que son juzga­
dos y ensalzar á los que con verdad son humildes. 
Bien sab í a el S e ñ o r á cuán to peligro se ponía de 

(1) M a t t h . X X V I . 
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padecer grandes tormentos, s e g ú n luego se d i rá , 
cuando dijo esta verdad; mas quísote enseña r , 
alma mía , que pospongas toda p é r d i d a temporal, 
aunque sea la vida^ por manifestar la verdad y 
para que Dios sea conocido, y entonces s e r á s bien­
aventurada, s e g ú n elmismoRedentor te dice, cuan­
do por la just icia recibieres persecuciones, como 
aqu í e l S e ñ o r las padec ió por predicarles la verdad. 

Entonces el p r í n c i p e de los sacerdotes, Caifás, 
r a s g ó sus vestiduras y á grandes voces dijo: Blas­
femado há, ¿qué necesidad tenemos de testigos? 
Todos habé i s oído la blasfemia, ¿qué os parece que 
se debe hacer? y todos respondieron á una voz: 
Digno es de muerte (1). Considera ya , pues, alma, 
cómo este Pontíf ice hace la pregunta que el demo­
nio hizo en el desierto á Cristo; mas muy en di­
versa manera, porque el demonio, temiendo, que­
r ía saber el secreto para huir; y este mal sacer­
dote, habiendo muchas veces oído predicar á Cristo 
esta verdad, no la creyendo, pregunta ahora de 
nuevo, no para saber, n i para retraerse como el 
demonio, sino para peor que S a t a n á s , dar nuevos 
tormentos a l inocente Cordero; mas como el malo 
sea verdugo de sí mismo, dice ahora San Mateo, 
que este sacerdote r a s g ó sus vestiduras, así como 
mostrando celo de la honra de Dios y haciendo sen­
timiento de las palabras que el S e ñ o r del mundo 
hab í a dicho. Esta era una manera m u y usada en 

(1) M a t t h . X X V I . 
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aquellos tiempos, cuando llegaba alguna nueva de 
alguna gran p é r d i d a ; as í como se lee de Job (1) > 
cuando oyó decir de la muerte de todos sus hijos, 
r a s g ó sus vestiduras, y de Dav id , cuando oyó la 
triste nueva de Saú l y J o n a t á s ; mas en la ley pro­
hibido estaba que el sacerdote rasgase sus vesti­
duras. 

¡Oh, desventurado Caifas! ¿no sabes que dice el 
Profeta Joel que debes rasgar tu co razón y no tus 
vestiduras? (2). Debr í as dolerte de tus pecados y pe­
dir p e r d ó n á t u Señor , que delante de t í tienes, pues 
es el Cordero de Dios, que quita los pecados del 
mundo. T ú eres el blasfemo y t u boca es peor que 
v í b o r a maldiciente. Bien has hecho, sin saber lo 
que hiciste, rasgando las vestiduras, pues te has 
hecho indigno de la silla Pontifical. Una vez pro­
fetizaste por palabra, diciendo que c o n v e n í a que 
muriese este Redentor para que todo el pueblo se 
salvase; mas no sab ías lo que dec ías , s e g ú n dice 
San Juan (3). Ahora profetizas por s eñas , sin en­
tender el secreto, rasgando tus vestiduras, porque 
el sacerdocio antiguo vestidura vieja es de peda­
zos, cosida de la legal y ceremonial; fácil es de 
rasgarse y partirse, porque solamente es sombra 
y figura; mas el sacerdocio verdadero que este 
g ran sacerdote eterno de j a r á ordenado en su Igle-

(1) J o b l . 
(2) Joel . I I . 
(3) Joann. X I . 
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sia, j a m á s s e r á dividido mientras el mundo fuere 
mundo, n i p e r e c e r á ; por lo cual su san t í s ima ves­
t idura, sin costura, no fué dividida de los minis­
tros al pié de la cruz. Y a el A r c a del S e ñ o r es tá 
en manos de los filisteos; r a z ó n es que el sacerdote 
El í caiga de la silla y luego muera. Y a ha cesado 
el cetro real en el pueblo de Israel, perezca la silla 
sacerdotal de la Sinagoga. D a v i d r a s g ó la vesti­
dura del rey Saúl , dándole á entender que muy 
presto le hab í a de quitar el reino. Tú , miserable, 
por tus manos te has dado el castigo; muy presto 
p e r d e r á s el Pontificado, pues tú, como digno de ta l 
castigo, te has depuesto á tí mismo del oficio ponti­
fical (1). 

A lo que decís que ahora o ímos todos la blasfe­
mia, as í es verdad, porque t ú has impuesto al Hi jo 
de Dios lo que no le conviene, diciendo que ofende 
á Dios afirmando él ser su Hijo . A c u é r d a t e que 
cuando San Miguel altercaba con el demonio so­
bre el cuerpo de Moisés (2), aunque m e r e c í a el por­
fiado ser maldito del Santo Angel , no le dió maldi­
c ión por no decir mal de su naturaleza, la cual 
siempre es buena, en cuanto cr iatura de Dios. 
¿Pues c u á n t o m á s s e r á s tú digno de castigo que no 
á cr ia tura estragada por culpa, como lo es el de­
monio, mas al Criador de los ánge le s has blasfe­
mado? T ú m e r e c í a s la muerte conforme á la ley; 

(1) S. Tho . 2-2, q . X I I I . 
(2) Ep. Judae. I . 
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á tí se h a b í a n de dar las piedras, por tan grande 
atrevimiento; mas ya pluguiese á la Bondad divina 
que en t í se acabase y sepultase este vicio maldito 
de blasfemia, y que no tuvieses imitadores hoy día 
entre nuestros cristianos, de los cuales se queja el 
mismo S e ñ o r por I sa ías que de noche y de día blas­
feman su santo Nombre (1). ¡Oh, vicio abomina­
ble, lenguaje del infierno, arma de S a t a n á s , que 
matas las almas! ¡Oh, lenguas, que m e r e c í a d e s ser 
hechas polvo, pues en juramentos, blasfemias y 
maldiciones os e jerc i tá is de noche y de día! Pien­
sa, alma mía , que si hoy día estos tales no son des­
truidos, como lo fueron D a t á n y Abi rón , que des­
cendieron vivos en cuerpo y en alma á los infier­
nos, es por la paciencia que el benigno Cordero 
tuvo en sufrir á este Caifás blasfemo; porque San 
Juan dice que ahora el mismo Señor nos es Abo­
gado delante de SIL Padre (2)^ para que no en un 
punto nos destruya, m á s nos llame y espere á pe­
nitencia. Ten aviso, alma mía , en este vicio tan 
abominable de la blasfemia y mald ic ión , que por 
ser tan sin in t e rés de deleite á la sensualidad, de 
ah í nace ser el crimen muy mayor. Si te eno­
jas, no es maravi l la , porque eres inclinada á i ra ; s i 
comes de m á s y con demasiado deleite, la necesi­
dad del hambre te inclina á ello; mas si blasfemas 
ó maldices, mejor d i r ía que es inc l inac ión de de-

(1) I s a i . L I I . 
(2) 1 Joann. I I . 
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monio infernal que de hombre racional que v ive 
en esta vida . A c u é r d a t e que San Juan dice que la 
pena de estos blasfemos, es con sus propios dien­
tes cortarse las lenguas en el infierno, á causa del 
excesivo dolor, porque las lenguas que a c á la jus­
t icia de los reyes y prelados no cas t igó , para el 
escarmiento de otros, castiga allí la justicia d iv ina 
en tormentos. 

Determinado ya Caifás que el Señor del mundo 
Cristo J e s ú s h a b í a blasfemado, dice ahora el Evan­
gelista que todos los que estaban a l l í le cercaron 
y le escarnecieron. A q u í notan los Evangelistas, 
que el Redentor fué en cuatro cosas atormentado: 
pr imero siendo escupido su glorioso rostro, por­
que se cumpliese lo que el S e ñ o r dice por I sa í a s : 
No volví m i rostro á los que me reprendían y me 
escupían en él {\). Esta costumbre les quedó á los 
judíos de cuando moraban en Egipto , los cuales 
eran en tan poco tenidos de los egipcianos, que 
por cosa abatida los e s c u p í a n en el rostro; mas 
ahora es vuelto al r e v é s , que siendo ellos los egip­
cianos e n g a ñ a d o r e s de sí mismos, escupen sin ver­
g ü e n z a los desventurados en el claro so ldé justicia 
y espejo de los á n g e l e s y Hacedor del universo. Si 
el padre, escupiendo á su hijo en el rostro, le de­
jaba afrentado por siete d ías , s e g ú n la ley (2), ¿qué 
afrenta piensas, alma m í a , que le se r í a al buen 

(1) I s a i . L . 
(2) N u m , X I I . 
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Jesús , siendo escupido de sus esclavos y enemi­
gos? ¡Oh, m i dulce Je sús , que como blasfemo sois 
escupido, siendo inocente Cordero! Decidme, Se­
ñor , ¿qué misterio es este? que pues nada hay en la 
t ier ra hecho sin causa, s e g ú n dice el Santo Job (1), 
en Vos, t ie r ra bendita, t ierra santa, no debe haber 
cosa sin misterio. Veo vuestra cara m á s resplande­
ciente que el sol en el monte Tabor; y ahora cu­
bierta de nube, con salivas, no de uno, sino de mu­
chos, que os e s t án vituperando. ¡Oh, alma, res­
ponde este benigno Rey con aquella profecía de 
David , por t í s u f r í metió spre cío, y la confusión 
dé las salivas cubrió m i rostro! á mis hermanos 
soy hecho extraño, y peregrino á los hijos de m i 
Madre (2) Mandado estaba en la ley que si el her­
mano, del difunto no quisiese recibir por mujer á la 
viuda que quedaba sin hijos, que en ta l caso ella 
le escupiese en el rostro, diciendo: As í se ha de 
tratar el que no edifica la casa de su hermano (3). 
Esta viuda es tér i l era la Sinagoga, que por mu­
chas veces fué desleal á su Dios, adorando ídolos; 
y por ser de tan mala condic ión y tan fea por ava­
ricias, determinaba el Señor del mundo de tomar 
otra Esposa, que es la Iglesia, desechando aquella 
viuda desgraciada, y quiere ser antes escupido en 
el rostro, que no tomarla por esposa con tantas 

(1) J o b V . 
(2) Psalm. 68. 
(3) Deu t . X X V . 
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tachas; de manera, que dice el S e ñ o r : Por t í he 
sufrido este vituperio: s e r á decir, ¡oh, Iglesia mía , 
que por agradarme tanto de la hermosura de tus 
virtudes y recibirte por m i Esposa, tuve por bien 
padecer las salivas y oprobio que me dio aquella 
desechada Sinagoga! 

E l segundo vi tuperio que al Señor dieron en 
casa de A n á s , fué cubrirle el rostro con un velo. 
L a causa de esto quieren decir algunos, que era 
porque de aquel rostro divino sa l í an ciertos rayos 
de claridad que les imped ía para m á s atormen­
tarle; porque D a v i d dice que este Señor mira la 
tierra y la hace temblar como en esta misma 
casa de Caifas, mirando á San Pedro, le hizo tem­
blar y l lo ra r su pecado; mas lo que m á s conforme 
á la letra parece, es haberle cubierto el rostro, 
porque ellos mismos t en í an v e r g ü e n z a de ver cuá l 
le h a b í a n puesto; y para venir al tercer tormento, 
que era darle de bofetadas, p a r e c í a l e s ser m á s 
limpieza d á r s e l a s tendido un velo. ¡Oh , benigno 
Redentor, qué vi tuperio tan grande es este, que 
menosprecien estos enemigos tocar con su mano 
vuestro rostro angelical, al cual no tuvieron ver­
g ü e n z a de escupir con su maldita boca! Vos man-
dás t e i s . Seño r , que vuestra arca se cubriese con 
pieles, y ahora lo veo aquí cumplido, pues veo 
vuestro rostro cubierto con salivas y sobre todo 
un p a ñ o v i l para quitaros la vista. M i r a , alma 

(1) Psalm. 96. 
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mía , no pongas velo á los ojos de Dios, queriendo 
encubrir tu pecado; manif iés ta le en la confesión; 
gime doliente de él, no seas como estos ciegos ma­
liciosos que p o n í a n velo delante de los ojos del Se­
ñor , cuya vista es tan v iva , que diga San Pablo, 
que todo le es manifiesto y claro á este Redentor 
con quien hablamos (1). Van idad es muy grande 
quererte esconder de la vista del que ve, y conoce 
tus pecados y pensamientos. No, pues, alma, i m i ­
tes á estos atormentadores, cubriendo con velo de 
culpa la imagen de Dios, n i presumas de tí mis­
ma, c e g á n d o t e los ojos con el velo de la soberbia, 
pues ves que Lucifer, por tanto, pe rd ió la vista de 
Dios para siempre (2). M i r a que estos traidores á 
sí mismos se sentenciaron^ porque no queriendo 
ser vistos del Señor , dieron á entender que son de 
aquellos de quien este Soberano d i rá : En verdad 
os digo que no os conosco: apartaos de mí, obre­
ros de maldad (3). C o m p a d é c e t e de t u Esposo Je­
s ú s , con templándo le con el velo delante de los 
ojos, á quien debes imi t a r , siguiendo honestidad, 
p o s t r á n d o t e en t ierra en la o r a c i ó n , tomando lu­
gares recogidos, q u i t á n d o l o s ojos de vanidades, 
y finalmente, r e t r a y é n d o t e de toda a l e g r í a y con­
tentamiento vano. 

L a tercera manera de afrenta que en esta casa 

(1) Galat . I I I . 
(2) I sa i . X I V . 
(3) L u c . X I I I . 
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de A n á s se le dio á nuestro Redentor, fué darle 
bofetadas y pescozones; de manera, que su rostro 
y g-arganta era con grandes golpes herida. ¡Oh, 
cuello s a c r a t í s i m o , arcaduz por donde desciende 
á nosotros la abundancia de todos los tesoros de 
gracia! ¡ Cómo os quieren quebrantar estos ene­
migos, si pudiesen quitar la corriente de ese r ío 
que nace en el p a r a í s o de Dios! ¡Cuánto mejor que 
San Pablo p o d r í a d e s Vos decir: Dádome es el 
agui jón de mi carne y ángel de Sa tanás , que me 
dé de bofetadas (1). Vuestra carne y sangre es 
este pueblo, pues de él por singular pr iv i legio 
quisisteis nacer. A él os prometisteis, á él vinis­
teis y en su provecho trabajasteis t reinta y tres 
años . Ahora os dan el pago, m i Redentor, por in­
dustria de S a t a n á s movidos, dándoos heridas y 
bofetadas, atormentando vuestra s a n t í s i m a carne, 
siendo ellos los merecedores de tormentos graves, 
pues su carne es t ierra maldita, s e g ú n parece en 
el fruto que de ta l heredad coge ré i s , á donde no 
ha l l a r é i s sino espinas, clavos, terrible lanza y ás ­
pera cruz. Finalmente, vi tuperaron de este benig­
no S e ñ o r estos sacerdotes, d ic iéndole cuando le 
h e r í a n con las manos: Profetisa y dinos, Cristo, 
quién es el que te hirió. ¡Oh, m i Redentor, otras 
palabras son és tas que no aquellas que decía el 
pueblo después de bien contento, cuando les dis­
teis de comer en el desierto. Gran Profeta se ha 

(1) I I Cor . X I I . 
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levantado en nosotros, dec í an aquellos convida­
dos, y Dios ha visitado su pueblo (1); mas ahora, 
burlando de vuestra s ab idu r í a , milagros y predi­
cación, sóis llamado Profeta por burla y pasatiem­
po, siendo preguntado que d igá is qu ién es el ator­
mentador. A Moisés, para encubrir el resplandor 
de su rostro, cuando descendió del monte, se le da 
por remedio que, puesto un velo delante, profetice 
al pueblo los misterios y grandezas de Dios (2); á 
Vos, Criador del mundo, para que profet icé is en 
otra manera que Moisés, os ponen velo doblado, 
porque sóis juntamente Dios y Hombre, el uno de 
salivas y el otro de un p a ñ o v i l , y la profecía que 
piden es demandar lo que ellos ignoran. Profeti­
zad, m i Redentor, pues allí no quisisteis hablar; 
decid quién os lastima, d e c l a r á n d o m e mis peca­
dos; no pido otras revelaciones, n i demando otras 
visiones en esta vida; deseo y pido lo que m i Pa­
dre San A g u s t í n os demandaba, una clara vista de 
todas mis culpas, para que de ellas me duela; su­
plicóos, m i buen Jesús , que me profet icéis , ense­
ñ á n d o m e tres cosas, que os ped ía el Profeta Da­
v i d : bondad, disciplina y ciencia (3). No quiero 
otro Maestro; Vos me hablad y enseñad ; n i pido 
saber sin bondad, pues San Pablo dice qtie la cien­
cia hincha, ensoberbeciendo el alma, y la caridad 

(1) L u c . X V I I . 
(2) Exod . X I V . 
(3) Psa lm. 118. 
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aprovecha y edifica [ i ] . No decimos como aquel 
pueblo de Israel que nos hable Moisés , n i otro al­
guno de los Profetas, y no Dios, porque con su ha­
bla no muriese (2); mor i r queremos, buen Reden­
tor y Señor , á nuestros deseos malos y vidas mun­
danas; de voluntad tendemos la garganta para que 
el cuchillo de entrambas partes agudo de vuestra 
palabra y profecía santa, luego nos quite esta mala 
vida; finalmente, suplicamos, no por manera de 
escarnio, como estos atormentadores, sino con hu­
mildad pedimos con el Profeta Samuel, el cual de­
cía: Hablad, Señor, que vuestro siervo oye (3). 

Deben aquí considerar los ministros de la San­
ta Iglesia que los sacerdotes eran los perseguido­
res que, con sus propias manos, h e r í a n á este be­
nigno Redentor, y examinando sus conciencias 
con gran aviso, mi ra r cómo se l legan al altar; por­
que no es otra cosa t ra tar con sus manos cualquie­
ra Sacramento con mala conciencia y remordi­
miento de pecado mor t a l , sino dar bofetadas y 
pescozones a l Señor del mundo. No sin causa man­
daba Dios qué n i n g ú n defecto tuviese en el rostro 
el sacerdote de aquel tiempo que ofreciese á Dios 
sacrificio de aquellos animales. E l rostro, que á 
todos se manifiesta y por él somos conocidos, es 
cada una de nuestras vidas, la cual debe ser sin 

(1) i Co i . v i i i . 
(2) E x o d . X X X I V . 
(3) I R e g . I I I . 
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m á c u l a , pues San Pablo dice que Dios, los ánge­
les y los hombres, de todas partes nos están mi­
rando (1). Aquellos espejos que nuestro Dios man­
dó poner en el templo (2), los ministros de la Iglesia 
son, mayormente los sacerdotes, en los cuales, 
como en el espejo, todos los otros estados han de 
venir á mirarse para corregir sus defectuosas v i ­
das y lavar con l á g r i m a s sus manchas; mas si el 
espejo es tá quebrado, turbado y cubierto de pol­
vo, no es mucho que el pueblo persevere en sus 
pecados, y diga con Dav id : Ya no tenemos Pro­
feta n i vemos nuestras señales (3). Profeta es cada 
un ministro de Cristo que menosprecia todo'inte-
r é s mundano, v ive castamente; haciendo vida an­
gelical, y desea y busca las cosas eternas del cie­
lo. Estas son seña les milagrosas, cuya falta l loraba 
allí el Profeta en voz del pueblo; p l egué á Dios 
que en nuestros tiempos no tengan los cristianos 
causa para l lorar lo mismo. Nuestro Padre San 
A g u s t í n dice que los que dan estas bofetadas á 
Cristo son los ambiciosos y deseosos de honras, 
posponiendo la honra de Dios. Humí l l a t e , pues, 
alma, porque no seas peor que estos sacerdotes; 
pon debajo de los piés toda estima y honra; p r é -
ciate de ser maltratada y en poco estimada. Sufre 
esas bofetadas que te da el mundo, y pensamien-

(1) I Cor. I V . 
(2) Exod . X X X V I I I . 
(3) Psa lm. 73. 
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tos malos que te pone el demonio; ten paciencia 
en las molestias que tu propia sensualidad te da; 
imi ta á tu buen Rey Jesucristo, si eres del n ú m e r o 
de su ejérci to . M i r a cuan humillado y c u á n sufrido 
le ves para que tú sufras y te humilles cuando es­
tos contrarios que dije te dieren de bofetadas. Dejo 
aqu í de decir una palabra que pondera San Lucas: 
Otras muchas blasfemias decían al bendito Je­
s ú s ^ ) . En sola esta sentencia, alma, te abr ió puerta 
el Esp í r i t u Santo, para que con devoc ión contem­
ples todo lo que una gente tan cruel, con una ham­
bre rabiosa para m á s atormentar é injuriar á t u 
dulce Esposo Jesucristo en esta casa de Caifas, 
por toda la noche ejercitaron. Nota aquí tres gra­
dos de paciencia, que el S e ñ o r del mundo te ense­
ñ a . E l primero es disimular las injurias, dado que 
las puedas vengar, como leemos de Saú l en el pr in­
cipio que comenzó á reinar, que oyendo sus mur­
muradores, ni se enojó n i v e n g ó de ellos (2). De 
este grado de paciencia dice el Señor : En vuestra 
paciencia poseeréis vuestras almas (3). No dijo las 
manos, n i tampoco la lengua, sino el alma, porque 
e s t á bien que las manos es tén quedas á la vengan­
za y la lengua calle, no respondiendo injuria , y 
que en el c o r a z ó n quede escondido el rencor, y esta 
no es paciencia verdadera. Tuvo el Señor estepri-

(1) L u c . X X I I . 
(2) 1 R e g . X I . 
(3) L u c . X X I . 
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mer grado de paciencia, sufriendo las injurias con 
quieto á n i m o , sin en nada querer venganza de sus 
enemigos. E l segundo grado de paciencia es no 
tan solamente de voluntad padecer las injurias 
presentes, mas a ú n estar aparejado para todo lo 
que pudiere suceder, como la tuvo el bendito J o s é 
cuando fué vendido de sus hermanos y dado á los 
ismaelitas. De este grado tan perfecto dijo el Se­
ñor que siendo heridos en un carri l lo, ofrezca­
mos el otro (1); lo cual entiende nuestro Padre San 
A g u s t í n y todos los Doctores del aparejo y volun­
tad que el cristiano ha de tener, para en cualquier 
injuria tener sufrimiento para m á s , si el S e ñ o r lo 
permitiere. Este grado de paciencia cumpl ió el Se­
ñor cuando se dejó prender de sus contrarios, á 
donde viendo todo lo que h a b í a de suceder adelan­
te, d e t e r m i n ó de padecerlo por nuestras almas; 
como quien pone el otro car r i l lo . E l ú l t imo grado 
de paciencia y el m á s heró ico en las injurias y per­
secuciones, es trabajar con palabras benignas y 
obras de convert ir a l enemigo, el cual ejerci tó al-
t í s i m a m e n t e este c lement í s imo Rey y Señor nues­
t ro cuando, ca ídos en t ierra todos aquellos qui­
nientos hombres, que es una corte, y los ministros 
de los p r ínc ipes de los fariseos, con suave y be­
nigna voz el dulce Cordero J e s ú s los m a n d ó levan­
tar, hac iéndo les merced de la vida, para que de­
rribados á sus p iés por humildad, le pidieran per-

(1) M a t t h . V . 
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dón de su culpa. Por esto sanó la oreja al minis t ro 
del Pontíf ice que le iba á prender, á quien San Pe" 
dro h a b í a herido. T a m b i é n en casa de Anas quiso 
convert i r á quien le dio la bofetada, con aquella 
respuesta tan dulce y benigna que tú , alma mía , 
q u e r r í a que trajeses escrita en tu co razón , para 
cuando fueses injuriada decir con t u benigno Es­
poso: Sí mal he hablado, da testimonio del mal,y 
si bien hablé, ¿por qué me atormentas? (1). ¡Oh, 
alma, ves aquí la imagen v iva y dechado á quien 
has de mi ra r , tres grados de paciencia que te en­
seña t u buen Redentor! E l m á s perfecto cumpl ió 
aquí en casa de Anas, d e c l a r á n d o s e ser Hi jo de 
Dios, para que con tan gran doctrina convirtiese 
estos sacerdotes al conocimiento de la verdad, y 
para hacerlos de enemigos muy amigos de Dios. 
Mas, ¡ay!, que esta excelente v i r t u d de la pacien­
cia en pocas palabras va aquí escrita, y en mu­
chos años , por ser nosotros quien somos, no llega­
mos a ú n al pr imer grado, como sea imposible sal­
varse n i n g ú n cristiano, si no se halla en a l g ú n 
grado de aquestos: bien es que muchas veces leas 
estos renglones, porque entiendas las mercedes de 
Dios y veas con sus favores á qué grado de estas 
tres perfecciones de paciencia te ha subido. 

No es de pasar en silencio, como esta es tac ión 
de casa de Caifás sea una de las cosas principales, 
la n e g a c i ó n de San Pedro, la cual San Juan dice 

(1) Joann. X V I I I . 
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haber comenzado de casa de A n á s . Dos Apóstoles 
seguían algo de lejos al Redentor del mundo des­
pués de preso, San Juan y San Pedro (1) ; pues 
como San Pedro oyese en casa de A n á s , á donde 
por ruego de San Juan le abrieron la puerta, con 
qué soberbia le preguntaba aquel juez de sus dis­
cípulos y de su doctrina, y aun entendiese la res­
puesta que el dulc ís imo J e s ú s daba, y con aten­
ción mirase la g ran bofetada que le dió aquel g ran 
ministro de maldad; lastimado su c o r a z ó n de ver 
así injuriado su buen Maestro, p r e s ú m e s e que, aun­
que anciano, comenzó luego con grande dolor á 
l lorar , en lo cual pudo bien conocer aquella criada 
del Pontíf ice que era discípulo de aquel bendito 
Señor , pues las s e ñ a s del amor que le t en í a le sa­
l ían al rostro, así como conocieron los fariseos el 
gran amor que t en í a Cristo á San L á z a r o , difunto, 
cuando le v ieron l lorar delante de sus hermanas 
Mar ta y Mar ía ; y , admirados, dec ían unos á otros: 
¿No veis cómo le amaba? (2). Aqu í , preguntado 
San Pedro de una flaca mujer si era discípulo de 
aquel Señor , r espondió que no, por temor que allí 
no fuese luego preso y atormentado con el bendito 
J e s ú s . Mi ra ya, alma, cómo en San Pedro batallan 
el amor y el temor, pues el amor le hizo dar la 
vuelta, habiendo una vez huido en la pr is ión, y el 
temor le hace negar la verdad y desconocer á su 

(1) j o a n n . X V I I I . 
(2) Joann. X L 
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Redentor. E l amor le hizo entrar en casa de Anas, 
y el temor le desecha y destierra de la casa de 
Dios, negando conocer al S e ñ o r , cuyo pan co­
mía . Considera t a m b i é n cómo de una arma usa el 
demonio, enemigo del g é n e r o humano, derribando 
por Eva en el P a r a í s o Terrenal á nuestra cabeza 
A d á n ; y aquí en casa de Anas por esta sierva hizo 
pecar á San Pedro, negando que era cabeza de la 
Iglesia, puesta de mano de Cristo, diciendo que 
no conocía á su buen Redentor. Mas como siem­
pre el amor porfiase en ese Santo Após to l para 
pasar adelante, a c o m p a ñ a n d o disimuladamente al 
Redentor, llegando en casa de Caifas, j un tóse en 
c o m p a ñ í a de alguna gente que estaba al fuego, á 
causa del frío que h a c í a en el mes de Marzo, que 
a ú n es invierno en aquella t ier ra . A q u í fué cono­
cido en el lenguaje hebraico, y preguntado si era 
discípulo de este Señor , él dijo que no le conocía. 
Entonces un pariente de Maleo, r econoc iéndo le , 
dijo: Aftda, que yo te v i esta noche con É l en el 
Huerto. Finalmente, San Pedro con juramento 
afirmó que no conocía tal hombre. 

¡Oh, alma mía , no hay quien pueda pasar ade­
lante! Bien s e r á que comiences á considerar, con 
muy entera afición, cómo la gran p r e sunc ión de 
este Após to l de Cristo, que confió de sí sobre mesa 
en la cena, prometiendo grandes cosas, fué causa 
de esta gran ca ída . M i r a t a m b i é n c u á n t o haga al 
caso para el servicio de Dios la c o m p a ñ í a de los 
santos varones, pues estando con los Após to les 
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sus hermanos, confesó ser Cristo, Hi jo de Dios 
v ivo ; y aqu í entre estos ministros de maldad dijo 
no conocerle, aun si era hombre. De aquí p o d r á s 
decir con Dav id : Entre los santos serás santo, 
y entre los perversos pervertido (1): de bueno he­
cho malo y de malo peor. T a m b i é n debes conside­
rar, que estando al fuego San Pedro en casa de 
Anas y Caifas, notan los Evang-elistas que dos ve­
ces negó á Cristo. A p á r t a t e , alma, de ese fuego 
del mundo; no quieras sus honras y favores, por­
que si los quisieres buscar, es forzoso que por mu­
chas veces, como San Pedro, niegues á Cristo. 
T a m b i é n significa este fuego las ocasiones de los 
pecados, que son llamas que a l alma abrasan y la 
apartan de Jesucristo. Luego te d i r á t u conciencia 
cuál es la c o m p a ñ í a que te trae en pel igro. Sus 
palabras y conve r sac ión te d a r á n s e ñ a si es fuego 
del infierno ó si es fuego del Esp í r i t u Santo el que 
te enseña . Ten á n i m o y a p á r t a t e en breve con 
gran fortaleza, si no quieres verte apartada eter-
nalmente de la g lor ia del cielo. 

Mas, ¡oh , bienaventurado San Pedro, con vos 
quiero hablar un poco! ¿Qué es esto, santo v a r ó n ? 
¿Cómo decís que no conocéis á vuestro dulce Maes­
tro J e s ú s , af i rmándolo con juramento? ¿Por ven­
tura no es este mismo á quien delante de testigos 
dijisteis: Vos, Señor, sois Cristo, Hijo de Dios 

(1) Psa lm. 18. 
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vivo? (1) ¿No os a c o r d á i s cuando en el monte Ta-
bor le visteis con aquel resplandor de gloria, acom­
p a ñ a d o de Elias y Moisés, hablando y tratando de 
esta dolorosa Pasión? A l l i pediades asiento y mo­
rada con este benigno Señor , con aquel contento 
que t en í ades , ¿y ahora decís no haberle conocido? 
Ven id acá , bendito Após to l , si de tantos d ías no os 
aco rdá i s , ¿cómo es tá is tan olvidado d é l o que p a s ó 
en esta misma noche? ¿Vos no sabé i s que estuvis­
teis á una mesa comiendo de un cordero con este 
benigno Redentor? Vo lved en vos, Após to l San­
to, que es tá i s muy olvidado, y acordaos que este 
Señor á quien n e g á i s , tuvisteis en esta noche arro­
dillado á vuestros p iés . Con sus manos os l avó 
casi por fuerza; os o rdenó sacerdote con vuestros 
hermanos los Após to les ; os dió á sí mismo en man­
jar , dándoos á beber su bend i t í s ima sangre. F ina l ­
mente, es á quien poco h á q u e r í a d e s defender en 
la pr is ión , y echando mano, cortasteis la oreja á un 
criado del Pontíf ice. Tened, pues, memoria de ta­
les y tan excelentes beneficios como de este benig­
no Rey habé i s recibido; y si no le conocéis , ¿cómo 
le seguís? Si no le a m á i s , ¿cómo l lorá is su Pasión? 
No sé qué os diga, Após to l Santo, sino que las tres 
veces que anoche dormisteis en la o rac ión , habé i s 
bien pagado cerrando los ojos del alma y negando 
tres veces al que en el Huerto tres veces os amo­
nes tó y e x h o r t ó . 

(1) M a r c . X V l l . 
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Mas como el benigno Redentor j a m á s desam­
p a r ó á sus amigos en sus mayores tribulaciones, 
dice ahora el Evangelista gw*? miró el Señor á San 
Pedro, y él, volviendo los ojos y mirando á Je­
sús , como ya hubiese cantado el gallo, luego se 
acordó de la palabra que el Redentor del mundo 
le había dicho en la mesa, viendo su presunción 
en prometer cosas grandes: Yo te digo en verdad 
que antes que el gallo cante me nega rá s tres ve­
ces; luego, saliendo fuera, lloró este Apóstol San­
to amargamente sus pecados (1). Muchas cosas 
tienes que notar en esta conver s ión de San Pedro; 
la pr imera es que su ca ída tuvo principio en casa 
de Anas, de la pe r suas ión de una esclava, y la 
segunda vez que negó en casa de Caifas, fué por 
ocas ión de otra sierva; la tercera y ú l t ima nega­
ción fué siendo la causa aquel pariente de Maleo 
que vio á San Pedro en el Huerto, y con él, dice 
el Evangelista que se juntaron otros muchos. 

L a pr imera sierva significa la avaricia; y bien 
dice que era portera de Anas, porque en los pala­
cios y cortes de los reyes, y s eño re s del mundo, y 
prelados, suele este vicio miserable tener carga de 
la puerta; de manera, que no abre n i da entrada 
sino á los lisonjeros y que traen i n t e r é s de honra 
ó provecho á los señores . Los pobres y sin favor 
son desechados por quien el pobre Cristo J e s ú s 
vino á mor i r en este mundo. Miren , pues, los pre-

(1) L u c . X X Í I . 
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lados y grandes s e ñ o r e s que el Rey del cielo Cristo 
Jesús , yendo de camino, se detuvo para oir á un 
ciego cerca de J e r i có (1); y aun no menosp rec ió 
oir la pet ic ión de la Cananea, firmándola luego la 
merced que ped í a (2). Finalmente, dió oído á un 
l a d r ó n en la cruz; y , lo que es muy digno de pon­
derar, que antes que hablase con su Madre bendi­
ta, tan necesitada de consuelo al p ié de la cruz, 
habló primero con el l a d r ó n y le p rome t ió en aquel 
día mismo de darle el P a r a í s o (3). Aquel , d i r ía yo , 
rey catól ico y pastor que imi ta al buen Pastor 
Cristo J e sús , dando el pr imer tiempo para despa­
char y consolar á los pobres hué r fanos y viudas, 
no consintiendo en sus audiencias di lación, mas 
con graves penas mandando que los pobres no 
sean agraviados; porque Santiago dice que esta es 
la verdadera Religión, agradable d nuestro Dios, 
Señor y Padre (4). Muera, pues, ya la portera de 
Anas; cese ya la avaricia en las casas de los pon­
tífices y reyes, porque no haga negar á San Pedro 
que es cada un cristiano y diga no conocer á 
Cristo. 

L a segunda sierva de casa de Caifas significa 
el mal deseo de la carne. Esta hace negar á Jesu­
cristo cuando por malos deseos y por vida bru ta l 

(1) Joann. I V . 
(2) Marc . X . 
(3) L u c . X X I I I . 
(4) Jac. I . 
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el cristiano da consentimiento. Este es un vicio 
aborrecible á Dios y á sus ánge le s , en el cual los 
hombres descienden del sé r natural , hac i éndose 
semejantes á brutos. Es sierva que guarda una 
puerta principal de Babilonia; ó por mejor decir, 
abre las puertas de par en par para que el hombre, 
criado de Dios para ser ciudadano del cielo, sea 
morador en la ciudad del infierno. L l á m a s e bien 
sierva, porque los buenos cristianos y los verda­
deros siervos de Dios la huellan con sus piés , tra­
tando como sierva á su carne, s egún lo h a c í a el 
bienaventurado San Pablo, el cual castigaba su 
cuerpo hasta ponerle en servicio del espíritu { l ) . 
Esta esclava, siendo seño ra , hace negar á Cristo, 
porque ciega el entendimiento y con su cuchillo 
de deleite mata la fe. 

Sola una cosa q u e r r í a que notasen los que son 
siervos de esta sierva maldita, y es, que aquellos 
demonios que San Marcos dice pedir por merced 
á nuestro Redentor Jesucristo, que no los enviase 
al infierno, pues les mandaba salir de aquel pobre 
hombre: el aposento que pidieron fué que les de­
jase en una manada de puercos (2). No sin miste­
r io pidieron morada en tan viles animales, cuyo 
oficio y pasatiempo es b a ñ a r s e en los lodos, revol­
ver muladares, tratando con las manos y boca en 
tremadales de cieno y cosas viles. Estos tales son 

(1) I I Cor. v i . 
(2) L u c . V I I I . 
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los puercos, que dice nuestro Redentor que hue­
l lan y menosprecian las perlas preciosas y mar­
garitas. Margar i ta es el bautismo, pues vale no 
menos que el cielo. Piedra preciosa es cada sa­
cramento, á los cuales menosprecia el míse ro hom­
bre por un desventurado deleite, h a c i é n d o s e su­
jeto á esta Dal i l a e n g a ñ o s a (1 ) , así como lo hizo 
Sansón , el cual fué atado y preso de esta desven­
turada sierva. ¡Oh, si supiesen los tales gozar del 
P a r a í s o celestial en la t ierra , gustando de la l im­
pieza y castidad, cuyos pensamientos y deseos son 
como azucenas muy graciosas, á cuyo olor los 
querubines y ánge le s de noche y de día descien­
den al alma, como abejas á naranjal florido! ¡Qué 
mús ica , qué suavidad de a r m o n í a , q u é dulcedum­
bre tan alta gozan los oídos del alma, que estando 
en la carne, no saben qué cosa es carne; mas como 
si fuese su cuerpo un pedazo de cielo, ya casi por 
r e s u r r e c c i ó n glorificado, le trae el esp í r i tu tan á 
su voluntad, que casi en nada le halla contrar io! 
Pues si quieres, alma mía,, no verte en peligro, 
como se vió San Pedro, no te detengas en p lá t i ca s 
con esta esclava. Egipciana es que molesta é i m ­
portuna al casto José ; déjala, como hizo él, la capa 
en las manos; huye, d e s n u d á n d o t e de peligrosas 
conversaciones, porque si San Pedro no respon­
diera, no pecara, negando; de manera, que el pe­
l igro es tá en detenerte en palabras. 

(1) Judie. X V I . 
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L a ú l t ima n e g a c i ó n fué por ocas ión de un hom­
bre, á quien se llegaron otros muchos en compa­
ñ ía . Por este hombre es significado el pecado de la 
soberbia, porque es vicio va ron i l que á todos es­
tados y condición de gente acomete. L a avaricia 
mala es, la lujuria es aborrecible, mas al fin son 
mujeres, siervas se l laman, porque con el favor 
divino fáci lmente se vencen. Muchos hay pobres 
de espí r i tu , muchos castos y por votos de castidad 
obligados; mas á los unos y á los o t r o s í e s queda ter­
cer combate con el gran gigante, que es la presun­
ción y soberbia. Este vicio, dice nuestro Padre San 
A g u s t í n que es tá en celada para destruir las bue­
nas obras. Gusano y carcoma es, que en la mejor 
madera se engendra. Pol i l la es escondida, que 
en la m á s fina grana se c r í a . Quiero decir, que 
es tan atrevido este vic io , que n i deja ninguna 
iglesia, n i al tar , n i pulpi to , n i , finalmente, lugar , 
n i tiempo, á donde presumiendo, no acometa. En 
el cielo E m p í r e o der r ibó , los ánge l e s malos; en el 
P a r a í s o Terrenal venc ió á los hombres, y todo lo 
piensa l levar en sus u ñ a s , si el humilde Cristo Je­
sús no la hubiese derribado y tan animosamente 
vencido. Y con r a z ó n dice el Evangelista que á 
este hombre se a c o m p a ñ a r o n otros, cuando la ter­
cera vez San Pedro negó , porque escrito es tá , que 
el principio de todo pecado es soberbia (1). Com­
pañ í a trae de muchos pecados, no se puede hallar 

(1) E c c l i . X . 
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sólo, porque es el mayor de las culpas; y por causa 
de la mayor ave r s ión , que es apartamiento de 
Dios, tiene menos de conve r s ión á la cr iatura, de 
donde resulta ser culpa m á s cr imina l ; y as í , como 
á mayor vicio, leemos nuestro Dios resistir á los 
soberbios (1). 

P o d r í a m o s decir, que por estas tres negaciones 
de San Pedro se entiende la suges t ión , de lec tac ión 
y consentimiento, que son como tres grados, por 
donde sube el pecado mor ta l . L a suges t ión es una 
a m o n e s t a c i ó n pr imera para la culpa, la cual bien 
se declara en la sierva, portera de A n á s , porque 
á darle con la puerta en los ojos, no tan solamente 
no es pecado, mas a ú n merecimiento. Puerta p r i ­
mera es á donde, si no le ponen recaudo, los ene­
migos van ganando t ierra . L a segunda sierva, 
portera de Caifás, es la de lec tac ión , la cual j a m á s 
es sin culpa cuando el consentimiento de lo que el 
alma piensa es ilícito. Y cuando esta culpa sea ve­
nia l ó morta l , halo de juzgar el prudente confesor, 
baste al presente que diga el Santo D a v i d ser bien­
aventurado el que quebranta la cabeza á los mu­
chachos chiquitos, dando con ellos en la piedra (2), 
que dice San Pablo ser Jesucristo. E l remedio para 
vencer esta esclava, que es cualquiera delec tac ión, 
ha de ser tener el alma presente luego al Señor 
del mundo atado á una columna, rodeado de sa-

(1) J a c . I V . 
(2) Psalm.136. 
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yones, de piés á cabeza llagado, nadando en su 
propia sangre, con terribles dolores, para medici­
na de nuestros vanos pasatiempos. 

A v i s ó t e , alma, que caces las raposü las peque­
ñas, que destruyen las viñas para que no fruc­
tifiquen (1) , como te lo manda tu Esposo en los 
Cantares. M i r a que los ladroncillos, leemos haber 
robado la hija de Israel (2); av i só te , no se hagan 
ladrones grandes; vence y resiste al principio tus 
tentaciones. E l hombre que hizo negar á San Pe­
dro la tercera vez, significa el consentimiento en 
el pecado; y l l á m a s e v a r ó n porque y a con mayor 
dificultad se ha de vencer. A este hombre se llega 
c o m p a ñ í a , porque tras el consentimiento, luego 
sucede el ejercicio en las malas obras, y esta es la 
ejecución del pecado, la cual dice Santiago en­
gendra muerte (3). 

Penitencia de San Pedro 

Mas pues oís te , alma mía , los pecados y ca ída 
de este P r í n c i p e de la Iglesia, San Pedro;oye ahora 
la penitencia y la manera de su conver s ión . E n 
acabando la ú l t ima negac ión , luego can tó el gallo, 
y San Pedro se aco rdó de la palabra que le h a b í a 

(1) Cant. I I . 
f2) I V R e g . X I I I . 
(3) J a d . 
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dicho Cristo. E l Señor mi ró á San Pedro, y en-, 
tonces él se convi r t ió y , saliendo fuera, l loró (1). 
Dos avisos puedes sacar de aquí , alma: el pr ime­
ro es que de San Pedro se dijo que su habla le. ma­
nifestaba ser de los discípulos de Cristo. For tan­
to, aunque m á s pecadora seas, no dejes el lenguaje 
y habla que antes t en í a s con el Señor . No ceses de 
dar limosna, no levantes la mano del ayuno, no te 
olvides de tus devociones y tiempo de orac ión , 
viendo misa cada día, porque cesando de estos ejer­
cicios, dejas el lenguaje de Dios y das armas á tus 
enemigos. E l segundo aviso es que j a m á s pierdas 
s e r m ó n , pudiéndolo gozar, porque el predicador^ 
como gallo que da voces en mi tad de las tinieblas 
de las culpas, una vez ú otra te d e s p e r t a r á , con 
el favor divino, para que te acuerdes de las benig­
nas palabras que Cristo J e s ú s te habló , como, 
aquí , cantando el gallo, luego despe r tó este Santo 
Após to l . 

E s p a n t á b a s e el Santo Job, y con a d m i r a c i ó n 
preguntaba: ¿Quién enseñó ciencia al gallo? (2). 
Gran sab idur í a ha de ser la del predicador, pues 
tan grande y tan alto es su oficio. Por Maestro ha 
de tener al Esp í r i t u Santo, pues con su cantar ha 
de despertar las almas. No debe dormir , orando y 
contemplando, no solamente el d í a , mas a ú n la 
mayor parte de la noche, suplicando á Dios le en-

(1) Marc . X I V . 
(2) Job X X V I I I . 
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señe á reprender los vicios y a persuadir las v i r ­
tudes. Mire que-cuando canta el gallo, primero se 
hiere á sí mismo con las alas y se sacude los pies. 
Debe primero por obra cumplir la doctrina que 
predica, amando á Dios de todo su co razón y vo­
luntad, teniendo gran fe y celo de la salud de las 
almas; de manera, que amor de Dios y del próji­
mo son dos alas, con las cuales el predicador, para 
que su p red i cac ión fructifique, debe muchas veces 
volar, siendo su c o n v e r s a c i ó n en los cielos. O di ­
gamos que estas alas son la penitencia y aspereza 
cotí que hiere su carne, como hac ía San Pablo (1), 
para no ser como campana que re t iñe llamando á 
los otros á la iglesia y ella se queda fuera. As í les 
acaec ió á los que dec ían : Señor, ¿por ventura en 
vuestro Nombre no profetizamos? Señor, ¿no hi­
cimos milagros? (2). A los cuales el Juez soberano 
d i rá : En verdad, no sé quién sois. Como si dijese: 
Campanas habé i s sido, á los otros aprovechasteis, 
quedando vosotros sin provecho; no tuvisteis m á s 
del sonido, os con ten t á s t e i s con solamente la len­
gua; id fuera de m i casa y palacio real . 

E l sacudir los pies es dar de mano á toda pre­
sunción y vanagloria , no poniendo los ojos en 
grandes y famosos auditorios, sino considerando 
al Redentor del mundo que á una Samaritana, mu­
jer pobre, que con sus brazos lleA^aba el agua, se 

(1) P h i l i p . I I I . 
(2) M a t t h . X X V . 

18 



274 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

asen tó con gran reposo á predicar en un campo, 
junto á una fuente, d ic iéndola las mayores grande­
zas, que ninguno de los principales de los fariseos 
m e r e c i ó oir en el templo (1). Esto quiso significar, 
mandar el Señor á sus Após to les que á la salida 
de los pueblos donde predicasen, sacudiesen el 
polvo de sus piés . Como si dijese: después de muy 
altamente haber predicado, cuando todos dijeren 
á una voz: nunca así hab ló otro hombre, dad de 
todo la gloria á Dios, no se os pegue a l g ú n polvo 
á los p iés de vuestros pensamientos. Oye, pues, 
alma, la palabra de Dios, y no pienses que es sin 
provecho, aunque luego no veas el fruto. Mi ra que 
San Pedro pr imero oyó la palabra divina, y des­
pués , en cantando el gallo, hizo fruto de peniten­
cia, a c o r d á n d o s e de ella. 

E l m i r a r Cristo á San Pedro, s e g ú n nuestro 
Padre San A g u s t í n , fué un ponerle delante de sus 
ojos sus pecados, para que los conociese y se do­
liese de ellos. Considera aquí , alma, la g ran mise­
r icordia de Dios, la cual primero puso sus ojos en 
San Pedro, que él se convirtiese, conociendo su 
culpa. C u á n bien dec ía D a v i d que la misericor­
dia de Dios le había salido al camino (2). Suplica, 
pues, á este Señor con este Profeta Santo, y dile 
muchas veces: Miradme, Señor, y habed miseri­
cordia de mí. Como si dijese: miradme, S e ñ o r ' 

(1) Joann. I V . 
(2) Psa l .58 . 
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para que os mire y habed misericordia de mí , para 
que conociendo m i culpa, de ella me duela; de ma­
nera, que como el que mi ra al espejo, si no levan­
tare los ojos, tampoco los levanta la imagen que 
en el espejo parece, bien así si Dios no levantare 
los ojos, m i r á n d o n o s con su misericordia , como 
mi ró á San Pedro, tampoco nosotros los levanta­
remos, conociendo nuestras culpas y pidiendo per­
dón á su Majestad de ellas, y esto es lo que ahora 
se sigue, diciendo el Evangelista qtie San Pedro 
salió fuera y lloró amargamente (1). ¡Oh , alma 
mía, c u á n fuera sale de sí mismo el pecador cuan­
do hace penitencia! ¡cuánto se destierra de sí mis­
mo, pesándo le lo que antes le p lac ía , l lorando de 
lo que antes se re ía , y s iéndole amargo como la 
h ié l lo que antes era tan agradable! Salió fuera, 
porque la con t r i c ión , si verdadera es, no puede 
ser sin el amor de Dios sobre todas las cosas; pues 
como nuestro Padre San A g u s t í n diga que cuando 
de Dios nos acordamos con caridad y amor, no 
moramos en este mundo; fuera de sí mismo sale 
el hombre, que por haber ofendido á Dios l lora y 
gime. Salió fuera para l lorar , porque la c o m p a ñ í a 
de los malos no es lugar decente para la peniten. 
cia. T a m b i é n sal ió fuera de casa del Pontíf ice, por­
que entiendas, alma, que la mayor parte de la pe­
nitencia es la enmienda en las culpas que adelante 
p o d r í a s cometer, por lo cual San Pedro salió de la 

(1) L u c . X X I I . 
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c o m p a ñ í a de los que le hicieron pecar; y aun en­
señónos el gran peligro que traen los Religiosos 
fuera de su monasterio, residiendo en las cortes 
pontificales y palacios reales, salvo si la obedien­
cia de sus Prelados á esto les compele; porque de 
ella es tá escrito que el varón obediente recontará 
las victorias (1). Como si dijese: cualquiera bata­
l la que delante se le pusiere, la v i r t u d valerosa de 
la obediencia se la d a r á vencida. No sin g ran mis­
terio los Magos, cuando l legaron á la corte del 
Rey Heredes, perdieron de v í s t a l a estrel la; ni 
tampoco sin gran secreto, aquí este g ran religioso 
San Pedro en la corte pontifical de Caifas pe rd ió 
la fe, negando aun conjuramento la suma verdad. 
Cristo Jesús , para dar á entender el peligro de que 
vamos hablando (2). 

A q u í q u e r r í a , hermana en Jesucristo, hablar 
un poco con Vos, pues este Memorial de Amor 
Santo, dado que con todos hable, es particular­
mente vuestro. M i r a d que vuestro monasterio es 
nido, el cual vuestra alma, l lamada por vuestro 
dulce Esposo Jesucristo, e l ig ió , como tór to la cas­
ta, para en soledad y retraimiento mejor reposar, 
y con santos ejercicios y fervientes deseos m á s 
altamente volar para Dios. De a q u í , como de nido 
encerrada, habé i s de l lamar con gemido, meditan­
do como paloma cada momento aquella ciudad de 

(1) P r o v . X X I . 
(2) M a t t h . I I . 
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J e r u s a l é n y aposento de los bienaventurados. No 
q u e r á i s por ocas ión alguna, aunque sea extrema 
enfermedad, volver n i por un día al siglo, porque 
y a podr í a ser (lo que Dios no permita) queriendo 
sanar el cuerpo, que tan presto ha de mor i r , enfer­
mase de herida mor ta l el alma, que para siempre 
ha de v i v i r . No fué p e q u e ñ o pecado á los hijos de 
Israel, ya después de haber salido de Egipto vol ­
verse, aun por sola memoria, a c o r d á n d o s e y de­
seando los manjares viles de los egipcianos, pues 
por esto no merecieron entrar en la t ie r ra de pro­
m i s i ó n ^ ) . Aquella hija de Jacob l lamadaDina, todo 
su d a ñ o le vino por salir de casa de su padre (2): 
ella m a t ó su alma y fué causa de muchas muertes 
en la ciudad de Sichen. Si solamente un volver de 
cabeza á mi ra r la des t rucc ión de aquella ciudad 
infame, as í se cas t igó en la mujer de L o t h (3), la 
cual luego fué convertida en e s t á t u a de sal des­
abrida y es tér i l , ¿por qué no t e m e r á la persona 
religiosa la salida de su monasterio, a l cual casi 
nunca vuelve el alma t a n quieta y pacífica como 
primero salió? San Bernardo dice, que como es i m ­
posible los peces v i v i r mucho tiempo fuera del 
agua, así es dificultoso el religioso conservarse 
sin pecado mucho tiempo fuera del monasterio. 
Digamos, pues, hermana en Cristo, con el Santo 

(1) Exod . X V I . 
(2) Genes. X X X I V . 
(3) Genes. X I X . 



278 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

Job: En mi nidillo mori ré [ l ) . A mor i r venimos á 
la re l ig ión; no nos debe espantar la clausura; por 
eso se llama nido el monasterio, porque en él todo 
ha de ser estrecho y penoso, usando de pobre cel­
da, pobre vestido y pobres manjares; de manera, 
que todo os sea una medalla ó imagen que repre­
sente en vuestra memoria á vuestro dulc ís imo Es­
poso Jesucristo pobre, nacido en un pesebre y po­
bre muerto con desnudez en la cama estrecha y 
dura de la santa cruz; pues si ya salistes fuera de 
los trajes vanos del siglo, seguidlas pisadas de 
este Santo Após to l y l lorad en la soledad de la re­
ligión vuestras culpas y pecados, porque á su tiem­
po oi ré is aquella palabra dulc ís ima del Esposo 
Cristo: Venid, Esposa mía, venid, paloma mía, y. 
recibid la corona del reino celestial, en premio de 
vuestros trabajos (2). ¡Oh, hermana y amada en 
Jesucristo, qué breve momento nos p a r e c e r á en 
aquel día los veinte y t re in ta a ñ o s de re l ig ión! las 
vigi l ias trabajosas, los penosos ayunos y las duras 
disciplinas, ¡cuan abundosamente s e r á n allí paga­
das! Estad muy cierta, que si como renombre es 
Bautista, lo fuese t a m b i é n vuestra vida, que os pa­
r e c e r í a p e q u e ñ a centella toda la penitencia hecha 
con el tesoro inefable que se os d a r á en g a l a r d ó n , 
mas mirad que no dice el Evangelista que San Pe­
dro l loró como quiera su pecado, sino que l loró 

(1) Job X X I X . 
(2) Cant. I V . 
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amargamente (1). No es cualquiera p é r d i d a Dios, á 
quien perdemos por el pecado, sino muy grande, 
pues perdemos bien infinito; por tanto, el dolor y 
gemido ha de ser con amargura tan grande, que 
toda la v ida dure. 

Cosa es muy de considerar que nos diga e lEvan-
gelista las l á g r i m a s de San Pedro y no nos diga 
las palabras que decía . No es de pensar que cal ló 
lo segundo para e n s e ñ a r n o s á callar nuestros pe­
cados, sino para que entendamos ser la lengua m á s 
primorosa y elegante para negociar con nuestro 
Dios los gemidos y las l á g r i m a s . E l Señor del 
mundo dijo que s i no nos hiciéremos niños, que 
no entraremos en el reino de los cielos (2) ¿Qué 
quiere ser esto, Señor? ¿Qué, me tengo de hacer 
n iño , siendo hombre, y que siendo anciano, me 
vuelva á la niñez? E l reino del cielo no le conquis­
tan sino los animosos que con violencia le arreba­
tan, s e g ú n . S e ñ o r , Vos mismo af i rmáis (3) ; pues 
si fuere gigante, ¿cómo flaco niño? y si esta bata­
lla se ha de vencer, ¿con qué armas hemos de pe­
lear? ¡Oh , alma, si bien has considerado, las ar­
mas de los n iños l á g r i m a s son; con ellas impor tu­
nan á sus madres para que les den leche; y con 
ellas vencen á sus padres para ser de ellos m á s 
amados y regalados. Ves aqu í un viejo n iño q u e á 

(1) L u c . X X I I . 
(2) M a t t h . X V I I I . 
<3; M a t t h . X I . 
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fuerza de armas g a n ó el cielo, viejo en la edad y 
n iño en las armas, l lorando para e n s e ñ a r t e á pe­
lear y salir con la v ic tor ia . Mi ra cómo dice San 
L e ó n Papa que en la cabeza de la Iglesia San Pe­
dro, deposi tó nuestro Redentor la confianza de 
nuestra penitencia, porque si negando pecó, l lo­
rando qui tó las manchas de sus culpas. Con estas 
armas venció la Magdalena al invencible Dios, á 
la cual dijo: Mujer, vete enpas (1). Como si la dije­
ra : has peleado tan varonilmente con saetas tan 
agudas de abundantes l á g r i m a s , que ya tengo por 
bien de rendirme á tí; yo te perdono todos tus pe­
cados; cese ya la guerra pasada; p r e g ó n e n s e luego 
paces; vete, mujer santa, en paz. ¿Quién p o d r í a , 
filma mía , declarar este lenguaje y p lá t i ca que 
San Pedro con Cristo ten ía , cuando dió lugar á las 
l á g r i m a s , que así como fuente iban por su rostro? 
¡Oh , m i buen Jesús , dec ía este Após to l Santo, 
confianza mía , c u á n otras han sido mis obras que 
mis palabras! (2). Anoche entre mis hermanos me 
m o s t r é el m á s esforzado^ diciendo que m o r i r í a por 
Vos, y ahora me he manifestado el m á s flaco, pues 
no tan solamente huyendo, cuando ellos tan recio 
huyeron, os d e s a m p a r é , mas a ú n tres veces he ne­
gado ser discípulo de vuestra Majestad. ¡Oh, cuán ­
ta verdad me dec íades Vos, Señor , aunque allí no 
lo en tend í ; y ahora reconozco m i flaqueza y me 

(1) Joann. V I H . 
(2) L u c . X X I I . 
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pesa gravemente de m i culpa. T e n d r é piedad de 
mis hermanos cuando pecaren; u s a r é con temor 
de las llaves que me dejáis encargadas de la Igle­
sia, y desconfiando de mí , e s p e r a r é en vuestra mi­
sericordia. A Vos vengo, recibidme, buen Pastor. 
No negasteis el nombre de amigo á Judas, n i apar­
tasteis vuestro rostro, n e g á n d o l e la paz, siendo él 
c a p i t á n de guerra infernal y caudillo de vuestros 
•enemigos (1); no me qui té is . Señor , vuestra amis­
tad; cr iad en mí nuevo co razón ; dadme vida nueva 
y esp í r i tu nuevo para que, l lorando mis pecados, 
goce de vuestras grandes misericordias, y sea 
ejemplo de pecadores para que se conviertan á 
Vos. A m é n . 

Considera, pues, ya , alma, cómo después de 
cansados estos fariseos y sacerdotes de in jur iar y 
atormentar á tu dulce Esposo J e s ú s , se fueron á 
reposar, dejándole á buen recaudo en una cá rce l 
honda, á manera de cueva, que estaba en casa de 
Caifás, atado á una columna de piedra, cercado 
de aquellos ministros, los cuales no le dejaban re­
posar en toda la noche. Desciende, pues, alma 
mía ; no dejes de tus manos la cadena que al p r in ­
cipio de su pr i s ión comenzaste á l levar; l l éga te con 
amor grande y d i así : ¡Oh, m i dulce J e s ú s , Cordero 
inocente de Dios, mis culpas os tienen atado y 
puesto en esta cá rce l obscura; reposad esa cabeza 
preciosa siquiera en m i hombro; y pues nó os pue-

(1) Joann. X V I I I . 
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do desatar estas sogas y eadenas, recibid m i pe­
queño servicio, pues m á s no puedo; vayanse a des­
cansar vuestros atormentadores, que yo no quiero 
otro descanso, sino á Vos. Os a c o m p a ñ a r é en esta 
cá rce l , descanso mío y glor ia mía , á donde mora r 
me es m á s dulce que á A d á n el verjel del P a r a í s o 
terrenal . Aquí se cumpl ió la profecía de Dav id , el 
cual en nombre de este benigno Rey se quejaba y 
decía: Pusiéronme en una cueva profunda y en 
lugar de tinieblas (1). 

De La presentación del Señor ante Pilato 

Venida la m a ñ a n a , dice ahora el texto, J u n t á ­
ronse todos los principes de los sacerdotes y lle­
van al Cordero J e s ú s para presentarle d Pila­
to (2), no entrando dentro en el pretorio, ó lugar 
del juicio, el cual estaba dentro de casa de Pilato; 
porque como Pilato fuese gent i l , sopeña de i r regu­
laridad, no pod ían entrar dentro; á esta causa él 
salió fuera y les dijo: ¿Qué acusación traéis con­
tra este hombre? Ellos respondieron: Si no fuese 
malhechor no te lo habríamos traído. Quisieron 
aqu í dar á entender su gran c réd i to y estima de 
santidad, cuyo celo se manifiesta en perseguir a l 
que, según su malicia de ellos, m e r e c í a ser acu-

(1) Psa lm. 78. 
(2) L u c . X X I I I . 
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sado. H a c í a n conciencia de la i r regular idad, no 
queriendo entrar en casa de Pilato; y no h a c í a n 
caso de pedir que muriese el inocente, porque se 
cumpliese lo que el Redentor les h a b í a dicho, que 
se tragaban el camello y no pasaban un p e q u e ñ o 
mosquito (1); bien así esta gente ciega hac í a caudal 
de la irregularidad^ que es pena, y t en ía en poco 
el homicidio, que es culpa. Vengan, dice nuestro 
Padre San Agus t ín , los testigos verdaderos y di­
gan en qué este benigno Redentor es malhechor» 
s e g ú n estos perversos enemigos le acusaban. Le­
v á n t e n s e los que son libres de los demonios que los 
atormentaban; los ciegos que han sido alumbrados 
digan su dicho; los muertos que este benigno Re­
dentor ha resucitado declaren los unos y los otros 
su inocencia, su misericordia y su infinito poder 
de este Señor ; mas ya estaba profetizado por Da­
v i d : Diéronme males por bienes (2); lo cual podía 
decir nuestro Redentor, pues por tan excelente 
doctrina, por tantos y por tan grandes milagros, 
es acusado aquí de estos ingratos por malhechor. 
Mas como Pilato no se satisfaciese de esta res­
puesta, p r e g u n t ó m á s en part icular el delito de 
que le acusaban; y no dándo le tan buena r a z ó n , 
así como indignado les dijo: Tomadle allá vos­
otros y juBgadle según vuestra ley. Ellos enton­
ces dijeron: A nosotros no es licito matar á na-

(1) M a t t h . X X I l I . 
(2) Psa lm. 108. 
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die (1). San Cr i sós tomo dice que dijeron los sacer­
dotes esta palabra, ó porque en aquella Pascua era 
prohibido just iciar alguno, ó porque el crimen de 
que le acusaban no c o n v e n í a á ellos, pues dec ían 
que se h a c í a Rey, ó finalmente, porque ellos no 
podían darle la muerte que deseaban. P o d í a n ape­
drear al blasfemo, mas no pod ían sentenciarle á la 
cruz, si no fuese juez de mano de los romanos (2); 
y con esto dice bien ahora el texto, que fué dada 
esta respuesta porque se cumpliese lo que dijo este 
bendito Redentor, declarando cómo hab í a de mo­
r i r muerte de cruz. En poco t en í an estos ingratos 
quitar la vida al Redentor, si no le quitasen junta­
mente la fama, crucif icándole como l ad rón . Oyen­
do, pues, decir Pilato que uno de los males que 
h a b í a hecho era haber alborotado el pueblo, desde 
Galilea hasta J e r u s a l é n , holgóse mucho por remi­
t i r le á Herodes, que gobernaba aquella provincia 
y estaba entonces en la misma ciudad de Jeru­
sa lén . 

De la presentación del Señor en casa de Herodes 

M i r a , pues, a lma, cómo no cesa de andar la 
rueda de tan grandes trabajos, tu amado Esposo 
S a n s ó n , pues habiendo tan de m a ñ a n a venido de 

(1) Luc . X X I I I . 
(2) I b i d . 
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casa de Caifas al pretorio de Pilato, que hay dis­
tancia de setecientos y cincuenta y cuatro pasos, 
ahora da otra vuelta, remit ido á Heredes, que es 
un camino muy penoso de ciento y veinte pasos, 
una cuesta arr iba. Heredes le recibió con mucha 
a leg r í a , porque hab ía deseado antes ver algunos 
milagros suyos y oir secretos de su doctrina (1): 
Esto le d e m a n d ó él, como: dice San Ambrosio, no 
con deseo verdadero de ser discípulo, sino como 
hombre vano que estimaba á Cristo por encanta­
dor; mas el benigno Redentor á todo callaba sin 
hablar palabra (2); porque de él h a b í a dicho I s a í a s 
que enmudecería, no abriendo su boca, á la mane­
ra del cordero cuando está atado delante del es­
quilador (3); y aun no quiso hablar palabra, n i ha­
cer milagro alguno, antes quiso sufrir injurias, 
porque seamos enseñados á querer ser antes de 
nuestros enemigos injuriados que no lisonjeados; 
mas si bien consideramos, este sap ien t í s imo Re­
dentor á n ingún juez qui tó la habla, sino á Hero-
des, porque en casa de Anas habló , y en casa de 
Caifas r e spond ió , y á las preguntas de Pilato sa­
tisfizo; y aquí , importunado por Heredes, ninguna 
palabra habló (4). Quiso en esto el S e ñ o r del mundo 
castigar á Heredes porque le hab ía quitado su voz, 
degol lándole al Precursor Bautista, el cual era voz 

(1) M a t t h . X X V I I . 
(2) L u c . X X I I . 
(3) I sa i . L U I . 
(4) Joann. X I I I . — M a t t h . I I I . 
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de este Señor que daba voces en el desierto, pues 
como á descomulgado, que h a b í a quitado la cabeza 
al Santo Bautista, quitóle la habla el S e ñ o r , así 
como denunc iándo le por anatema; ó digamos que 
no quiso hablar n i hacer milagro alguno por de­
clarar c u á n vana cosa es, mayormente en nues­
tros tiempos, que a lgún cristiano desee ver visio­
nes ó revelaciones; porque si al r ico avariento que 
ped ía un muerto resucitado que predicase á sus 
hermanos que v i v í a n a c á en el mundo, respond ió 
Abraham que les bastaba Moisés y los Profetas{\), 
que es la doctrina del Testamento viejo; ¡cuánto 
m á s nos debe bastar á nosotros la Sagrada Escri­
tura, pues tenemos Testamento viejo y nuevo, para 
nada querer por r e v e l a c i ó n n i vis ión m á s de aque­
llo que nos enseña la santa fe! Viendo, pues, He­
redes que nada r e spond ió nuestro Redentor á las 
acusaciones que le h a c í a n los adversarios, n i tam­
poco sat isfacía á las dudas que él demandaba, n i 
que r í a hacer alguna marav i l la delante de él, me­
nospreciólo él mismo y todos los caballeros de su 
casa, así como á hombre loco, v is t iéndole una ves­
t idura blanca, la cual era amanera de un escapu­
lario que llegaba hasta los piés (2); y no sin miste­
r io vestidura blanca le fué dada, s e g ú n nota San 
Ambrosio , para significar la inocencia del Corde­
ro sin mancilla, sobre la cual estribaba su sant ís i -

(1) L u c . X V I . 
(2) L u c . X X I 1 1 . 
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ma Pasión^ en cuya sangre las vestiduras de todos 
los Santos m á r t i r e s , que son sus almas, h a b í a n de 
ser blanqueadas, lavadas y purificadas, s e g ú n San 
Juan en el Apocalipsi (1). Significa t a m b i é n esta 
vestidura la castidad que nos ha de vestir de piés 
á cabeza, cuya figura fué la claridad que en el 
monte Tabor resp landec ió en las vestiduras de Je • 
sucristo, y cuya blancura dice San Mateo ser así 
•como nieve (2). 

¡Oh, m i buen Je sús , sacerdote eterno, s e g ú n la 
Orden de Melchisedech (3), que ya no os falta sino 
la casulla para que ce lebré i s la misa en este tan 
solemne día de Pascua, en remis ión de todas mis 
culpas y pecados y las de todo el mundo, y en su­
fragio de todas las almas que os e s t án esperando 
en el L imbo! E l amito os pusieron sobre la ca­
beza en casa de Caifas, cubr i éndoos vuestro glo­
rioso rostro, para significar y dar á entender la 
esperanza que m i alma ha de tener de las cosas 
perdurables y eternas, la cual l lamó San Pablo ar­
madura de la cabeza: Capacete de salud (4). A q u í 
se os da en casa de Heredes el alba blanca, para 
declarar la pureza que vuestros sacerdotes y cris­
tianos han de guardar y tener. E l m a n í p u l o y cin­
ta se os dió en el prendimiento, para significar 
c u á n atado y sujeto debe estar todo cristiano á 

(.1) Apoc . I I I . 
(2) M a t t h . X V I I . 
(3) Psa lm. 109. 
(4) E p h e s . V I . 
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vuestros mandamientos y consejos. L a estola se 
os d a r á cuando vuestra preciosa garganta ataren 
á la columna, para que entienda yo cuan suave es 
el yugo de vuestra santa ley. L a casulla os vesti­
r á n cuando os dieren una p ú r p u r a , vestida á ma­
nera de rey, porque entiendan los hijos de A d á n 
que les ven í s á merecer el reino eterno. N i f a l t a r á 
una mi t ra de crueles espinas, n i bácu lo pastoral 
de la cruz á donde se ré i s crucificado. Los minis­
tros s e r á n los ladrones, el uno de los cuales os d a r á 
voces, para que en el memento os aco rdé i s singu­
larmente de él delante del Padre, para que sea 
consolado en aquellos tormentos. 

Considera, pues, ahora, alma mía , la g ran aflic­
ción de tu Esposo J e s ú s : menosprecia estos trajes 
vanos y vestiduras profanas, y si se burlaren de 
tí los mundanos, escarneciendo tu traje honesto, 
mi ra que el Hijo de Dios quiso ser escarnecido y 
tomó de muy buena gana este háb i to blanco; y 
siendo s a b i d u r í a suma es estimado por loco, .por­
que con amor suyo te precies de ser vi tuperada, 
negando la vanidad del mundo. Considera t a m b i é n 
cómo Herodes, no hallando causa de muerte en 
tu dulce amado Jesús^ le vuelve á r emi t i r á Pi la to 
así de blanco vestido. M i r a cómo con la g ran prie­
sa que le dan aquellos crueles ministros en el ca­
mino, viniendo cuesta abajo, muchas veces cae, 
tropezando con los piés descalzos, corriendo san­
gre,- y en las c a í d a s da con el rostro en t ierra , por­
que como llevaba las manos atadas a t r á s , no se 
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aprovechaba de ellas, para cayendo dar de ma­
nos. ¡Oh, m i buen Jesús , con c u á n t a r a z ó n podé is 
decir las palabras de David:. Gusano soy yo y no 
hombre, vituperio de los hombres y menosprecio 
del pueblo! (1). Los hombres andan con los piés el 
camino, y Vos, gusano, en las e n t r a ñ a s de vuestra 
bend i t í s ima Madre, engendrado por obra del Esp í ­
r i t u Santo, no de piés , sino de rostro, dando de pie­
dra en piedra, como gusano p e q u e ñ o andá i s por 
m i s a lvac ión este camino. Mas pues que gusano 
sóis, bendito Redentor, ofrézcoos m i corazón , que 
aunque de madera corruptible y podrida, m o r á n -
dole Vos s e r á muy fuerte y animoso para conside­
rar, y considerando imi ta r vuestra Sagrada Pa­
s ión. 

Como viese Pilato al Redentor del mundo, al 
cual Heredes le tornaba á enviar, dice San Lucas 
que luego fueron amigos, como antes fuesen 
grandes enemigos (2), porque ya la piedra de la 
esquina comenzaba con. el b e t ú n de su preciosa 
sangre á juntar las dos. paredes tan apartadas, 
como eran gentiles y hebreos, porque, como San 
Pablo dice, este c lement í s imo Señor es nuestra 
paz, el cual hiso de dos ptieblos uno (3). A q u í se 
cumpl ió lo que dice D i v i d : Con los que aborrecie­
ron lapas f u i pacífico. A estos jueces, tan enemi-

(1) Psa lm. 21. 
(2) L u c . X X I I I . 
(3) Ephes. I I . 

19 
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.gos de paz, puse en concordia, como antes no la 
tuviesen. Pues si tienes, alma, alguna enemistad 
con tu prój imo, y por amor de este Redentor y Rey 
tuyo, ya en la cruz muerto, tú no perdonas, clara 
cosa es que eres peor que Pilato y m á s malaven­
turado que Herodes, los cuales se hicieron ami­
gos, siendo el tercero de estas paces el que es ver­
dadera paz, Jesucristo, no muerto sino v ivo . Mi ren 
aqu í los cristianos qué pisadas tan santas imi tan 
cuando entienden en paces, pues la demanda m á s 
alta que trajo el Hijo de Dios al mundo, fué poner 
paces, lo cual se prueba, pues deja hermanos á 
estos dos enemigos Herodes y Pilato; y aun consi­
deren c u á n estrecha s e r á la cuenta el día del ju ic io 
contra los cristianos, que sin dar sangre como 
Cristo la dió, y sin ofrecer su vida como este Rey 
Soberano la ofreció, mas aun con sola una pala­
bra, pucliendo poner paces, no las ponen, vendien­
do muy caro hacer un ruego, á donde solamente 
se dan palabras, como Cristo haya tenido en tan 
poco su sangre y vida, solamente por el bien de la 
paz. 

Considera, pues, alma, la gran inocencia de tu 
bend i t í s imo Rey Jesucristo^ cómo no hay-juez que 
le condene, n i testigo que con verdad le acuse. 
A n á s le envió á Caifás y Caifás le p r e sen tó á Pi­
lato. Pilato, como preguntase al Señor del mundo 
q u é h a b í a hecho, y conociese ser sin culpa, le re­
mi t ió á Herodes. Herodes, con vestidura blanca, 
le to rnó á enviar á Pilato, así como declarando su 
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santa inocencia con la blancura de la vestidura 
que le daba. ¡Oh, m i buen Je sús , cuan gran ver­
dad dice Pilato, que en Vos no halla causa de 
muerte (1), porque en mí , pecador miserable, es tá 
la culpa, y en Vos, inocente Cordero, se hace la eje­
cuc ión de la pena! Y o el condenado á pena eter­
na, y Vos el que mor í s muerte de cruz por mí . A 
mí, s e g ú n dice Dav id , se me halla el hurto en las 
manos, y Vos sóis el que recibe los azotes, los cla­
vos y lanza en la cruz (2). Tres remedios hal larás^ 
alma, que eligió aquí Pilato para l ib ra r al inocente 
Cristo. E l primero fué remi t i r le á Heredes, presu­
miendo que, como á hombre galileo y de propia 
t ierra , se h a b r í a piadosamente con él . E l segundo 
remedio fué remit i r le á los mismos fariseos y sa­
cerdotes, mayormente cuando le pusieron por acu­
sac ión que se h a c í a Hi jo de Dios, nota San Juan, 
que Pilato temió , y con mayor solicitud trabajaba 
de allí adelante por l ibertarle (3). ¿Cuán to mayor 
r a z ó n se rá , alma mía , que tú temas al que crees 
ser Hijo verdadero de Dios, pues este idó la t ra sin 
fe, oyendo la acusac ión , en la cual se nombraba 
Hijo de Dios, le temblaban las carnes en haber de 
juzgar al verdadero Re}^ Jesucristo? E l tercer re­
medio fué cuando dijo que pues t e n í a n costumbre 
en la Pascua de l ibertar uno de los presos, en me-

(1) J o a n n . X V I I l . 
(2) Psa lm. 68. 
(3) Joann. X I X . 
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moria de la l ibertad que les hab í a Dios dado sa­
liendo de Egipto, tuviesen por bien de dejar al ino­
cente Cristo, y que B a r r a b á s , revoltoso homicida, 
se quedase encarcelado, pues lo t en í a merecido; á 
lo cual ellos respondieron: No nos des á Cristo 
Ñ a s areno, sino á B a r r a b á s (1). 

Ves aquí , alma mía , al Rey Acab, que deja i r 
l ibre al que m e r e c í a la muerte, por el cual el Pro­
feta le dice de parte de Dios, que m o r i r á él y su 
pueblo (2). Considera, cómo el c a b r ó n se env í a ai 
desierto, el cual lleva los pecados sobre su cabe­
za (3). B a r r a b á s , cab rón reprobado, se deja i r l ibre, 
y el Cordero inocente, Jesús , queda preso para 
ser condenado. ¡Oh, m i buen Jesús ! ¡oh, humildad 
admirable, que sois puesto en suerte con un homi­
cida alborotador! Más quiero, m i buen J e s ú s , ser 
atado á vuestros san t í s imos mandamientos 3̂  ley, 
y t a m b i é n reatado con vuestros consejos, voto de 
castidad, pobreza y obediencia, que no ser l ibre 
con los prescitos pecadores, que, como B a r r a b á s , 
andan perdidos por el desierto de este mundo. 
Ves aquí , alma, te pone Pilato delante de los ojos 
la vida y la muerte; mi ra lo que quieres, extien­
de la mano. L a vida es Cristo J e s ú s ; la muerte es 
B a r r a b á s . M i r a si quieres ser libre con la muerte, 
para siempre mor i r , ó si quieres ser preso y atado 

(1) M a r c . X V . 
(2; I Reg . X X . 
(3) L e v . X V I . 
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con Cristo, el cual es verdadera vida, y á É l ser­
v i r es re inar . Las ataduras del bendito J e sús , 
Sab idu r í a infinita, son dichas en la Escr i tura San­
ta ataduras de salud, y las de B a r r a b á s son cade­
nas de pecados con que el pecador es atado. Ba­
r r a b á s es este hombre viejo y cuerpo mortal , el 
cual es dejado libre, obrando contra la ley de Dios; 
y el inocente Jesús , figura de nuestro espí r i tu , es 
el atado, y el aherrojado contra toda justicia. Bien 
p o d r í a decir aquí el Señor de aqueste pueblo tan 
cruel lo que dijo Dav id : Abrieron sobre mí su 
boca, as í como lean robador que brama (1). L e ó n 
que roba la fama y vida del Redentor del mundo, 
se puede l lamar aqueste pueblo sin piedad; el bra­
mido es espantable, que sea l ibre el homicida Ba­
r r a b á s y muera el inocente Cristo (2). ,.Es aquí de 
considerar que en el tiempo de su P a s i ó n bendi t í ­
sima á dos hombres l ibró de la muerte nuestro Re­
dentor Jesucristo: á B a r r a b á s sa lvó la vida del cuer­
po, pues por quedar él preso, dejaron al homicida 
libre, y al l ad rón sa lvó de la muerte del alma (3), 
para que entendamos que por los m é r i t o s de la 
Pas ión de este bendi t í s imo Cordero son los buenos 
cristianos libres, Aaviendo doblada vida de cuer­
po y alma, resucitando gloriosos el d í a del ju ic io . 

E l ú l t imo remedio que Pilato aco rdó para 11-

(1) Psa lm. 21. 
(2) Joann. X V I I I . 
(3) Joann. X I X . 
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bertar á nuestro Salvador Jesucristo, fué decir: 
Yo le quiero castigar, y con tanto le dejaré. ¡Oh, 
cruel ís imo remedio! ¡Oh, cosa digna de admira­
ción, que el inocente sea castigado y enmendado 
el que nunca hizo delito! ¡Oh, miserable juez! en­
mienda tu injusticia, corrige tu desatino, que de 
este Soberano Rey es tá escrito que es justo y recto 
Señor (1). M i r a , pues, alma, cómo Pilato pr imero 
azota en la fama á t u buen J e s ú s , que no en la per­
sona, pues primero dice le corregiré, dando á en­
tender que era digno de a l g ú n castigo, como an­
tes hubiese dicho de él á voces: No hallo en él de­
lito alguno. En dos maneras suele ser enmendado 
el v ic io en a l g ú n l ibro, ó quitando letra d e m á s ó po­
niendo la que h a b í a de menos. Pues como Cristo sea 
llamado libro de la v ida (2), escrito de dentro y de 
fuera, no t e n í a que enmendar, pues nada h a b í a 
vicioso; mas estos sacerdotes y fariseos ignoran­
tes, como no s a b í a n leer en este l ibro, el cual les 
dijo, s e g ú n afirma San Juan, leed las escrituras, 
que ellas dan testimonio de mí (3), pensaron ser 
letra demasiada y parte supérf lua llamarse Hi jo 
de Dios; tienen por bien que por manos de sayo­
nes sea el l ibro de la v ida corregido, qu i tándole lo 
que les p a r e c í a demasiado, que es la honra, y aña ­
diendo lo que les p a r e c í a haber de menos, que es 

(1) Psa lm. 7. 
(2) Apoc . V . 
(3) J o a n . V . 
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afrenta é ignominia. Ahora , alma, es tá muy atenta 
á ver enmendar este verdadero l ibro de la vida; 
mira cómo en mi tad del pretorio, lugar público, es 
desnudado, lo cual fué al hones t í s imo Redentor te­
rr ible afrenta; á t a n l e luego á la columna, vienen 
muy presto los correctores, unos sayones de gran­
des fuerzas, con escorpiones de hierro en las ma­
nos, que v e n í a n atados al fin de los cordeles en los 
azotes; comienzan á herir las carnes del bendi t í ­
simo Cordero, á quien b a ñ a b a n en sangre de pies 
ú cabeza, abriendo sus carnes con llagas hasta des­
cubrir le las costillas (1); pudiera decir entonces el 
Señor : F u i as otad o todo el día y cas t igáronme á 
la mañana (2). Aparejado estoy para los azotes y 
mi dolor está delante de mis ojos (3). Enmudecí y 
no abrí m i boca por lo que tú hiciste, quita de m í 
estas tus llagas (4). Palabras muy lastimosas son 
é s t a s , alma mía , que dice tu dulce Esposo J e s ú s 
por el Profeta Dav id ; c o n t é m p l a l a s tú , de ten ién­
dote un poco en ellas, y h a l l a r á s no p e q u e ñ a dul­
zura y suavidad; mira que padece por tí; considera 
cómo volviendo el rostro algunas veces, con los 
azotes le lastimaban en él aquellos crueles verdu­
gos; mira que te dice que le quites tus llagas, por­
que si son suyas por la pena, tuyas son por el me­
recimiento de culpa. P u é d e s l e quitar estos azotes 

(1) Joann. X I X . 
(2) Psa lm. 72. 
(3) Psalm. 37. 
(4) Psalm. 38. 
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dejando ya de pecar, y ungir le las heridas con un­
g ü e n t o de cont r ic ión por tus pecados, y con aceite 
de devoción contemplando estos misterios. M i r a 
que se queja por I sa í a s que los cardenales^ ron­
chas y llagas de su bendi t í s imo cuerpo, n i son cu­
radas con a l g ú n ungüento n i atadas con alguna 
venda ó paño (1), porque muy poquitos son los que 
ejercitan el camino espiritual, recibiendo muchas 
veces los Sacramentos; y de m i l uno, con a tenc ión 
3̂  l ág r imas^ cada día se ejercita en contemplar un 
paso tan pr incipal de la P a s i ó n del Redentor del 
mundo, lo cual es su acatamiento. 

Ves aquí , pues, alma mía , cómo es enmendado 
este or ig ina l y l ibro, en quien e s t á n escritos todos 
los predestinados y las causas de su predestina­
ción. Este es el l ibro que vió el Profeta, en el cual 
l eyó tres cosas: Lamentaciones, cántico y ay (2). 
H a l l a r á s que lamentar, viendo sus terribles dolo­
res, que comenzaron desde el Huerto hasta fenecer 
en la cruz. P u é d e s t e i r lamentando cada día , co­
menzando desde el Huerto hasta casa de A n á s , y 
de A n á s hasta Caifás, siguiendo todas las estacio­
nes hasta ponerle en el sepulcro. H a l l a r á s t amb ién 
cantar con que te alegres de tu sa lvac ión , porque 
no solamente para dolerte,mas a ú n para alegrarte 
de tan gran tesoro, dicen los Santos que puedes 
contemplar la P a s i ó n de tu dulce Esposo J e s ú s ; 

(1) I sa i . I . 
(2) Ezech. I I . 
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para dec la rac ión de lo cual, cuando Jesucristo l lo­
raba en el pesebre, cantaban los á n g e l e s gloria en 
las alturas, pregonando paz en la t ier ra á los hom­
bres de buena voluntad y deseo. Finalmente, en 
este precioso l ibro h a l l a r á s escrito ay, que es en 
la Sagrada Escri tura amenaza de muerte, porque 
muriendo el Hijo de Dios, m a t ó la muerte de nues­
t ra culpa, y su cruz fué vencimiento contra el 
piincipe.de las tinieblas el demonio; y aun este ay 
es amenaza contra los ingratos y olvidados de tan 
grandes mercedes, porque digno es de muerte 
eterna, quien se olvida de tan santa P a s i ó n , no 
queriendo gozar sus frutos, para v i v i r vida eterna. 

Ecce Homo 

Así , pues, alma, todo sangriento y llagado, tu 
amado Esposo Jesucristo es puesto á una ventana 
grande en alto, á-donde le muestra Pilato al pue­
blo, diciendo á grandes voces: Veis aquí al Hom­
bre (1). Como si dijera: no pensé i s que es a l g ú n le­
proso; no os parezca a l g ú n L á z a r o llagado; cono-
cedle, que no es monstruo, el Nazareno que me 
disteis es; miradle que es hombre: ¿cómo le acu­
sá i s que se hace Dios? De hombre es ser azotado, 
y como á hombre le ha corrido la sangre. A b r i d 
los ojos, consideradle, que es hombre; y si sóis 

(1) Joann. X I X . 

http://piincipe.de
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hombres y no bestias fieras, compadeceos del hom­
bre; l a s t ímense vuestros corazones, no seá is m á s 
duros que piedras; baste el castigo pasado, él se 
e n m e n d a r á , vaya enhorabuena; mas ellos, como-
lobos hambrientos, dijeron á voces: Quítale, quí­
tale, senténciale á muerte de cruz. Finalmente, 
Pilato, porfiándoles, r e spond ió : ¿Cómo queréis que 
á vuestro Rey crucifique? (1) M i r a cómo en el co­
r a z ó n t en ía escritoPilato, s e g ú n dicenuestroPadre 
San A g u s t í n , este t í tulo de Rey, con el cual n o m b r ó 
muchas veces á nuestro Salvador Jesucristo, cuan­
do respond ió al pueblo; por tanto, no se le p o d í a 
quitar nadie de la boca. ¿Qué mucho, a lma, que 
este nombre dulce J e s ú s , Rey soberano, traigas 
escrito siempre en tus e n t r a ñ a s , a m á n d o l e , y de­
seándole , y p ronunc i ándo l e con tu lengua? Fina l ­
mente, ellos, negando su verdadero Rey Jesucris­
to, dijeron ser su Rey y Señor el Emperador Cé­
sar, y qtie s i le dejaba i r libre á este clementísimo 
Señor Cristo, que perder ía el favor y amistad del 
César (2) , delante de quien le a c u s a r í a n , porque 
no h a b í a castigado el crimen lesee majestatis, 
pues Cristo se hac ía Rey. No pod ían decir con 
verdad estas palabras, porque el Redentor del 
mundo, queriendo ellos hacerle Rey, h u y ó y se 
escondió , como dice San Juan (3); y aun pregun-

(1) Joann. X I X . 
(2) I b i d . 
(3) I b i d . V I . 
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tado de Pilato si era Rey, r e spond ió este benigno 
Señor , que su reino no era de este mundo (1), por­
que no vino á ser servido, sino á servir (2) ; n i 
vino á reinar temporalmente, sino á sujetar los 
corazones á la fe y reinar espiritualmente en las 
almas. No c o n t r a d e c í a al dominio y señor ío de 
Césa r , cuyo reino era mandar solamente sus va­
sallos, sujetando los cuerpos, n i tampoco quitaba 
el t r ibuto á Césa r , como estos enemigos fingían; 
mas antes á esta opinión les r e spond ió : Dad d Cé­
sar lo que es de César, y á Dios lo que es de 
Dios (3). 

Mas como la ambic ión sea pecado de tan gran­
des fuerzas, que sola ella bas tó á poner el cuchillo 
á tantos millares de inocentes, por mandado de 
Herodes, y aun fué poderosa para que en un día 
muriesen tantos sacerdotes por mano de aquel 
desventurado Idumeo Doec, m a n d á n d o l o el rey 
Saúl (4), pudo tanto con Pilato, que le hizo torcer 
su ju ic io y determinarse á sentenciar á quien, se­
g ú n la probanza hecha, pronunciaba por inocente 
y por tanto le deb ía soltar. ¡Oh, pecado abomina­
ble! ¡oh, cruel leona la ambic ión, que n i dejaste 
con tus u ñ a s de matar á los niños , n i perdonaste 
á los sacerdotes de Dios! y lo que es peor, que tú 
sola eres atrevida para condenar á muerte de cruz 

(1) Joann. X V I I I . 
(2) M a t t h . X X . 
(3) L u c . X X . 
(4) I R e g . X V . 
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al que es verdadero Hijo de Dios. Temeroso, pues7 
Pilato de perder el favor de Césa r , determina con­
denar a l inocente Cordero; y sentado en la silla 
judic ia l , condenó á muerte de cruz á nuestro be­
nigno Redentor, mandando poner á cada lado un 
infame l a d r ó n (1). 

De este pá r r a fo q u e r r í a , a lma, que notases 
c ó m o , s e g ú n San Juan, dos veces Pilato m o s t r ó 
con diversos t í tu los á nuestro Redentor: una vez 
le l l amó hombre, diciendo: Ecce Homo] otra vez 
le l l amó Rey (2). Por lo primero p a r e c í a dar á en­
tender la humanidad bend i t í s ima de este Reden­
tor, del cual, si fueran hombres y no bestias rabio­
sas, se d e b r í a n compadecer. Por el segundo t í tu lo 
de Rey le manifiesta ser Dios, al cual l lama D a v i d 
Rey grande en toda la tierra (3). 

Mas pues que el intento porque comenzamos á 
t ra tar en este cap í tu lo la Pas ión de nuestro bendi­
t ís imo Redentor, fué considerarle el viernes así 
como á Rey, si te pareciere algo prolijo este capí­
tulo para leer cada viernes, quiero m á s en breve 
t ratar estas palabras con que Pilato te enseña á tu 
dulce Esposo y Redentor, d ic iéndote : Ves aquí tu 
Rey. 

(1) Joann. X I X . 
(2) I b i d . 
(3) Psalm. 46. 



GAPÍTimO xv 

COMO E L V I E R N E S H A D E T R A E R E L A L M A P E E 

S E N T E Á C R I S T O . C O N T E M P L Á N D O L E COMO Á SU 

R E Y . 

L viernes, alma, has de contemplar á tu 
dulce Redentor Jesucristo, p r e s e n t á n ­
dole en tu memoria así como á Rey, 
pues te le muestra Pilato dando voces, 
d ic iéndote : Ves aquí tu Rey (1). N o t e 

canses, alma, de leer y ejercitar en esta sac ra t í s i ­
ma pas ión del Hijo de Dios, pues él no se cansó de 
padecer por tan largo tiempo tantos 3̂  tan terribles 
dolores por tí . Si cada viernes te pareciere ser 
gran capí tu lo este pasado, aunque con toda la bre­
vedad que pude r e s u m í la P a s i ó n del Señor , de-

(1) Joann. X I X . 
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jando lo que resta para la tercera parte, p o d r á s , 
como hacen alg-unas personas devotas, leer cada 
d ía á lo menos una es tac ión , comenzando el lunes 
del Huerto, á donde fué preso el Redentor; el mar­
tes en casa de Anas; el mié rco les en casa de Cai­
fas; el jueves la p r e sen t ac ión que se hizo á Pilato; 
el viernes este cap í tu lo presente, donde le contem­
plas por Rey; el s á b a d o el crucificamiento del 
monte Calvario; el domingo la quietud y reposo 
del santo sepulcro. 

Viniendo, pues, al ejercicio que este d ía santo 
has de tener, debes considerar que pues te ense­
ñ a n á t u m a n s u e t í s i m o Rey y Seño r , que no debe 
ser sino para que te sujetes á él, pues eres su rei­
no. Cuando le p r e g u n t ó Pilato si era Rey, con 
gran sab idu r í a r e spond ió : Tú lo dices; y declaran­
do la condición de este reino, dijo luego: M i reino 
no es de este mundo (1). ¡Oh, alma, que si reino 
eres de este soberano Rey, no has de ser de este 
mundo! Él te cr ió para sí; mi ra que eres peregri­
na, para lo cual declararte, dice la Santa Escri­
tura que Adán f u é llevado al para íso terrenal (2), 
siendo formado su cuerpo primero, y criada su 
alma y unida á él fuera del p a r a í s o ; de manera, 
que aun estando en aquel verjel de Dios y no sien­
do en él criado, se reconociese el hombre ser pe­
regrino y reino de Dios, el cual no era de este 

(1) Joann. X V I I I . 
(2) Genes. V I I I . 
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mundo. Cuan bien consideraba San Pablo las ex­
celencias de este reino, cuando dijo: Hermanos 
míos, ya no sói's huéspedes, n i advenedizos ex­
tranjeros, mas sois ciudadanos del cielo, compa­
ñeros de los Santos y subditos de Dios (1). Pues 
si t u conversac ión , alma, fuere en las cosas eter­
nas, si olvidares lo visible y si en nada estuvieres 
aficionada á estas criaturas, reino de Dios eres, 
cuyo señor ío y principado dice que no es de este 
mundo. No dijo, s e g ú n pondera nuestro Padre San 
A g u s t í n , no es m i reino en este mundo, porque el 
Señor en todo reina, en el cielo, en la t ier ra y abis 
mos, mas dijo no es de este mundo, porque no ve­
n í a á reinar sino en las almas, lo cual solamente 
es propio de Dios y no de ánge l e s n i de hombres. 

S e r á , pues, la respuesta, alma, á estas palabras 
de Pilato cuando te dice mi ra tu Rey (2), con gran 
fervor de amor orar con Dav id , diciendo: Tú eres 
m i Rey, Dios mió y Señor mío (3); Rey, porque 
me redimiste, siendo burlado con las insignias de 
rey, y Dios, porque de nada me criaste, d á n d o m e 
el pr imer ser y h a c i é n d o m e reino y heredad tuya. 
Estas han de ser palabras que has de tratar en. tu 
memoria en este santo día , presentando en tu ora­
c ión este soberano Rey y diciendo muchas veces 
con gran amor y deseo: Tú eres. Señor, Rey mío 

(1) Ephes. I I . 
(2) Joann. X I X . 
(3) Psa lm. 8. 
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y Dios mío. ¡Oh, alma, si bien considerases este 
tu Rey omnipotente, Esposo Jesucristo, cómo es 
adorado en casa de Pilato, vestido de p ú r p u r a (1)^ 
para que tú fueses vestida y hecha graciosa en 
los ojos de Dios con su bend i t í s ima sangre, v e r á s l e 
sentado en un trono, para que tú tuvieses por si­
lla el cielo; su cetro una c a ñ a en la mano, figura 
de tus liviandades y dec l a rac ión de tu co razón 
vano de toda verdad y gracia que, como c a ñ a , á 
cada viento se mueve; la corona es, no de oro, sino 
de unas lastimosas espinas,las cuales la sinagoga,, 
t ierra maldita, ha ofrecido en lugar de fruto; por­
que de ella se dijo que como heredad maldita da­
ría espillas y abrojos á nuestro padre Adán (2), 
lo cual se ejecutó en el segundo A d á n , Cristo, 
cuando esta corona de espinas en su delicado ce­
rebro asentaron. 

¡Oh, mi buen Je sús , oh, glor ia m ía , pues sóis 
mi Rey, en Vos quiero poner mis ojos para ver 
estas insignias reales y a t a v í o s de Emperador! Es­
pera, espera un poquito, Pilato, no te den priesa 
esas voces, ó por mejor decir, bramidos de leones,, 
los cuales dicen: quí ta lo , quí ta lo , dale la cruz; pues 
dices que es mi Rey, dé jamele contemplar; y pues 
por mí padece, dé jame compadecerme de él. ¡Ohr 
m i dulce Jesús ! ¿qué p r e g ó n es este que de Vos se 
da, diciendo que sóis Rey? Pues si de piés á cabeza 

(1) Joann. X I X . 
(2) Genes. I I I . 
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atentamente os considerare, no hallo seña les que 
con esta verdad concierten; mas antes en todo os 
han hecho tratamiento, siendo Vos inocente, así 
como á malhechor. Veo vuestros p iés , no tan so­
lamente descalzos, mas a ú n sangrientos, las plan 
tas desolladas, rasgados los nervios de los dedos 
de la triste y penosa jornada que desde el huerto 
de G e t h s e m a n í , siendo preso, habé i s andado hasta 
llegar á esta casa de Pilato; y a ú n lo que m á s las­
t ima m i c o r a z ó n es lo que os queda de andar de 
aquí al monte Calvario, que son m i l ochocientos y 
dos pasos, llevando una cruz pesada en vuestros 
hombros (1). Considero vuestras rodillas y espini­
llas atormentadas de las ca ídas ; mi ro vuestro es­
t ó m a g o delicado y atormentado de hambre, pues 
ya es cerca de medio día y es tá i s en ayunas, aun­
que no ayuno de tormentos, bofetadas y azotes, 
porque en ayunas se ha de tomar el jarabe amargo 
que de hiél y vinagre, para que yo sane, habé i s de 
beber en la cruz. Contemplo, Rey m í o , ese cetro 
de vuestras manos, y hallo ser una c a ñ a bien ro­
deada con unos cordeles, que hasta los huesos de 
las m u ñ e c a s tienen cortados, de media noche a c á 
que os prendieron, como no h a c í a n sino t i r a r de 
ellos los sayones para levantaros de la t ierra, aun­
que t a m b i é n se f avo rec í an de vuestros cabellos 
preciosos, mejores que los muy hermosos de Ab-
salón, de los cuales, sin acatamiento alguno, mu-

0) Joann. X I X . 

20 
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chas veces os levantaban (1). T a m b i é n veo ese 
divino rostro lleno de cardenales de las bofetadas, 
afeado con salivas, la boca toda sangrienta por­
que se pague m i gula, y el cuerpo todo llagado, 
porque mi carne mal igna comience ya á dar f ru 
to, viendo que Vos, inocente cordero, sois as í con 
azotes atormentado (2). L a corona de esas espinas 
tampoco os manifiesta Rey, sino el m á s añ ig ido de 
los hombres que en este mundo padecieron. .Sola­
mente me dice que sois Rey la voz que oigo tan 
suave á mis o ídos : Mi ra , ves aquí tu Rey (3). 
lOh, alma mía! ¿qué haces?¿en qué entiendes? ¿cómo 
no te olvidas del mundo, y aun cómo no te olvidas 
de tí misma para luego parecerte en algo á este 
soberano Rey y Señor? ¿cómo te r ec ib i r á por espo­
sa si no te viere semejante á Él? Mas ¿en qué , por 
ventura, le pareces, como tan puesta en las cosas 
mundanas en todo seas tan desemejante? En una 
cosa quiero que sepas que le pareces mucho, y es 
que siempre traes la c a ñ a en la mano, porque si á 
este soberano Rey se la dieron de burla, tú menos 
sabiamente la tomas, p r e c i á n d o t e de ella de veras. 
Por cayado traes las vanidades: de ellas tratas: en 
ellas t u c o r a z ó n asientas, 3T p l e g u é á su bendita 
Majestad que no hayas dicho lo que aquel pueblo 
desatinado afirmó: Ya no leñemos otro rey sino á 

(1) i Reg . X I V . 
(2) Joan. X I X . 
<3) Joann. X I X . 
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César ( l) ,de quien eres hecha t r ibutar ia por t u vo­
luntad, siendo él un t i rano, y dejando á tu verda­
dero Rey y Señor Jesucristo y no imitando sus pi­
sadas. Ese mundo rey t irano es, de quien dice el' 
Santo Job que tiene su imperio sobre los hijos dé 
la soberbia (2) . Pues si el Prelado olvida la cuenta' 
estrecha que tiene de dar de sus ovejas y anda con­
tinuamente en las cortes, ¿qué otra cosa hace sino-
decir con la v ida , aunque no lo diga con la lenguay 
no tenemos otro rey sino á Cesar? V i v e n en esto 
e n g a ñ a d o s , pues no sólo al Rey del cielo sino á los 
reyes de la t ierra m á s s i rven, y m á s agradan, y 
mejor con su ejemplo se edifican, cuanto m á s los 
ven residir en sus obispados, no saliendo sino con 
gran necesidad de entre sus ovejas, delante de los 
cuales dice nuestro Redentor buen Pastor, que ha 
ele i r el que es Prelado, pues el religioso que en 
negocios seculares se entremete y huelga de dejar 
su observancia por residir en las casas de los se­
ñores y pr ínc ipes , ¿qué otra cosa dice á voces sino 
lo que aquel pueblo decía : No tenemos otro rey 
sino á César? Deja, pues, alma, ese vasallaje mi-» 
serable: sal de ese dominio de F a r a ó n , rey t i ra­
no: ven á ver tu Re}7 3' Señor Jesucristo, que quie-1 
re reinar en t í , si te humillares y te escondieres,' 
menospreciando este profano mundo. M i r a que te 
convida la Esposa en los Cantares á esta vista sua-

(1) Joann. X I X . 
(2) Job XLT. 
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ve, diciendo así : Salid y ved al Rey en su diadema 
con la cual su madre le ha coronado en el día de 
la solemnidad y alegr ía (1). Grandes cosas, alma, 
te ha dicho el E s p í r i t u Santo en estas palabras, 
acerca de la cons iderac ión de este día de Pascua, 
viernes, para que contemples á tu Rey Jesucristo. 
Grande mensajero es és te ; oye ahora atentamente 
su embajada. M i r a lo pr imero , que dicen que has 
de salir, porque sin par t i r te de Egipto no puedes 
ver y contemplar la t ierra de p romis ión Cristo. 
No pudo la reina S a b á venir á J e r u s a l é n á ver y 
hablar con el Rey Sa lomón, seg-ún ella deseaba, 
sin dejar el reino de E t iop ía y Egip to , de los cua­
les era Señora , s egún dice Josefo (2): pues si quie­
res ver á J e sús Nazareno, m á s excelente que Sa­
lomón, la pr imera jornada es salir del mundo, la 
segunda salir de tí misma por una manera de ad­
mirac ión , viendo así tratado este Rey, como Él. 
sea Señor de todo lo criado. Esta salida dec l a ró 
Dav id cuando dijo que olvides tu pueblo, esa Ba­
bilonia de tus sentidos, y la casa de tu padre, que 
es la miseria de tu pecado, para que luego este 
soberano Rey se agrade de tu hermosura (3); de 
manera que si el hijo Sa lomón te dijo que salie­
ses, su padre D a v i d te muestra de dónde has de 
salir, pues te dice que olvides tu pueblo, a p a r t á n -

(1) Cant. V . 
(?) l U R e g . X . 
(3) Psalm. 44. , 
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dote de ese mí se ro mundo^ no como la mujer de 
Lo th , que aunque dejó el pueblo de aquella mala 
compañ ía , no le olvidó, pues volvió la cabeza a t r á s , 
por lo cual la D iv ina justicia luego allí le dió el 
cas t igó , vo lv iéndola en estatua de sal (1): de ma­
nera que el olvido de este pueblo es un perfecto 
menosprecio de todo lo mundano. T a m b i é n dice 
este Santo Profeta (2) que olvides la casa de t u pa-
dre, que no es sino una r e n u n c i a c i ó n de la heren­
cia primera, que nuestro padre A d á n nos dejó se­
ñ a l a d a en una casa lodosa, que es el pecado or ig i ­
nal , de quien dice Dav id : En pecados me concibió 
mi madre (3). Di jo muchos aunque no es m á s de 
uno, porque de él vienen las inclinaciones y habi­
lidades para muchos y diversos pecados, el cual, 
aunque se remedie en el bautismo cuanto á la cul­
pa, quedó en el alma su ejecución cuanto á la pena, 
a s í para el ejercicio de las virtudes como porque 
la palabra del Señor se cumpla cuando dijo á 
A d á n : En cualquiera hora que comieres de aquel 
árbol vedado, mor i rás (4). 

Quieres, pues, alma mía , con ojos claros con­
templar á tu Rey, l impia tu c o r a z ó n de toda hez 
de pecado, porque bienaventurados son los l im­
pios de corazón, los cuales solos merecen ver á 

(1) Genes. X I X . 
(2) Psa lm.44. 
(3) Psa lm. 50. 
<4) Genes. I V . 
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•Dios (1). Sal de estos extremos, imitando á la re í 
na S a b á , de quien leemos haber partido de los 
tines de la t ierra, para ver al pacífico rey Salo­
m ó n (2). No pequeños misterios e s t án encerrados 
en aquella historia, pues nuestro Redentor, para 
nuestra confusión, dice que la reina S a b á nos juz­
g a r á en el día espantoso del ju ic io . Baste a l .pre­
sente entender que ni Abraham vino á poseer las 
riquezas que Dios le p rome t ió , sin primero salir 
de su t ie r ra caldea y de la casa de su padre (3), ni 
Rebeca pudo ver á Isaac su esposo, hasta que sa­
lió de su t ierra y de la c o m p a ñ í a de sus padres (4); 
n i los Reyes Magos, sin venir de las partes de 
Oriente, merecieron adorar á este bendito Rey Je­
sucristo; n i tampoco tú puedes, sin salir.del mun­
do vano y Egipto tenebroso del pecado, ver y con­
siderar este sol de justicia y Rey tuyo, que mora 
en tu corazón ; y por eso te dijo aquí Sa lomón 1<> 
que has de hacer primero, que es salir, para po­
der lo segundo, que es ver á este Rey Sa lomón figu­
rado. 

Esta manera de ver á Cristo, es un compade­
certe de él, pues padece por tí; un imi tar su santa 
vida, porque San Pedro dice, que en su Pas ión 
nos dejó ejemplo para imitar sus pisadas (5), las 

(1) M a t t h . V . 
(2) I I I R e g . X . 
(3) Genes. X l í . 
(4) Genes. X I V . 
<5) 1 Pe t r . 11. 
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cuales h a l l a r á s impresas por toda su vida, mayor­
mente en su santa Pas ión . Mas ya nos declara Da­
vid á dónde asentemos los ojos cuando contem­
plamos á nuestro bendi t í s imo Redentor, pues nos 
amonesta mirar le á la cara (1). No falta, alma mía , 
quien mire á Cristo; mas pocos le mi ran la cara. 
Unos le mi ran á las manos, y és tos son los que 
buscan sus intereses y consolaciones, como lee 
mos haberle buscado aquellos que se hal laron en 
el convite cuando este Redentor y Señor nuestro 
con tan pocos panes h a r t ó casi cinco mi l hombres, 
de los cuales dice San Juan, que este soberano 
Rey se escondió, quer iéndo le hacer Rey (2), porque 
como era Sab idu r í a infinita, conoció que le busca­
ban por in t e rés , vió que le miraban á las manos y 
rep rend ió les por ello. ¡Oh, m i buen Jesús , quiero 
de hoy m á s miraros al rostro; no quiero buscar 
m á s in t e rés , porque'no os e scondá i s de mí . Veo 
que no hu ís la cruz, y hu í s t e s de esta ^ente que os 
q u e r í a alzar por Rey. No menospreciastes ser bur­
lado como Rey, y distes de mano al vasallaje y 
dignidad de Rey. Vuestra honra quiero, vuestra 
glor ia pido, no m i i n t e r é s , no m i consuelo propio. 

Otros le mi ran á las palabras, y de és tos dice 
San Juan que yendo á prender por mandado de 
los fariseos unos soldados á nuestro Redentor Je­
sucristo, como le oyesen hablar, volvieron admi-

(1) Psalm. 83. 
(2) Joann. V I . 
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rados, diciendo: J a m á s tales palabras habló al 
g ú n hombre ( l ) . Otros le miraban á las obras, así 
como los enfermos, que por su salud, viendo sus 
grandes milagros, dice el Evangelista que le se­
g u í a n . No, pues, tú , alma, por in t e rés le debes mi­
r a r á las manos, n i por oir palabras dulces, n i por 
las grandes seña l e s y milagros. M i r a al rostro á 
tu Redentor Cris to; con témpla l e cómo en este 
Santo día del viernes le t en ían ; considera quién es 
el que padece; piensa bien lo que sufre; mi ra por 
qu ién lo padec ía , pues todo lo sufre por tí , tan in ­
grata y olvidada de tan altos beneficios. Con­
siderar debes la corona de Re}^ que en este santo 
d ía de pascua le ha dado su madre la sinagoga, 
s a c á n d o l e á vistas en esta solemnidad, vestido de 
p ú r p u r a , como Rey (2). L l a m ó t a m b i é n día de ale­
g r í a esta su Pas ión , porque en él sus enemigos se 
a legraron, tomando venganza del Cordero ino­
cente, conforme á su voluntad (3); por lo cual este 
c lement í s imo S e ñ o r le l lamó hora de sus contra­
rios y poder de las tinieblas (4). T a m b i é n fué día 
de a l e g r í a para este c lement í s imo Rey, pues en la 
ú l t ima cena, hablando con sus Após to les , dijo ha­
ber sido día que él mucho deseaba (5). Siendo, 
pues, el descanso del amor haber cumplido el de-

(!) Joann X V I I I . 
(2) Cant. 111. 
<3) M a t t h . X X V I . 
<4) Joann. X I I . 
(5) L u c . X X I l . . 
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seo en padecer muerte, para darnos p e r p é t u a . v i d a , 
aunque fué día de muy gran tristeza al Señor del 
mundo, t a m b i é n fué d ía de grande a l eg r í a á su 
Majestad, pues tantos años h a b í a que deseaba ver 
cumplida la redenc ión del mundo, la cual en este 
san t í s imo día se cumpl ió . 

Y a has visto la g ran sab idu r í a de este Rey Sa­
lomón, la cual manifes tó destruyendo la vana sa­
b idur ía del mundo, pues se p rec ió de injurias, 
a m ó los tormentos y menosp rec ió las honras; de­
r r ibó la avaricia con su pobreza, destruyendo los 
deleites con sus dolores: finalmente, venció á la 
honra del mundo con la deshonra y muerte de su 
prec ios í s ima cruz, lo cual no pudiera nadie, si no 
fuera infinito poder, n i supiera ingeniar tal arte, 
sino siendo suma sab idu r í a . ¡Oh , valeroso Rey, 
que sólo bas t á t e i s á matar la bestia cruel, dando 
con su cuerpo en el fuego, venciendo á S a t a n á s , 
rey de los soberbios, y á su cuerpo mís t ico , que 
son todos los que siguen sus pisadas (1). T e n í a el 
maligno tiranizadas- las almas, 3̂  acusaba de día 
y de noche a los pecadores hijos de A d á n (2). Ven-
císteisle ilustremente, como el rey D a v i d al g i ­
gante Goliat, con cayado y honda, quitando el 
oprobio del pueblo de Israel (3). L a honda que da 
vueltas para herir al contrario, es vuestro bendi-

(1) D a n . V I I . 
(2) Job I V . 
(3; I R e g . X V I I . 
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t í s imo cuerpo, que toda la noche y día anda dan­
do vueltas de Anas á Ca l ías y de Caifas á Pilato, 
de P í l a t e á Heredes, dando otra vez vuelta de He­
redes á este mismo F í l a t e , hasta que, dando el 
alma en la cruz, s a l d r á así como piedra con el 
brazo de omnipotente v i r tud . No dejando la unión 
personal del Verbo , d e r r i b a r é i s al soberbio g i ­
gante, dando con el p r ínc ipe de las tinieblas en 
.tierra. Sa ld ré i s con cayado á la batalla, llevando 
una muy pesada cruz á cuestas, para que esa me 
substente á mí , s i éndome vara y cayado para con­
solación y remedio mío (1). ¡Oh, alma mía , si die­
ses muchas veces al d ía vueltas á esta honda en 
tus tribulaciones; si contemplases á este t u buen 
Rey Cristo, cómo andaba de un juez en otro, para 
ganarte en la batalla, venciendo aquel t irano que 
te poseía , cuan fuerte, cuán animosa y c u á n alta­
mente v e n c e r í a s , a p r o v e c h á n d o t e bien de estas 
armas con que el Hijo de Dios venc ió! A q u í está 
t u vencimiento y v ic tor ia de todos tus contrarios, 
si no te olvidares de la P a s i ó n y tormentos que 
este Rey c lement í s imo por rescatarte padec ió . 

Pues ten aviso, alma mía , que si reino eres de 
este bendito Rey, s e r á s regida con vara de rect i tud 
suavemente, porque D a v i d dice que la vara del 
reino de Dios es vara recta (2) , igual y sin aspe­
reza. No dijo el á n g e l á la Reina del cielo que rei-

(1) Psa lm.22 . 
(2) Psalra. 44. 
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n a r í a este Santo Rey en la casa de E s a ú , sino en 
la casa de Jacob, por quien son fig-urados todos los 
predestinados y amigos de Dios, luchadores fuer­
tes que huellan y vencen todo el mundo; en casa 
de E s a ú , que son los prescitos y malos, no reina 
por gracia y suavidad de amor, sino con aspereza 
y como á palos, ejecutando su justicia, de los cua­
les dice Dav id : Las reg i rás , Señor, con vara de 
hierro (1). E l hierro á s p e r o es con el cual los erra-
dores y duros de su voluntad obstinada, merecen 
ser atormentados y con vara de hierro regidos. 
En esta casa de Jacob, dice el á n g e l que re inará 
para siempre Cristo (2), para dar á entender que 
sólo su reino es eterno. Poderoso rey fué Alejan­
dro en Macedonia; valeroso el rey Ciro entre los 
Persas; muy estimado C é s a r Augusto en los roma­
nos; mas todos pasaron como saeta en el aire y 
como sombra en la t ierra, que no dejan rastro ni 
señal (3); solo el reino de Jesucristo, nuestro Dios, 
es el que persevera, y aun á quien con verdad toda 
la t ierra y cielo, ánge le s y hombres pueden á boca 
llena decir lo que D a v i d al pr incipio de este capí­
tulo nos dijo: Tú, Señor, eres Rey mío y Dios 
mío (4). • 1 • 

¡Oh, m i buen Jesús ! ¡oh, Majestad infinita, pa­
cífico Rey Salomón , pues tales son vuestras insig-

(1) P s a l m . 2 . 
(2) L u c . I I . 
(3) Sap. V . 
<4) Psalm. 83. 
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n ía s de Rey en este san t í s imo d ía de vuestra pa­
sión, dadme vuestros favores y gracia para ser de 
los de vuestro reino, muy conforme á los de vues­
t r a majestad en menospreciar la vana honra del 
mundo, desear las injurias por vuestro san t í s imo 
servicio, abrazando con voluntad vuestra santa 
cruz. Rey mío , pues me g a n á s t e i s en batalla, desde 
ahora me sujeto á vuestra divina voluntad. Vues­
t ra es mi alma por c reac ión y otra vez vuestra por 
redenc ión . Regid mis deseos, gobernad mis pala­
bras; den os vasallaje mis obras, sea yo del todo 
vuestro t r ibutar io , imitando á aquellos veinte y 
cuatro ancianos del cielo que, derribando sus co­
ronas á vuestros pies, dec ían : Sea la gloria y hon­
ra á Dios que está asentado en su trono y tam­
bién a l Cordero (1). Alaben os. Rey mío , los ánge­
les; glorifiquen os, m i Dios, los cielos y t ierra; 
todas las criaturas canten alabanzas siempre sin 
cesar. A m é n . 

Lo que fa l ta de la Pas ión se trata en la terce­
ra parte de este libro. 

(1) A p o c . IV. 



CAPÍTULO XVI 

D E COMO E L A L M A H A D E T R A E R P R E S E N T E A 

CRISTO E L S Á B A D O , C O N T E M P L Á N D O L E COMO Á 

SU ESPOSO. 

L sábado , alma m í a , has de considerar 
trayendo presente en tu memoria al 
dulcís imo Jesucristo , c o n t e m p l á n d o l e 
como á tu amado Esposo; y las pala­
bras que le has de decir mental y vo­

calmente, son aquellas de la Esposa en los Canta­
res, la cual, con afervorado amor, dec ía : M i ama­
do á m i y yo á él (1). Son aquestas palabras de tan 
grande a d m i r a c i ó n y esp í r i tu y tan obscuras, que 
si bien son miradas y consideradas, m á s parecen 
cifras que no sentencia entera. San Bernardo dice 

(1) C a n t . V . 
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que hablaba aquí la Esposa á causa de la gran 
abundancia que sen t í a de placer y g-ozo en su co­
razón ; mas no con palabras abundosas, sino al pa­
recer muy faltas. Verdad es cierta que no pudo 
callar, mas tampoco pudo hablar n i decir cosa, 
sino como por s eñas . ¡Oh, fuerza de divino amor 
y suavidad soberana, que te dejas sentir^ mas no 
te dejas declarar y decir! Consientes dulcemente 
gustarte, mas no dispensas Con nadie que te de­
clare. ¿Quién, alma, s e r á interprete de estas pala­
bras de tan suave amor, sino el mismo Esp í r i t u 
Santo que las dijo, el cual se l lama y es amor 
santo? Paradoja obscura es, no hay quien la aca­
be de entender. M i amado Cristo á m í y yo á él. 
Si hablara el entendimiento, él se diera á enten­
der, como dice San Bernardo; mas aquí habla el 
afecto, lengua es de voluntad amorosa, no es mu­
cho que quede como ignorante nuestro entendi­
miento. Esta es la palabra buena que D a v i d dice 
haber brotado su corazón (1); como cuando de ha­
ber comido alguna alcorza, ó conserva de azahar, 
por fuerza ha de ser el aliento muy suave, bien así 
la Esposa santa, llena de Dios,, p ronunc ió esta bue­
na palabra, diciendo: M i amado Cristo á m í y yo á 
él. Ahora , pues, c ú m p l a s e lo que falta, para que 
mejor estas palabras se entiendan. 

L o primero que se ha de a ñ a d i r en estas pala­
bras, es decir as í : M i amado Esposo, ó Jesucris-

( I ) Psa lm. 44. 
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lo , es hermoso y muy bastante para mí ; y yo soy. 
su Esposa graciosa y muy convenible joya para 
él (1). C u á n t a sea la hermosura de aqueste Sobe­
rano Esposo Jesucristo, no hay lengua que decla­
ra r lo pueda, porque en tres cosas dice Santo To­
m á s que consiste la hermosura (2): lo pr imero, en 
la a n t i g ü e d a d de los miembros; lo segundo, en la 
p roporc ión y medida razonable de cada uno de: 
c-llos; lo tercero, consiste en un agradable color. , 
C u á n altamente todo esto se pruebe de nuestro, 
bendi t í s imo Salvador, la r a z ó n lo e n s e ñ a , pues fué 
obra de la mano del Esp í r i t u Santo, el cual o r g a ­
nizó aquel S a c r a t í s i m o Cuerpo; de manera, que 
as í como hasta Cristo no hubo m á s excelente dis­
posición que la de A d á n , porque le formó Dios (3), 
bien as í antes n i después no h a b r á otra hermosura 
semejante á la de nuestro Salvador Jesucristo-
Así lo dice D a v i d , admirado de su disposición y 
elegancia: Hermoso sois, Señor, más que todos 
los hijos de los hombres, y vuestros labios están 
llenos de gracia (4). Solamente quiero, alma, que 
consideres la hermosura de tu amado Esposo Je­
sucristo, cuanto á los colores, para que luego m á s 
te aficiones á él, los cuales la misma Esposa de­
c l a r ó , diciendo á l a s guardas de la ciudad que por 
él preguntaban: M i amado Cristo es blanco, y co-

(1) Cant. V . 
C2) S. T h . I I I p. , q. X X X I X , a. 8 et 22, q. C X L V , a. 2. 
(3) Genes. I I . 
(4) Psa lm. 44. 
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lorado, y escogido de entre muchos millares (1). 
Dijo ser blanco de parte de su divinidad, porque 
el sabio le l lamó blancura de lus eterna y espejo 
sin mácula, imagen de la bondad del Padre (2). 
No supo á qué blancura le comparase, sino á la de 
la luz y luz eterna, porque diciendo su hermosura, 
declarase t ambién su inefable nat ividad; de ma­
nera, que a s í como el rayo nace del sol, así el Ver­
bo en eternidad nace del Padre, quedando uno en 
esencia, y distinto en Persona, Padre é Hi jo , un 
solo Dios. Esto dec l a ró el mismo Dios, cuando 
dijo: Yo y mi Padre una cosa somos (3). 

Nuestro Padre San A g u s t í n dice que con estas 
dos palabras de r r ibó dos capitanes que afirmaban 
dos diversas he re j í a s . Diciendo: Una cosa somos 
Yo y mi Padre, enseñó la unidad en esencia, para 
convencer á A r r i o ; y cuando dijo somos, significó 
plural idad de las divinas personas Padre é Hi jo , 
para convencer á Sabelio; de manera, que la her­
mosura de este Señor es tan acabada, que se llama 
blancura de lus eterna. 

T a m b i é n dijo que es espejo sin mácula, por el 
cual podremos entender su alma bend i t í s ima , pues 
es tan pura, tan sabia y tan representadora de 
toda pureza. Luego que fué criada, tuvo vis ión 
beatífica de Dios y tuvo ciencia dé todas las cosas 

(1) Gant. I I I . 
(2) Sapient. V I I . 
(3) Joann. X . 
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pasadas, presentes y por venir, teniendo noticia 
de todos sus amig-os los predestinados, en los cua­
les hab í a de tener v i r t u d y efecto su gloriosa Pa­
sión (1); de manera, que muy mejor que aquel Sa­
bio Sa lomón, p o d r á decir este espejo perfecto y 
alumbrado de tan alta sab idur ía : Exced í en saber 
á todos mis antepasados (2). Estas son las man­
zanas y flores que el Niño J e s ú s pedía , cuando en 
las e n t r a ñ a s de su bend i t í s ima Madre dice haber 
enfermado por el amor que tuvo á nuestra reden­
ción (3). Flores son los amigos de Dios predestina­
dos, que como en flor v iven, conservando su l im­
pieza y sant if icación por gracia. T a m b i é n son 
manzanas graciosas, que dan siempre buen olor 
de ejemplo, las cuales pasan en sus navecitas, 
como las vió i r el Santo Job, encerradas en sus 
cuerpos delicados, caminando para la J e r u s a l é n 
triunfante (4). T a m b i é n dijo el Sabio, que este Es­
poso tan agraciado, es imagen de la bondad de 
Dios, lo cual podemos bien decir de su S a n t í s i m o 
Cuerpo. ¡Oh, qué medalla tan he rmos í s ima! ¡Qué 
imagen tan labrada por mano de la bondad de 
Dios! Así lo dec la ró el á n g e l , cuando preguntado 
de la V i r g e n Mar í a , r e spond ió : E l Espí r i tu Santo 
vendrá en Vos (5). Como si dijera: el art íf ice s e r á 

(1) S. T h o . I I I p . , q. X , a. 2. 
(2) Eccles. I . 
(3) Cant. I I . 
(4) Job I X . 
(5) L u c í . 

21 
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no otro sino la bondad infinita, la cual se atr ibuye 
al Esp í r i t u Santo. Toda la T r in idad en tend ió en 
organizar aquel cuerpo s a c r a t í s i m o de Cristo y en 
criar su alma san t í s ima ; mas dice ser obra del 
Esp í r i tu Santo, porque esta obra de hacerse Dios 
hombre, es obra de amor, y el amor es atribuido 
a l E s p í r i t u Santo (1). Concluyese bien que esta ima­
gen es representadora de la bondad de Dios; pues 
el Esp í r i t u Santo, que es bondad infinita, dec la ró 
el ánge l que hab ía de ser Maestro. 

Ó si quieres, alma, ver cómo el cuerpo benv 
di t ís imo de tu Redentor Jesucristo es imagen de 
la bondad de Dios, de blanco y colorado pintada, 
pon los ojos en un crucifijo, y v e r á s su preciosa 
pintura en el madero de la cruz, el rostro blanco 
de las salivas, las manos y piés y todo su santo 
cuerpo colorado, de la mucha sangre que de él 
co r r í a . ¡Oh, imagen perfect ís ima de paciencia y 
humildad, pues es tá orando por quien le crucifica 
y promete el reino del cielo al l ad rón , que un poco 
antes le blasfemaba! (2) Da sus vestiduras á los mi ­
nistros que le crucificaron; encomienda la Madre 
al bendito Após to l San Juan, amigo suyo (3j;-re­
parte á manos abiertas mayores mercedes, cuan­
do ve que se le va acabando la vida. ¡Oh, imagen 
de bondad infinita, s eña de las srrandes misericor-

(1) S. T h o . I I I p . , q. X X X I I , a, 1. 
(2) L u c . X X I l I . 
(3) Joann. X V I . 
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dias de Dios, dulce Esposo de las almas! blanco^ 
pues que sóis Dios, resplandor de luz eterna; colo­
rado, pues sois hombre en los tormentos de vues­
tra bendita Pas ión con vuestra sangre teñ ido (1). 

Y a viste la blancura y colores tan hermosos 
en tan dulce Esposo amado, alma mía , como es 
blanco, siendo Dios, y colorado como un rub í , 
siendo verdaderamente hombre, en su propia san­
gre teñido, con la cual tu fealdad se remediase, 
que estabas denegrida por el pecado, que n i aun 
los ánge le s te pod ían mirar , estando m á s fea que 
el c a r b ó n (2). Viste su gran sab idu r í a , muy mejor 
que la de Sa lomón, porque es Omnipotente Dios; 
m i s fuerte que Sansón , pues puede iodo lo que 
quiere. Siendo tan acabado este Esposo, tan sabio, 
tan hermoso, tan sap ien t í s imo y tan fuerte, r a z ó n 
es que des ya el sí para este santo desposorio. A f i ­
c ionándo te á tan d ignís imo Esposo, di con e n t r a ñ a ­
ble deseo: M i amado Esposo Jesucristo es toda 
Ja hermosura agradable á mis ojos, y todo m i te­
soro á quien sólo amo (3), pues él es escogido en­
tre millares de querubines y ánge le s , y yo soy 
quien él desea y á quien principalmente ama en­
tre todas las criaturas de este universo; por tanto, 
Cris to, mi amado Esposo, á mí me ama y yo á é l . 

Mas ya parece cosa maravil losa, que un tan 
acabado Esposo quiera tanto á las almas, que pa-

(1) Cant. I I . 
(2) Psa lm. 50. 
(3) Cant. V . 
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rezca no entender en otra cosa, sino en siempre 
hacerles mercedes, siendo quien son. No tienes^ 
alma, en tí cosa que ame este Esposo, y tienes 
mucho que aborrezca en tí, pues tu caudal y dote 
son millares de pecados; sólo él es bueno por esen­
cia, porque es suma bondad, es fuente de quien 
manan todos los bienes que en tí son como pintura. 
Tu rostro, dice J e r e m í a s ser como unos carbones 
negros (1), después que te faltó la lumbre y luz de 
gracia que por el pecado perdiste. Perdido aquel 
excelente lustre y hermosura, quedas hecha una 
Etiopisa, fea y negra, á la manera de un c a r b ó n . 
¡Y que siendo ta l , te reciba por Esposa e l .Moi ­
sés bendito Cristo! digo, que con r a z ó n Mar í a , su 
hermana, se admira y espanta de ello. ¡Oh, qué 
espanto y qué a d m i r a c i ó n es á la naturaleza an­
gél ica , los cuales, como sean esp í r i tus , tienen ma­
yor hermandad con Dios, que es Esp í r i tu ! Pues 
viendo que tanto haya amado este Esposo dulcísi­
mo á una Etiopisa y que se haya hecho hombre 
con tan grande inmenso amor que t en í a á los hom­
bres, carbones muertos y feos, y que los haga con 
su santo amor carbones de fuego encendidos, como 
los vio Ecequiel en aquella visión de aquellos san­
tos animales, a d m í r a n s e y quedan espantados y 
con grande r a z ó n . ¡Oh, alma, tan amada y tan sin 
por qué; tan favorecida del Padre Eterno, que pu­
siese su co razón cerca de tí, que no poco a d m i r ó 

(1) T ren . I . 
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a l Santo Job (1), y que tú te retraigas y huyas, no 
queriendo llegar t u co razón á tu amado Cristo, 
tanto tiempo olvidada en pecado, tan negligente 
en obedecer su san t í s ima ley! ¡Oh, ceguedad gran­
de, que teniendo ojos no veas, y teniendo piés no 
andes, hecha una e s t á t u a muerta! Hora es ya que 
te levantes, y aun m á s es que hora. Hora tus cul­
pas y haz penitencia de tus maldades. Si cometiste 
t r a i c ión , v u é l v e t e á tu amado Esposo; por tí dió 
su sangre; por tí en la cruz ofreció su vida, para 
darte confianza y convidarte á que te vuelvas á él 
por santo amor. 

Y a conviene, pues, que te a t a v í e s de los colo­
res y traje que tu amado Esposo Jesucristo enten­
diste vestirse, porque contentes á quien tanto te 
ama. E l sabio Sa lomón dice que aquella for t ís i -
ina mujer se vestía de holanda y pú rpura , que no 
es otra cosa sino blanco y colorado, colores que 
a l amado Jesucristo ya viste dar gran hermosura; 
y el precio de esta fuerte mujer dijo luego el Sa­
bio que es tan grande, que no menos que de los 
últimos extremos ha de venir ( 2 ) . Dos extremos 
muy extremados h a l l a r á s en tu Esposo Jesucristo: 
el uno es ser Dios y el otro es ser hombre. De aquí 
nace el precio con que eres redimida, alma, por­
que el que padece es verdadero Dios 5̂  hombre. 
T ú eres la mujer fuerte que, con animosa fortaleza, 

( i ; Job. v i f . 
(2j P r o v . X X X Í . 
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has de tener todo lo criado debajo de los p i é s , 
amando con gran lealtad por memoria continua á 
t u único Esposo Jesucristo. Mi ra que dice nuestro 
Padre San A g u s t í n que por eso nuestro Señor dio 
el dominio al pr imer A d á n de todo esto criado, 
porque de las criaturas usase para su servicio, y 
del Criador gozase para su descanso y felicidad. 
S í r v e t e de todo, nada amando sino á tu Esposo, 
que si mujer fuerte eres, en esto te has de mostrar 
animosa, en que nada de todo lo criado ames por 
afición alguna, que se inquiete tu corazón ; porque 
cuando la afición de la cr ia tura trae desasosiego^ 
ya es s eña l qué pregona guerra, pues se revuelve 
el agua clara de tus pensamientos reposados. Sed 
esforzada; pide favor á este for t í s imo Esposo; 
mata luego la centella, porque no se encienda toda 
la casa; corta luego el cánce r , porque no se pudra 
el co razón ; aparta ocasiones y huye á los brazos 
de tu amado Esposo Jesucristo en la cruz; y c rée ­
me que no tienes otro remedio para salir con la 
v ic tor ia de tan terrible y peligrosa batalla, en cuyo 
vencimiento se te da por premio Jesucristo, Espo­
so tuyo, porque tr iunfo tan excelente no basta á 
pagarse con cielos n i t ierra , n i á n g e l e s n i queru­
bines, sino que á tan fuerte mujer, que lo desam­
p a r ó y dejó todo, se le dé en galardón, el que sólo 
lo vale todo, ese mismo Criador, por quien todas 
las cosas tienen sé r . 

L a holanda blanca de que te has de vestir, alma, 
es la pureza y castidad que has de tener en lo ex-
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terior y juntamente inter ior . L a holanda se teje 
con hilos doblados, para que entiendas que tu cas­
t idad ha de ser doblada de fuera, siendo honesta 
en el hablar y conversar con los prój imos , y de 
dentro poner guarda en tus pensamientos; de ma­
nera, que t u Esposo Cristo pu r í s imo ninguna man­
cha halle en tí que le enoje, mas antes muy agra­
dado de tu pureza te diga lo que dijo á la Esposa 
en los Cantares: Toda sois graciosa, Esposa mtar 
y no hay mancha en Vos (1). A c u é r d a t e , alma, que 
en el horno y fuego encendido de Babilonia no fue­
r o n quemados los n iños santos porque eran tresy 
eran n iños . En la n iñez se declara la integridad y 
castidad pura, porque los n iños por su inocencia 
son e x t r a ñ o s de toda co r rupc ión . En el n ú m e r o de 
tres te avisa el Esp í r i t u Santo que en la mayor t r i ­
bu l ac ión que te diere tu propia sensualidad, te has 
de guardar, para que el fuego no te queme, de tres 
cosas, las cuales son pensamiento malo, palabra 
fea y tocamiento ilícito, porque con ta l cautela el 
fuego de pez y resina babi lónico, no te eno ja rá n i 
te a feará para descontentar á tu Esposo Cristo; 
mas porque no pienses que esto se puede con pro­
pias fuerzas, luego dice el Profeta que siendo tres 
los n iños , pa rec ió con ellos otro, que eran ya cua­
t ro , el cual dijo el rey Nabucodonosor ser seme­
jante a l Hijo de Dios (2). Manifiesta cosa es, almaf 

(1) Cant. I V . 
(2) D a n . I I I . 
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que este t u Esposo Jesucristo es Dios Eterno, úni­
co Verbo del Padre. M i r a que no es t á s sola en las 
batallas que padeces contra la castidad; tu Esposo 
Cristo es tá de tu parte, l l áma le á voces como l la­
maban aquellos n iños . No dejes las armas inven­
cibles de la orac ión , mira que n i las vestiduras n i 
un cabello de su cabeza se q u e m ó en aquel fuego 
tan encendido; n i tú en nada se r á s perjudicada, 
defendiéndote tu amado Esposo, de holanda blan­
ca y pureza de castidad vestida. 

L o colorado con que te has de ataviar, v is t ién­
dote de p ú r p u r a , como aquella fuerte mujer, es la 
pura conciencia, inflamada en amor de és te t u 
dulce Esposo Jesucristo, deseando ser otro Sera­
fín en amar á tan excelente amador; y aun aman­
do todas las buenas obras que hacen los.amigos de 
Dios, porque pues no puedes amar n i obrar sino 
por una, vaya, tu deseo tan adelante que todas las 
obras ajenas hagas tuyas. Condición es y primado 
que se da á la caridad, que á los otros toma sus 
dones y bienes, no haciendo á nadie agravio n i 
injuria . Si amas la misericordia que obra t u próji 
mo, ya eres misericordiosa; si la paciencia, si la 
humildad, si otra cualquiera v i r t ud , en todo te apo­
sesionas; de manera, que esta p ú r p u r a del Rey so­
berano y esta caridad encendida, es la que todas 
las cosas hace suyas, sin echar de la poses ión á 
nadie. Es un obrero que de sentado hace m á s que 
todos los que sudan, trabajando en la v i ñ a de Dios 
s in amor, porque con solo amor, con dulcedumbre 
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trabaja con las manos de todos. Comiendo, ayu­
na con el Bautista en el desierto (1), y durmiendo, 
vela con su Esposo Cristo toda la noche en ora­
ción; holgando, lucha, como otro Jacob (2), ten ién­
dose á brazos con el ánge l ; y fuertemente con bra­
zos de deseos invencibles, todo lo puede, todo lo 
cree y todo lo sufre, s e g ú n dice el Após to l San 
Pablo (3). Si de colorado andas vestida, alma, con­
forme á tu Esposo, mira que los hilos delicados^de* 
esa p ú r p u r a colorados han de ser; quiero decir que 
estos pensamientos espirituales y santos j a m á s 
han de cesar en t u co razón . No vivas e n g a ñ a d a 
como muchos ignorantes que piensan no poder 
darse á Dios sino en ciertos tiempos y lugares 
apartados; de cualquier estado y condic ión que 
fueres, te p o d r á s vestir de p ú r p u r a , y aunque en 
muchos negocios ocupada, te puedes t a m b i é n ocu­
par en Dios, s e g ú n m á s adelante trataremos. D a 
parte de sus negocios á Cristo; comun íca lo s con 
é l ; mi ra que todas tus obras te comunicó , siendo 
ellas buenas para hacerte á tí buena; comun íca l e 
t ú tus negocios, porque si p o d r í a n ser malos, él 
los haga buenos. Bien se sufre la c o m p a ñ í a de la 
luz y del aire, porque la luz no ocupa lugar. Luz 
verdadera es t u Esposo Jesucristo; no pienses que 
te o c u p a r á n i e s t o r b a r á tus negocios, g o b e r n a c i ó n 

(1) M a t t h . n i . 
(2) Genes. X X X I . 

(3) 1 Cor. X I Í I . 
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<le familia, regimiento de tu hacienda, n i todo l o 
d e m á s ; antes te quiero decir que en estos actos 
humanos h a l l a r á s m á s hecho en una hora pensan­
do y contemplando á tu Esposo Cristo J e s ú s en 
ellos, que h a l l a r í a s en muchos años obrando con 
olvido de este dulcís imo Esposo. A c u é r d a t e que la 
pr imera cr ia tura que Dios hizo fué la luz (1), para 
después cr iar cielos y t ierra, porque tú , alma, en 
el concierto de tu vida lo primero que hagas es 
encender la candela en t u conciencia, l lamando 
á Jesucristo t u Esposo actualmente en todas tus 
obras, así como quien l leva la hacha en la mano 
para no dar de ojos con las tinieblas de la noche 
en el camino. Si los Magos v in ieron á J e r u s a l é n 
fué porque la estrella les guió hasta venir á ado­
ra r á su Criador y Redentor en el pesebre (2). No 
puedes, alma, i r camino derecho con descuido y 
con olvido; sigue la estrella que va adelante; no 
cierres los ojos á la fe que te g u í a hasta que ado­
res t u Esposo en clara vis ión de glor ia , vestida de 
blanco y colorado, holanda y p ú r p u r a de castidad 
y amor. Estas son las rosas y azucenas á donde el 
Esposo amado J e s ú s se viene á pasear y á comer, 
s e g ú n la Esposa en los Cantares lo dice (3). Cada 
pensamiento y deseo amoroso con que te acuer­
das, alma, de tu amado Cristo, rosa y azucena 

<í) Genes. I . 
(2) M a t t h . I I . 
<3) Cant. I V . 
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olorosa es, entre las cuales el S e ñ o r se viene á pa­
sear, d á n d o t e muy gran a l eg r í a y conso lac ión en­
t r a ñ a b l e con su bend i t í s ima presencia. Azucena 
es la humildad, rosa la mansedumbre, violeta muy 
graciosa la prudencia, y todas las virtudes plan­
tas son del verjel de Dios, que es el alma. No sin 
misterio se lee de Ester, que iba muy ataviada y 
con olorosos u n g ü e n t o s ungida, cuando fué del 
rey Asuero recibida por esposa, siendo desechada 
la presuntuosa é inobediente reina Vas th i (1). T ú 
eres, alma mía , la Ester tan dispuesta que has de 
i r vestida de holanda y p ú r p u r a de pureza y amor, 
y no te han de faltar u n g ü e n t o s que den suave 
olor, deseos santos, contemplaciones continuas y 
ejemplo que edifique á tus hermanos en cualquiera 
parte que te hallares. L a mujer desechada é in­
obediente fué Lucifer soberbio con sus ánge les ; ó 
si quieres entender por la reina Vas th i la sinago­
ga, que por su loca soberbia fué reprobada; y la 
Iglesia humilde fué de Cristo elegida, la cual ahora 
resplandece en los cristianos y fieles. 

¿Mas. dónde, alma mía , podremos haber vesti­
duras tan preciosas y colores tan estimados, ho­
landa y p ú r p u r a , para que este Esposo c lement í ­
simo te reciba por su esposa? As í como no es cosa 
del suelo sino del cielo la v i rg in idad y pureza, así 
el amor y caridad no es vestido que se labra en la 
t i e r r a ; mas no debes desmayar porque la guarda 

(1) E s t h . V . 
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de las v í r g e n e s , Egeo, dio los a t a v í o s del rey á la 
pobre Ester (1); tu amado Esposo Cristo Je sús , 
guarda de las v í rgenes , el Hijo de la V i r g e n Santa 
M a r í a , él de su mano te da las vestiduras y ata­
víos para que seas su amada esposa. Ves aqu í á 
Isaac que env ía joyas preciosas con Eliecer, su 
criado, á -Rebeca , su esposa, las cuales vistas, lue­
go le dio deseo de irse para su esposo y dejar su 
padre y madre, t ierra propia y hacienda (2). E l 
Esp í r i tu Santo es Eliecer, al cual dijo Cristo que 
env ia r í a á sus Após to les . Excelentes joyas trae, 
.¿cómo no sales de tí misma? ¿por qué te agrada 
tanto esta t ierra de miseria de culpa? Recibe las 
joyas y a t a v í o s que te env í a tu amado Esposo. 
Luego se hace el desposorio con el anillo de la fe, 
y las palabras son del Profeta Oseas: Yo te desposé 
en fe, en justicia, en juicio y en misericordia; yo 
hago este desposorio para siempre (3). Ves aquí , 
alma, los tres bienes que nuestro Padre San Agus: 
t ín dice que hay en el casamiento: fe, g e n e r a c i ó n 
y sacramento. E l pr imer bien es la fidelidad que 
has de tener, amando solamente á este amado Es­
poso Cristo. Esto se figura en el anillo de la fe, 
porque el anillo puesto en el dedo no admite ni 
cabe otro dedo; es decir, que en tu entendimiento 
no haya error n i en t u voluntad afición que no sea 

(1) E s t h . V . 
(2) Genes. X X I V . 
(3) Oseae I I . 
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car i ta t iva 5̂  santa, n i en tu memoria se represente 
sino sólo Jesucristo. L a fe toda el alma toma, pues 
sujeta á sí misma el libre a lbedr ío , 3̂  toda la ocupa 
como anillo que viene á la medida 5̂  molde del 
dedo. M i r a que Thamar, por haber guardado el 
anillo que le dió su suegro, fué l ibre de la muerte 
que m e r e c í a por su pecado (1). Guarda bien y fiel­
mente este anillo con las vestiduras de gracia que 
t u Esposo te ha enviado, por que no mueras para 
siempre en las penas infernales que por tus peca­
dos ten ías merecidas. L a vestidura de p ú r p u r a 
t a m b i é n te da de su mano este Esposo dulc í s imo, 
de la cual es tá escrito: La caridad cubre la mul­
t i tud de los pecados (2). A és ta l lama D a v i d ves-
tidura de brocado, cercada de diversos colores (3), 
porque á todas las otras virtudes encierra la ca r i ­
dad en sí, dándoles vida y v i r t u d para que sean 
agradables á Dios. 

E l segundo bien que hay en el matr imonio, dijo 
nuestro Padre San A g u s t í n que era fruto de ben­
dición. Esto dec la ró el Profeta en lo que luego dijo 
que este desposorio espiritual es en just icia . No 
pienses, alma, que es estér i l y sin fruto este santo: 
desposorio; en justicia es, porque todas tus obras 
y justificaciones son tuyas é hijos de bend ic ión que 
ofreces á t u Esposo Cristo; de manera, qae ya se 

(1) Genes. X X X V I I I . 
(2) Jacob. V . 
(3) P s á l m . 44. 
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diga que la estér i l tiene muchos hijos, deseos san­
tos, obras p ía s y ejercicios espirituales. Aquel pa­
dre tan misericordioso con el hijo perdido, dice 
San Lucas (1), que en reconociendo su culpa, como 
pidiese misericordia, luego m a n d ó darle un anillo 
en la mano, que significaba la fe con obras. E l 
anillo hermosea la mano, y la mano hace compa­
ñ í a al anillo, as í la fe da lustre á todas las obras; 
de manera, que sin fe es imposible agra ia r á 
Dios (2). L a mano a c o m p a ñ a al anillo, porque si 
obras no tuvieres, la fe cuerpo es sin alma, s e g ú n 
dice Santiago (3). No te contentes, pues, alma, con 
el primer provecho, que es fe; has de tener lo se­
gundo, que es fruto de bendic ión . E l ú l t imo pro­
vecho es, que en este desposorio espiritual hay 
sacramento, porque el alma y su Esposo Cristo en 
alguna manera ya no son dos, por la grandeza de 
unidad de amor, si no p u é d e n s e decir un espí r i tu . 
Esto es lo que dice San Pablo, que el que se llega 
á Dios, se hace un espíritu con É l (4), porque ya 
el alma, así unida con Dios, puede con el mismo 
Após to l decir: Vivo yo, mas ya no yo: vive en m i 
m i Esposo Cristo (5). ¡Oh, bienaventurada unidad 
y sacramento escondido, que pueda ya, alma, de­
cirse'1 tu v ida , tu dulc ís imo Esposo Jesucristo, el 

(1) Lúe. x x v . 
(2) Hebr . X I . 
(3) Jacob. I I . 
(4) I Cor. V I . 
(5) Galat . I I . 
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Güál diciendo ser él v ida , te quiso declarar ser 
v ida tuya. A esta unidad respond ió lo que el Pro­
feta Oseas dijo luego: Yo te recibo en esposa para 
siempre (1); porque de t a l manera este amado Es­
poso te recibe, que j a m á s , no queriendo tú, s e r á s 
apartada de él; mas hay aquí un secreto en este 
santo desposorio, y es, que cuando los otros ma­
trimonios se acaban, entonces este matr imonio 
espiri tual se perfecciona; esto es decir que en el 
d ía de la muerte se da enteramente la poses ión de 
este bendito Esposo; porque en tanto que v ives , 
desposorio es que con palabras de futuro se or­
dena, pues en esperanza 3T fe confías de gozar 
aquel reino eterno. Esto dijo el á n g e l á San Juan 
cuando le enseñó la Esposa 5̂  mujer del Corde­
ro (2). Primero dijo Esposa y después la l l amó 
mujer, dando á entender que toda esta vida es un 
desposorio, que puede tener peligro y haber apar­
tamiento por consentimiento de culpa, lo cual ya 
no se sufre, cuando después de la muerte se go­
zare con clara visión este h e r m o s í s i m o Esposo 
Jesucristo. Mas av isó te , alma mía , que para venir 
á este estado, pr imero has de decir en la cruz las 
palabras que t u dulcís imo Esposo dijo: Constmt-
matum est (3); quiere decir: ya es todo acabado. 
Has de acabar en tí el mundo; ha de tener pr imero 
fin tu sensualidad y sentidos, y finalmente, has de 

(1) Oseae I I . 
(2) Apoc . X X I . 
(3) Joann. X I X . 
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haber dado esta vida presente, ofreciéndola á t u 
Dios en servicio, para que poseas p e r p é t u a m e n t e 
á Cristo, que es vida eterna. 

A vos, hermana, llamada para Esposa de este-
c lement í s imo Señor , conviene m á s este cap í tu lo 
que á otro a l g ú n estado, aunque con todos hable^ 
pues cada un alma esposa es de este dulc ís imo Se­
ñor . Sed, pues, mujer fuerte, s e g ú n a q u í ha dicho 
el Sabio, vestida de holanda y p ú r p u r a , para que 
así el Señor se agrade de vos. De holanda os ves­
t ís te is cuando en fin del a ñ o del noviciado, como 
otra Ester, pasado el a ñ o , os dedicasteis a l r ey 
Asnero Jesucristo, por voto de limpieza y casti­
dad (1). M i r a d que os avisa este Esposo pur í s imo , 
que en todo tiempo g u a r d é i s vuestras vestiduras 
con gran limpieza. L a p ú r p u r a y vestidura de gra­
na, de la cual t a m b i é n en aquel día os ataviasteis, 
es la obediencia santa, por la cual hacé i s el m á s 
alto sacrificio que en este suelo á Dios ofrecerse 
puede; porque tiene gusto de mar t i r io , se puede así 
l lamar bien p ú r p u r a colorada. No seá i s en nada 
vuestra, si que ré i s , hermana en Cristo, ser toda 
pose ída y del todo consolada en la santa re l ig ión . 
M i r a d que pide hoy día nuestro Dios el único hijo 
y mayorazgo muy amado al Patr iarca A b r a h á m , 
aunque por nuestra miseria los menos dicen que-
sí (2). Isaac muy amado es vuestro querer, el cual 

(1) E s t h . V . 
(2) Genes. X X I I . 
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pide Dios que le p o n g á i s al cuchillo cada vez que 
obedecé i s á vuestro Prelado, neg-ando vuestra vo­
luntad; á donde luego el ánge l viene á dar m i l 
consuelos a l verdadero obediente y dice que no 
muera Isaac, sino un carnero manso en su lugar . 
M o r i r á n esos sentidos y cuerpo animal; mas vues­
t ro Isaac, vuestro querer, v i v o queda, vo lv iéndose 
á l a fuente Cristo, en el cual vuestra voluntad ha­
l la ré i s mejorada. N i t engá i s en poco la tercera 
vestidura como sobre-ropa, la santa pobreza, de 
la cual ha l l a r é i s á vuestro amado Esposo Cristo 
bien ataviado en pobres p a ñ o s en el pesebre (1) 
y portal de Belén y en la cruz. Esta ropa le cubre 
de piés á cabeza, vestido de desnudez, cubierto de 
su propia sangre. No pensé is , hermana, haberlo 
todo dejado por haber salido del siglo, pues no 
hay monasterio tan reformado que no tenga siem­
pre algo en qué limitarse para subir á mayor per­
fección. N i hay tampoco persona religiosa tan po­
bre que no tenga alguna cosa supérf lua , la cual de 
nuevo pueda menospreciar, para con mayor po­
breza agradar al m á s pobre de los pobres, nuestro 
.Salvador Jesucristo. Si de esta preciosa ropa os 
p r e c i á r e d e s ^ de la cual el que es riqueza infinita 
tanto se prec ió , os qu i t a r é i s de muchas molestias 
con parientes y conocidos, b a s t á n d o o s en el comer 
y en el vestir la comunidad, pues con solamente 
esto era contento el Após to l San Pablo. 

(1) Luc . I I . 

22 
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Quiero concluir con la pe r suas ión á esta g ran 
v i r t u d de la pobreza voluntar ia dando un aviso, y 
es que la Esposa de Jesucristo no solamente es re­
prensible ser los vestidos y manjares de mucha es­
t ima ó precio, mas aún las i m á g e n e s muy ricas y 
libros muy cubiertos de oro. ¿Qué m á s se me da 
usar cosas preciosas que tener y usar del precio 
de ellas? San Buenaventura dice que algunos re l i ­
giosos dejan oro y plata, menospreciando mucha 
hacienda en el siglo; y venidos á la re l igión, se 
ciegan con el polvo de la afición y curiosidad en 
las cosas p e q u e ñ a s . Sea vuestro oratorio devoto y 
no r i co ; vuestra vestidura m á s honesta que pre­
ciosa, de tal manera, que en todo despierte en 
vuestra memoria el amor de la pobreza del bendito 
pobre Cristo, que por esposa os tomó, siendo ama­
dor de pobres. 

Y a , pues, alma mía , recibidos los a t a v í o s y jo­
yas de la mano de ta l Esposo, s e r á bien que, m i ­
rando su hermosura, así como la reina Ester (1), 
se te acaben las fuerzas con un desmayo admira­
ble, poniendo en olvido todo lo d e m á s ; porque lue­
go tu Esposo Cristo, Rey poderoso Asnero, para 
consolarte y enriquecerte se l e v a n t a r á de la silla, 
poniendo su corona real en t u cabeza, d á n d o t e 
fuerzas y á n i m o para siempre i r muy adelante de 
v i r t u d en v i r t ud , hasta ver y adorar á este Rey y 

(1) Es ther . I I . 
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dulc ís imo Esposo por clara vis ión en Sión (1), á 
donde con m á s alta per fecc ión p o d r á s decir las 
palabras que en este santo día dijimos, que han de 
andar impresas en tu memoria, las cuales son: m i 
Esposo amado Cristo es muy gracioso á mí y yo 
muy agradable á él (2). 

O R A C I Ó N 

¡Oh, benigno J e s ú s , amor mío y Esposo mío , 
Vos á mí y yo á Vos amo y deseo m á s amar! Vos 
m i hermosura. Vos m i glor ia , Vos m i Esposo dul­
c ís imo, escogido entre millares de millares. Vos 
blanco y colorado. Criador de los á n g e l e s y Reden­
tor de los hombres. Vos m á s gracioso que Absa-
lón, y m á s sabio que Salomón^ y m á s fuerte y po­
deroso que Sansón , l impiadme de mis culpas, pues 
tené is el poder; ataviadme de vuestra mano por­
que sea digna esposa vuestra. Luego ofrezco el 
dedo de m i entendimiento: dadme. Esposo mío , el 
anillo de la fe; vestidme de holanda de limpieza y 
castidad; adornadme de p ú r p u r a , v i s t i éndome del 
sol, con vuestro divino amor; calzadme de luna, 
que es perfecta esperanza; y sea la corona de es­
trellas con sus rayos, dando luz á mis ojos con los 
A r t í c u l o s de la Fe, porque así ataviada, como 

(1) Psalm. 83. 
(2) Cant. I I . 
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aquella mujer celestial que vio San Juan (1), me 
rec ibá i s por esposa en esta presente vida y por 
mujer en el d ía de m i muerte, d á n d o m e manifiesta 
vista y clara visión en vuestra eterna g lor ia . 
A m é n . 

(1) Apoc . X X I . 



CAPÍTUDO XVII 

D E CÓMO E L A L M A H A D E T R A E R P R E S E N T E E L D O ­

M I N G O Á J E S U C R I S T O , C O N T E M P L Á N D O L E COMO» 

Á P A D R E . 

LL domingo has de traer presente á t u 
Redentor Jesucristo, con t emp lándo l e 
en t u co razón en todo este d ía así como 
á Padre ; y las palabras que mental­
mente le has de hablar con grande afi­

c ión, son las que dijo El íseo á su amado Maestro 
el gran Profeta Elias: Padre mío, carro sóis de 
Israel y aun guia sóis de él (1). Estas palabras se 
dijeron en el tiempo que este discípulo v ió subir á 

( I ) I V R e g . I I . 
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Elias, por manera milagrosa, en aquel carro de 
fuego, á donde fué recibido. 

Es o rac ión tan valerosa, que mediante ella re­
cibió el doblado espí r i tu que antes p e d í a ; esto es, 
s ab idu r í a y vida virtuosa, porque nada vale lo p r i ­
mero si no se a c o m p a ñ a r e de lo segundo, pues de­
c i r dos veces Padre, no es otra cosa sino pedir el 
esp í r i tu doblado, luz y conocimiento para conocer 
este gran Padre, Cristo Salvador nuestro, y favor 
de su san t í s ima gracia para servirle y agradarle 
en nuestra v ida y obras. L lamar le carro es decir 
que en sus hombros lleve la pesadumbre de nues­
tras flaquezas y pecados; porque I s a í a s dice haber 
llevado este benigno Padre y Señor nuestras en­
fermedades y dolores (1), lo cual principalmente 
se cumpl ió cuando llevaba aquella cruz pesada en 
sus santos hombros. L lamar le guia es significar 
que en todas nuestras obras y deseos (si hijos so­
mos y Él es Padre nuestro), se ha de cumplir su 
san t í s ima voluntad, la cual ha de ser norte y g u í a 
de todos los que navegan en el mar de este mundo 
para llegar al puerto seguro del cielo. 

Da, pues, voces, alma mía , orando muchas ve­
ces dentro de t u corazón ; d e r r í b a t e delante de este 
benigno Padre Cristo y di así : Padre mió, Pa­
dre mío, carro sóis de Israel (2). Vos sóis Verbo 
por quien sustenta el Padre Eterno todo lo criado. 

(1) I sa i . L U I . 
(2) I V R e g . I I . 
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Vos sóis m i gu ía y c a p i t á n animoso, y en vuestra 
v i r t u d se me ha de dar el vencimiento en las ma­
nos. Mas para que mejor te aficiones, alma, á ta­
les y tan alegres palabras, has de saber que este 
nombre padre, s egún el filósofo, no se puede decir 
sino habiendo perfecta s imi l i tud y g e n e r a c i ó n en­
t re el que es llamado hijo y su padre. Por esto no 
llamamos á un fuego que se enciende de otro, hijo 
de aquel fuego; n i á un á rbo l que se planta de otro 
á rbol , ser su hijo, porque no hay tan perfecta ge­
ne rac ión , como se requiere, para el uno llamarse 
hijo y el otro padre, la cual hay entre el león y su 
hijo, á cuya causa decimos el padre de este león 
p e q u e ñ o al otro león, de quien es hijo; de manera, 
que si en todo r igor h a b l á r e m o s , sólo uno es Pa­
dre, el cual tiene sé r eterno, y és te tiene un solo 
Hi jo , su Verbo, eternalmente engendrado de su 
substancia, á quien l lama San Pablo resplandor 
de gloria é imagen de la substancia del Padre (1). 
E n todo es semejante á él, pues todas sus perfec­
ciones infinitas le comunica, comun icándo le su sé r . 
Esto es lo que el mismo Redentor dijo, s e g ú n dice 
San Juan: Todo lo que mi Padre posee mío es (2). 

P u é d e s e dilatar este nombre/w^n?, c o m u n i c á n ­
dose á sus hijos por s imi l i tud imperfecta, s e ^ ú n 
que entre el Criador y la cr ia tura , entre el hombre 
y Dios, hallamos en la sagrada Escri tura muchas 

(1) Heb . I . - S a p i e n t . V i l . 
(2) Joann. V . 
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veces usados estos vocablos, Padre é Hi jo , porque 
como Padre se nos comunicó por c reac ión , dándo­
nos el sér natural , y aun por gracia y amor, dán­
donos nuevo s é r sobrenatural; y s e g ú n esto, hemos 
de entender por este nombre Padre, la substancia 
d iv ina y todas las tres Personas, como lo quiso dar 
á entender nuestro Salvador cuando, enseñándo­
nos á orar, dijo que la pr imera palabra fuese de­
cir : Padre miestro que estás en los cielos (1). A q u í 
nos enseñó á l lamar Padre á toda la San t í s ima 
Tr in idad , porque como en estas producciones de 
las criaturas no haya divis ión entre aquellas di­
vinas Personas que son un Dios, un Poder y un 
Saber, diciendo Padre hablamos con toda la San­
t í s ima Tr in idad , de quien somos hijos por c reac ión . 
Esto quiso significar aquel milagro cuando El í seo 
r e suc i t ó al hijo de la Sunamitis, sobre el cual se 
midió una vez y otra (2); hasta la tercera no resu­
ci tó , para manifestar que no hay cr ia tura en cuya 
p roducc ión no entienda la S a n t í s i m a Tr in idad . L o 
mismo se ha de entender en lo que toca á la go­
b e r n a c i ó n y sus t en tac ión de todo lo criado; de ma­
nera, que siendo nosotros hijos por c reac ión y por 
r e d e n c i ó n , dado que sólo uno es el Hi jo natural , 
Jesucristo, tuvo por bien su infinita caridad de te­
ner muchos hijos por gracia y adopc ión , y que con 
atrevimiento de hijos pud ié semos l lamarle con un 

(1) L u c . I I . 
(2) I V R e g . I V . 
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vocablo tan dulce como es decir Padre mío , Padre 
por c r eac ión y por r edenc ión . 

Bien parece ser Padre tuyo, alma, el que dijo: 
Hagmnos el hombre á la imagen y semejansa 
nuestra (1). Di jo á imagen, y no h a g á m o s l e ima­
gen nuestra, porque Cristo es imagen de Dios v iva , 
s e g ú n San Pablo, l l amándo le imagen de la subs­
tancia del Padre Eterno. E l hombre no es imagen, 
sino hecho á imagen, esto es, traslado y centella 
participada por c reac ión de aquel bien infinito, 
nuestro Dios. Imagen eres, alma mía , de Dios, y 
el m á s excelente retablo de todo este universo; en­
tra en tí misma y d i r á s luego muy admirada lo que 
dijo Dav id : Maravillosa es vuestra sabiduría, mi 
Dios, en mi, no puedo con ella (2). Nuestro bien­
aventurado Padre San A g u s t í n dice que este Pro­
feta t en ía g ran r a z ón , porque s e g ú n la excelencia 
y grandeza de un alma, nadie, sin lumbre de fe, 
basta para entenderse. Esto declaran las opinio­
nes, ó por mejor decir errores, que los filósofos afir­
maron acerca del sé r del alma. Unos dicen que era 
mús i ca , otros dec ían que era fuego, otros que era 
aire, perdiendo del tino á sí mismos por haber de­
jado á su Criador. N i es mucho que ignore hasta 
c u á n t a al tura puede subir el agua el que no conoce 
la fuente de su nacimiento. Ciegos por su soberbia 
estos sabios mundanos, dice San Pablo, desvane-

(1) Genes. I . 
(2) Psalm. 138. 
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cié ronse en sus pensamientos, hablando desatinos, 
ignorando á sí mismos (1). T ú , a lma, m á s sabia 
que todos ellos por la ciencia de la santa fe, m i r a 
que te dice aquí el Esp í r i t u Santo que eres una 
imagen de tu Criador. E n la memoria te pareces 
al Padre, que de su misericordia fecunda engendra 
su eterno Hi jo . Por el entendimiento te pareces al 
Hijo, el cual es infinita s ab idu r í a del Padre. Pol­
la voluntad te pareces al Esp í r i t u Santo, el cual es 
por amor y voluntad espirado del Padre é Hi jo . 
Eres una esencia y Dios uno en Esencia. Allí hay 
Tr in idad de Personas, y en tí t r in idad de poten­
cias, memoria, entendimiento y voluntad. 

¡Oh, bienaventurada imagen! ¡oh, alta obra de 
Dios! ¡oh, v ivo dechado de tan altas labores! ¿qué 
d i ré de tí? Hallo t u Art íf ice en sí mismo ser inmor­
tal : c r ió te inmorta l ; hallo ser l ibre: c r ió te l iberta­
da. E l Ec les iás t i co dice que en criando Dios al 
hombre le dejó en sus manos propias (2), esto es, 
en su libertad, en la cual no dejó á las estrellas, n i 
sol, n i cielos, sino solamente al ánge l y al hombre. 
Finalmente, hallo este omnipotente Padre tuyo 
como él lo gobierna todo y es tá presente á todo, y 
p in tó en t í , imagen suya, esta s imil i tud, d á n d o t e 
el s eñor ío de todo este universo, que todo lo man­
des, de todo te sirvas, solamente sirviendo tú á este 
bendito Padre Cristo, S e ñ o r tuyo y Criador. Una 

(1) R o m . I . 
(2) Eccles. X V . 
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vez se dijo á A d á n , y cada día se dice á t í , alma, 
que te enseñorees de las aves del cielo, peces del 
mar y bestias de la tierra (1); que en nada te su­
jetes, á nada te aficiones, todo lo tengas debajo de 
los pies, y sobre tu cabeza á t u Criador. San Pa­
blo dice que todas las cosas son nuestras y nos­
otros somos de Cristo (2). 

Mas el m í s e r o hombre pierde este t í tu lo y po­
sesión, haciendo de los piés cabeza, amando las 
criaturas y dejando al Criador , siguiendo las va­
nidades y desamparando la verdad . No siendo 
nuestra alma de Cristo, las criaturas no son suyas, 
antes ella es de todas; cada una la l leva su peda­
zo, í a divide y aparta de su Criador; todas la ator­
mentan, y buscando en ellas consuelo, m á s la afli­
gen; de manera, que el mí se ro pecador á s i mismo 
es molesto y pesado, s e g ú n afirma el Santo Job (3). 

Considera, pues, alma, á tu bendito Redentor, 
Padre piadoso que te crió á su imagen. ¿ P o r ven­
tura, dec ía Moisés al pueblo de Israel, no es Dios 
tu Padre, que te hiso y te crió? (4). No lo puedes 
negar. Padre tuyo es: sus manos te hicieron y 
plasmaron, como el Santo Job reconoce (5). Gran 
perfección- dice de esta imagen aquel plasmar de 
manos, que significa gran cuidado en esta suti l la-

(1) Genes. í. 
(2) 1 Cor. I I I . 
(3) Job V I L 
(4) Deut . X . 
(5) J o b X . 
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bor, porque n i de cielos n i de t ierra no se dice haber­
los Dios plasmado, y a f í rmase haberlos Dios cria­
do. E n decir m á s adelante este Padre c lement ís i ­
mo: Hagamos el hombre á nuestra similitud (1), 
d e m á s de parecer l lamar á consejo en esta obra, 
porque el hombre hab í a de ser criado capaz de 
consejo, y r azón , y hábi l para la bienaventuranza 
eterna, quiso aquí declararse Padre nuestro por 
gracia y adopc ión , la cual fué como un v ivo matiz 
que se dio para i lustrar los dotes naturales, los 
cuales val ieran muy poco sin esta gracia y amis­
tad delante de su Criador. Mas ya esta gracia per­
dida por la culpa, nuestro Redentor bendi t í s imo 
nos trajo poder para volver á la amistad prime­
ra, siendo nuevamente hijos reengendrados por 
nueva adopc ión á Dios. Así dice San Juan que se 
nos dió poder para ser hijos de Dios, creyendo 
en el dulcísimo nombre de Jesucristo (2). 

¡Oh, poder admirable, si luego alma, le ejecu­
tases, vo lv iéndo te á tu Padre y Redentor, buscan­
do á él, empleando tu v ida en su servicio, dando 
á todo de mano, y á él sólo amando, en. él sólo 
pensando de todo tu corazón! Por el poder se toma 
posesión del reino; mi ra el sello de este gran po­
der, el cual dijo San Juan ser fe; ten aviso, alma, 
no vaya cancelado ó rasgado al tiempo de tomar 
la posesión, venida la hora de la muerte; quiero 

(1) Genes. I . 
(2) Joann. I . 
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decir, que á tu fe a c o m p a ñ e la v ida y obras; sea 
v i v a y no muerta. E l agua v iva siempre corre y 
va adelante, y cuando se detiene, entonces mue­
re, da mal olor y c r í a gusanos, así como agua 
muerta; bien así la fe ha de l levar su corriente en 
la vida virtuosa y obras santas, la cual, siendo 
muerta, da mal olor á los á n g e l e s en el cielo y 
c r í a gusanos de remordimiento, porque la mala 
conciencia mar es y cueva de penosos y pestilen­
ciales gusanos (1); lo cual figuró aquel castigo 
que nuestro Dios hizo en el t i rano Herodes, á quien 
v i v o comían , dando grande tormento en sus en­
t r a ñ a s los gusanos (2). Si quieres, alma, ser hija 
de ta l Padre, tan piadoso y tan benigno como es 
Cristo, ten fe perfecta, usa del poder, teniendo fe 
v iva , que por ella eres hija de Dios; por ella te 
conoce Dios y le agradas: Y s i eres hija, San Pa­
blo dice que tuya es la herencia de aquel reino so­
berano (3). 

Mas ten un aviso, alma, que siendo hija de 
Dios, has de echar de tu casa al hijo bastardo Is­
mael nacido de la sierva Agar , que lo manda así 
este tu bendito Padre Cristo. Isaac ha de ser el he­
redero á quien l lama San Pablo hijo de esp í r i tu . E l 
amor santo es Isaac, hijo de noble Padre, porque 
de Dios nos viene. E l hijo bastardo que nace d é l a 

(1) I sa i . L I X . 
(2) A c t o r . X I I . 
(3) R o m . V I H . 
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sierva es el temor servi l . Este anda en pleito con 
Isaac, porque sabe que le ha de l levar la herencia, 
como hijo natural de bendic ión , de madre l ibre, 
que es la voluntad. Dale un corezuelo de agua que 
lleve á cuestas, como hizo Abraham con este hijo 
de la sierva Ismael. Con l á g r i m a s y gemidos has 
de echar de casa ese temor; mi ra que t e lo manda 
en obediencia tu Padre bendito Cristo, porque no 
será heredero el hijo de la sierva con el hijo de la 
Señora, que es l ibre (1). Hi jo eres de esta Esposa 
Iglesia de Cristo, á quien l iber tó su Esposo ben­
dito de la servidumbre y yugo de temor, á quien 
estaba sujeta la sinagoga. No temas, alma mía , 
ama con l ibertad á este benigno Padre, porque 
San Juan dice que la perfecta caridad destierra 
muy lejos al temor (2). Mas este Padre piadoso 
Cristo J e s ú s se queja de tí, alma, y te pone de­
manda y dice: Si yo soy Padre tuyo, ¿qué es de 
mi honra? Y s i yo soy tu Señor, ¿qué es de m i te­
mor? (2) Gran justicia pide aqu í el Señor , el cual 
m a n d ó honrar á los padres que solamente dan 
este cuerpo, que es lo menos y lo m á s v i l del hom­
bre, s e g ú n parece en el d í a de nuestra muerte. L o 
pr inc ipal , que es el alma. Dios la c r í a y no tienen 
parte los padres en ella; pues luego con gran ra­
zón, como sea nuestro verdadero Dios y Padre, 

(1) Galat . I V . 
(2) I J o a n n . I V . 
(3) M a l a c h . I . 
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nos pide el dulce t r ibuto del amor y honra que le 
debemos. A esta honra l lamaron los sabios pre­
mio de la v i r t ud , porque es un testigo que mani­
fiesta ser virtuoso el que es honrado; pues como 
sea v i r t u d infinita Jesucristo, y de él te vengan 
todos los favores y fuerzas, con doblado t í tu lo , por 
ser Él bondadinfinita en sí mismo y por serte Padre 
y bienhechor, le eres deudora de honra y servicio. 
Si eres hija leal, ¿á dónde es tá , alma m í a , la honra 
de este buen Padre? Si buscas honras vanas del 
mundo y gloria propia, si eres soberbia, si blasfe­
m a y pecadora, temor tengo grande, no diga de t í 
este Padre celestial Jesucristo, lo que dijo á los 
fariseos malignos un día: Vosotros hijos sois del 
demonio, y su 'voluntad queréis cumplir (1). Se­
g ú n esto, de aquel es hijo cada uno, cuya volun­
t a d quiere cumplir . ¡Oh, alma, si con verdad eres 
grata, v ive á la voluntad de tu Padre celestial, 
cumpliendo sus santos mandamientos, si quieres 
ser hija y que él te sea dulce Padre. 

N i debes desconfiar si á este piadoso Padre de­
jaste, a l e j ándo te de él por el pecado, gastando mal 
la herencia, á manera de aquel hijo mancebo que 
se fué á lejas tierras, empleando mal su hacien­
da (2): el Señor con quien moraba le hizo pastor 
de puercos, sujeto á deleites bestiales, significados 
por esos animales viles, y sobre todo m o r í a de 

(1) Joann. V I I I . 
(2) L i t e . X V . 
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hambre y deseaba hartarse de las bellotas que 
aquellos animales comían . iOh, alma mía , no hay 
har tura n i contento en el punto que te apartares 
de Dios! luego pierdes la dignidad de ser hija de 
Dios y c o m p a ñ e r a de los santos. L o que te puede 
dar ese m í s e r o mundo y padre de e n g a ñ o s vanos 
el demonio, es hacerte pastora de esos sentidos, 
que no es sino una manada de brutos, á los cuales 
apacientas en hierbas vedadas y campos prohibi­
dos por la ley divina, con avaricias, envidias, so­
berbias y otras muchas maldades. Mas como el 
pecado sea un desacato que á Dios se hace y un 
i r contra la r a z ó n , siempre el alma queda ham­
brienta en la culpa, fa l tándole su mantenimiento 
y pan, que es la gracia; pues es tan gran trabajo 
obrar mal , que el Santo D a v i d lo l lama carga muy 
pesada ( l ) : en otra parte es escrito que el pecado 
es yugo de hierro (2). Ya se r í a r azón , alma, que 
te cansase el pecar y te acordases verdaderamen­
te de la paz, dulzura y contentamiento, que en 
casa de este buen Padre antes t en ías . D i las pala­
bras que dijo aquel hijo perdido, el cual en su co­
r a z ó n decía : I r é á mi padre y le diré: Padre, pe­
qué contra el cielo y contra vos: recibidme como 
á un jornalero de vuestra casa (3). No solamente 
á Dios hacé i s t ra ic ión , mas a ú n todo el mundo 

( 1 ; P sa lm. 37. 
(2) Jerem. X X V I Í I . 
(3) Lxic. X V . 
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desconcertaste en alguna manera, estando en pe­
cado, porque tú eres, alma, medio por donde to­
das las cosas criadas vuelven á su Dios. 

Nuestro Padre San A g u s t í n dice que Dios c r ió 
estas criaturas visibles por el cuerpo, y el cuerpo 
por el alma, y el alma para que amase y se lle­
gase á su Dios, como úl t imo es labón que toda la 
cadena lleva tras sí; de manera, que pues todo fué 
criado por el hombre, por ese mismo hombre todo 
tornase á su principio y Criador. Esto quiso decir 
S a l o m ó n cuando afirma ser todas las cosas deba­
j o del cielo vanidad (1), no porque los á rbo les n i 
r íos dejen de ser perfectos, según la perfección 
que Dios les dió, n i los elementos tengan culpa, 
sino porque el hombre vano, usando vanamente 
de las criaturas, les da nombre nuevo de vanidad, 
como se dice toda la a r m o n í a de un reloj inúti l y 
sin provecho, cuando no responde á sus horas, ha­
ciendo concertadamente s e ñ a l . Estos elementos 
y cielos tan concertados, y por tan sut i l orden/ 
ruedas son de este reloj y mundo tan ordenado 
por la mano del Omnipotente Dios: quien ha de 
dar alabanzas con lengua viva á su Criador por 
ta l y tan excelente obra, es el hombre, por lo cual 
dec í a Dav id : Siete veces al día os d i , m i Dios, 
alabanzas (2); y en otro salmo dice: Siempre la 
alahansa de Dios es ta rá en mi boca (3). Pues como 

(1) E c c l . I . ^ . . . . . . . v. • ' 

(2) Psalm. 118. 
(3) Psalm. 33. 
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por el pecado enmudezca el hombre y cesen estas 
alabanzas divinas en su lengua, que en lugar de 
todas las criaturas es obligado á dar á Dios, bien 
parece.que de su parte desconcierta este univer­
so, y por eso dijo: Pequé contra el cielo, porque 
entiendas t amb ién todo lo encerrado en el cielo^ á 
quien hace agravio el hombre cuando ofende al 
Criador de todo. 

V u é l v e t e , alma, con entera confianza, que Pa­
dre tuyo es este benigno Redentor. H u m í l l a t e de­
lante de él, porque si perdiste el un t í tu lo de hija, 
perdiendo la gracia, el otro t í tu lo te queda, que es 
ser hija de Dios por c r eac ión . A h í se queda lo na­
tura l ; cr iatura suya eres, y como no pudiste hacer 
á tí misma, no te puedes aniquilar: á un mismo 
poder infinito conviene cr iar de nuevo y aniquilar 
lo ya criado. No aborrece el Señor nada de loque 
hiso (1); mas antes todo lo ama, s e g ú n dice el Sa­
bio. L a r a z ó n es, porque todo lo que Dios hizo es 
bueno, y lo que es bueno debe ser amado; abo­
rrece en tí Dios lo que tú hiciste, que es la culpa, 
y ama lo que él hizo, que es t u naturaleza. iOh, 
g ran bondad de nuestro Dios! Gracias os den, Se-
ílor, todas vuestras criaturas, que con tan alta sa­
b idu r í a tuvisteis por bien de dejar joya y prenda 
de vuestra mano en mí , la cual os moviese á m i ­
sericordia, y y-o pudiese poner demanda con just i ­
cia, diciendo: No menosprecies, Señor} las obras 

(1) Sapient . X I . 
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de vuestras manos; hechura vuestra soy; Vos de 
nada me criasteis; habed, Padre, piedad de m i { \ ) . 
De aquí e n t e n d e r á s un secreto^ alma, y es, que 
cuando nuestro Redentor conv i r t ió á San Mateo, 
dice el Evangelio que vio d un hombre; y cuando 
conv i r t i ó á San Pedro en casa de Caifas, dice el 
texto, miró J e sús d Pedro; no dice que mi ró sus 
pecados, sino que m i r ó á ellos. Miró que eran obras 
de sus manos, porque este nombre, hombre, sig­
nifica naturaleza. Vió Cristo su obra, vió lo que 
é l cr ió , y no miró lo que a b o r r e c í a , que es la culpa 
de Mateo n i de Pedro. Padre es de misericordias 
v Dios de toda consolación, s e g ú n dice San Pa­
blo (2). Por eso te l lama, alma, aunque t ra idora, 
para perdonarte tus pecados. L a ley te condena á 
ser apedreada como aquella mujer a d ú l t e r a , á 
quien este benigno Padre dió por l ibre, siendo acu­
sada de los fariseos (3). Á m a t e , para que de mala 
seas hecha buena. Quiere, pues eres su cr iatura, 
que no tan solamente seas, mas a ú n tengas ser 
bienaventurado. V e n sin temor, que no menos que 
aquel padre piadoso sale los brazos abiertos á re­
cibirte al camino (4), porque de otra manera, n i 
a c e r t a r í a s , ni o s a r í a s volverte á este dulc ís imo 
Padre. 

¡Oh, c u á n t a s veces, alma, este dulc ís imo J e s ú s 

(1) Psa lm. 137. 
(2) I I Cor. I . 
(3) J o a n n . V I I I . 
(4) L u c . X V . 
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Nazareno te sale a l camino, como á otro San Pa: 
blo, en medio del fervor de tus maldades y peca­
dos, d á n d o t e aldabadas al co razón , a m e n a z á n d o t e 
con el infierno, si no te enmendares, y p romet i én ­
dote el cielo, si luego dejas tu culpa! Esto figuraba 
la salida del á n g e l contra Ba lán , cuando iba á 
maldecir el pueblo de Dios, al cual con palabras y 
con espada a m e n a z ó y convi r t ió en el camino (1). 
D e r r í b a t e en t ierra cuando te quita la hacienda, ó 
te env ía enfermedad, ó te es quitada la fama; no te 
endurezcas, n i seas pertinaz. Responde ya con San 
Pablo, y d i : Señor, ¿qué mandáis que haga? (2) 
Y a dejo m i voluntad mala; ya reconozco mi culpa; 
p ídoos . Señor , misericordia. Luego con gran pla­
cer te m a n d a r á este Padre piadoso dar la vesti­
dura primera, que es su gracia, de la cual su amis­
tad te ves t í a , y aun parece aquí ser con mejor ía , 
porque si se te da la pr imera gracia que perdiste, 
y por nuevo acto mer i tor io de con t r i c ión ya se te 
debe mayor gracia, y por tanto, á m á s alto grado 
de gracia resucitas. T a m b i é n te d a r á el anillo en 
la mano, porque d á n d o t e su amor, resucita la fe 
con v i r t u d , para obrar frutos dignos de peniten­
cia. T a m b i é n m a n d a r á matar el ternero grueso 
para aquella tan maravil losa y solemne fiesta y 
convite (3), que hab iéndo te dolido de tus culpas y 

(1) N u m . X X I L , 
(2) A c t . I X . 
(3) L ü c . X V . 
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confesádote de ellas, no resta sino venir al sant í s i ­
mo altar y comer el Ternero Cristo, muerto en 
la cruz por tus culpas, á cuyo convite vienes cada 
vez que comulgas, donde con admirable a r m o n í a 
los á n g e l e s cantan glor ia y alabanzas á este g ran 
Padre tuyo y su Dios. Conforme á esto, dice la pa­
rábo la que comenzamos del hijo perdido, que como 
el padre le recibió , m a n d ó á todos los de su casa 
que se gozasen y solemnizasen la fiesta con aquel 
suntuoso convite, pues el hijo muerto era ya resu­
citado, y siendo perdido, era ya hallado. ¡Oh, alma 
mía, c u á n muerta estabas en el tiempo del pecado 
y condenada á mor i r en las penas infernales, y 
c u á n perdida, obedeciendo á aquel maligno padre 
S a t a n á s , de quien podremos decir lo que el profeta 
J e r e m í a s dice de la perdiz que c r ía los hijos que 
no pa r ió (1). 

Perdiz t raidora es el demonio, que anda á hur­
tar hijos ajenos, de quien el Após to l San Pedro 
dice que siempre busca á quien trague (2). En el 
cielo de r r ibó ánge l e s , en el P a r a í s o los hombres, 
y j a m á s cesa de e n g a ñ a r las almas para que se 
aparten de su dulcís imo Padre Jesucristo; mas los 
perdigoncitos, naturalmente conociendo la voz de 
su Padre, el cual dice: Todos los que trabajáis y 
estáis cargados, venios á mi, que yo os da ré des: 
canso (3), luego vuelan, respondiendo á este 11a-

(1) Jerem. X V I I . 
(2) I P e t r . V . 
(3) M a t t h . X I . 
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mamiento, como lo hicieron los Santos Após to l e s 
y San Pablo y nuestro Padre San A g u s t í n ; y de­
jando afrentado al ma l padre, y en el tratamiento 
padrastro S a t a n á s , siguieron á Cristo, la cruz á 
cuestas, a d o r á n d o l e por Padre y por Dios, y d i -
c iéndole á voces: Padre mío, Padre mío, Vos sóis 
carro de Israel y su guia (1), 

O R A C I O N 

¡Oh, dulcís imo Padre y S e ñ o r Jesucristo, pues 
á vuestra imagen me criasteis, d á n d o m e entendi­
miento, voluntad y memoria, para que os enten­
diese y amase, y en mi memoria continuamente 
siempre os representase; yo por el pecado afeé 
esta preciosa imagen, la cual , Vos padeciendo, 
con vuestra p rec ios í s ima sangre r e p a r á s t e i s ! Obra 
soy de vuestras manos (2); no me d e s a m p a r é i s ; 
precio soy de vuestra sangre; recibidme con m i ­
sericordia. Hi jo perdido he sido, a p a r t á n d o m e 
de Vos por la culpa; reconozco m i ignorancia; 
á b r a n s e m e vuestras e n t r a ñ a s de Padre, para o lv i ­
dar mi g ran crimen y delito. Padre mío sois, pues 
de nada me cr iás te i s . Padre mío otra vez, pues 
con tantos dolores y muerte me redimisteis. ¡Oh, 
carro de Israel! ¡Oh, Verbo Dios! que todo lo go-

U ) I V Reg . I V . 
<2) Psalm. 89. 
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b e r n á i s y subs ten tá i s . Vos sóis de quien dice I sa ías 
que vuestro principado lleváis en los hombros {V). 
Sufrid la pesadumbre de mis pecados, haciendo 
p e r d ó n general de ellos. A l sonido de vuestra pia­
dosa voz, como Padre, vengo olvidado del mundo, 
desconociendo á quien antes obedecía , y haciendo 
ral propia voluntad. A Vos amo, benigno Reden­
tor; á Vos deseo m á s y m á s amar, du lc í s imo Pa­
dre; de Vos sea yo recibido, Dios mío ; de vuestro 
santo amor sea m i alma inflamada, para que á 
Vos conozca por Padre, alabe siempre como á 
Criador, dé glor ia 3̂  alabanzas de noche y de día, 
como á su Redentor y Salvador dulc ís imo, por los 
siglos de los siglos. A m é n . 

(1) I sa i . V I . 





GAPÍTUDO XVII I 

A D O N D E SE T R A T A D E L T E M O R Q U E D E B E M O S 

O F R E C E R Á N U E S T R O D I O S A S Í COMO Á S E Ñ O R 

i yo soy tu Señor, ¿á dónde está mi te„ 
mor? (1) Estas palabras, si bien has 
mirado, alma, son parte segunda de la 
autoridad de Ma laqu ía s , que en el ca­
p í tu lo pasado tratamos, á donde el Se­

ñor te dijo primero: S í yo soy Padre, ¿qué es de mi 
honra? Y a ña d ió luego: Y s i yo soy Señor, ¿ á 
dónde está mi temor? Y a vimos en el ejercicio del 
domingo, á dónde has de contemplar á t u dulcísi­
mo Redentor así como á Padre, cuá l sea la honra 
y amor que él te pide y tú le debes: resta ahora 
en este cap í tu lo t ratar cuál sea el temor que te 

(1) Malach . I . 
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demanda, porque así eomo no es p e q u e ñ a sabidu­
r í a saber amar á Dios como á Padre, bien así es 
cosa de g ran viveza saberle temer como á Señor ; 
pues por no dilatar tanto el cap í tu lo antes de este, 
que fué para ejercicio del domingo, quise en es­
tos dos cap í tu los siguientes, con el favor de Jesu­
cristo, hablar con las personas temerosas de Dios, 
las cuales de esc rúpu los demasiadamente muchas 
veces son atormentadas. Si yo soy Señor, dice el 
Redentor del mundo, ¿ d dónde está mi temor? 
Amenaza es que hace á los hijos de A d á n y quiere 
decir: venid acá , pecadores, si no me a m á i s como 
á Padre, ¿por qué no me t eméi s como á Juez? Gran 
bien es, alma, que si una vez perdiste el amor de 
Dios, el cual dijimos ser la honra que te ped ía este 
buen Padre, que á lo menos te quede el temor, 
pues el mismo Señor ha de ser tu Juez. Camino 
es, aunque penoso, el temor, para venir á Jerusa-
lén, que es el santo amor; puerta falsa es para en­
t ra r muchas veces á esta ciudad. ¡ O h , alma, si 
considerases cuán to debes temer á este Omnipo­
tente Señor , á quien ofendiste! San Pablo te dice 
que es cosa terrible caer en las manos de Dios (1). 
No dijo ser cosa espantosa ofrecerse en las manos 
de Dios, porque benignas y piadosas son al que 
huyendo del mundo y escondiéndose de sí mismo, 
se retrae y ofrece á las manos de tan benigno Se­
ñ o r . Escrito es tá que los reyes de Israel son cle-

(!) Hebr . X . 
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men t í s imos y piadosos (1) ; cuanto m á s el Rey de 
los reyes Jesucristo nuestro Dios, s e rá un mar de 
clemencia y un océano de misericordia, si en sus 
manos te ofrecieres (2). Más quiso el Santo Dav id 
ofrecerse en estas piadosas manos, que no elegir 
ninguno de los otros dos medios, que en castigo 
de su grave delito el ánge l le dijo de parte de Dios 
que tomase; por mejor tuvo recibir el azote de tan 
benignas manos, que no ser perseguido de sus 
enemigos; porque al fin los hombres son hombres, 
sin misericordia rigurosos y crueles; y Dios es 
Dios, Padre de piedad y dador de toda consola­
ción, á los que á sus manos con humildad se re­
traen; mas á los que caen, á los que v iven porfia­
damente en pecados, á los que por fuerza, como 
malos, vienen á las manos rigurosas de su just i ­
cia, á estos es terrible, s e g ú n dijo San Pablo (3), 
y sobremanera espantoso. 

Y o q u e r r í a , alma mía^ que pues ya no quieres 
dejar las culpas por amor de este benigno Padre, 
que á lo menos de tal manera le temieses como á 
S e ñ o r y Juez, y que de espantada, considerando 
sus terribles castigos, perdieses el t ino, para de hoy 
m á s saber pecar. Mi ra bien aquel pr imer castigo 
por la culpa primera, cómo A d á n y Eva no mataron 
hombre alguno, n i tampoco robaron oro, n i pie-

(1) I I I R e g . x x . 
(2) I I R e g . X X I V . 
(3) Hebr . X . 
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dras preciosas; solamente por comer fruta ajena 
del á rbo l de Dios (1), fué tan rigurosa la sentencia 
de este S e ñ o r Omnipotente, y luego allí ejecutada; 
perdida la justicia or ig inal , mayorazgo del gé­
nero humano, nuestros padres quedaron afrenta­
dos, desnudos y desterrados de aquel verjel de 
Dios, puesto un que rub ín con una espada de fuego 
por guarda á la puerta; salen llorando y gimien­
do, hechos peregrinos en este valle de miserias, 
vestidos de vi l lanía como labradores, para con el 
sudor de su rostro ganar su mantenimiento en 
esta t ierra maldita, la cual le diese por frutos car­
dos penosos, abrojos y lastimosas espinas (2) ; y 
sobre todo en amenaza la muerte, de la cual sin 
remedio alguno h a b í a n de ser vencidos, y hechos 
pedazos, y apartada el alma del cuerpo. ¡Oh, míse­
ros obstinados pobres hijos de A d á n ! ¡ oh , tristes 
herederos de tan miserable herencia! Poco fuera 
todo lo ya dicho, si este delito no se castigara en 
los descendientes que vinieren hasta el día del 
juicio. ¡Oh, alma mía! ¿para qué di ré m á s de estas 
manos tan rigurosas de Dios, pues por un solo pe­
cado que aquellos primeros padres cometieron, 
fuimos todos sus hijos juntamente condenados á 
muerte doblada, muriendo una vez cuanto al cuer­
po, para después siempre mor i r el alma en las pe­
nas eternas del infierno? Pues si los ojos levan-

ri) Genes. I I I . 
(2) Ibid. 
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tamos al cielo, ¿qué cosa m á s espantosa que ver á 
Lucifer con tantos millares y con tantas legiones 
de ánge l e s en un momento derribados en los abis­
mos? Si aquel di luvio considerares, alma, á donde 
no tan solamente los hombres mueren, mas aún 
los animales y aves en aquel castigo, sin tener 
ellos culpa, pierden la vida ( l ) . Mucho espanta tan 
gran r igor , que solamente en ocho personas que­
dase así agotado el g é n e r o humano. A los egip­
cianos destruye en las aguas del mar Rubro este 
S e ñ o r poderoso (2). A gran mult i tud de los hijos 
de Israel con serpientes destruye) en el desierto. 
Las cinco ciudades de Sodoma y Gomorra ab rasó 
con el fuego. A Datan 3̂  A b i r ó n d e s t r u y ó abrien­
do la t ierra, para que sus tiendas, mujeres é hijos, 
los unos y los otros en cuerpo y en alma vivos, 
por su rebe ld ía porfiada descendiesen á los infier­
nos (3); de manera, que con gran r a z ó n dijo San 
Pablo ser cosa espantosa caer en manos de aqueste 
Señor y Juez tan riguroso (4). 

Pues s i yo soy Señor, ¿por qué no me teméis? 
¿Por qué no me m i r á i s á las manos, considerando 
la just icia que he. hecho en tantos castigos? Ren­
dios ya, pecadores, pues vé i s tener la lanza á los 
pechos. Y si aquella sentencia que dijo Salomón 
espan tó á todo el pueblo de Israel, mandando di-

(1) Genes. V I . 
(2) Exod . X I V . 
(3) D e u t . X I . 
(4) H e b r . X . 
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vidi r el n iño con un cuchillo, y dar cada parte á 
las dos mujeres que le p e d í a n , diciendo cada una 
ser su madre (1), ¿por qué no t e m e r é i s al m á s Sa­
bio^ a l m á s fuerte Rey poderoso que Salomón? E l 
cual m a n d ó en el cielo d iv id i r los malos ánge l e s 
de los buenos, y en la t ierra m a n d ó á los pecado­
res apartarse del P a r a í s o terrenal; y manda cada 
día hacer otra justicia muy mayor que la que allí 
m a n d ó el Rey S a l o m ó n ; porque si él m a n d ó allí 
d iv id i r el n i ñ o , esta sentencia no se ejecutó; mas 
la que este Rey poderoso una vez p ronunc ió , cada 
día se ejecuta. 

¡Oh, alma mía , si quieres temer este g ran Se­
ñor y luego dejar tu mala vida, r u é g o t e yo, por su 
santo amor, que cada día , cuando ves ó sabes que 
muere alguno, contemples 5̂  mires que allí el Rey 
S a l o m ó n Jesucristo manda par t i r el n iño , á donde 
luego se divide el hombre en dos partes: la una 
mitad se da á la una madre, que es la t ierra , y la 
otra s egún sus merecimientos, si son buenos se da 
á la g lor ia del cielo, y si son malos entrega á la 
pena p e r p é t u a del infierno. Ves aquí , alma, á qu ién 
debes temer, no á los tiranos del mundo, que no 
pueden m á s de matar el cuerpo, sino á este Señor , 
^uyo poder es infinito y todo lo que quiere puede, 
dando muerte al cuerpo y al alma para que siem­
pre mueran por sus pecados (2). 

(1) I I I Reg. 111. 
{2; Matth. x . 
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Mas porque ya en el cap í tu lo del lunes viste, 
a lma, un poco del juicio temeroso universal , á 
donde todos para siempre seremos juzgados; y por­
que naturalmente el temor es de menos fruto, como 
pa rec ió en los Ninivi tas y en Balan; profeta, los 
cuales se convir t ieron por temor, mas luego se 
volv ieron á sus pecados; y aun porque m i intento, 
s e g ú n el t í tulo de este l ibro, que se dice Memorial 
de Amor Santo, fué haberlo con personas que ya 
aman á Dios y desean m á s amarle, dejemos el te­
mor ya dicho y tratemos de otro mejor, que nace 
de amor. Tres maneras, dice Santo T o m á s , que 
hay de temor (1). Uno es temor mundano y del todo 
m u y perverso, y és te tienen los pecadores, cuando 
por temor de perder la hacienda ó vida, mortal-
mente ofenden á Dios (2); como lo hizo el A p ó s t o l 
San Pedro, cuando la noche de la Pas ión de nues­
t ro Redentor, temiendo la muerte, negó la vida, di­
ciendo no conocer á su Maestro y nuestro Salva­
dor (3). H a y otro temor servil , el cual basta para 
que el pecador no ponga por obra el pecado; mas 
és te nada vale para la sa lvac ión , porque no deja 
de pecar, sino por temor de la pena y no por Dios. 
Verdad es que este temor disminuye mucho del 
tormento al alma que fuese condenada, y es muy 
mejor que el primero, porque los sabios le l laman 
pr incipio ó g u í a para el amor de Dios. 

(1) S. T h o . , 2-2, q . X I X , a.2. 
(2) S. T h . i b . , a. 3. 
(3) M a t t h . X X V I . 
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Símil tenemos de la aguja á s p e r a de acero que. 
lleva tras sí el hilo blando de seda, por la cual es 
significado el amor de Dios, así como por la aspe­
reza de la aguja se significa el temor. No haces 
mal en temer y, temiendo, dejarte de pecar, por­
que lo que dejas por temor de la pena, de j a r á s al­
g ú n día de hacer por amor, no queriendo ofender 
á tu Dios.. Esto es lo que dice San. Juan en su Ca­
nónica , que venida la caridad perfecta, alanza 
fuera el temor (1). Y nuestro Padre San A g u s t í n 
dice que como el sol desbarata las tinieblas, a s í 
la caridad y amor de Dios hacen desvanecer el te­
mor servil. Finalmente, hay otro temor que se l la­
ma casto (3 filial, el cual no es sino una reverencia 
y acatamiento que nace de verdadero amor del 
padre en su hijo ó del esposo en su. esposa; y de 
este temor dice Dav id : E l temor santo persevera 
siempre en este siglo y en el otro. Y en otro sal­
mo dice: Venid, hijos, y oidme, os enseñaré el le 
mor del Señor (2). Hijos dice que vamos, y no sier­
vos; amorosos de tal Padre, y ño temerosos, para 
oir la lección á donde se nos ha de e n s e ñ a r este 
temor santo y f i l ia l . 

Bueno es, alma, este temor santo; mas como 
en esta vida el amor de quien él nace sea imper­
fecto, t a m b i é n el temor santo lo es, porque á un 
peso en n ive l andan el amor santo y este temor. 

(J.) I Joann. I V . 
(2) Psalm.28. . 
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Tanto temo ofender á m i amado Redentor Jesu­
cristo cuanto le amo; y porque le amo poco, le 
ofendo por poco; si mucho le amase, mucho teme­
r í a de enojarle. Mas mi ra que así como el amor 
santo es pacífico y dulce, así este temor santo y 
filial, como r ío que nace de fuente tan dulce, es 
temor reposado y quieto, teme sabiamente con ma­
ravillosa fortaleza; mas el león envidioso sa t án i ­
co, cuyo oficio es, s egún dice San Pedro, dar bra­
midos para tragar las almas ( i ) , piensa con ame­
nazas inquietar las conciencias, turbando el agua 
clara; porque sabe él muy bien que el c o r a z ó n apa­
ciguado y quieto es trono del pacífico Sa lomón 
Cristo; y aun el Sabio dice que el Espí r i tu Santo 
no reposa sino sobre el corazón humilde y quieto 
y temeroso de las palabras de Dios (2). 

¡Oh, alma, si mirases c u á n t a s conciencias he­
mos visto haber llegado á punto de perderse! otras 
que en muchos años han aprovechado poco en el 
camino de la perfección, por temor demasiado, te­
niendo esc rúpu los sin fundamento. Dicen temer no 
ofendan á Dios y temiendo sin sab idur í a , muchas 
m á s veces le ofenden, haciendo de la paja viga, y 
en cada venial , pecado morta l . De éstos dice el San­
to Dav id : temieron donde no había que temer (3). 
Son pequeñ i tos y principiantes; por tanto se es­
pantan de poco y se admiran de cada m u s a r a ñ a . 

(3) I Pe t r . V . 
(2) Sapient. I X . 
(3) Psalm. 13. 

24 
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No digo de los que temen con razón , porque esto 
no se llama e s c r ú p u l o , sino dictamen y aldabada 
de recta y buena conciencia. Este temor santo es 
el que dijimos nacer de amor; mas ya s e r á bien, 
alma, que sigamos el consejo de I s a í a s , el cual 
dice: No quiebres la caña hendida, y el lino que 
está dando humo no le mates (1). A q u í l lamó c a ñ a 
hendida y flaca á los escrupulosos por el gran pe­
l ig ro que tienen de ser del todo quebrantados; y 
aun porque cada viento de t en t ac ión , como c a ñ a 
flaca hendida, los mueve, y piensan haber ya con­
sentido, no sabiendo dist inguir entre la t en t ac ión 
que padecen y el consentimiento que ha de haber 
en ella para ser pecado, como haya m á s distancia 
de ser tentado á ser vencido, que hay del cielo á 
la t ie r ra . Causa esta ignorancia la t in íebla obscu­
ra de su temor demasiado, y acaéce l e s á los escru­
pulosos como al muy temeroso que es tá en alta 
ventana sentado y v é a l g ú n bravo toro andar co­
rriendo en el suelo. Muy lejos es tá de peligro, mas 
no es t á lejos de temer, porque su flaqueza y co­
b a r d í a le hace entender que aun allí no es tá se­
guro. Otras veces son como el que, durmiendo, 
s u e ñ a que cae de una muy alta torre, como con 
verdad es té sin peligro en su cama, s e g ú n parece 
cuando despierta. Pues c a ñ a es hendida, peligro 
tiene de flaqueza; bien dijó I sa í a s que no la que­
brantemos con demasiado r igor . 

(1) I sa i . I V . 
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T a m b i é n l lamó este Profeta á los escrupulosos 
l ino que es tá dando humo, porque n i bien es tá en­
cendido para que todo es té hecho brasa, n i tam­
poco es tá muerto, pues tiene alguna lumbre. Dice 
bien que e s t á n dando humo los que demasiada­
mente son escrupulosos, pues siempre andan tr is­
tes, desconsolados, llorando y aun dando descon­
suelo á los otros. Toda una casa entristece un 
tr iste, y toda una c o m p a ñ í a aflige un escrupuloso 
desconsolado. De esto se goza mucho el demonio, 
porque á lo menos, gastando el tiempo en tristeza, 
si no les hiciere pecar por consentimiento en lo 
que él quiere, les haga gastar el tiempo andando 
pensativos, como p o d r í a n en ejercicios espirituales 
aprovechar mucho yendo por el camino de la v i r ­
tud cada d ía muy adelante. Qu ié renos este adver­
sario her i r con espada de dos filos, deseando con 
el filo que pequemos contra Dios, para que nues­
t r a alma muera; y si esto no puede, vuelve el otro 
corte para disminuir nuestro mér i t o , que como es­
pantados por temor, nos impida el paso para su­
b i r al homenaje de la perfección, lo cual no es pe­
q u e ñ o d a ñ o en los escrupulosos. 

Mas ya se rá bien, alma, buscar la r a í z de esta 
mala zarza y la fuente p o n z o ñ o s a de tan malos 
r í o s , como son los esc rúpu los , dejada una causa, 
que conviene á los méd icos remediar con sus me­
dicinas, la cual l lama Avicena enfermedad manía, 
que según ellos, es una co r rupc ión de cierta parte-
de la cabeza, á donde se disminuye la imagina-
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ción muchas veces, á causa de las muchas v i g i ­
lias y abstinencias demasiadas (1). Así hemos vis­
to en nuestros tiempos con medicinas corporales 
haberse remediado personas que p a d e c í a n grande 
aflicción en escrúpulos , y cobrando nueva salud, 
cesan los temores que antes t e n í a n y juntamente 
las imaginaciones, en lo cual se manifiesta haber 
sido la causa abundancia de me lanco l í a , naciendo 
los e sc rúpu los y temores de enfermedad natural . 
D e m á s de la causa ya dicha, de la cual nacen los 
esc rúpulos , se pod r í an resumir las otras part icu­
larmente á dos. L a pr imera es p resunc ión escon­
dida ó manifiesta en el temeroso ó escrupuloso. 
P r u é b a s e aquesta verdad por aquel hecho de Ra­
quel, cuando escondió los ídolos de su padre L a -
b á n y se a sen tó sobre ellos, á cuya causa luego se 
movió guerra en la casa de Jacob, porque L a b á n 
buscaba con gran enojo sus ídolos (2). ¡Oh, alma 
mía , que si guerra traes con tus pensamientos^ 
como siendo esposa de Jacob Jesucristo, d e b r í a s 
tener gran quietud y paz, bien merecido lo tie­
nes, pues debajo de esas vestiduras y hábi to de 
rel igión, a ú n e s t á n los ídolos de L a b á n escondi­
dos. Digo esos pensamientos presuntuosos, hijos 
de Lucifer , .Rey de los hijos de soberbia. Deseas 
aún ser tenida y estimada por virtuosa: no has 
dejado a ú n tu voluntad en mano de tus Prelados: 

(1) A r c h . p. I . , t i t . I I I , c. V . 
(2) Genes. X X X . 
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tienes a ú n deseo de tener con abundancia los bie­
nes que una vez menospreciaste por Jesucristo: 
no te humillas á tus iguales é inferiores, hac ién­
dote menor que todas, á donde es tá la verdadera 
paz. De aquí es que tengas temores demasiados 
y pensamientos escrupulosos: y que por tu pre­
sunc ión , no tan solamente en las obras dudosas, 
m á s a ú n en las que conocidamente son buenas, 
seas combatida de vanagloria y temor como flaca 
y principiante. Una de las excelencias que el es­
poso Cristo dice á la Esposa en los Cantares, para 
significar su gran perfección es que tiene las ma­
nos llenas de jacintos (1). Por las manos son sig­
nificadas las obras: y por el jacinto, que es de co­
l o r de cielo, se denota la in tenc ión pura y amol­
de Dios. Si humilde fueres, alma, tus obras santas 
s e r á n llenas de jacintos y piedras preciosas, todas 
ocupadas de la gracia divina: y así como redoma 
llena de b á l s a m o , no p o d r á s recibir otro licor, n i 
polvo de g lor ia mundana: no s e r á s combatida de 
temores, n i turbada de e sc rúpu lo s , que así como 
espinas nacen de tan mala r a í z , como es la pre­
sunc ión , que, como ídolo escondido, te hace con­
t inua guerra; mas si te humillares, s en t i r á s luego 
grande favor de Dios, y paz: porque es t á escrito 
que nuestro Dios Omnipotente resiste los sober­
bios, permitiendo que sean molestados; y á l o s hu­
mildes da sus favores y gracia. 

( 1 ; Cant. V . 
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L a segunda fuente, de donde manan los esc rú­
pulos, es malicia grande del demonio, el cual, 
como en tiempo que á nuestros padres g u e r r e ó , 
siempre combate las almas por el arte y manera 
que entonces sal ió vencedor. E s t á avisada, alma, 
y mi ra que por cues t ión comenzó allí el combate, 
diciendo elserpentino e n g a ñ a d o r á Eva: ¿ P o r qué 
os mandó Dios que no comiésedes de aquel ár­
bol? (1) L a respuesta h a b í a de ser, si ella en res­
ponder bien lo mirara: Mandónoslo porque quiso: 
s t í voluntad es regla muy recta de lo que manda: 
por tanto es justo lo que mandó: y porque lo qui­
so mandar, es santísimamente mandado. Con t a l 
respuesta se cerraba puerta a l l a d r ó n robador, 
que á todo el g é n e r o humano sa l teó . San Pablo 
dice: Gran temor tengo, hermanos, no os engañe 
la serpiente asi como engañó á Eva, apar tándoos 
del amor de Jesucristo (2). Quiere decir: ten avi­
so, cristiano, á las p lá t i cas de S a t a n á s , que todo 
es un mar de cuestiones, ofreciéndote m i l dudas 
en la fe, preguntando cómo s e r á aquello, cómo te 
puedes salvar, siendo tan pecador; mi ra que Dios 
es justiciero, que n i pe rdonó á los á n g e l e s en el 
cielo, n i á los hombres en el P a r a í s o terrenal; hizo 
gran estrago en el di luvio (3); cada d ía arrebata­
damente l leva á los hombres con muertes súbi ta-

(1) Genes. I I . 
(2) 11 Cor . X í . 
(3) I l P e t r . I I . 
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mente; todo es r igor , todo justicia, s e g ú n manifies­
ta en sus grandes castigos. 

¡Oh, adversario cauteloso, cazador astuto, que 
l lama David! (1), espantoso es tu lazo; mas no para 
los que es t án avisados en la verdad. A los malos 
dices ser Dios todo misericordia porque, confiando 
de su bondad, se descuiden en sus pecados, no en­
mendando su vida, y á los buenos y siervos de 
Dios das bramidos, pregonando justicia, para ha­
cerlos desconfiar de sus misericordias. J ú n t a l o 
todo, padre de división y de discordia; mi ra que 
si Dios es justo infinitamente, no menos es infinita 
su misericordia. Dé ja t e de cuestiones, malaventu­
rado, que de pechos andas por la t ierra , así como 
vencido, en pago de tu malicia . E l alma santa te 
q u e b r a r á la cabeza, hac iéndose sorda á tus p lá t i ­
cas e m p o n z o ñ a d a s . No fuiste digno de misericor­
dia por tu g ran p re sunc ión y pertinacia; para t í 
sea la justicia y r igor , siendo encarcelado p e r p é -
tuamente en el infierno; deja las almas al Padre 
de misericordia, Jesucristo; él las crió para sí; por 
ellas vino del cielo á la t i e r ra á hacerse hombre; 
por su amor t r aba jó treinta y tres a ñ o s en la tie­
r r a ; por ellas, y no por tí , se ofreció en manos de 
sayones, derramando su bend i t í s ima sangre, sien­
do enclavado y muerto en el á rbo l de la cruz. No 
tiene el alma que á Dios ama por qué tener gue­
r r a , á quien tú quieres inquietar con tus ternero" 

(1) Psa lm. 141. 
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sos escrúpulos , porque ya se dio el p r e g ó n de pa­
ces cuando nació este Rey pacífico y Redentor 
nuestro: no para t í , ciudadano infernal, sino para 
nosotros, peregrinos, que vivimos en la t i e r ra . 
Gloria á Dios en las alturas, dijo el ánge l , y á los 
hombres de buena voluntad sea paz en la tierra. 

Considera, alma, estas palabras suaves; mi ra 
cómo la glor ia de Dios y la paz de tu conciencia 
andan á una. Quiero decir que el mayor servicio 
que puedes hacer á tu Redentor Jesucristo es apa' 
ciguar tu cor(azón: lo primero, humi l l ándo te , por­
que quites la causa primera de los esc rúpu los , que 
es presunc ión ; lo segundo, hac i éndo te sorda á es­
tos bramidos del león s a t án i co , lengua de Babilo­
nia confusa; ha de decirte dos m i l blasfemias; mo­
v e r á muchas cuestiones supérf luas; di á todo con 
Dav id : Hecho soy asi como hombre sordo y como 
el que no tiene lengua para responder (1). 

(1) Psalm. 37. 



CAPÍTULO XIX 

D E S I E T E R E M E D I O S C O N T R A LOS E S C R U P U L O S 

UpA has v is to , alma, algunas causas, de 
donde nacen los temores y e sc rúpu lo s , 
en el cap í tu lo pasado: s e r á ahora bien 
que veas con brevedad siete documen­
tos para tu conso lac ión , dejados otros 

muchos que los doctores antiguos y modernos 
acerca de esta materia escriben. E l pr imer docu­
mento es, que como enferma (pues lo eres), bus­
ques médico ta l , que sepa dar remedio á tu enfer­
medad, el cual s e r í a acabado, si tuviese tres cir­
cunstancias, bondad, s ab idu r í a y edad. Gran cosa 
es un hombre santo, pues es templo de Dios, y 
para la salud de las almas le comunica el S e ñ o r 
grandes secretos; mas si sobre esta bondad asien­
tan letras y sab idur í a , muy mayor cosa es, por­
que el Sabio dice: Los letrados y sabios son sani-
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dad de toda la tierra (1). No dijo médicos , sino sa­
nidad ó salud, que es mayor cosa, porque con sus 
palabras sabias e n s e ñ a n el camino de la v i r tud , y 
con su vida y ejemplo son medicina y salud de los 
enfermos pecadores; pues si de m á s de bondad y 
sab idu r í a hubiere ancianidad, á este ta l no le falta 
cosa. Verdad es que Sa lomón dice que es digna 
de reverencia la senectud^ no la que viene por mu­
chos años , sino la que nace de la vida, sin m á ­
cula y perfecta; por tanto, luego dijo que las canas 
del hombre son los sentidos honestos y mortifica­
dos. N i quiero decir que andes rodeando muchas 
tierras para buscar este sabio y santo médico , ha­
ciéndote ídolo de alguno que sea, p a r e c i é n d o t e no-
haber otro en la t ierra , porque esta p resunc ión es 
ya muchas veces ocas ión de ca ída . Bastar te debe 
el consejo del Sabio, pues te dice que todos te sean 
pacíficos y uno de mil el consejero (2). Quiero de­
cir, que á todos los padres espirituales estimes en 
mucho, dado que uno sea part icular méd ico de t u 
conciencia; porque si de muchos quisieres tomar 
consejo, á las veces menos a p r o v e c h a r á s , como 
haya diversas opiniones y pareceres las m á s veces 
entre los muy sabios. No cesó el castigo que Dios 
m a n d ó hacer en los que edificaban la torre de Ba­
bel , á donde el Señor confundió su lenguaje (3), 

(1) Sapient. V I . 
(2) Ecc l . V I . 
(3) Genes. X I . 
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como antes no hubiese m á s de una lengua y una 
manera de hablar; de manera, que en diversas 
lenguas son diversos pareceres y opiniones, las 
cuales m á s confunden la conciencia, inquie tán­
dola y a p a r t á n d o l a de la paz; y por esto dijo el 
vSabio y te enseña este pr imer documento, que sea 
t u médico uno, elegido de m i l . Y si quieres ver 
c u á n t o aprovecha al discípulo tener buen maestro 
{dejadas las historias de filósofos, á donde la gran­
deza del ingenio de P l a t ó n leemos haber sido cau­
sa de la excelencia y famosa sab idu r í a de su dis­
cípulo Ar is tó te les) en la Sagrada Escri tura sabe­
mos que Josué , criado de Moisés, de cuyo docu­
mento y doctrina le vino g ran perfección, en tanto 
que le sucediese en la g o b e r n a c i ó n del pueblo de 
Israel (1); y El íseo, discípulo de Elias, h e r e d ó el 
doblado esp í r i tu de profecía y santidad, en seña l 
de lo cual en el día de su partida le dejó su propio 
manto (2); Timoteo y San Dionisio fueron discípu­
los de San Pablo, los cuales por la excelencia del 
maestro en sus doctrinas y vidas, claramente en­
s e ñ a n c u á n t o les hubiese aprovechado tan buen 
padre: finalmente, el buen maestro dulce J e s ú s de 
esto se prec ió en esta vida, llamando Após to le s y 
disc ípulos á la escuela de su sab idur í a infinita; y 
aun lo que es m á s de notar, que á los disc ípulos 
de San Juan Bautista dió lección, enseñándo le s 

(1) Deut . n . 
(2) I V Reg-. I I . 
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por palabras y obras milagrosas ser el Mesías pro­
metido en la ley. Todo esto enseña ser muy gran­
de aviso y documento pr incipal , que el alma afli­
gida de e sc rúpu los y temores, debe buscar tal mé­
dico, el cual, hallado, has de ser, alma, como otro 
Pablo^ que en la ciudad de Damasco, puesto por 
manos ajenas, se sujetó, bajando la cabeza para 
que el Profeta A n a n í a s , enviado de la mano de 
Dios, le pusiese las manos en la cabeza y orase 
por él (1). 

No menos que otro Saulo has recibido, alma, 
luz clara y fe v iva , que de todas las partes te cer­
ca, en cuyos rayos conozcas tus caminos perver­
sos, por donde antes andabas pecando. Aqu í oyes 
la r e p r e n s i ó n que á San Pablo el Redentor del 
mundo dijo: Yo soy Jesús Nazareno, á quien.^per­
sigues (2). ¡Oh, nombre suave el nombre de Je­
sús! Nombre santo y nombre espantoso, como dice 
D a v i d (3), pues llevas tras tí la voluntad y cora­
zón, y con tu espanto derribas m i soberbia en tie­
r r a . ¿Qué queréis que haga, m i buen Jesús , dice 
San Pablo, ofreciendo ya lo mejor que tenía , que 
era su voluntad? M á n d a l e nuestro Señor que entre 
en la ciudad de Damasco, y que allí le d i r án lo 
que ha de hacer. Tres d ías dice San Lucas que no 
comió n i bebió este Após to l santo; y abiertos los 

(1) A c t . I X . 
(2) A c t . I X . . 
(3) Psalm.110. 
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ojos, no veía' cosa, y así los escrupulosos pierden 
el comer y el dormir , no comiendo cosa que bien 
les sepa, n i teniendo apenas un momento de paz. 
Abiertos los ojos no ven^ porque su pr incipal d a ñ o 
es mal de ojos; dudan donde no hay r a z ó n de du­
dar; temen donde no hay que temei% de los cuales 
dice Dav id : Temblaron de temor, sin haber de qué 
temer (1). 

¡Oh, alma, si quieres sanar de tan grandes ma­
les, sigue este pr imer documento! humí l l a te , obe­
deciendo á tu padre espiritual, dándole entero c ré ­
dito, as í como otro Profeta A n a n í a s , que te es en­
viado de Dios . A c u é r d a t e que Dios m a n d ó que 
fuese desechado y tenido por no l impio el vaso que 
no estuviese atado. A t a esa voluntad , vaso de 
Dios, su je tándola al parecer de tu espiritual pa­
dre, si no quieres ser vaso reprobado del templo 
del Señor . Todo el mal que le vino á A g a r para 
ser desterrada de la casa de A b r a h á m , su Señor , 
llevando su hijo Ismael un corezuelo de agua por 
el desierto á cuestas, fué por no ser obediente á su 
S e ñ o r a Sara (2). Si has caminado, alma, por el de-
si«erto de t u propia voluntad, á donde Dios desam­
para á los soberbios, no te f a l t a rá corezuelo de 
agua, l á g r i m a s y gemidos, turbaciones y escrú­
pulos, que te fatiguen en g ran manera. D ígo t e lo 
que dijo el ánge l á Agar : Vuélvete á tu casa y 

(1) Psa lm. 18. 
(2) Genes. X V I . 
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humíllate, viviendo debajo de la mano ajena de-
tu Señora, que es la voluntad de tu espiritual pa­
dre. No andes vagueando de confesor en confesor, 
preguntando dos m i l cuestiones, que la Universi­
dad de Salamanca n i P a r í s no bastan para averi­
guar. T u mal está en la cabeza, que es lo m á s alto 
de la r a z ó n en tu alma; ten sufrimiento, que Ana-
n ías ponga sus manos, consejos santosy amonesta­
ciones que tu confesor teda; te se c a e r á n de los ojos 
unas escamas, como cayeron de San Pablo (1), y 
v e r á s luego la paz y serenidad del cielo, que por las 
nubesy tempestad de tus esc rúpu los antes no v e í a s . 
¡Oh, escamas malignas! ¡oh, cataratas terribles, 
reliquias del pecado or ig inal , que así cegá i s nues­
t ro entendimiento! Vosotras t u rbá i s nuestra vida, 
inquietando nuestro co razón ; mas las manos del 
bendito A n a n í a s Jesucristo, sus doctrinas sagra­
das y la o rac ión que dejó ordenada en sus santos 
sacramentos, administrados.por sus sacerdotes, 
nos aclaran la vista y nos dan fuerzas y habilidad 
para que aquí comencemos á gozar la paz pe rpé -
tua que esperamos. Luego comió San Pablo, y be­
bió, y fué confortado, como le puso el Profeta 
A n a n í a s las manos en la cabeza y oró (2); porque 
j a m á s tiene apetito y hambre saludable nuestra 
alma de llegarse á la mesa de Dios á recibir el 
Santo Sacramento del A l t a r , si pr imero en la con-

(1) A c t . I X . 
(2) I b i d . 
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fesión y consejos santos, no caen estas escamas 
de temores y esc rúpu los , para ver la luz verda­
dera, s e g ú n aquí leemos de San Pablo; de mane­
ra , que este documento pr imero es tá en dos co­
sas: la pr imera, que has de elegir méd ico y padre 
espir i tual conforme á la peligrosa enfermedad que 
padeces, que sea v a r ó n perfecto y temeroso de 
Dios. L a segunda condición es, que del todo te 
ofrezcas en sus manos, con entera confianza de la 
misericordia de Dios, la cual s e r á g u í a y lumbre 
•que á él e n s e ñ a r á cómo has de ser remediada, y á 
t í entero consuelo, para que de tan enojosa enfer­
medad brevemente sanes. 

E l segundo documento es, que el confesor sea 
paciente y con caridad sufra la i m p o r t u n a c i ó n del 
alma, que con esc rúpu los y temores es afligida, 
porque á la verdad es muy grande el tormento 
que los escrupulosos muchas veces padecen, y as í 
como al enfermo no es r a z ó n darle aflicción cuando 
padece dolores en el cuerpo, no menos al que es tá 
afligido en el alma conviene darle consuelo, pues 
la enfermedad es m á s peligrosa y m á s penosa. 
Débe l e persuadir á que entienda la gran misericor­
d ia de Dios, y á que ponga en olvido, si fuese po­
sible, su justicia. Así lo m a n d ó Dios por I sa ías , 
cuando dice: Sed fuertes, y consolaos, pusiláni­
mes y no temáis (1); y aun aquel samaritano, para 
curar aquel herido de ladrones, aceite dice nues-

(1) I sa i . X X X V . 
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tro Redentor que echó y vino en las heridas de 
aquel hombre enfermo (1). Primero dice aceite, 
que es suave y blando, y después dijo vino, que es 
á spe ro y penoso á las heridas. San Bernardo dice 
que ha de ser la medicina del alma de ta l manera 
confeccionada, que lo m á s sea aceite y lo menos 
vino, porque la misericordia de Dios, s egún dice 
David , llena toda la t ierra . Consolada, pues, a s í 
el alma por ejemplos y doctrina que, como aceite, 
ablanda la dureza del temor y alumbra los ojos, 
que con las tinieblas de esc rúpu los estaban cerra­
dos, no entendiendo las grandes misericordias de 
Dios, luego mezcle el vino, mandando rigurosa­
mente al ta l penitente que en los pecados pasados, 
aunque muy enormes y grandes, se ponga pe rpé -
tuo silencio, porque de allí suele el demonio inquie­
tar mucho las almas; mayormente le debe mandar 
esto si ha hecho alguna ó algunas confesiones ge­
nerales; y si no bastare esto para aquietar la con­
ciencia, no se r í a inconveniente que hiciese una 
confesión general de nuevo, la cual acabada, le 
diga lo que el ánge l m a n d ó á Lo th : En ninguna 
manera, de aquí adelante, vuelvas, hermano mío, 
tu cabesa a t r á s (2). Todo el mal de la mujer de 
este v a r ó n santo le vino de volver los ojos, miran­
do la justicia divina cuando se quemaban aquellas 

(1) Luc . X . 
(2) Genes. X I X . 
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cinco ciudades de Gomorra. A q u í , dice José (1). 
no una vez, sino muchas volvió la cabeza antes 
que Dios le diese el castigo, conv i r t i éndo la en es­
tatua de sal, la cual con sus ojos este historiador 
dice haber visto. Manifiesta figura es esta de los 
escrupulosos, inobedientes á su Padre espiritual, 
el cual-les tiene mandado que no vuelvan los ojos, 
considerando su mala vida pasada y la justicia 
que por ella m e r e c í a n . Sepan que tienen merecido, 
si no obedecieren, lo que esta inobediente mujer 
m e r e c i ó , y como estatuas de sai es tér i l desabri­
da (2) se q u e d a r á n en el camino, sin subir a l monte 
de la perfección y paz, á donde el obediente L o t h 
subió . Consideren estos tales la prenda que tienen 
recibida de Dios, el cual dió su palabra, que en 
dando el pecador un gemido, él por su misericor­
dia se olvidaría de todos sus pecados; y hacién­
dole merced de la v ida , dijo luego: Vivirá vid(f 
y no morirá (3). Muy bien dijo v i v i r á vida, por­
que muriendo, vive el escrupuloso guerreado do 
temores cada momento, pensando que Dios no le 
ha perdonado sus pecados. Gran ejemplo tenemos 
en el bienaventurado David , el cual en diciendo 
peccavi, oyó del profeta N a t á n la respuesta de 
Dios que ya era perdonado su adulterio y homi­
cidio (4). Si quisiere tener dolor de sus culpas ya^ 

(1) Josehp. de A n t i q . 
(2) Genes. X I X . 
(3) Ezech. X X X I I T . 
(4) ,11 R e g . X I I , 

25 
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confesadas, sea en universal, diciendo con el pu-
blicano: Habed misericordia de mí, pecador, Se­
ñor y Dios mío (1); mas en par t icular no e s c u d r i ñ e 
sus culpas, y si á la memoria se le representaren, 
no haga caso de ellas. 

E l tercer documento es, que el escrupuloso con­
fiese y comulgue, si al confesor le pareciere, á lo 
menos una vez cada semana. No haga largo tra­
tado de sus pensamientos; no se enrede en m á s es­
c rúpu los cuando se apareja á la confesión, porque 
las m á s veces a ú n no son pecado venial, antes hay 
gran merecimiento por la pelea y trabajo que en 
ellos padece el alma. Este consejo dio aquel gran 
Médico y Profeta l i l i seo á N a a m á n Siró , para que 
sanase de la lepra, cuando le dijo: Lávate siete 
•veces en el río J o r d á n (2). No una vez le m a n d ó 
lavar, sino muchas, porque no has de pensar, her­
mano, que esa lepra e m p o n z o ñ a d a , la cual te ha 
poseído de piés á cabeza por temor, es enfermedad 
p e q u e ñ a , sino grande. No sana de una vez, sino 
de muchas: toma la medicina, que es fácil: l á v a t e 
en el agua dulce del J o r d á n , que es la P a s i ó n de 
Nuestro .Señor Jesucristo, de donde nacen siete 
ríos caudalosos, que son siete Sacramentos: l á v a t e 
una vez y otra, sé obediente para la salud de tu 
alma. Sigue consejo tan. saludable, para que sane 
tu esp í r i tu , pues aquel idó la t r a obedeció , y se l av ó 

(1) L u c . X V l l l . 
(2) I V R é g . IV,. 
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muchas veces, para alcanzar la salud del cuerpo: 
ó si quieres, estas siete veces que te has de lavar, 
ŝea a c o r d á n d o t e cada día de siete veces que tu 
Esposo dulc ís imo Jesucristo por t u salud sangre 
d e r r a m ó . L a pr imera, en su Ci rcunc i s ión . L a se­
cunda, en el Huerto, cuando con a g o n í a oraba. 
La tercera, cuando en casa de Pilato fué azotado. 
L a cuarta, cuando fué coronado de aquellas dolo-
rosas espinas. L a quinta, cuando en el Monte Cal­
vario le desnudaron la tún ica , pegada á sus sa­
c r a t í s i m a s carnes y llagas. L a sexta, cuando fué 
enclavado en la Cruz con clavos de hierro que 
traspasaban sus benditos p iés y manos (1). L a sép­
t ima y ú l t ima , cuando con una lanza fué abierto su 
divino co razón . Ten por muy cierto, alma, que si 
en tales pensamientos tu corazón ocupares, que tus 
temores y esc rúpu los c e s a r á n , porque este benig­
no Esposo tuyo p e l e a r á por tí, d á n d o t e el venci­
miento en las manos. 

El cuarto documento para remedio de los es­
c rúpu los , es, que en ninguna manera el penitente, 
así atemorizado de esc rúpulos , deje sus ejercicios 
espirituales, como enojado y triste de tales pensa­
mientos y tan penosos; antes para ganar vic tor ia 
cuando es m á s combatido, se ha de disponer como 
cuando tocan al arma en la guerra, tomando ma­
yor á n i m o contra el adversario S a t a n á s . Este re­
medio enseñó nuestro Redentor Jesucristo á sus 

(1) Joatm. X I X . , ; . 
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Apósto les la noche de su mayor tu rbac ión , cuando 
el bendito Redentor hab í a de ser preso; y porque 
entendiesen que el e scánda lo que sobre mesa ha­
bía dado Judas y el g ran temor que ellos t en ían , 
era s eña para echar mano á las armas, les dijo 
así : Velad y orad porque no seáis vencidos en la 
tentación y batalla (1): de donde parece ser la ora­
ción espada de dos íilos, que con la lengua se man­
da, según San Juan lo vió en el Apocalipsi (2), 
porque contra invisibles y visibles enemigos no 
se puede arma m á s for t í s ima hallar: y aun es es­
pada de dos filos que tiene dos cortes, porque en 
las prosperidades la o rac ión defiende para que no 
no s - e nga ñe n , y contra las adversidades nos for­
talece, para que miserablemente no nos derriben: 
y aun muchas veces nuestro piadoso Señor permi­
te estos combates de esc rúpu los enojosos, porque 
sin ellos luego nos dormimos y emperezamos, 
siendo vencidos en el s ábado de la holganza y 
prosperidad, como se lee del pueblo de Israel, á 
quien los enemigos vencieron en el s ábado de su 
Pascua. Cuán to mejor estuviera D a v i d con su ejér­
cito en el campo peleando, que no en su casa pa­
seándose , nadie lo ignora, pues en la batalla aven: 
turaba solamente perder la vida del cuerpo, y en el 
descanso y paz de su casa perd ió la vida del alma, 
siendo adú l t e ro y homicida (3): y por tanto dijo 

( i ) M a t t h . x x v r . 

12) A p o c . r. 
(3) I I Reg . X r . 
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él mismo Profeta, que no deja Dios de herir con 
la vara á los justos, por que no extiendan su mano 
para obrar maldad (1). ¿Qué es sino vara de jus­
t icia los azotes que la conciencia padece de noche 
y de día con tormentos de escrúpulos? 

Q u e r r í a , alma, que te acordases que la r a z ó n 
que aquí dió el Santo Profeta, diciendo que te afli-
ge nuestro Dios, es porque si tuvieses paz, fácil­
mente e x t e n d e r í a s las manos para ser g ran peca­
dora. Él tiene la vara en la mano, que es carrete­
ro de Israel, llamado así por el Profeta El íseo (2). 
É l despierta los bueyes con agui jón, s e g ú n dice 
el Ecles iás t ico , porque no sean perezosos en la 
labor de su v iña . V e , pues, alma, adelante, apro­
v e c h á n d o t e de esas heridas y remordimientos de 
conciencia; y no como turbada y enojada dejes las 
armas de la mano cuando m á s son menester. No 
te duermas, cuando m á s debes velar contra el 
adversario. Lee, contempla, haz limosna y prosi­
gue tus ayunos santos, que todos son saetas y lan­
zas para vencer y gloriosamente tr iunfar de tus 
temores y e sc rúpu los . 

E l quinto documento es que considere el escru­
puloso cómo nuestro inmenso Dios. Padre de mi­
sericordias, conociendo nuestra flaqueza y enfer­
medad, no da tan gran, mal cual es el infierno, sino 
por gran culpa, ni pr iva de tan grandes bienes 

(1) Psalm. 91. 
(2) I V R e g . I V . 
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como son gracia y glor ia , sino por grave delito. 
Quiso tanto el Hijo de Dios asegurar nuestras con­
fianzas en este caso, que d e t e r m i n ó antes ser su 
alma bendita apartada de su cuerpo, cuando mu­
rió en la cruz, que no que nuestras almas fuesen 
apartadas de su Div ina Majestad. Es de tan gran 
fruto esta cons iderac ión , que nuestro Padre San 
Agus t í n , hablando con el Señor , dice: Ya, mi Dios, 
no osaré desconfiar, n i temer vuestro riguroso 
juicio, pues veo hecha la paga de todas mis mal­
dades, casi sin número, en el Cordero inocente, 
que quita los pecados del mundo, m i Redentor Je-
suefisto, Hijo vuestro (1). No, pues, por cada una 
culpa debe temer el cristiano perder á Dios, pues 
lo que es bien infinito, r a z ó n demanda que no se 
nos quite por cada nonada. 

Miren los escrupulosos lo que San Pablo dice 
á los Corintios, que al fin se sa lva rán los que en 
Cristo, fundamento nuestro, asientan heno, asti­
llas y leña. P a s a r á á lo menos, dice el Após to l , 
por el tormento del fuego que llamamos purgato­
rio (2). Heno son las palabras ociosas, astillas ó 
pajas son los pensamientos que vuelan en el cora­
zón, no sin tu rbac ión de la vista del alma. Lefhi 
son las culpas veniales, que son en daño del pró­
j imo, las cuales se t a r d a r á n m á s en quemar, por­
que aunque no sean mortales, son veniales, m á s 

(1) Joann., cap. 1. 
(2) l Cor. I I í . 
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graves que las primeras 3̂  segundas, significadas 
por el heno y astillas que m á s presto se queman. 
L a culpa mor ta l , quintal de plomo es pesado, so­
bre la cual vió sentada á la maldad el Profeta Za­
c a r í a s por consentimiento determinado (1). Esto 
quiso declarar el Esp í r i t u Santo, cuando hablando 
de los egipcianos qüe p e r s e g u í a n al pueblo de Is­
rael , dice que se hundieron en el agua del mar a s í 
como plomo (2) , de esta pesadumbre y gravedad 
de culpas. Por su grande clemencia nuestro Dios 
hace libres á las almas temerosas de ofender á su 
majestad; por tanto, las culpas leves no deben dar 
tan g ran fatiga, como si fuesen pecados graves. 

E l sexto documento es, que entienda el ta l es­
crupuloso, cómo una cosa es ser tentado de malos 
pensamientos y esc rúpulos , y muy otra consentir 
en ellos, porque dos voluntades ó leyes muy con­
trarias hal ló dentro de sí San Pablo: una de la, 
carne, que por sus malas inclinaciones despierta 
semejantes pensamientos, y esta es sin pecado, 
ahora se mueva por sí ó por industria del demo­
nio; otra es la ley de la r a z ó n , que resiste á la ley 
de la sensualidad 3̂  es l ibre 3̂  conforme á lo que 
quiere el esp í r i tu (3); pues como casi de continuo 
estos pensamientos 3' e sc rúpu los sean un tormento 
muy desabrido, que el alma no que r r í a , claro es tá , 

(1) Zachar . V . 
(2) Exod . X X . 
(3) G a l a t . V . — R o m . V i l . 
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que pues al escrupuloso le pesa de los pensamien­
tos de blasfemia y de los pecados ya pasados, que 
de nuevo se le ofrecen, que merec ió en esta bata­
lla, como vencedor, favorecido de la gracia d iv i ­
na, porque la voluntad j a m á s consint ió . Por tanto, 
añad ió San Pablo y dijo que él no pecaba en aque­
llos pensamientos é inclinaciones malas, porque 
no era obra suya, n i le daba consentimiento. 
Esto se manifiesta, porque si entonces el alma 
escrupulosa fuese preguntada de otro, si h a r í a ó 
q u e r r í a los males que se le ofrecen al pensamien­
to, con verdad d i r í a que no; de donde se concluye 
ser guerreada 3̂  tentada, aunque, como turbada, 
le parezca ser vencida , porque el homenaje de la 
voluntad queda libre y sin perjuicio. 

E l ú l t imo documento es, que el escrupuloso, 
por ser así atribulado, no piense ser olvidado de 
Dios, mas antes piense ser m á s hijo suyo, porque 
este gran Padre y Señor tiene tal condición, según 
San Pablo dice, que corrige á los que ama y agota 
á cualquier hijo que recibe (1). Nuestro Padre San 
A g u s t í n dice sobre estas palabras: Mira, herma­
no, que s i te quieres retraer del número de los 
afligidos y tentados, también te exentas del nú­
mero de los hijos de Dios; y por el mismo caso, 
sino eres hijo, renuncias la herencia del cielo, 
porque con tal condición eres recibido, según dijo 
San Pablo, de este benigno Padre; de manera, que 

(1) Hebr . X I f. 
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no sólo por palabras y reprensiones de tus mayo­
res y castigo exterior has de ser atribulado, mas 
a ú n de dentro de tí mismo, con ramales y crueles 
azotes de tus propios pensamientos, has de ser 
por la Div ina Justicia afligido; mas al fin, hay dife­
rencia grande entre los hijos de Dios que son casti­
gados y los enemigos, porque á los enemigos parece 
castigar Dios á dos manos, pues los atormenta en 
esta vida y en la otra, como leemos de D a t á n y 
Ábi rón , H e r ó d e s y el rey Ant ioco. A los hijos muy 
de otra manera parece castigar, h i r i éndolos con 
una mano y r e g a l á n d o l o s con otra. A s í lo dice el 
mismo Señor : Yo hice las llagas y yo las s ana ré : 
y o maté, yo da ré la vida (1). ¡ O h , a lma, no sé si 
los llame azotes esos tus pensamientos y escrú­
pulos, ó si los diga grandes regalos, pues para 
eso te permite ser afligida este a m a n t í s i m o Pa­
dre, porque m á s consuelo te sea dado del favor de 
su grac ia , teniendo tú m á s sufrimiento en esa 
prueba de amor y azote, como de mano de Padre. 
Claro parece ser esto, pues t a m b i é n se pagaron 
las l á g r i m a s y aflicción de la Magdalena, que bus­
caba á Cristo muerto, al cual, para su consuelo, 
merec ió adorar v i v o y resucitado (2). Si tres d ía s 
la V i r g e n San t í s ima y el bendito José con gran 
angustia, por la ausencia del Niño J e s ú s , le andu­
vieron á buscar, bien les fué pagado, pues con 

(1) D e u t . X X I . 
(2) Joan. X X . 
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tanta honra le hallaron en el templo, cercado de 
doctores disputando cosas altas, en tanto que dice 
San Lucas: A todos los tenía admirados, viendo 
que en edad tan tierna de doce años resplandeció 
tan gran sabiduría, que á los viejos y sabios de 
la Uy hacia parecer ignorantes (1). Qué honra, 
q u é a l e g r í a de esta milagrosa disputa se le siguiese 
á su bendita y Santa Madre, no hay lengua que 
lo pueda decir. Y lo que m á s es, que para pagar 
mejor este Señor el desconsuelo de su gloriosa 
Madre, luego puso silencio en la obra del Padre 
en que estaba ocupado y se fué con San José y la 
Bienaventurada V i r g e n á Nazareth, á donde les 
era el Rey de la g lor ia subdito muy obediente. 

Quiero dar conclus ión á este ú l t imo remedio 
contra los e sc rúpu los con aquella sentencia de 
D a v i d que dice: Según la multitud de mis aflic 
dones y dolores en m i corazón, vuestras conso­
laciones, Señor, alegraron m i alma i^I). Si como 
cinco tinajas de agua se l lenaron en las bodas de 
Cana de Galilea, fueran cincuenta m i l , todas las 
volviera el Omnipotente Dios en vino (3); de ma­
nera, alma, que has de tener entendido de hoy 
más , que á m á s agua m á s vino; á m á s l á g r i m a s y 
aflicciones, m á s a l e g r í a s espirituales y consuelos; 
y á menos penas, menos a l eg r í a de gracia y me 

(1) Luc . I I . 
(2) Psa lm. 93. 
(3) Joann. I I . 
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nos descanso de glor ia . Así lo afirma San Pablo, 
diciendo: Así como crecen las tribulaciones de 
Cristo en nosotros, asi por Cristo se nos dan los 
consuelos (1). 

Ves, a q u í , hermano, siete documentos como 
siete cadenas ó sogas nuevas, con que fué atado 
el fuerte Sansón (2) : bien deben bastar para que 
vos seá i s atado á la obediencia de vuestro Padre 
espiritual, el cual debe ser carro para sufrir las 
importunidades de los escrupulosos y g u í a que 
enseñe el camino pa ra llegar á la t ie r ra de promi­
sión. Y si siguiendo estos remedios y los que él, 
como m á s sabio, te d a r á , no sintieres del todo ser 
remediados, ten sufrimiento, conociendo que Dios 
te quiere l levar por ese camino, en el cual apro 
vechas m á s en u n día , siendo así afligido, que sin 
tales aflicciones a p r o v e c h a r í a s en un a ñ o . Bien 
parece tener nuestro Dios de su mano á las per­
sonas que así son guerreadas con esc rúpu los , pues 
en tantos tiempos y años no las deja ser vencidas 
de desesperac ión . Yo v i una persona temerosa de 
Dios, cuya vida fué casi un mar t i r io por t é rmino 
de veinte años , á quien muchas veces los temores 
y esc rúpulos h a c í a n caer en t ier ra casi sin senti­
do; mas por la bondad de nuestro Dios, aprove­
chándo le la guerra pasada, vino á tan gran paz y 
reposo, que ya cantaba con David , haciendo gra-

(1) I I Cor. í . 
(2) Judie. X V . 
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cias al Señor y decía: Quebrantásteis, mi Dios, 
las cadenas y prisiones mías, á Vos ofreceré sa­
crificio de alabanzas (í) . Reposa, pues, alma, t u 
conciencia, y si te gozas de lo que es v i r t u d y 
bueno, y aborreces el mundo y sus vanidades y 
todo lo que es malo, y no sientes remordimiento 
de pecado morta l en t í , indicios son, s e g ú n Santo 
T o m á s , para que confíes en la misericordia de 
Dios, que e s t á s en estado de gracia. Da voces en 
tus aflicciones y ora diciendo as í : 

O R A C I Ó N 

iOh, m i buen Jesús , pues así conso lá i s á quien 
afligís, hacedme, Señor , l lorar , porque con vues­
t ra mano me l impiéis las l á g r i m a s ! (2). Heridme, 
porque Vos, m é d i c o de mi salud, me vis i té is y cu­
ré i s , s e g ú n lo tenéis prometido por I sa í a s . Obra 
soy de vuestras manos, en los brazos de vuestra 
misericordia me habé i s de sufrir. Vos, Señor , as í 
como adormecido en la navecilla de mi. c o r a z ó n , 
p e r m i t í s que se levanten las olas del mar amargo 
de mis propios pensamientos, temores y esc rúpu­
los Í3). Despertad, mi buen Je sús , que poco menos 
y a perezco; mandad á los vientos, como lo hicís-

(1) Pa lm . 115. 
(2) Hebr . X I í. 
(,3) Joarm. V I . 
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teis entonces en presencia de vuestros Apósto les , 
que cesen, y luego se r e p o s a r á m i alma, quebran­
tadas las olas de mis temores, en Vos, piedra v i v a 
y preciosa. Redentor mío . Mandad pregonar paz, 
pues sois descanso de las almas y paz de corazo­
nes, vida y descanso de glor ia . A m é n . 





(XAPÍTUIiO XX 

D E D I V E R S A S M A N E R A S P A R A T R A E R A N U E S T R O 

R E D E N T O R J E S U C R I S T O P R E S E N T E 

• STAS siete iftaneras de traer á tu amado 
Esposo Cristo presente por amor, alma, 
conforme á los siete d ía s de la semana, 
l levan tan gran fundamento, que si bien 
lo considerares, las h a l l a r á s en las siete 

peticiones que nuestro Salvador Jesucristo en la 
orac ión dominical o rdenó . 

L U N E S 

S e g ú n que le contemplas el lunes Juez podero­
so, le pides en el Pater noster diciendo la rílt ima 
pet ición: Señor , l í b r anos de mal (1). Y como el ma-

(1) M a t t h . V Í . 
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yor mal de todos sea el apartamiento de Dios para 
siempre, que es pena de d a ñ o , por la cual m á s pe­
nan las almas condenadas que por la pena de los 
sentidos, que es fuego, visión de demonios, aullidos 
y blasfemias de miseria y perpetuo tormento, con 
r a z ó n suplicas al Juez soberano Jesucristo que te 
libre de tan gran mal , porque no oigas aquella sen­
tencia que contra los malos s e r á pronunciada, se­
g ú n el mismo Señor afirma que les d i rá : I d , mal­
ditos, al fuego eterno, el cual f u é ordenado para 
tormento del demonio y sus ángeles (1). ¡Oh, alma, 
que según estas palabras, no para el hombre, sino 
para el demonio fué hecho el infierno, porque como 
él no tuviese lugar de penitencia, su pecado y 
muerte eterna juntamente fué uno; mas el hom­
bre, queriendo dar vuelta, por la misericordia de 
Dios tiene remedio, pesándo le de su culpa y en­
mendando su vida, salvo si no fuere de los á n g e ­
les malos de S a t a n á s , imitando su obst inación y 
soberbia porfiada, muriendo en pecado mor ta l , 
para del cual ser l ibre en este día , le contemplas 
Juez, diciendo con humildad: S e ñ o r , l í b r a m e del 
malo, hazme libre de mí mismo, de mis siniestros, 
pues soy el peor de los malos para mí . L í b r a m e de 
la culpa porque sea libre del mal de la pena (2). 

(1) M a t t h . x x v . 
(2) M a t t h . V I . 
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M A R T E S 

El martes pediste, alma, á Cristo, como á pro­
pio médico , el remedio de tu salud, lo cual te man­
da pedir este dulcís imo Esposo cuando te dijo que 
pidieses no ser vencido en la t en t ac ión y guerra. 
Mi ra que no te dijo que pidas no ser tentada, por­
que si fuera bueno pasar toda la vida s in tribula­
c ión, n i D a v i d suplicara al Señor que le probara y 
tentara, abrasando sus lomos y c o r a z ó n (1), n i el 
mismo Señor en el desierto fuera tres veces tenta­
do. Dos provechos dijo aquí D a v i d que, entre otros 
muchos, nos trae la t r ibulación : el uno es poner 
fuego al corazón , para que, como vaso de Dios es-
cogido para el templo, pase por el fuego de los 
pensamientos que interiormente le guerrean, á 
donde venciendo con fortaleza, deje todo el moho 
de imperfección, porque así mandaba Dios puri­
ficar los vasos del templo, aunque fuesen de oro 
í |no. E l segundo fruto es que la t r i b u l a c i ó n es cau­
terio de fuego para la sensualidad, y por eso dijo: 
Te litadme. Señor, y quemad mis lomos. Fuego es 
|a enfermedad, dolores y persecuciones de los ene-
fnigos, con que los malos deseos cesan y los malos 
Jipetitos se vencen. Esto vemos bien c laro , pues en 

A r c a de Noé entraron ocho personas, cuatro 
Jnaridos con sus mujeres; y con haber estado ence-

( 1 ) PsaUn.25. 
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rrados un año . s e g ú n se saca del texto, solamen­
te salieron los ocho que entraron (1); de donde 
parece manifiesto que la t r ibu lac ión no tan sola­
mente nos aparta de lo que es ofensa de Dios y 
obra il ícita, mas a ú n pone en olvido el pasatiempo 
que sin pecado se p o d r í a ejercitar. Y aun lo que 
es m á s de ponderar a q u í , n i un cordero, n i león, 
ni ave en todo aquel tiempo nac ió en el Arca ; para 
que entiendas el gran fruto de la adversidad, en 
la cual aun los apetitos sensuales, que es tán lejos 
de; la r azón , se retraen naturalmente y se hacen 
domést icos . Gran sentencia es aquella de nuestro 
Padre San A g u s t í n no hay mayor tentación al 
i:rmtiano que no ser tentado, porque de buena ra­
zón ^ toda la vida t en t ac ión es .y batalla muy en.-
eein4i.da. As í lo dijo el Santo Job y en sí mismo lo 
e x p e r i m e n t ó (2). Pide^ pues, alma m í a á t u sabio 
medico y Esposo Jesucristo, ; Oo lo que tú quieres, 
sin.O:lo.qiie te dice que pidas; no demandes no ser 
tentada, sino pide en la t en tac ión no ser vencida. 

M I É R C O L E S ¡ 

i i E l miérco les cons idéra le , alma,, como empres-
tador, de quien tanto has recibido, que d e m á s de 
l\a,berte dado este universo para que te sirva, te 
djó.á tí misma dos veces, una cuando te .c r ió , h%~ 

(1) Gen. V I I y V I I I . 
(2) T o b I V . 
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c iéndote libre, y otra cuando te r ed imió por su pre­
cios ís ima sangre. Mucho le debes, pues te dió á tí 
misma, dejándote en tu l ibre a lbedr ío ; mas muy 
m á s deudora eres por lo segundo, pues se dió á sí 
mismo en precio de tu redenc ión . Dime, yo te rue:-
go alma mía , si toda te debes á este benigno Se­
ñor , porque te cr ió 3̂  a ú n no queda hecha la paga, 
¿qué le d a r á s por lo segundo, que te red imió con 
su prec ios í s ima sangre y vida? Pues para reme­
diar tu pobreza, viendo que no tienes caudal para 
la paga, m á n d a t e este piadoso Esposo que le su­
pliques, diciendo: Dimitte nobis debita nostra (1). 
emprestado?*, misericordioso, pues no tenemos de 
qué pagaros tan grandes mercedes recibidas, per­
donadnos nuestras deudas. No dijimos deudas, sino 
nuestras, porque obligado eres, crist iano, á rogar 
por los prój imos , aunque sean tus enemigos, der 
seando que se salven y se les dé los medios para 
su sa lvac ión , como son fe verdadera, esperanza y 
caridad. Y ten por averiguado que no hay orac ión 
m á s meritoria, n i á Dios m á s aceptable^ que pedir 
p e r d ó n de pecados, no sólo nuestros, mas a ú n d^ 
nuestros enemigos. Esto e n s e ñ a la o rac ión que 
nuestro Redentor hizo en la cruz, cuando dijo: Pa-
tlre, perdóitalos que no saben lo que se hacen [2)] 
la cual fué de gran v i r t ud , pues allí el pueblo, hi­
r i éndose en los pechos, pedía p e r d ó n de sus peca 

(1) M a t t h . v i . 
(2) L u c . X X l I I . 
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dos, y el Cen tu r ión le confesó por Hijo de Dios; y 
aun el l adrón , que aun en el palo estaba blasfe­
mando primero, según dice San Marcos, dió la obe­
diencia al Salvador, r econoc iéndo le por su Rey 3̂  
Señor (1). San Lucas dice que cuando San Esteban 
Mso oración por los que le apedreaban, los cielos 
se abrieron y nuestro Redentor Jesucristo f u é 
visto á la diestra de Dios ( 2 ) ; de manera, que la 
orac ión hecha por los enemigos no l lama á la puer­
ta del cielo, mas há l l a l a de par en par, pues aquí 
los cielos á San Esteban se abr ieron, porque m á s 
libremente negocies con el Rey soberano nuestro 
Dios. Ó dice deudas y nuestras, porque nuestros 
pecados son como pestilencia, que con su mal ejem­
plo matan á los prój imos; ó porque, como eslabo­
nes de cadena, cada pecado es causa de otras mu­
chas culpas; mas mira , alma, la condic ión con que 
pides p e r d ó n de tus deudas, y es que debes pr imero 
perdonar las deudas de tu p ró j imo , á cuya causa 
se dice luego en esta o r a c i ó n dominical: así como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores. Nues­
tro Padre San A g u s t í n dice que dos alas de la ora­
ción son limosna y ayuno. Si ala es la limosna tem­
poral , con que la o rac ión vuela, ¿cuán to m á s l a 
s e r á la limosna espiritual, perdonando la injuria 
á quien te injurió? L a limosna corporal se saca del 
arca, y la espiritual, perdonando las injurias, sale 

(1) Maro . X V . 
(2) A c t . V I t . 
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de las e n t r a ñ a s y co razón , y por tanto es más-pre-
ciosa delante de Dios. L a limosna corporal , si tú 
no la dieres, p r o v e e r á Dios otro que la dé al po­
bre; mas el p e r d ó n de la in ju r i a nadie lo puede dar 
sino tú que eres el injuriado. ¡Oh, pecador, mi ra 
que si no perdonares, á tí mismo condenas, pro­
nunciando sentencia contra tí cuando dices: Per­
dónanos , Señor , como nosotros perdonamos á 
nuestros prójimos (1). Pues si no perdonaste, ya 
suplicas no ser perdonado de Dios. No se ponga 
el sol sobre tu ira, dice San Pablo (2). A v i s ó t e , her­
mano, que n i un día te dure el rencor, porque no 
sabes si le tienes de vida. M i r a no te quite el sol de 
justicia. Cristo, su gracia, indignado contigo; tu 
emprestador es, p r e s é n t a t e delante de él y suplí­
cale que te perdone tus deudas, a l e g á n d o l e el per­
dón que hiciste primero perdonando á tus deu­
dores. 

J U E V E S 

E l jueves, alma, le consideraste como á tu Pas­
tor, que te sustenta, y da pasto, y aun te defiende 
de los lobos robadores los demonios. Este es buen 
Pastor, que no sólo conoce á sus ovejas, mas a ú n 
va delante de ellas, para asegurarles el camino y 
remediar sus necesidades y hambre (3). Verdad 

(1) M a t t h . V I . 
(2) Ephes. I V . 
(3; Joann. X . 
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es que sin merecerlo nosotros remedia nuestras 
faltas y nos sustenta; mas t a m b i é n quiere este 
buen Pastor que nos dispongamos para recibir es­
tas mercedes, pidiendo humildemente con la ora­
ción palabras que el mismo Señor o rdenó . Buen 
Pastor, dadnos pasto y pan sustancial cada un 
día (1). Aquí (según nuestro Padre San Agus t ín ) 
pedimos toda la sus ten tac ión corporal, p o r q u é en 
la Sagrada Escri tura por el pan se entiende todo 
manjar. Así José , cuando convidó á sus hermanos 
en Egipto, dijo: Hoy comerán conmigo mis her­
manos pan (2). En esta pet ic ión hacemos home­
naje á nuestro Dios, así como reconociendo que 
somos sus ovejas, á quien damos gracias por las 
mercedes que de su divina mano recibimos, en 
todos los frutos de la t ierra, plantas y animales. 
E l Santo Job decía , hablando con Dios, que no co­
mía los f rutos de sus tierras, sin pagar la renta 
de ellos (3). Suyas eran, y dice pagar censo, no 
otro sino reconocimiento de gracias á nuestro 
Omnipotente Dios que se las dió; ó digamos que 
pedir pan á este buen Pastor Cristo, es supli­
carle que no nos falte la palabra de Dios, á la 
cual l lamó pan el mismo Redentor, cuando dijo 
que el hombre no sólo vive de este pan material, 
mas aún tiene necesidad de manjar espiritual. 

(1) M a t t h . V i . 
(2) Genes. X L H I . 
(3) Job X X X I . 
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que es la palabra de Dios. Este pan bendito nos 
parte con sus manos, como á los discípulos en el 
castillo de Emaus, cuando se nos da á gustar y á 
conocer en la santa lección de la Escri tura d iv i ­
na (1), ó por la palabra v iva gozamos de a l g ú n ser­
món . Finalmente, contemplar este día á nuestro 
Redentor como á nuestro Pastor, se funda en esta 
pet ic ión del Pater noster, que dice: Danos, Señor , 
nuestro pan de cada día; porque como afirma nues­
t ro Padre San Agus t ín , ta l debria ser nuestra vida, 
que cada d ía pud iésemos recibir aquel Pan sacra­
t ís imo del vSanto A l t a r . Así dice la Sagrada Escri­
tura que aquella Iglesia p r imi t iva lo hac í a , oyendo 
cada d ía s e r m ó n y comiendo aquel santo Cordero 
y angél ico Pan. No sin misterio cada día mandaba 
Dios á su pueblo que saliese á coger el m a n á (2); 
para dar á entender que este pan de v ida es cuo­
tidiano, que cada d ía se ha de pedir con inflamado 
deseo y amor, y aun cada día se debe comer y con 
fe v iva gustar. No es de menos estima el alma que 
el cuerpo, sino antes de muy mayor , pues si al 
cuerpo tantas veces se pone mesa, ¿qué r a z ó n su­
fre que al alma se le quite su manjar, á lo menos 
una vez al día, porque de hambre no muera por 
flaqueza, cayendo en a l g ú n pecado? 

( 1 ; L u c . X X I V . 
(2) E x o d X V I . 
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V I E R N E S 

Pues el viernes le contemplaste, alma, así como 
á Rej^, escarnecido y vituperado, vestido de púr­
pura, b a ñ a d o en su pu r í s ima sangre, coronado de 
espinas, con un cetro de c a ñ a en la mano y llama­
do Rey así como de burlas (1), para hacerte reinar 
en el cielo de veras; por tanto, e n s e ñ a este Rey 
soberano que pidas por singular merced ser hecha 
su santa voluntad en la t ierra de tu corazón , así 
como se cumple por los á n g e l e s en el cielo (2). Esta 
voluntad es su santa ley y mandamientos, por los 
cuales enseñó , s e g ú n dice San Pablo, ser su vo­
lunta i nuestra-justificación (3). Verdad es que si 
hablamos de la voluntad absoluta de Dio^, no ha}^ 
que pedir, n i orar, porque forzosamente todo lo 
que quisiere se ha de hacer, de la cual dec ía Da­
vid : Todo lo que Dios quiso hizo en el cielo, en la 
tierra y en el infierno (4). Lo que aqu í suplicamos 
es que su santa ley sea de nosotros obedecida, pues 
es S e ñ o r nuestro, y como á vasallos nos debe fa­
vor para contra su enemigo y nuestro el demonio, 
el cual nos va á la mano en. todo, para que la vo­
luntad de Dios no cumplamos; mas si Dios no lo 

(1) Joann. X I X . 
(2) M a t t h . V I . 
(3) Rom. I V . 
(4) Psalm. 103. 
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permite no nos puede enojar, pues n i pudo tocar á 
una oveja del Santo Job sin primero pedir á Dios 
licencia; ó podremos decir con nuestro Padre 
San A g u s t í n que el cielo á donde se cumple la vo­
luntad de Dios es nuestro espí r i tu , á donde hay 
sol, que es la fe; luna y estrellas, que son caridad 
y esperanza, con otras virtudes morales. Este cielo 
se deleita con la ley de Dios, s e g ú n lo sintió San 
Pablo (1); mas la t ierra , nuestra carne, con su pe­
sadumbre, ancla en con t rad icc ión contra el espír i ­
tu , entre los cuales solamente basta poner paz la 
m a ñ a n a alegre de la gracia, que leemoshaber dado 
fin á la guerra tan trabada entre Jacob y el án­
gel (2); pues como esta gracia nos ha de dar Dios 
de su mano, supl icárnosle que sean paces, y pues 
es nuestro Rey, favorezca á nuestro espí r i tu , por­
que vencida la carne y conquistada tan perversa 
é inobediente t ierra , se cumple la voluntad de Dios 
s in con t rad icc ión en todo el hombre, espí r i tu y car­
ne, hecha ya celestial la que antes solía ser toda 
terrena. 

S Á B A D O 

El s á b a d o le consideraremos como Esposo her­
mosís imo; blanco, porque es luz verdadera y eter­
no Dios, y colorado, porque es hombre en su pa-

(1) Galat . V . 
(2) Genes. X X X I I . 
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sión y sangre t eñ ida su vestidura, s e g ú n le Víó el 
profeta I sa í a s en esp í r i tu (1). Viste, pues, alrriá, en 
el ejercicio de este día qué joyas tan preciosas te 
dio, para ser digna Esposa suya, figuradas por las 
manillas y zarcillos de oro que el santo I s a á c dio 
á su esposa Rebeca (2); por esto te enseña e s t é ^ ü l -
cís imo Esposo que pidas merced, diciendo: AUve-
niat Regrtum tuum. Venga y a , S e ñ o r , ese reino 
á donde las bodas espirituales s e r á n celebradas, y 
Vos, bendito Redentor nuestro, d i ré is á vuestras 
esposas: Venid, benditas de m i Padre, 'y reéibíd el 
reino que os está aparejado antes del prmapio 
del mundo (3). ¡Oh, alma, qué palabras tan dulcí­
simas soft é s tas que has oído! Ves aqu í sobre qué 
prendas los m á r t i r e s pusieron á riesgo sus vidas y 
los confesores y v í r g e n e s padecieron tanta ham­
bre, sed y aspereza, pa rec i éndo les todo muy poco, 
aunque v iv ie ra cada uno los nuevecientos y t reinta 
años de A d á n , por solamente oír palabras de tan 
grande favor como és t a s : Venid, benditos de m i 
Padre y tomad la posesión del reino tan deseado, 
tan pacifico, tan cercado de muros de paz y tan 
lejos de toda conquista y guerra. Ved ya con 
los ojos abiertos á quien con gran fe amasteis y 
se rv í s t e i s . ¡Oh, Rey eterno, de toda glor ia cumpli­
do, muy m á s glorioso que el del rey Sa lomón y de 

(1) I sa i . L X 1 I I . 
(2) Genes. X X I V . 
(3) M a t t h . X X V . 
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mayor estima que el del rey Asnero, Señor ele 
ciento y veinte y cinco provincias (1). Dadnos, 
pues, Señor , ese reino; dése fin á este destierro; 
p r o n ú n c i e s e la sentencia en nuestro favor, porque 
ya deseamos oir estas palabras: Venid, benditos 
de mi Padre; de manera, que cada vez que dices 
esta o rac ión dominical, demandas el d í a del juic io 
ó el d ía de la muerte; bien, se r ía , llegando á estas 
palabras, que volvieses los ojos sobre tu vida 5̂  
aparejases luego la cuenta. Este reino* que es el 
d ía de la muerte ó del juicio, para todos ha de ve­
n i r ; mas no todos han de reinar , sino solamente 
los buenos, que con co razón humilde, le verdadera 
y esperanza firme, s irvieron á Jesucristo, su ver­
dadero Rey y S e ñ o r ; y á los malos se les d a r á 
aquel fuego perdurable y Babilonia infernal, á los 
cuales d i rá este benigno Rey Cristo: M malditos 
de mi Padre al fuego eterno con los demonios, a 
quien seguísteis y con -vuestras malas vidas imi-
tásteis (2). Digamos, pues, con humildad á este cle­
men t í s imo Rey y Esposo de las almas, Jesucristo: 
Señor, venga á nosotros este reino celestial; y 
pues nos distes el anillo del desposorio, que es la 
fe, celébrense las espirituales bodas en este reino 
celestial por gloria. 

(!) E s t h . I . 
(2) M a t t h . X X V. 
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D O M I N G O 

Finalmente, alma, el domingo le contemplaste 
como á Padre, el cual te cr ió y red imió , y te pide 
honra, que es amor y temor filial, para que le re­
verencies como á Padre dentro de tu corazón , 
para lo cual te enseña que ores y pidas, diciendo: 
Sanctificetur minen tumn (1) . Padre celestial, 
sea santificado vuestro nombre. Santo es el nom­
bre de Dios en sí mismo, porque el nombre y ser 
en nuestro Dios todo es uno, s e g ú n el mismo Dios 
á Moisés, que le ped ía el nombre, dijo: D i á Fa­
raón qne el qne es te envía (2). A q u í se dec l a ró 
ser todo uno su nombre y su ser^ de donde se si­
gue, que pues es su sé r infinitamente santo, no 
menos su nombre lo sea; de manera, que lo que 
aquí pedimos, es que su nombre sea en nosotros 
santo, h a c i é n d o n o s santos á los que somos engen­
drados y nacidos en culpa, para que por esta san­
t idad nos parezcamos como hijos á su padre, el 
cual dice: Sed santos, porque Yo santo soy (3). 
Este nombre dice San Cipriano que fué en nos­
otros santificado en el bautismo, cuando nos hizo 
santos y puros, la cual pureza, ya perdida por la 
culpa actual, le pedimos nos vuelva, y si por vcn -

(1) M a t h . V I , 
12) Exod . V I I . 
(3) Luc . X X . 
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tura no se perdió , le suplicamos la aumente y la 
conserve (1). Es tan gran pet ic ión és ta , que no hay 
otra mayor, porque pedimos la glor ia de Dios, su­
plicando sea en nosotros su nombre santificado y 
engrandecido, así como sumamente es santo y 
bueno, digno de ser por sí mismo amado y glor i ­
ficado; y en pedir el alma esto, merece m á s que 
en todo lo que ha pedido, porque menos mi ra á 
su in te rés y m á s desea la g lor ia de Dios. 

V é i s aqu í , hermano, la suma de todos los ejer­
cicios de los d ías de la semana, como se fundan 
en las siete peticiones del Pater noster:si por ven­
tura la obediencia, que es m á s agradable servicio 
á Dios que todo lo d e m á s , no os diere lugar para 
cada día ver m á s por extenso cada cap í tu lo que 
es tá ordenado, á lo menos ved esta breve suma, 
porque no s e r á sin g ran provecho de vuestra alma. 

(1) S. Tho . 2-2, q. L X X X V , a. 9. 
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GAPÍTUDO XXI 

Á D O N D E SE R E S U M E E L E J E R C I C I O D E C A D A SE-
, i • i , . i . . . . 

M A N A E N L O Q U E SE H A D E H A C E R C A D A D Í A 

1 os cosas, alma,, deseo que consideres en 
este ejercicio que has 'vis to > para en 
cada un día de la semana,traer presente 
á tu Esposo a m a n t í s i m o Jesucristo,.pues­
to en tu corazón , produciendo nuevos 

ajemos de amor continuamente. L a pr imera, qup 
l^nto m á s perfecto es el ejercicio espiritual, cuanto 
m á s bien fundado es t á en la Sagrada Escri tura, 
por .la cual, así como por regla divina, es justo que 
midas; y niveles tus,deseos, palabras y obras, pues 
taX^iyel nos dio nuestro S e ñ o r y tan perfecto, que 
en nada puede faltar. De aqu í es que aunque haya 
muchos ejercicios buenos, no carecen de sospecha 
cuando no llevan por cimiento esta piedra fortísi-
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ma, la Sagrada Escri tura, á quien no pudieron los 
herejes minar n i perjudicar en cosa alguna. Sobre 
siete columnas es t á fundada esta casa y ejercicio 
que viste, porque así la Sab idu r í a leemos haber 
edificado el palacio real que hizo para sí (1). No te­
mas en ejercitarte, alma, desde luego, r ecog ién ­
dote cada d ía de la semana á leer el capí tu lo que 
para él es tá ordenado; ó si quieres, s e g ú n hacen 
otros varones espirituales que ya pasaron esa jor­
nada en a l g ú n tiempo, p o d r á s siete veces al día 
presentarte por memoria á este benigno Redentor 
por la orden ya dicha de la semana. 

CONSIDERACIÓN PARA LA NOCHE 

En la noche le c o n t e m p l a r á s como juez, porque 
San Pablo dice que el día del Señor, que es el j u i ­
cio, vendrá, á manera de ladrón, de noche (2). Bien 
dijo como lad rón , el cual no lleva las a r é a s , ni roba 
las mesas,ni las puertas de la casa, mas echa mano 
de las joyas m á s ricas y preciosas, mayormente si 
es l a d r ó n de casa. ¡Oh, d ía terrible y temeroso él 
día del Señor ! ¡Oh, muerte, l a d r ó n de casa, y de 
los menos conocida, que vas minando las paredes 
y derribando la mural la de este cuerpo, como la 
polil la en la ropa sin hacer ruido y como el gusa­
no en la madera, que dentro de ella es tá escondí1 

(1) P r o v . I X . 
(2) 1 Thes. I I . 
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do!; salteador, que andas en celada para acome­
ternos á t ra ic ión cada día que vivimos, pues todo 
lo pasado ya mur ió , aunque sean muchos a ñ o s . 
Bien pareces l ad rón de casa, muerte tan atrevida, 
pues de lo mejor echas mano, porque m á s que á 
todo amamos la vida. Es tu poder tan grande, que 
ni rey, n i emperador bastan para prenderte; n i 
hay Sumo Pontífice que te pueda descomulgar. El 
grande y el pequeño , todos son iguales venidos á 
tus manos; y nadie hay de los mortales que al fin 
á tus u ñ a s no haya de venir. Mi ra , alma, que te 
dice San Pablo que este juez soberano, Cristo, de 
noche ha de venir (1)-, porque no te descuides en 
el sueño de la culpa 5̂  te halle como á Isboseth en 
mi tad del sueño durmiendo (2). Vela , pues, alma, 
y ora, diciendo con D a v i d : No entréis, Señor, en 
juicio con vuestro siervo porque no será jus t i ­
ficado en vuestro acatamiento ninguno de los que 
viven (3). Considerando esta verdad Isaías,, dijo 
ser nuestras justicias á manera de paño amanci­
llado (4), el cual, si en una parte es tá l impio , en 
muchas es tá feo; bien así nuestras obras buenas, 
si lo son, van tan tibias y defectuosas por otra par­
te, que si algo tienen de bueno, tienen mucho m á s 
de malo. Luego es tá bien dicho que si con r igor 
nos juzgare este poderoso juez, nadie de los que 

(1) 1 Thes. V . 
(2) I I R e g . I V . 
(3) Psalm. 142. 
(4) I sa i . L X I V . 

27 
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viven p o d r á ser justificado; y que esto se contem­
ple en la noche, l leva mucha r azón , porque opinión 
es de algunos sabios que el juic io universal ha de 
ser á media noche. F ú n d a s e este parecer en el 
Santo Evangelio, que dice que á la media noche 
fué oída una gran vos que dec ía : Levantaos, veis 
aquí viene el Esposo (1) Cristo, juez de vivos y 
muertos. T a m b i é n favorece á esta r a z ó n el adve­
nimiento pr imero en carne haber sido á media no­
che cuando nac ió en el mundo; luego el segundo 
advenimiento, que s e r á á ju ic io , r a z ó n pide que 
sea á la misma hora. T a m b i é n le has de conside­
rar como á juez en la noche, porque cada día has 
de hacer juicio de tí mismo, s e g ú n nuestro Padre 
San A g u s t í n aconseja y muchas personas acostum­
bran: para lo cual mejor hacer, se pone un docu­
mento en el l ibro que se in t i t u l a : Regla de vida 
cristiana. 

HORA DE PRIMA 

A la hora de pr ima has de contemplar á tu Es­
poso amado Cristo como sap ien t í s imo médico , de 
quien dice el profeta D a v i d que te libró de la muer­
te y te sana de todas tus enfermedades (2). D é -
besle informar de todas tus enfermedades, supli-

(1) M a t t h . X X V . 
(2) Psa lm. 102. 
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c a n d ó l e te remedie; y la in formación s e r á decir 
con Dav id : Habed misericordia de mí, Señor, y 
sanadme, que están turbados y atormentados to­
dos mis huesos (1). Huesos son las virtudes, en 
cuya firmeza se hab ía de sustentar la flaqueza de 
alma, las cuales todas se turban por la enferme, 
dad del pecado. E l remedio es confesarte enfermo, 
y con entera confianza pedir salud á quien luego 
d i r á el médico soberano lo que dijo á aquella po-
brecita enferma: Confia, hija, que tu fe te ha he­
cho salva (2). Con mucha conveniencia se sigue á 
la hora de pr ima esta cons ide rac ión , de spués de 
haber hecho juicio en la noche de tí misma, por­
que lo primero, después de haber juzgado, ha dé 
ser conocerte por enferma^ confesando tus peca . 
dos y pidiendo á Dios misericordia. 

HORA DE T E R C I A 

A la hora de Tercia debemos representar á 
Cristo en nuestro corazón , así como á empresta-
dor, de quien todos los bienes recibimos empres­
tados, para negociar con ellos y ganar el cielo, 
pues á cada uno de nosotros se dicen aquellas pa­
labras del Evangelio: Negociad, en tanto que ven, 
go (3). Como si dijese: No sóis poseedores de esos 

(1) Psa lm. 6. 
(2) M a t t . I X . 
(3) L uc . X I X . 
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bienes, emprestados los tenéis : sed buenos tratan­
tes, que yo da ré la vuelta, y ped i r é cuenta cuando 
venga al juicio. E n esta hora trataremos en nues­
tro corazón aquellas palabras, que dice San Pablo: 
¿Qué es lo que tienes, alma, que no hayas recibi­
do? Y s i lo recibiste, ¿de qué te ensalzas y pre -
sumes? (1). Si eres sabio, si fuerte, si muy v i r tuo ­
so, todas son vestiduras ajenas, y de la mano de 
Dios las recibiste. Mi ra que se han de volver á su 
dueño: humí l l a t e , considerando la cuenta que de­
bes y d i r á s con r a z ó n las palabras de San Pa­
blo: Sé que en m i no mora cosa buena. M u y bien 
es tá esta cons iderac ión á la hora de tercia, porque 
á tal hora la Santa Iglesia hace gracias al Señor , 
reconociendo el beneficio tan inefable que recibió 
de su mano, cuando vino el Esp í r i t u Santo sobre 
los Após to les en el Cenácu lo de Syón , con cuya 
venida la Santa Iglesia quedó tan r ica, siendo tan 
hábi les tratantes aquellos Santos Após to les , que 
cada día á millares ganaban almas para el servi­
cio de Dios (2). 

HORA D E S E X T A 

A la hora de sexta se ha de considerar este 
dulc ís imo Señor Jesucristo así como pastor, el 

(1) I Cor. I V . 
(2) A c t o r . I I . 
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cual vino á dar pasto á las almas de tan lejos, pues 
descendió del cielo, buscando con diligencia la 
oveja perdida, poniéndola sobre sus hombros, y 
con gran trabajo y sudor de sangre, j u n t á n d o l a 
con la manada de Angeles en el cielo. En esta hora 
debemos dar voces con el Profeta Dav id , y decir: 
Señor mío, como simplecilla oveja me pe rd í pe­
cando, buscad vuestro siervo, pues sois benigno 
Pastor (1). O digamos lo que en otro salmo dijo el 
Santo Profeta: E l Señor será mi gu ía , no'me f a l ­
t a r á cosa, en el lugar de buen pasto me aposen­
tó (2). Luga r de buen pasto es la Sagrada Escri­
tura, á donde todas las yerbas son du lc í s imas y 
saludables a l alma. T a m b i é n es prado celestial el 
S a n t í s i m o Sacramento, pan de vida, el cual tiene 
dulzura de todos los manjares, muy mejor que el 
m a n á , que era figura. Gran conformidad tiene 
esta cons iderac ión á la hora de sexta, porque al 
medio día ped ía la Esposa á este buen Pastor Je­
sucristo le enseñase á dónde apacentaba su gana­
do, que son las almas (3). Y en el medio día, dice 
San Juan (4), que en el monte Calvario él buen 
J e s ú s , Pastor nuestro, subió al á rbo l de la cruz 
para cortar ramos de misericordia, que son sus 
palabras dulc í s imas y sangre; de quien hasta aho­
ra los animales santos, que hienden la u ñ a de dis-

( 1 ; Psalm. 118. 
(2) Psa lm. 22. 
(3) C a n t . l . 
(4) Joann. X I X . 
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crec ión por fe, rumian, contemplando estos mis­
terios, hallando gran suavidad en la hiél amarga 
que este nuestro bendito Pastor por nuestra reden­
c ión á esta hora bebió (1). 

HORA DE NONA 

A la hora de nona hemos de presentar delante 
de los ojos de nuestra alma á este benigno Reden­
tor, con templándo le como á Rey, pues así le en­
señó Pilato al pueblo, diciendo: Veis aquí vuestro 
Rey (2). Debe responder entonces nuestra alma 
con g r a n d í s i m o amor y deseo: Vos sois mi Rey y 
mi Dios (3). Sóis m i Dios , porque de nada me 
criasteis, y m i Rey, que en la batalla de vuestra 
pas ión me ganasteis, para que yo fuese reino vues­
tro, y Vos m i Señor y m i Rey. No reine en mí m á s 
el pecado; no tenga señor ío la gula n i soberbia; 
Vos sed m i Rey, pues que sóis m i Criador. Mas ¡ay 
de los pecadores mortales! ¡ay otra vez de la ce­
guedad humana! pues los m á s responden con aquel 
pueblo blasfemo: No tenemos otro rey sino Cé­
sar (4). A este mundo vano servimos, á este C é s a r 
de este cuerpo agradamos, desconociendo al ver­
dadero Rey Jesucristo en nuestras vidas profa-

( i ; Joann. X I X . 
(2) I b idem. 
(3) Psalm. 83. 
(4) Joann. X I X . 
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ñ a s ; mas los amigos de Dios responden con v i v a 
fe y amor, muc t ías veces platicando estas pala­
bras: Vos, mi buen J e s ú s , sois mi Rey y m i 
Dios (1). E s t á bien esta cons ide rac ión á la hora 
de nona, porque en ella se dió fin á la batalla, sa­
liendo vencedor este Rey de glor ia , y matando con 
su muerte nuestra muerte, destruyendo el infierno 
con admirable tr iunfo. 

HORA DE VÍSPERAS 

A la hora de v í s p e r a s le has de contemplar, 
a lma , como en el s á b a d o es tá dicho, m i r á n d o l e 
atentamente con deseo aficionado, así como á Es­
poso, el cual te dotó , dándo te su propia vida, y te 
h e r m o s e ó con su bendita sangre. A esta hora le 
has de decir con la Esposa en los Cantares: M i 
Esposo Jesucristo d m i y yo á É l (2). Todo se em­
pleó en mi redenc ión ; por tanto, yo toda me ocu­
p a r é en su servicio; yo soy á quien él mi ra con 
tanto cuidado en este universo; yo con nadie ten­
d r é cuenta, sino con su Majestad; m i amado Es­
poso Cristo á mí y yo á él; m i memoria, m i deseo, 
mis e n t r a ñ a s , inflamadas en su santo amor, á mi. 
Esposo Cristo a m a r á n , á él b u s c a r á n , diciendo con 
David : ¿Qué tengo yo que estimar en el cielo y 

(1) Psalm. 83 et 5. 
(2) Cant. I I . 
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más que d Vos, m i buen Je sús , á quien amé sobre 
la tierra? (1) Bien responde á esta hora de v í spe­
ras este ejercicio, porque en ella fué quitado tu 
amado esposo del t á l a m o de la cruz y entregado 
á la Esposa y bendita Madre suya, la cual le reci­
bió por tí en sus brazos difunto, todo llagado, es­
tando al pie de la cruz. 

HORA DE C O M P L E T A S 

A la hora de completas cons idé ra le , alma, as í 
como á Padre piadoso, el cual te pide amor de hija 
y temor reverencial, s e g ú n se debe á Padre y Se­
ñor . L a respuesta ha de ser aquella que dijo Elí­
seo al Profeta Elias: Padre mío, Padre-mío, carro 
sois de Israel y gu ía de él (2). Padre una vez y 
otra, porque te cr ió y te r ed imió . Padre, porque 
nos da su gracia, y Padre, porque por ella se nos 
obliga á dar la glor ia . Este Redentor se dice ca­
rro , porque él solo es bastante á sufrir la carga 
pesada de nuestras culpas. L l á m a s e carretero, 
porque nos g u í a camino del cielo, y aun hiere con 
agui jón de tribulaciones nuestra negligencia y sue­
ño porque no seamos perezosos en andar este ca­
mino y pe reg r inac ión , aunque gimiendo y l loran­
do. Concierta esta con templac ión con la hora de 

(1) Psalm. 8. 
(2) I V R e g . I I . 
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completas, porque en ella nuestro buen Padre 
Cristo se ausen tó de sus amados hijos cuando den­
t ro en el sepulcro fué reclinado, puesta una gran­
de piedra sobre la sepultura. Todos le l loran como 
á Padre, los Após to les y mujeres santas; sola su 
Madre S a n t í s i m a le lloraba como á hijo nacido de 
sus e n t r a ñ a s . Los que este ejercicio tienen cada 
d ía , imi tan al rey David , el cual dice que siete ve­
ces cada día daba alabanzas á su Rey y Criador (1). 
T a m b i é n la Santa Iglesia en n ú m e r o de siete horas 
c a n ó n i c a s , cada día alaba á su Dios. Y finalmen­
te, los que siete horas del día se presentan á Jesu­
cristo en estas siete maneras que habernos dicho, 
son los siete m i l varones animosos que Dios tiene 
escondidos en celada, dado que el profeta Elias no 
los conozca (2). No seas, alma, negligente en ejer­
cicio tan saludable, porque si dejares estas siete 
consideraciones, temo que te acaezca como á San­
són, á quien faltando siete cabellos, luego le falta­
r o n las fuerzas. No quiero decir solamente estas 
siete maneras de presentar á Cristo en t u corazón , 
sino aun otras setenta m i l que Dios te e n s e ñ a r á , 
debes tener en mucho y no desmayar en tan alto 
ejercicio (3). 

(1) Psalm. 118. 
(2) I I I R e g . X I X . 
(3) Judie. X V I . 





GAPÍTUDO X X I I 

Q U E T R A T A D E D O S V I D A S , A C T I V A 

Y C O N T E M P L A T I V A 

,0 segundo que has de considerar, almar 
en el ejercicio que viste, para cada d í a 
presentar siete veces en tu memoria á 
t u dulcís imo Esposo Jesucristo, s e g ú n 
siete consideraciones ya dichas, es la 

orden de proceder en esta arte, imitando á natu­
raleza, la cual en todo procede, pasando de lo me­
nos perfecto á lo m á s perfecto. Primero el grano 
de t r igo se pudre en la t ierra y después nace como 
hierba en su tiempo y produce sus granos y espi­
ga. Luego el madero, puesto en el fuego, da humo 
y después resplandece su l lama y se hace brasa. 
De esta manera, si bien has considerado, hemos 
llevado este concierto en este ejercicio, e n s e ñ a n d o 
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á subir de la vida a é t i v á ñ la contemplativa; por­
que considerar primero á este dulc ís imo S e ñ o r 
com-o- á juez y méd ico tuyo y después contem-
prarle como á Esposo y Padre, es como quien pasa 
de la vida activa, que es menos perfecta, á la con­
templat iva, que es la m á s excelente (1). Primero 
nac ió E s a ú que Jacob (2), y algunos a ñ o s antes se 
le dió en Esposa á L í a , de los ojos enferma, y des­
pués su hermana Raquel, por quien s i rvió este pa­
t r ia rca catorce años , padeciendo gran calor y frío 
en el campo guardando ganado: bien así cada un 
cristiano se debe ejercitar en la vida activa p r i ­
mero, gimiendo con los enfermos que gimen y llo­
rando con los que l loran, s e g ú n lo h a c í a San Pa­
blo (3), y después se les d a r á Raquel la deseada, 
que es la vida contemplativa; y que haya de ser 
primero la activa, parece ser as í , pues Santa Mar­
ta salió al camino para recibir á nuestro Redentor 
Jesucristo estando en Betania, y el mismo S e ñ o r 
la envió á que llamase á su hermana Magdale­
na (4); de donde parece ser la vida activa un cierto 
camino y gu ía para la contemplativa. Por tanto, 
dicen los Doctores Santos, que el que desea ser con­
templativo, debe primero ejercitarse en el campo 
de la vida activa. 

No hay duda sino que la vida contemplativa 

(1) S. Tho . 2-2, d. C L X X X 1 I . 
(2) Genes. X X I X . 
(3) R o m . I I . 
(4) Luc . X . 
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excede en grandes quilates. Da la r a z ó n Santo 
T o m á s , porque la vida contemplativa consiste en 
una holganza y reposo, s e g ú n lo mejor del alma, 
que es el entendimiento; y al contrario, la acti­
va es un mar turbado (1), como parece en Santa 
Mar ta , á quien dijo el Señor estar turbada en mu­
chas cosas, á cuya causa su hermana h a b í a ele­
gido la mejor parte (2), porque no en tend ía en m á s 
de oír sermones; mas con todo eso es menester pa­
sar por la aspereza de la vida activa, visitando al 
enfermo y al encarcelado, y dando de comer a l 
hambriento y de vestir al pobre; de manera, que 
haber fundado estas siete consideraciones en la 
o r ac ión del Pater noster (3), procediendo de la úl­
t ima pet ic ión hasta la primera, fué i r subiendo de 
lo menos perfecto á lo m á s perfecto, como dijimos 
que procede naturaleza en sus obras. Y si pre­
guntas, alma, por qué nuestro Redentor comenzó 
desde lo m á s perfecto, d ic iéndonos que pidamos el 
reino ele la gloria, á esto podremos decir que el 
S e ñ o r del mundo quiso ponernos el premio delante 
de los ojos primero, porque con ta l cebo, de buena 
voluntad t o m á s e m o s el medio para alcanzarle, 
que es pedir p e r d ó n de nuestros pecados. 

Débese aquí considerar que no siempre es m á s 
meri tor ia la vida contemplativa, aunque es m á s 

(1) S. Tho . C L X X X I I , a. 1. 
(2) Luc . X . 
(3) M a t t h . V I . 



430 OBRAS DEL B. ALONSO DE OROZCO 

perfecta que la activa (1). L a r a z ó n de esto es, 
porque el mér i to mídese por la medida de la ca­
r idad con que alguna obra hacemos; pues como 
puede alguno con amor de Dios hacer alguna obra 
activa, que no otro que es tá orando ó contemplan­
do con tibieza y amor menos perfecto de Dios, 
claro es tá , que en este caso la vida activa es m á s 
meri tor ia que la contemplativa. De aquí es que 
San Pablo dijese á los romanos tener gran deseo 
de ser apartado de la suavidad de la contempla­
ción por el provecho de sus hermanos (2), con los 
cuales lo m á s del día estaba predicando y ense­
ñ a n d o el camino del cielo, que es ejercicio de vida 
act iva y g ran obra de misericordia espiritual, 
y tan agradable á nuestro Dios, por ser ejercicio 
de ganar almas (3), que el mismo Señor diga en 
los Cánt icos : E l que moras en los huertos, hdcerne 
oir tu vos (4). Como si dijese: tú que contemplas 
la Sagrada Escri tura y entiendes en la vida con­
templativa, habla, que te deseo oir; aconseja al 
descaminado y consuela al desconsolado. Cosa ad­
mirable parece que diga este piadoso Señor ha­
berle la Esposa llagado el corazón con un cabello 
de su garganta (5). E l cabello suti l y muy delica­
do, es el deseo de ganar almas, of rec iéndolas al 

(1) S. Thom. ub i supra. 
(2) R o m . X . 
(3) Greg-or. 
(4) Cant. V I H . 
<5) Cant . I V . 
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que las cr ió y red imió ; lo cual significa ser cabello 
de la garganta, porque ella junta el cuerpo con la 
cabeza; pues cuando en la v ida activa nos ejerci­
tamos, un iéndonos con nuestra cabeza Cristo por 
consejo y doctrina, limosna ó Escri tura Santa, en­
tonces herimos al c o r a z ó n de Cristo con un cabe­
l lo , que es deseo amoroso de agradarle en cual­
quiera obra p e q u e ñ a de vida activa; el cual, para 
e n s e ñ a r que se nos da por vencido de amor, dijo 
que le h e r í a m o s en su santo y amoroso co razón . 
jOh , m i buen J e s ú s , salud de m i alma, suplico á 
vuestra Majestad que con el trabajo pequeñue lo 
que en esta pobre Escri tura yo padec í , gane á lo 
menos una alma para vuestro servicio, porque 
cumpla yo vuestro mandamiento, pues nos man­
dá i s no i r con las manos vac í a s delante de vuestra 
real presencia! 

Estas dos vidas y la manera que se ha de te­
ner en ellas, e n s e ñ a San Isidoro (1), declarando 
aquella vis ión de Ecequiel, donde aquellos santos 
animales, dice que iban muy apriesa sin volver 
a t r á s : Y después dijo que iban y volvían á ma­
nera de rayo apresurado (2). I r pr imero y no v o l ­
ver estos animales, significa la vida activa, en 
la cual ha de haber siempre perseverancia; de 
donde e n t e n d e r á s c u á n t a prudencia debes tener, 
tasando tus ejercicios y tiempos conforme á tus 

(1) I s idor . De Sumo, cap. I I I . 
(2) Ezech. I . 
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fuerzas y estado, y dando tiempos determinados 
para poder perseverar. Nuestro Salvador Jesu­
cristo dijo ser cosa muy buena la sal (1), porque 
quien ha de dar sabor á tu vida, es la prudencia 
en todas tus obras. Esa es la mayor v i r t u d de to­
das, s e g ú n Ar is tó te les , á quien l lamaron los filó­
sofos morales, madre de virtudes, porque n i hay 
fortaleza sin prudencia, n i templanza sin just icia. 

No sin misterio mandaba Dios que en todo sa­
crificio le ofreciesen sal (2) ; n i q u e r í a que se le 
ofreciese animal, si no hendiese la u ñ a , para dar 
á entender que sobre todo le agrada la prudencia 
y discreción; por lo cual San Pablo aconseja, d i ­
ciendo, que sea conforme á rasón cualquiera sa­
crificio que á Dios ofreciéremos (3). Pues el que 
quisiere perseverar, imitando á estos santos ani­
males, ha de tener la planta del pié como ternero, 
s e g ú n ellos la t en ían , porque todo ha de i r cimen­
tado, mayormente la vida activa, sobre prudencia 
y discreción . I r aquellos santos animales andando 
y volver á manera de rayo apresurado, dice San 
Isidoro que e n s e ñ a la vida contemplativa, en la 
cual, por la flaqueza nuestra, no podemos largo 
tiempo perseverar. Nuestro cuerpo) dice el Sabio, 
por ser corruptible, da pesadumbre al alma; y la 
mísera morada que tenemos en este suelo, desva-

(1) Matth. v. 
(2) L e v . I I . 
(3) Rom. X I I . 
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r a t a nuestros pensamientos p a r a pensar muchas 
cosas (1). Cuan bien sen t í a esta pesadumbre San 
Pablo, cuando á voces decía : ¡Oh, miserable de m í ! 
¿qu ién me l i b r a r á del cuerpo de aquesta muerte? (2). 
Bien dijo cuerpo de muerte, pues cada d ía se mue­
re y corrompe y al fin es t r ibutar io á la muerte, 
el cual nos va á la mano, cuando q u e r r í a m o s lar-
g-o tiempo contemplar en nuestro Dios. Esto de­
c l a ró nuestro Señor á San Juan, cuando le enseñó 
el cielo abierto 3̂  f u é hecho silencio p o r media 
hora (3). No dijo hora entera, porque la contem­
plación, que en esta vida gustamos, es imperfecta 
y muy partida, bien como mi tad de hora, que aquí 
se comienza y en el cielo se ha de perficionar. 

Mas debes considerar, alma, que aunque todo 
lo dicho sea así , no tienes excusa para siempre no 
contemplar á tu amado Jesucristo en la v ida acti­
va y contemplativa; y para entender esto, nota 
una doctrina de nuestro Padre San A g u s t í n (4), la 
cual es tan suti l , que solamente quien la experi­
menta basta á entenderla. Dice, pues, este Santo 
Doctor que tres actos tiene la vida racional que 
vivimos: el primero es vida contemplat iva; el se­
gundo es de vida activa, y el tercero es compuesto 
de estas dos vidas; de manera, que en la vida ac­
t iva puede haber siempre mix tu ra de la contem-

(1) Sap. I X . 
(2) R o m . V i l . 
(3) Apoc . V I H . 
(4) A u g . , l i b . X I X De Civ. 

28 
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plativa, teniendo presente á Jesucristo, nuestro 
Salvador, no con pequeño gusto del alma, porque 
el fervor de amor con que das limosna, ó sirves á 
los pobres, ó entiendes en tu sus t en tac ión propia, 
comiendo ó durmiendo, pues todo pertenece á la 
vida activa, gran parte es de la vida contempla­
t iva . 

Hermanas muy amadas son Mar ta y Mar í a ; en 
una casa moran y á la mesa e s t án con Cristo (1); 
no sé quién les levanta testimonio diciendo que 
son enemigas, como anden tan unidas en el amor 
que nunca se apartan una de otra. ¡Oh, alma m í a , 
no apartes de tu memoria á tu amado dulc ís imo 
J e s ú s en todas tus obras! De él hable tu lengua y 
piense tu corazón , porque todo te s e r á dulce y sua-
ve; si en todo presentares primero á Cristo, dán­
dole parte de tus trabajos. Da vuelta con los san­
tos animales, dándote solamente á la contempla­
ción algunos tiempos; mas mira que esta vuelta es 
como rayo, porque de fuerza el águ i la , aunque m á s 
alto vuela, ha de bajarse á pisar la t ierra , dando 
de comer á sus hijuelos; quiero decir que no por 
ser contemplativa te descuides de los pobres y de 
tu propia familia 3̂  casa, pues en estas obras pue­
des mezclar la con templac ión con memoria amo­
rosa de Cristo; y aun muchas veces la vida activa 
es l eña , para que el alma con mayor fervor guste 
de Dios cuando le contemple; otras veces por falta 

(1 ; L u c . X . 
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de esta leña se le da su merecido, saliendo tan seca 
como e n t r ó , que no suele ser p e q u e ñ o mar t i r io . 
Bendito sea tal S e ñ o r que tan grandes fuerzas di6 
al alma, que no sólo en la vida contemplativa le 
gustase, mas en las turbaciones y desabrimientos 
de la vida activa le pudiese actualmente amarr 
p r e s e n t á n d o l e delante de tus ojos y recibiendo 
grande consuelo, á manera de ánge l que siempre 
vé el rostro de aquel Padre celestial, nuestro Cria­
dor y sumo bien, inmenso Dios (1). 

(1) M a t t h . X V I I I . 





GAPÍTUDO XXIII 

D K L A U N I D A D D E L A S DOS V I D A S , A C T I V A 

Y C O N T E M P L A T I V A 

ARA que mejor podamos entender la 
unidad de estas dos vidas, activa y con­
templat iva, es de considerar que tres 
maneras hay de con templac ión : la p r i ­
mera es cuando el alma siente una l i ­

gereza y anchura de corazón en todas las obras 
de Dios y vida activa. Esta habilidad 3̂  pront i tud 
sen t í a el profeta David , cuando decía : C o r r í , Se­
ñ o r , p o r el camino de vuestros mandamientos 
mando dilatasteis m i cora z ón (1). Bien parece ser 
obra de la mano de Dios esta d i la tac ión y no obra 

(1) Psalm. 118. 
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nuestra, pues aquí dijo el Profeta que este piadoso 
Señor hab í a en él obrado tan admirable obra; y 
queriendo declarar que este acto de vida contem­
plativa andaba juntamente con la activa, dijo que 
c o r r í a por el camino de los mandamientos de Dios; 
y en otra parte dice: Pies ha hecho l igeros para 
correr , a s i como de ciervos, y sobre cosas muy al­
tas me ha puesto el S e ñ o r (1) . ¡Oh! g ran fuerza del 
amor soberano, el cual es bastante cuando se apo­
sesiona de un alma, que de un pequeñi to animal y 
perezoso, de espinas cercado, que es como un eri­
zo, cuya casa, s e g ú n dijo este Santo Profeta, es 
el resquicio de alguna piedra, se haya hecho ligero 
ciervo, que corre por las anchuras de los campos 
y frescuras de los valles; y aun presume con el fa 
vor que le da este santo amor de subir á los altos 
montes por perfección de grandes virtudes, levan­
tándose sobre sus fuerzas propias. Un ciervo de 
estos decía y con muy grande razón : Los manda­
mientos de Dios no son pesados sino muy f d c i -
fe?(2).Esto dijo el amado d e J e s ú s S a n J u a n , porque 
en todo 10 que él obraba, contemplaba el grande 
amor del Señor que se lo mandaba; y como de esta 
cons iderac ión al alma se le siga tan grande ale­
g r í a , olvida el trabajo de la vida acti va por el gran 
gusto que siente de Dios con esta anchura de co­
r a z ó n y ligereza de pies, que son los deseos santos. 

(1) Psalm. 17. 
(2) I J o a n n . V . 
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¡Oh, alma mía , si quieres correr por la v ida ac­
t i v a y casi no sentir sus molestias y trabajos, d i 
con la Esposa en los Cantares: D u l c í s i m o S e ñ o r , 
sa lud tnía Jesucristo, l levadnos t ras Vos y co­
rreremos a l olor de vuestros santos u n g ü e n t o s 
de miser icordia! (1). 

L a segunda manera de con templac ión es una 
subida del alma á la cons ide rac ión de cosas gran­
des de Dios y de sus criaturas. A q u í el alma bien 
se ve á sí, porque no sube entonces de sí misma, 
aunque bien conoce ser elevada por manera d iv i ­
na y ser ilustrada de rayos suav í s imos de aquella 
luz soberana, dado que siempre se es tá en el uso 
de los sentidos que antes ten ía . E n este homenaje 
estaba el Santo Profeta D a v i d , cuando decía : Yo 
a f i r m é en m i exceso, que todo hombre es menti­
roso (2). L l a m ó exceso á la subida en tan alto vue­
lo, porque como el águ i la mi ra el sol en su rueda, 
su alma contemplaba aquella verdad suma, que es 
Dios; y volviendo los ojos a las criaturas, ofreció-
sele la mejor de ellas, que es el hombre, el cual 
en t end ió ser como cosa fingida en respecto de su 
Criador. ¿Qué piensas, hombre, que s e r á n los bie­
nes temporales, honras y deleites, y todo lo de­
m á s , pues lo mejor, que es el hombre, es como si 
no fuese? Sa lomón en el Ec les ias tés , conforme á 
este secreto, dijo: V i todas las cosas que eran de-

(1) Cant. r. 
(2) Psa lm. 115. 
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bajo del sol , y todo es vanidad y aflicción de espí­
r i t u { \ ) .Ves aquí , alma, cómo D a v i d y Sa lomón 
en este acto de con templac ión usaban de sentidos, 
pues miraban á las criaturas y consideraban sus 
condiciones. Nuestro Padre San A g u s t í n dice que 
cuando considerarnos l a verdad suma, nuestro 
Dios , a s i como Criador y P r inc ip io , de quien to­
das las cosas tuvieron pr inc ip io , que no estamos 
en este mundo; pues luego bien se sigue que el 
alma, aun considerando las obras de Dios, cuando 
usa de estos sentidos para este fin, entonces es tá 
en con templac ión . 

H a y otra manera ú l t ima de con templac ión , la 
cual es m á s perfecta, que dicen rapto ó arroba­
miento de sentidos. En esta manera se puede ver la 
Esencia Div ina , s e g ú n afirma nuestro Padre San 
Agus t í n , que la vieron Moisés y San Pablo; el uno 
por haber sido tan pr incipal Profeta en el Testa­
mento Viejo, y el otro por vaso de elección y Após­
to l en el Testamento Nuevo. De aquí es que escribe 
á los de Corinto no saber s i estaba en el cuerpo ó 
f u e r a de él, cuando f u é robado hasta el tercer 
cielo y v ió cosas tan soberanas, que lengua hu­
mana 110 puede decir (2); mas no dijo que no haya 
c o r a z ó n que baste á gustarlas y pensar. Todo esto, 
alma, he dicho para consolarte, sabiendo que toda 
t u vida puedes, si quieres, v i v i r l a en continua con-

(1) Eccl.líl, 
(2) I I Cor . X I I . 
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t emplac ión ; porque aunque en las dos maneras 
ú l t i m a s no se sufre juntamente la vida activa con 
la contemplativa, es muy posible en la primera 
manera traer siempre á tu Redentor y Señor , el 
cual se hizo hombre, para que en todas tus cosas 
le presentes delante de tus ojos: que si comes, él 
comió , y si duermes, él du rmió , y si trabajas con 
los enfermos y pobres, á este dulc ís imo Señor en 
todo h a l l a r á s , que t raba jó . Dichosa el alma que en 
todas sus obras corporales primero l lama á este 
Redentor, p r e s e n t á n d o l e en su memoria para en 
todas tenerle c o m p a ñ í a , en las cuales el mismo 
Señor se e jerci tó . Esto quiso decir el Esp í r i t u San­
to, cuando en el Génes i s leemos, que el E s p í r i t u 
del S e ñ o r andaba sobre las aguas (1). No dice que 
estaba quedo, sino que andaba, porque el amor 
de Dios no pierde un momento de tiempo. Andaba 
sobre las aguas, porque la memoria y contempla­
ción de nuestro Redentor puede andar con la vida 
activa, que es como hondadas ele di luvio, que tur­
baban á Santa Mar ta (2); mas al ñn todo lo puede el 
amor santo, pues con el regimiento de vasallos y 
g o b e r n a c i ó n de familias, con el servicio de po­
bres y cuidado de propia persona, no se ahoga; 
mas sobre todo nada y vuela, amando soberana­
mente á su Criador y Señor . 

¡Oh, alma, si considerases la fuerza que tiene 

(1) Genes. I . 
(2) L u c . X . 
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el amor de las riquezas terrenas y en cuán to cui­
dado pone á los amadores de ellas, pues comiendo 
no comen y durmiendo casi no duermen con el 
cuidado que tienen de substentarlas y aumentar­
las, luego v e r í a s c u á n t a r a z ó n tiene el Redentor 
del mundo en quejarse, diciendo: M á s prudentes 
son los hijos de este siglo) que los hi jos de la l u z 
en su g e n e r a c i ó n ! (1) Como si dijese que los mun­
danos exceden en solicitud, teniendo m i l maneras 
sutiles para enriquecerse de riquezas vanas y ha­
cen ventaja á los hijos de la luz, que son los varo­
nes espirituales, pues de ellos dice Dav id : D u r ­
m i é r o n s e los que iban á caballo (2). A pié van to­
dos los mortales, que buscan con gran a g o n í a y 
sudor, como la experiencia enseña , las cosas tem­
porales; los hijos de la luz van á caballo y andan 
la jornada en pies ajenos, considerando el favor 
que tienen de la Gracia D iv ina : es el d a ñ o y no 
pequeño que se duermen, no considerando en todo 
tiempo presente á su dulc ís imo Redentor. 

Dime, alma, yo te ruego, pues los hijos de t i ­
nieblas en todas las cosas tienen presente el inte­
r é s que buscan: ¿ p o r q u é tú , siendo hija de luz, no 
a c o m p a ñ a s en la vida activa que ejercitas, á tu 
dulce Esposo Cristo Jesús? A c u é r d a t e que en aque­
l la vis ión de Ecequiel (3) sobre las tres figuras del 

(1) Luc . X I . 
(2) Psa lm. 75. 
(3) Ezech. 1. 
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león, buey y hombre, que t en í an aquellos santos 
animales, dice el Profeta que estaba la figura del 
águ i l a . Todos juntos estos santos animales lleva­
ban las ruedas del carro por t ierra, y cuando vo­
laban, las levantaban en alto. ¡Oh, alma, que tú lo 
eres todo, teniendo figura de hombre y siendo en 
tus hechos varoni l , has de hender la u ñ a como el 
buey, y rigiendo con discreción la v i r t u d concu­
piscible, t a m b i é n has de ser león, usando para 
bien de la v i r tud irascible; y finalmente, el águ i l a , 
que es la vida contemplativa, ha de ser muy her­
mana de la vida activa. Pr imero has de trabajar , 
llevando las ruedas del carro, tocando en la t ierra 
á manera de rueda en un punto, porque ruedas son 
estos sentidos, en quien se va rodeando el cuerpo; 
y entonces con m á s ligereza van por el camino de 
Dios, cuando m á s sabiamente, dando de mano á 
lo supérfluo, toman con necesidad en el comer y 
vestir lo que basta para el camino. De aquí es que 
dice luego este Santo Profeta, que estos santos ani­
males, siendo guiados con gran ímpe tu del Espí r i ­
t u Santo, volaban en alto, llevando tras sí el ca­
r r o . (l)Cosa es imposible que el águ i l a no t i é n d a l a s 
alas, pues nace con ellas en algunos tiempos del día; 
quiero decir, que si la vida contemplativa acom­
p a ñ a r e á la activa, muchas veces casi sin mi ra r 
en ello, en mi tad del ejercicio de la v ida activa, 
se arrebata el alma con un deseo de Dios y amor 

( t ) Ezech. i . 
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afervorado, de manera que pueda decir con Da­
v i d : M i c o r a z ó n y m i carne se han gozado en m i 
Dios (1). A q u í parece que ya el carro era subido 
muy alto del águ i l a , que es la v ida contemplativa, 
pues no solamente el esp í r i tu que aquí l lamó co­
r a z ó n , mas aún el cuerpo juntamente gustaban de 
Dios. 

Bien veo yo^ alma, que tú por tí misma no pue­
des cosa tan grande como hemos dicho; mas mi ra 
que en la figura que oíste, aquellos santos anima­
les se dice tener alas y manos, como de hombre de­
bajo de las alas (2). Bien claro parece ser muy unas 
estas dos vidas, y que nuestra tibieza las ha d iv i ­
dido y apartado, pues n i la mano estaba sin el ala, 
n i el ala sin la mano. A una trabajaba la mano, 
que es la vida activa, con. el ala, que es l a contem­
pla t iva ; y aun volaba el ala con la mano, para que 
tengas entendido, que si pusieres la mano, que es 

M obra, en la vida activa, luego Dios te d a r á alas 
y de águ i l a , para que juntamente obrando, con­
temples á t u dulc ís imo Redentor Jesucristo, sin 
j a m á s perderle de vista, por tener ojos de águ i l a 
i lustrada con los rayos de la fe. ¡Oh, cosa mara­
vil losa y de grandes misterios llena; que viese el 
Profeta tener alas al hombre, al león y al buey ¡Bien 
estaba tener alas el águi la , pues naturalmente le 
conviene; mas que tenga alas t a m b i é n el buey y 

(1) Psalm. 83. 
(2) Ezech. I . 
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que el hombre pueda volar, esto es cosa muy nue­
va y espantosa; mas pues el Profeta lo vio, ño es 
cosa monstruosa n i fingida; don es sobrenatural 
lo que estas alas significan por la fe y por el amor 
divino; la v i r t u d racional significada por el hom­
bre, la iracible declarada por el león y la concu­
piscible por el buey, todas vuelan como águ i la , 
penetrando los cielos con deseos y pensamientos 
grandes de Dios, en tanto que se atreven á decir 
con San Pablo: Nuestra conve r sac ión es en el 
cielo ( í ) . 

Bien se rá , alma, que pues el amor todo lo pue­
de, que tu ejercicio sea en presencia de tu amado 
Esposo Jesucristo siempre emplearte en amar a l 
que en todo tiempo y ejercicio con tan grande 
amor te buscó . L a caridad, dice San Pablo que 
es benigna y es paciente, la cual todo lo cree y 
todo lo espera (2). Todas estas excelencias del 
amor son como ramos de este á rbo l tan precioso 
del P a r a í s o ; porque si la caridad es benigna, la be­
nignidad amor es, y si es paciente, la paciencia el 
mismo amor es, y pues la caridad todo lo cree y es­
pera, la fe y esperanza en manera alguna es amor, 
el cual enseña á esperar las cosas eternas y da vida 
á l a fe, para que sea meri tor ia ante Dios. Esta ca­
r idad, dice San Pablo que no se ensoberbece, por­
que ella es la humildad; no envidiosa, porque des-

(1) P h i l i p . 111. 
(2) , Cor. X I I I . 
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t ie r ra de sí toda la envidia; y Analmente, este 
Santo Apósto l la l lamó cadena de toda perfección, 
porque todo lo quiere l levar tras s í , as í como es­
labón de cadena; de manera, que la prudencia, 
templanza, fortaleza y justicia, son virtudes car­
dinales y morales; la fe y esperanza, que son teo­
logales, todas son eslabones de esta cadena suave 
de amor santo, sin pesadumbre n i a lgún r igor . 
¡Oh, grandeza de amor d iv ino , dice nuestro Pa­
dre San Agus t ín , inf lama todo m i c o r a z ó n pa ra 
que todo se emplee en t i , no hal lando en m i l u g a r 
ot ro a d ú l t e r o a m o r ! ¡ Oh, fuego que siempre ar­
des y no te disminuyes, enciende mis e n t r a ñ a s 
con t u amor d iv ino ! P a r a í s o de deleites de Dios 
y templo d é l a pas de nuestra alma, rec íbenos f u ­
g i t i vos y peregr inos en este val le de miserias. 
Este es el á rbo l espantoso que a d m i r ó al re}^ de 
Babilonia Nabucodonosor (í) , cuya altura llegaba 
a l cielo y sus ramos llegaban basta el fin de la tie­
r r a de nuestro terreno co razón . En sus ramos ha­
c í an nidos las aves, que son querubines y sera­
fines; 3' á su sombra se r e t r a í a n los animales, gu-
sanitos hijos de A d á n , á donde dice la Esposa que 
se sentaba, gustando de su f r u t o du lc í s imo (2), el 
cual, como comiese San Pablo, dijo que ten ía sa­
bor de paz y de continua a l e g r í a . ¡ O h , a lma, ves 
aquí lo mucho que puedes si amares con t ínua-

{!) D a n . I V . 
(2) Chnt. 11. 
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mente á tu Redentor! P r e s é n t a l e tu c o r a z ó n en 
todo ejercicio y obra; él s e r á tu fortaleza y te pon­
d r á cerco de fuego de amor, como al otro P a r a í ­
so terrenal cercó (1). No te turbe esa v ida activa, 
porque todos esos trabajos gotas de agua bendita 
son, con que m á s se enciende la fragua del amor 
santo, para m á s con fervor amar á Jesucristo, sa­
bio amador. 

(1) Genes. I I I . 





GAPÍTUDO X X I Y 

D E L A S T R E S V I A S , Q U E SON P U R G A T I V A > 

I L U M I N A T I V A Y U N I T I V A 

} R E S operaciones tienen los esp í r i tus ce­
lestiales, s e g ú n dice San Dionisio, cuan­
do comunican unos á otros las revela­
ciones y misterios que les declara aque­
lla suma bondad nuestro c l ement í s imo 

Dios: lo primero es purgar, lo segundo alumbrar 
y lo tercero perfeccionar. Estos tres efectos vemos 
cada día , cuando sale el sol primero purga el aire, 
apartando las tinieblas, y luego alumbra, y íinal-
mente, cuando va subiendo á lo alto, le perfeccio­
na, dando m á s clara luz. 

Ves aqu í , alma, la escala de toda tu perfección, 
compuesta de estos tres grados ó v ía s : purgat iva, 
que es l lorar y gemir tus pecados primero; i lumi-

29 
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nat iva, que es cuando ya la misericordia de Dios 
esclarece al alma, e n s e ñ á n d o l a c u á n t o se ha de 
aborrecer la vanidad del mundo y cuán to deba ser 
amada la suma verdad, que es nuestro Salvador 
Jesucristo, el cual se puso este nombre, cuando 
dijo: Yo soy camino, v e r d a l y v ida (1). Sobre este 
paso, dice nuestro Padre San A g u s t í n : Cristo es 
camino que nos g u í a y l leva a l cielo, s in el cual 
todos vamos descaminados. Es verdad que alum­
bra nuestro entendimiento entenebrecido y lleno 
de errores. Finalmente, es vida que solamente 
b a s t ó para matar nuestra muerte; de manera, que 
á los que andan en la vida purgat iva y hacen pe­
nitencia de sus culpas, este benigno Redentor es 
camino; y á los que se ejercitan en la v ía i lumi­
nat iva, entendiendo con clara luz el poco valor de 
las criaturas y el gran precio del Criador, este 
Señor es ve rdad ; mas á los que han llegado á la 
v í a uni t iva , que es la m á s alta y perfecta, hac ién­
dose unos en amor santo con este benigno Reden­
tor, á és tos es v ida : wno de los cuales era San Pa­
blo (2), cuando afirma no v i v i r él, sino Cristo en su 
alma, así como propia vida. A estos tales son los 
gemidos y l á g r i m a s , palabras y sentencias muy 
vivas; el desmayo les es fuerza de gran v i r t u d y 
la enfermedad de amor santo es un mensaje muy 
cierto de la salud perdurable y vida eterna. De 

(1) Joann. X I V . 
(2) G a l a t . I I . 
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estas tres v í a s , dice el Profeta I sa ías , que los que 
conf ían en el Señor , caminan en tres maneras, 
porque unos andan, otros corren y otros vuelan 
con alas de águ i l a (1). Los primeros que andan, son 
los de la v ía purgativa; los segundos que corren, 
van por la v ía i luminat iva; los terceros vuelan 
con suave vuelo de santo amor afervorado. Que­
riendo ahora aplicar estas tres v í a s y ejercicios 
á nuestro propós i to , diremos que á la pr imera, que 
es purgat iva, conviene el ejercicio que hemos dado 
para cada día de la semana. L a segunda vía , que 
es i luminat iva , podremos referir al segundo ejer­
cicio que hemos dado, para que es té cada día siete 
veces el alma presente á nuestro S e ñ o r Jesucristo 
delante de sí , por la orden de las siete horas canó­
nicas. A la tercera v ía , que es uni t iva , resta ahora 
dar otra arte m á s perfecta, á donde el alma, des­
p u é s de haber andado y corrido las dos v í a s prime­
ras, conviene que vuele con mayor apresuramien­
to, para hacerse m á s una con su Esposo Cristo, 
por continua memoria de amor de este dulc ís imo 
amado. 

No hay cosa, alma, que m á s el co razón des­
pierte en amor de su Criador, y saque al hombre 
del profundo p ié lago del olvido, según sentencia 
de nuestro Padre San Agus t í n , que tener siempre 
presente á t u amado Esposo Jesucristo, puesto por 
tu sa lvac ión en la Cruz. Pues si quieres en breve 

(1) I sa i . X L . 
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tiempo ser muy aprovechada, sigue este documen­
to, quemuchas personas de espí r i tu han ejercitado, 
hallando gran ut i l idad para su alma en él. T u co 
r a z ó n has de considerar que es aquel monte Cal­
var io , en cuyo medio y hueco-, así como abertura 
de la piedra, has de asentar el pié de aquella san­
t í s ima Cruz, que para esto pienso yo que la con­
cavidad del co razón quedó á la parte del cielo, 
para que árbol tan santo se plantase y contempla­
se en él . E n esta cruz has de considerar al Cordero 
inocente Jesucristo con los clavos en sus manos y 
piés , de donde cae la sangre como rayos, y así 
como brasas de fuego de encendido amor, las cua­
les tú recibes en tus e n t r a ñ a s como joyas propias, 
sin que una gota caiga en t ierra; y c r é e m e , que 
aunque m á s dura sea que piedras una vez ú otra, 
en esta con templac ión s e r á imposible no ablan­
darse y regalarse m á s que la cera en el fuego. Ni 
debes quitar á su bend i t í s ima Madre la San t í s ima 
V i r g e n Mar ía , dándole el lado derecho en la cruz 
con el amado Evangelista San Juan que la acom­
p a ñ e , porque sin los favores de tan valerosa Ma­
dre, nadie pr iva con su precioso Hijo (1). Este re­
tablo, alma, has de asentar con tanto aviso en t u 
c o r a z ó n por continua memoria, que nada pienses, 
n i hables, ni obres, sin que primero te presentes 
delante de tu amado Cristo crucificado, puesto en 
t u co razón : de manera, que aun m i r á n d o t e al lado 

(1) Joann. X I X . 
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izquierdo, te parezca que aun con los ojos corpo­
rales ves tan gozosa vista y rostro celestial, en el 
cual dice San Pedro que desean los á n g e l e s con­
templar (1), parque gozando de aquella beatífica 
visión, no reciben cansancio n i fastidio, masantes 
con admirable suavidad siempre les parece nuevo 
el gozo que reciben de ver aquella admirable her-
mosura. 

Es tan grande v i r t u d entender en este santo 
ejercicio, que de este ta l y tan solícito amador de 
Cristo, se p o d r í a decir muy bien aquella senten­
cia de I sa í a s : L e v a n t ó la s e ñ a l entre las naciones 
y r e c o g e r á los f u g i t i v o s de I s r a e l (2). L a diver­
sidad de pensamientos que tienes, alma, no son 
sino diferencia de naciones diversas, unos de na­
ción celestial y otros de nac ión terrenal. ¿Quieres, 
pues, un remedio ún ico para recoger esos pensa­
mientos fugitivos y vagabundos que tienes en tu 
corazón? Levanta la bandera de amor, asentada 
en tus e n t r a ñ a s : planta la cruz de Cristo en tu co­
razón , á rbo l de vida que tiene a l fruto dulc ís imo 
J e s ú s Nazareno con clavos, de piés y manos col­
gado, el cual á voces dice: S i fuere levantado de 
la t i e r ra , yo l e v a n t a r é conmigo y t r a e r é á m i 
mano todas las cosas (3). T ie r ra es tu c o r a z ó n pe­
sado, feo y estér i l de todo bien: t ierra maldi ta pol­
la culpa, que no sabe dar sino espinas y abrojos, 

(1) 1 Pe t r . I . 
(2) I s a i . V . 
(3) Joann. X I f . 
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•en la cual no menosprecia este benigno Redentor 
estar asentado; mas antes promete g ran premio, 
pues dice que todas las cosas l l eva rá tras sí, dán­
dote entero señor ío de todos tus enemigos, que an­
tes te e n s e ñ o r e a b a n . Y porque entiendas con gran 
fundamento este ejercicio de amor y no pienses 
ser de mi pobre entendimiento inventado, mira 
que San Pablo así dice que lo hac ía , cuando es­
cribiendo á los Corintios, dijo no saber otra cosa 
sino á Cristo crucificado (1). Como si dijese: Todo 
lo que ha}^ que saber estudio en la escuela de sa­
b idu r í a divina y contemplo en m i c o r a z ó n á m i 
Redentor crucificado, á donde la sab idur í a y cien­
cia de Dios, tesoros de infinito precio e s t án ence­
rrados. Y otra vez dijo este Santo Apósto l : Con m i 
Redentor Jesucristo estoy enclavado en la crus . 
Luego bien se sigue, pues la cruz era una y los 
crucificados eran dos. Señor y siervo. Maestro 3̂  
discípulo, que estaban mano con mano, y pié con 
pié , y corazón con corazón fijados en la cruz. 

¡Oh escuela de s ab idu r í a infinita, buen Jesús ! 
dulzura de nuestras almas, p ié lago de aquellos se-
•cretos eternos y abismo de Sacramentos inefables: 
supl icóte humildemente me concedas que nada 
m i alma sepa, sino á tí , s ab idu r í a del Padre: nada 
lé sea suave, sino Vos, m á n á escondido, dulzura 
de los ánge le s . Todo me sea penoso, todo tenga 
sabor de hiél , todas las cosas me sean como luto 

(1) 1 Cor. ir. 
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de tristeza; solamente me dé contento y a l eg r í a 
presentaros en m i c o r a z ó n puesto en la cruz, por 
m i sa lvac ión y rescate en ella muerto y enclavado, 
imitando á este vaso de elección San Pablo, cuya 
ciencia y a l e g r í a era contemplaros en la cruz. De 
muchas cosas pudiera echar mano el Após to l , las 
cuales Dios le hab í a e n s e ñ a d o por admirable ma­
nera. Pudiera muy bien decir: Sé á m i Redentor 
Jesucristo, que con ser Dios eterno se hizo hombre, 
e n c e r r á n d o s e en las e n t r a ñ a s de la V i r g e n San t í ­
sima su Madre, á donde siendo la persona una. 
Verbo Dios, juntamente es hombre perfecto, y sin 
confusión de alguna naturaleza, humana ó divina, 
son en unidad personal Dios y hombre. T a m b i é n 
pudiera decir: Sé á Cristo, niño de un d ía nacido 
en un. por ta l de Belén, cercado de animales, ser­
vido de ánge l e s y adorado de pastores y reyes (1); 
mas tampoco dijo esto. Finalmente, estuviera bien 
dicho: Conozco á m i Redentor Jesucristo resuci­
tado y glorioso, el cual subió con admirable t r iun ­
fo al cielo, y es tá asentado á la diestra de Dios 
padre: de manera que haber puesto á todo silen­
cio, y decir m i ciencia es Cristo crucificado, no 
carece de alto misterio, pues quiso tomar el agua 
en la fuente y coger el r ío en su mar. L a fuerza 
del amor allí hizo mayor presa, cuando este be­
nigno Redentor, no sólo dió agua de l á g r i m a s 
como en el pesebre, n i sangre l imitada, como en 

(1) L u c . I I . 
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la s a c r a t í s i m a Circuncis ión, mas en la cruz dió 
todo el caudal que ten ía para del todo vencer 
nuestros corazones y llevarnos nuestras e n t r a ñ a s 
tras sí . ¡Oh arte de pelea d iv ina! pues recibes los 
clavos y lanzas en tus manos delicadas y tierno 
co razón , para que v i éndo te herido, tú amor santo 
me llague y hiera, y v i éndo te difunto, con tu 
muerte mates m i muerte, siendo ya vencida m i 
alma, para á nadie servir n i amar, sino á Vos, m i 
buen J e s ú s , salvador nuestro, sabio y s an t í s imo 
amador. 

Esta manera que has oído, alma, de traer pre­
sente á tu Esposo crucificado por amor, te deman­
da este c lement í s imo S e ñ o r , cuando en los Can­
tares dice: Ponedme, alma, a s í como sello, sobre 
vuestro c o r a z ó n ; asentadme, a s í como sello, so­
bre vuestro braso (1). E l sello que ha de sellar en 
alguna cera, dos cosas demanda para ser impre­
so: lo primero es, que toda la cera se encierre en 
él; lo seg-undo, que esté t ierna y blanda, para que 
las letras, armas é imagen, salgan mejor entalla­
das. ¡Oh! alma, el Sello Real, que es Cristo J e s ú s 
en la cruz, quiere en tu co razón imprimirse , y pide 
que todo se ocupe en su Majestad, y por eso de­
clara, que quiere ser amado de todo corazón , en­
tendimiento y memoria (2). No le des parte, sino 
todo, porque como el sello es tan grande, cual-

(1) C a n t . V I l I . 
(2) M a t t h . X X I I . 
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quiera corazón es pequeño , para servicio de tan 
grande Seño r . No te derrames, amando diversas 
cosas, pues todas son moscas que vuelan en el 
aire: deja el amor de toda criatura, y e m p l é a t e en 
el amor del Criador. Ab lándese t u co razón , como 
cera al fuego, cuando sus misterios oyeres y sus 
palabras san t í s imas sonaren en tu oído. No te de­
bes endurecer por tibieza y descuido, sino antes 
despertarte á tí misma, pues todas las criaturas te 
despiertan, para que te llegues al fuego del santo 
amor. M i r a que en el cielo no se reciben cartas, 
gemidos, l á g r i m a s , y oraciones, y todo lo d e m á s , 
si no van refrendadas y autorizadas con el Sello 
Real, Jesucristo crucificado.Ni ninguna alma tiene 
entrada en aquel palacio de Dios, si con ta l sello 
no fuere sellada. Conforme á esto, vió San Juan 
en el Apocalipsi tener todos los ciudadanos del 
cielo el nombre du lc í s imo del Cordero J e s ú s escri­
to en las frentes (1). De donde parece, que n i los 
ánge l e s , n i el Esposo Cristo J e sús , nuestro Salva­
dor, no reconocen alguna alma por esposa, si de 
tan excelente señal careciere. 

Y , pues, tus e n t r a ñ a s han de ser la cera, para 
mejor ablandarse, s e r á bien, que así asentada la 
cruz en tu co razón , recibas aquella sangre que de 
sus manos, pies y divino co razón cae, para que, 
como fuego de a lqu i t r án , derr i tan tu c o r a z ó n y 
des voces con el Profeta Dav id , diciendo: Hecho 

(1) Apoc. v i l . 
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soy como la cera blanda a l fuego, i m p r í m a s e la 
imag-en del crucificado J e s ú s en mi alma: Su fue­
go , dice I sa ías , e s t á en S i ó n , y su horno encendi­
do en J e r u s a l é n (1). Como si dijese: Si contempla­
res, alma, á tu amado Esposo, concebido y ence­
rrado en su bendita Madre, fuego de amor es. Si 
en el por ta l de Belén le mirares llorando, si en la 
c i rcuncis ión , milagros, ayunos y trabajos le con­
templares, todo es fuego de Sión: mas si pasares 
á J e r u s a l é n , allí h a l l a r á s el fuego de amor divino 
encendido, porque allí padec ió muerte y pas ión , 
cuyas llamas encendidas fueron bastantes á de­
r re t i r un hielo tan helado, como San Pedro, á 
quien mirando aquellos ojos de misericordia, aun­
que tres veces le h a b í a negado, luego se de r r i t i ó 
su co razón y salió llorando amargamente sus pe­
cados, así como nieve que se deshace con la fuer­
za del calor del fuego. T a m b i é n dice este S e ñ o r 
que le asientes, así como sello sobre tu brazo; esto 
es decir que en todas las obras de la vida act iva 
tengas presente á J e s ú s crucificado por memoria 
continua de amor, el cual h a r á muy suave todo 
trabajo y l l e v a r á la mayor parte del yugo, que 
por su g ran misericordia le hizo propio siendo 
ajeno. N i pienses ser pesado este yugo del Seño r , 
pues la Esposa le l lama hacecillo de m i r r a peque­
ño , el cual ella a f i rma t raer entre sus pechos (2). 

(1) I s a i . X I I I . 
(2) Cant. I . 
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De mi r ra es este hacecillo, porque toda fué amar­
ga su preciosa P a s i ó n y Cruz; mas muy poquito 
pesa si se pusiere en su lugar, el cual seña ló ser 
el corazón , porque el co razón es tá en el pecho, y 
a ú n dijo ser és te el lugar de Cristo crucificado, 
porque siempre esté delante de los ojos, y as í lo 
debe estar siempre en nuestra memoria este Se­
ñ o r y Redentor nuestro. No temas, pues, alma 
mía : imita a l Após to l San Pablo en este santo ejer­
cicio, sigue t amb ién á la Esposa, que con grande 
aviso en esto en tend ía : yugo suave es, con el cual 
l l e v a r á s la carga de los trabajos dulcemente: sello 
real es, con el cual has de sellar tus pensamientos, 
palabras y obras.. Levanta la bandera de amor 
santo, que es Cristo crucificado puesto en medio 
de tu co razón , porque él s e r á fortaleza y defensa 
tuya, para ganar el triunfo glorioso de todos tus 
trabajos. 





1.wl>w.w.w™wv.wl-|)- -fM 

T E R C E R A P A R T E 

GAPÍTUDO X X Y 

COMO E N L A M E M O R I A D E CRISTO C R U C I F I C A D O 

E S T Á L A F O R T A L E Z A D E L A L M A 

tan útil y tan provechosa esta memo­
r ia de tu amado Cristo crucificado y 
asentado sobre tu co razón , s e g ú n en el 
capí tu lo pasado has v i s to , que s e r í a 
cosa imposible poder escribir cosas tan 

admirables y virtudes tan maravillosas como en 
esta memoria del amor santo se alcanzan. Tome­
mos, pues, de muchas ganancias solamente dos 
bien principales: la pr imera es que el alma en Je-
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sucristo crucificado halla fortaleza: la segunda es 
que en él halla todo su consuelo. Gran cosa es lo 
primero, mas no menos lo segundo, pues tener el 
alma a l eg r í a en Cristo es un principio de la bien­
aventuranza del cielo. De lo primero dice I s a í a s 
as í : L a ciudad de nuestra fo r t a l eza es Sión , el 
Salvador se p o n d r á en ella y él s e r á muro y mu­
r a l l a (1). Bien se l lama la santa cruz Sión, porque 
es a l cáza r de l a famosa ciudad de J e r u s a l é n , la 
cual conquis tó y poseyó el animoso Dav id , porque 
los hijos de Israel, por m á s de quinientos años , 
habiendo poseído la t ie r ra de p r o m i s i ó n , no ha­
b í a n podido ganar esta ciudad, s e g ú n dice Jose-
fo (2). Este santo rey reedificó á Sión y en ella mo­
raba y desde allí gobernaba todo el reino. 

Todos son misterios, alma, estos que aquí has 
oído: t ú eres J e r u s a l é n , v is ión de paz, en quien el 
Rey Soberano mora por gracia. Fuerte eres, por­
que muy libre y nadie por fuerza te pod ía ganar: 
no faltaron combates de temores y amenazas de 
l a Justicia Div ina por muchos Santos Profetas: 
Samuel, I sa ías , J e r e m í a s y otros muchos que con­
quistaron esta J e r u s a l é n , dado que no la pose í an 
por ser inexpugnable en l ibertad; mas el g ran gue­
r rero Dav id , Cristo J e s ú s , supo bien el arte, en­
tend ió bien e l s ec r e to ,u só de un pr imor muy bueno, 
asentando millares de bocas de fuego contra t í , 

(1) I s a i . xv i . 
(2) Josep. de A n t i q . 
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como quien entra en la batalla á fuego y á sangre, 
de piés á cabeza ensangrentado, todo su precioso 
cuerpo llagado. ¡Oh dulc ís imo Jesús ! ¡oh animoso 
batallador, c u á n nuevo ardid de pelea habé i s usa­
do! Con bocas de fuego de amor dais guerra á m i 
alma, para sujetarla á Vos con sujeción santa de 
amor libre. No sé cómo ya no te rindes, alma, á 
tan grande y fuerte guerra. M i r a que I s a í a s te lo 
enseña , pues que es t á por tu amor lastimado, el 
cual dice que no v ino sino á poner fuego en l a 
t i e r ra de t u c o r a z ó n (1), para que arda en amor 
de su dulcís imo esposo, que por salud de las almas 
en la Cruz m u r i ó (2). Todo lo dicho vemos figura­
do en Santo Tomás^ á quien todos los Após to le s 
diciendo grandezas de Cristo resucitado, no bas­
taron á vencer; mas como el buen Pastor viniese 
á buscar la oveja perdida, apa rec i éndose l e algu­
nos d ías después , luego que le c o m e n z ó á hacer 
guerra con sus s a c r a t í s i m a s llagas de piés , ma­
nos y costado, el Santo Após to l se dio por venci­
do, ofreciéndose á partido con la fe y luego dió el 
homenaje, diciendo: S e ñ o r mío y Dios mío . ¡Oh 
q u é fuego de amor sintió en su c o r a z ó n este ami­
go de Dios, pues tales dos centellas y llamas de 
fuego le salieron á la boca: ¡ S e ñ o r mío y Dios m í o ! 
S e ñ o r que me criasteis y Dios verdadero, que he­
cho hombre me redimisteis. S e ñ o r mío y Dios mío . 

(1) I s a i . i . 
(2) L u c . X X I I I . 
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que con vuestra omnipotencia me h a b é i s vencido 
y con vuestra g ran misericordia me habé i s espe­
rado. Palabras son és t a s , alma, muy dignas de 
pensar y sentir, de las cuales muy poquito se pue­
de decir. 

En esta Sión, alma, que es la Santa Cruz, mos­
t ró este poderoso Rey su fortaleza y en ella la has 
de hallar tú (1). Considera ahora subido en el ca­
r ro al Rey de Israel, el cual, mudado el háb i to , 
e n t r ó en una batalla contra los asirlos, á donde 
mur ió de la herida de una saeta. Su sangre t iñó 
el carro y fué llevado á la piscina de Samaria, 
para lavarle, á donde se lee haber venido los pe­
rros, los cuales l amían la sangre del Rey; luego 
se dió p r e g ó n de paces y fué mandado que cada 
uno volviese á su casa y ciudad. Rey es tu amado 
esposo, alma, pues la escritura que trae en el mus­
lo y en la vestidura de su humanidad, dice San 
Juan ser esta. Rey de reyes y S e ñ o r de los seño­
res (2). Mudó este c lement í s imo Rey el háb i to , 
cuando San Pablo dice que f u é el Verbo Dios vis­
to en f o r m a humana de hombre (3). De aquí es 
que nuestro Padre .San A g u s t í n dice ser Cristo 
hombre manifiesto y Dios escondido, lo cual con­
v e n í a así , porque si fuera conocido, n i los demo­
nios procuraran su muerte, n i los ministros de 

(1) I V R e g . I I I . 
(2) Apoc . I I . 
(5) P h i l i p . I I . 
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maldad se atrevieran á dá r se l a . As í , pues, disfra­
zado peleó treinta y tres años en esta v ida contra 
los asirlos, ingratos pecadores, predicando, ayu­
nando, padeciendo pobreza é injurias con admi­
rable paciencia; mas al tiempo del combate, se 
subió nuestro Clement í s imo Rey en un carro de 
madera, que es la Santa Cruz, la cual y a tienes^ 
alma, asentada en tu co razón , á donde el t í tulo 
Real dice: J e s ú s Nasarenus R e x Judceorum (1). 
Este es el carro de fuego, que l levó al cielo al pro­
feta Elias (2): dos maderos son, mas nunca se aca­
ban de quemar, porque el fuego suave de amor á 
nadie perjudica, ni consume. Bienaventurada se­
r á s , alma, si como aquella viuda Sareptana, h u é s ­
peda de este Santo Profeta (3), salieres a l campo, 
para coger dos leños, que ella dijo que andaba 
buscando, con que guisase la comida, para morir ­
se luego. Sal de tí misma, entrando en el campo 
de t u corazón , tan grande y tan ancho, que todo 
el mundo no le puede contentar, y guisa todo lo 
que comieres, pensamientos, palabras y obras, 
con esta bendita leña de la Cruz y crucificado Se­
ñ o r . Nada pienses, n i obres, sin tener delante de 
los ojos tan excelente dechado, n i mor i r hasta en 
comiendo ta l manjar, no sintiendo la vanidad del 
mundo n i molestias de tu carne, siendo va como 

(1) Joann. X I X . 
(2) I V Reg . I I . 
(3; I I I R e g . X V I I . 

30 
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muerta y abrasada en holocausto sobre este carro 
de fuego de Elias Cristo J e sús , Profeta y S e ñ o r de 
los Profetas (1). 

N i faltan caballos ele fuego á nuestro Elias, 
cuando es levantado en este carro: mas antes pa­
rece todo fuego de amor cuanto hizo, y dijo, un 
poco antes de la batalla este benigno Señor . ¡Oh, 
qué deseos tan amorosos tuvo de nuestra salva­
ción, cuando se nos dio en la cena, para ser man­
jar de las almas! ¡Qué p l á t i ca s tan inflamadas dijo 
á sus Após to les en aquel s e r m ó n de amor, que íes 
hizo! ¡Qué obra de tan profunda humildad aquel 
lavar de los piés! Finalmente, ¡qué caridad tan 
encendida salir a l camino á los contrarios, y ofre­
cerse tan de voluntad á la muerte! (2). Habiendo 
considerado el carro real, que es la Cruz, y los ca­
ballos de fuego que lleva, deseos santos de amor del 
fuerte animoso Rey Cristo, que sale á la batalla, 
s igúese ahora en la figura comenzada, que este 
soberano Rey mur ió de una saeta. No muere nues­
tro soberano Rey Cristo con lanza, n i espada, sino 
de herida de una saeta: quiero decir, que n i los 
tormentos de casa de Caifas, á donde fué abofe­
teado este Rey de Glor ia , n i los azotes, n i corona 
de casa de Pilato, aunque de tan crueles espinas, 
fueron bastantes para matar á este del icadís imo 
Señor : y lo que es m á s de considerar, que n i el 

(1) I V R e g . I I . 
(2) Joann. X V I I I . 
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descoyuntar sus san t í s imos miembros al pié de la 
Cruz, n i recibir los clavos en sus s a c r a t í s i m o s 
p iés y manos, no le bastaron á quitar la vida, mas 
solamente bas tó la saeta de su divino amor, para 
que este Rey de Gloria muriese, para resucitarnos 
y darnos vida. Palabras son de este S e ñ o r aqué­
llas que dice á su Esposa en los Cantares: Has 
l l agado , hermana m í a , m i c o r a z ó n (1). No se que­
j ó de las heridas de piés y manos, n i de las Hagas 
que le h a b í a n hecho las espinas; mas quejóse del 
dolor del corazón , porque entiendas, que la cari­
dad fué la que le hi r ió y m a t ó : y si la lanza des­
p u é s de muerto abr ió su divino costado, yo pienso 
que fué declararnos, que toda su enfermedad y 
causa de muerte hab ía sido la gran fuerza del 
amor, cuyo blanco y fin es herir el co razón . Todo 
lo dicho declara la escritura, cuando dice, que por 
l a grande caridad con que el Padre nos a m ó , 
nos envió á su H i j o U n i g é n i t o , nacido de l a Sa­
c r a t í s i m a Virgen p a r a nuestro remedio y reden­
ción. Bien se arguye, siendo grande ía saeta, que 
no ha de ser menor ía herida, cuando d á el golpe: 
y pues grande dice aquí San Pablo que fué la ca­
r idad de Cristo, viniendo al mundo, no menor ha­
b í a de ser la llaga en su divino co razón , de amor 
enfermo, sino tan grande, que bastase á matarle: 
•ó p o d r í a m o s decir, que el Señor del mundo se que­
j ó del co razón , porque el amor santo es un mal 

ü) Cant. i v , ... . . -
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bueno de corazón , que en él se fortalece, en él se 
aposenta y de él nace. ¡Oh, mal tan bueno! ¡quién 
enfermase luego de tí , siendo el alma tan amadora 
de Cristo, como otra Magdalena! ¡Quién todo lo 
olvidase, llorando hasta hallar á tu dulcís imo Re­
dentor! P l e g u é á la Div ina Bondad, alma, que de tí 
se dijese lo que de Efra ín : Como paloma has sido 
e n g a ñ a d a , que no t i e m c o r a z ó n (1). Bien sen t ía 
esto San Pablo, cuando dijo no v i v i r é l , sino 
Cristo en su c o r a z ó n (2). Nuestro Padre San Agus­
tín dice en sus confesiones haber pasado como 
saeta el amor divino, y herido en el corazón : y 
aun dijo nuestro Redentor, que tu amor hab í a he­
rido su corazón , porque entiendas ser tuya la vic­
toria, y que ya te puedes emplear en los tesoros 
del campo; por tanto, se sigue en la figura, que 
muerto el Rey de Israél , luego se pregonaron pa­
ces, diciendo, que cada uno se vuelva á su t ierra 
y ciudad. ¡Oh, alma! recibe las paces: vué lve te ya 
á tu t ierra y ciudad, que es el cielo, pues este 
Rey Celestial por g a n á r t e l e , m u r i ó . De donde en­
t e n d e r á s un secreto, y es, que á tiempo y sazón 
aquel Santo l a d r ó n pidió, á Cristo en merced no 
menos que su reino. V ió herido al Rey del Cielo, 
conoció ser la batalla casi acabada, en tend ió ser 
suya la vic tor ia , y por tanto suplica, diciendo: 
Acordaos de mí , Seño r , cuando os h a l l á r e d e s en 

(1) O s s e a e V I I . 
(2) Gala t . 11. 
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vuestro Reino (1). Cumplid, Rey de Gloria, vues­
t r a ¡palabra, pues os veo tan al fin de la vida: mío 
es el campo: el gran gigante, que es el amor de 
las almas, os tiene vencido; d é s e m e luego la pose­
sión del imperio, que por vuestra gran misericor­
dia me habé i s ganado. ¡Oh, g ran bondad de nues­
t ro Dios, que sin di lación luego responde! Hoy se 
h a r á todo lo que pides: luego s e r á s bienaventura­
do y g o z a r á s conmigo en el Reino de la gloria . 

Muerto ya este Rey soberano á la hora de 
Nona, conforme á lo que de aquel Rey de Is raé l la 
figura dijo, que mur ió á la tarde, luego se dió el 
p r e g ó n de paces, que Cada uno vuelva á su t ierra y 
ciudad. Y a los Padres del L imbo salgan de prisio­
nes y canten con Dav id : E l l a ¿ o es y a quebran­
tado y somos hechos libres (2). Todos vuelven á su 
t ierra , que es el cielo, y entraron en aquella sobe­
rana J e r u s a l é n el d ía que subió nuestro Redentor 
Jesucristo. Ya se rá bien, alma mía , que el carro 
ensangrentado, su Cruz bendi t í s ima , lleves á la pis­
cina de Samada, para lavarle con l á g r i m a s de 
tus ojos. Piscina es, que el Ange l Celestial revuel­
ve, cuando presentas á tu memoria la P a s i ó n de 
t u amado Cristo Je sús . T a m b i é n , como perra, re­
conociendo el pan, que has recibido de la mano de 
este Señor , has de lamer la sangre, que por tí fué 
derramada, dando ladridos en la p r ed i cac ión de 

(1) L u c . X X I I I . 
(2) Psalm. 123. 
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•estos profundos misterios. N i te debes afrentar 
de este nombre perra, pues aquella bienaventu­
rada mujer Cananea no en poco es t imó que así l a 
llamase Cristo (1): y aun entonces pidió con just i ­
cia las migajas de su misericordia, las cuales lue­
go merec ió recibir. No sin esta causa el soberano 
Señor te m a n d ó que orases cada día diciendo: 
Señor , dadnos nuestro p a n cotidiano, porque te 
conozcas animal suyo. 

Y a has visto ganada á J e r u s a l é n por mano del 
animoso D a v i d Cristo: no resta sino que edifique 
Sión, fortaleza de esta ciudad, asentando la Cruz 
con J e s ú s crucificado sobre tu corazón , en la cual 
I sa ías te dijo haberse puesto nuestro Redentor, 
para serte fortaleza y muro, no menos que de al­
tura infinita, pues con verdad dijo: Yo y m i padre 
somos una cosa (2). ¡Oh, alma, cómo te podr ía de­
cir en breve la gran v i r t u d y fortaleza, que los 
amigos de Dios hallan en la santa cruz, acompa­
ñ a d a del Señor crucificado! Baste i r tocando con 
brevedad las cosas, que tú debes contemplar des­
pacio. 

Esta es el A r c a del justo Noé (3), á donde se 
defendió de las aguas del di luvio, y donde todos 
los animales estuvieron en paz, lobo y cordero, 
león y oveja, así lo dijo I sa ías por cosa muy nue-

(1) M a t t h . X V . 
(2) Joann. X I V . 
(3) Genes. V I I . 
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va: bien así tú, alma, en la Cruz te de fende rás de 
todos los combates de los enemigos, que como di ­
luvio de aguas te quieren anegar. A q u í tus apeti­
tos de sensualidad y voluntades diversas, que 
como león y cordero pelean fuera de la Cruz, en 
ella t e n d r á n entera paz. Av i só t e no salgas de 
ella, si no quieres pelea continua y peligrosa. 

Esta imagen del santo crucifijo puesta sobre t u 
c o r a z ó n , es la vara, la cual, para hacer grandezas 
y milagros espantosos, mandaba Dios que siempre 
estuviese en la mano (1). Con ella se ab r ió el mar, 
y los r íos se volvieron en sangre; y con ella la 
piedra dió fuentes de agua v iva ; y en fin, fué la 
bandera, á quien s iguió todo el pueblo, hasta en­
t r a r en la t ie r ra de promis ión . M u y mejor obra 
todo lo dicho en las almas la santa cruz, siendo 
amada y deseada; mas si la dejas caer en tierra^ 
m e n o s p r e c i á n d o l a , luego ía v e r á s serpiente, tra-
gadora de tus serpentinos deseos, para el d ía del 
ju ic io serte vara de r igor . H ó n r a l a , t en iéndo la en 
alto; no la dejes de la mano, si quieres vencer á 
F a r a ó n , rey de Egipto, y hallar camino enjuto por 
el mar de tus pasiones (2), y destruir á Amalech, 
s a t á n i c o infernal; y porque concluya, la imagen 
de Cristo crucificado es el madero^ con que El í seo 
hizo dulces las aguas amargas de nuestras adver­
sidades y aflicciones (3). Lanza es del rey Saúl , que 

(1) Exod . x v n . 
(2) Exod . X I V . 
(3) I I R e g . X X . 
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hiere la pared de nuestra humanidad, dándonos 
vencimiento de nuestra carne, y quedando Dav id , 
que es el espír i tu , sin perjuicio (1). L a cruz es l lave 
de Dav id , s e g ú n dice San Juan, la cual nos abre 
el cielo (2). Es arco de E s a ú , para cazar las almas 
que andan sin camino por el campo de este m í s e r o 
mundo (3). Es mani l de la segur de hierro, hundida 
en el agua de nuestras aflicciones, el cual El íseo, 
rec ib iéndole en su mano, hace que nade el hierro 
sobre el agua, s i éndonos cosa fácil lo que antes 
nos era grave y pesado. 

¿Pa ra qué di ré más , alma? Toma ya el cayado 
con que sale D a v i d al desafío con el gigante Go-
l ia th . No puedes dar mayor enojo á aquel perro 
infernal en cosa alguna, que en verte armada de 
Cristo crucificado, siendo fortalecida con el palo 
dé la cruz; porque no sufre aquel g ran soberbio 
seña l de tan grande humildad como la cruz; ma­
yormente, que con este bendito palo nuestro ben­
dito Pastor Cristo á este lobo robador quebró los 
dientes y le sacó de la boca sus ovejas, que son las 
almas, s egún lo h a b í a profetizado el Santo Job (4). 

¡Oh, vara florecida de A a r ó n , á donde la ñ o r 
nazarena dió el fruto de nuestra redenc ión! (5). 
¡Oh, A r c a del Testamento que nos divides el Jor-

(1) 1 R e g . X X V I . 
(2) A p o c . I I I . 
(3) I R e g . X V I I . 
(4) Job I V . 
(5) N u m . X V I I . 
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d á n para que pasemos á pié enjunto en medio de 
las ondas tan impetuosas de los vicios que en esta 
m í s e r a vida nos combaten! T ú , cruz san t í s ima , 
eres árbol de vida, plantado en medio del p a r a í s o 
de nuestro corazón . T ú nos representas el precio 
de nuestra redenc ión , cada vez que te contempla­
mos. T ú eres navecita bien estrecha, á donde se 
lee haber dormido el Señor del mundo, cuando 
aquella g ran tempestad del mar grande de su San­
t í s ima P a s i ó n se l evan tó (1), Tus velas son los bra­
zos del bendito J e s ú s Nazareno, tendidos en tí y en­
clavados: t u á n c o r a es la esperanza firme que se 
nos da de gozar del cielo, cuando oímos aquellas 
palabras dignas de gran misericordia, al l a d r ó n 
dichas: H o y s e r á s conmigo en el p a r a í s o (2). L a 
carta del marear en tí afijada, es el t í tulo real, 
que en tí leemos, y las siete palabras tan admira­
bles que este dulc ís imo Redentor, estando en t í , 
dijo. Finalmente, eres camita p e q u e ñ a de Salo­
món , á quien se lee en los Cantares (3), que cer­
can sesenta fuertes de Israel; esto es, todos los 
animosos y varones santos, con sus espadas ceñi­
das, hac iéndose fuertes contigo. Sarmiento eres 
de la t ie r ra de promis ión, de quien es tá colgado 
el racimo salut í fero Cristo Je sús , para l levarle en 
sus hombros los dos pueblos hebreo y gen t í l i co . 

(1) Marc . I V . 
(2) L u c . X X I I I . 
(3) Cant. I I I . 
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teniendo por grande honra lo que antes era afren­
ta á los mortales. 

Eres altar de madera, á donde el holocausto 
se ofreció al Eterno Padre, siendo abrasado en 
llamas de amor el Cordero Cristo J e sús , el cual 
nuestro co razón y e n t r a ñ a s quiere encender en su 
divino amor, para que t a m b i é n seas altar, á don­
de todos nuestros deseos, palabras y obras se sa­
crifiquen á nuestro Dios. 



CAPÍTULO XXYI 

COMO E N CRISTO C R U C I F I C A D O SE H A L L A TODO 

N U E S T R O C O N S U E L O 

'A has visto en el cap í tu lo pasado, cómo 
en la memoria de Cristo crucificado 
es tá tu fortaleza: ahora has de consi­
derar, cómo en este bend i t í s imo Señor 
se hal ló todo nuestro consuelo. Así lo 

dice el Profeta Dav id (1), cuando viendo en espí­
r i t u la g ran v i r t u d de la cruz, la l l amó vara y ca­
yado, que daban á su alma gran consuelo. V a r a 
es la s a n t í s i m a cruz que nos dió el fruto divino, 
Cristo, Salvador nuestro, cuyo olor y fragancia 
Santa Isabel sintió, cuando dijo á su bendita Ma­
dre : Bienaventurada Vos, V i rgen Sagrada , y 

(1) Psa lm. 22. 
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bendito sea el f r u t o que t r a é i s encerrado en vues­
t ro vientre {\): ya manifestaba su v i r t u d antes que 
naciese en el mundo, porque su nat ividad de par­
te, que era Dios, fué eterna. ¡Oh, vara de nuestro 
consuelo, cruz santa! (2) plantada en nuestro cora­
zón y e n t r a ñ a s , regada con la sangre del inocente 
Cordero, contigo J o n a t á s , cada un cristiano al­
canza del árbol a l t í s imo, nuestro Dios, panal de 
miel, para restaurar las fuerzas perdidas, y alcan­
zar vista y gozar de la luz clara con los ojos (3). 
Panal suav í s imo es Cristo en la cruz enclavado, 
el cual da dulzura á las almas, cuando reciben la 
cera y miel en su boca, Humanidad y Div in idad , 
Dios y Hombre verdadero, manjar de los á n g e l e s 
en el cielo y de los hombres en el santo altar a c á 
en la t ierra . Esto es lo que dice la Esposa en los 
Cantares: Comí m i pana l con m i miel (4). Como si 
dijese: la fuerza del grande amor de mi Esposo 
Cristo ha podido tanto, que en todo le ha hecho 
mío , siendo para mí concebido y nacido en el mun­
do y muerto en la cruz. Este bendito panal se 
a p r e t ó con la v iga de la cruz el día de su s a c r a t í ­
sima muerte, para que con tal vara J o n a t á s pueda 
alcanzar tan suave fruto, el cual gustado, luego 
se le abren los ojos al alma, conociendo ser bon­
dad de todo lo que hay en el mundo. Sus deleites 

(1) L u c í . 
(2) Num. X V I I . 
(3) I R e g . X I V . 
(4.1 Cant. V . 
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y sus honras le parecen cosas muy viles, diciendo 
á voces con San Pablo (1), ser todo un muladar de 
es t iércol , á donde no se halla sino mal olor, fealdad 
y pesebre de gusanos. Con r a z ó n , pues, decía Da­
v i d : Vuestra vara , Seño r , y vuestro cayado son 
p a r a m í g r a n consuelo {2). 

V a r a es de consolación á las almas la santa 
cruz puesta en el co razón , con la cual, á manera 
de aquel profeta Moisés, hiere una vez y otra la 
piedra de donde manan aguas vivas para consuelo 
y a l e g r í a de todo el pueblo. Sediento e s t á , alma 
m í a , todo el pueblo y ejérci to de todas tus poten­
cias, entendimiento, memoria y voluntad. Sólo un 
remedio tienes, y es con la vara, que es la cruz y 
Cristo crucificado en ella, herir ese pedernal de 
t u co razón por memoria continua. V e r á s luego 
manar á fuentes l á g r i m a s de tus ojos, las cuales 
D a v i d l lama pan suave para el d ía de la prosperi­
dad y noche de la adversidad (3). ¡Oh, m i buen Je­
s ú s ! , dice nuestro Padre San A g u s t í n , s i tan dulce 
es l l o r a r p o r Vos, ¡ c u á n du lc í s imo s e r á a legrar­
me con vuestra d iv ina Majestad en la g l o r i a ! Y 
s i gemi r en este destierro p o r Fos me es co nsue­
lo , veros en clara v i s ión , alsado el destierro, ¿ q u é 
gusto y descanso s e r á ? No, pues, debes dudar, 
alma mía , como se dice haber dudado Moisés cuan-

(1) P h i l i p , nr. 
(2) Psa lm. 22. 
(3) Psa lm. 41. 
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do al primer golpe no sacó agua de la piedra; y si 
dudaste, hiere una vez y otra, perseverando, que 
imposible es no sacar consuelo si, orando sin ce­
sar, dijeres con el profeta Dav id : Sed tiene m i 
alma de Vos} buen Je sús , fuente de agua v iva , 
¿ c u á n d o me p r e s e n t a r é delante de vuestra M a r 
jes tad? (1). ¿Cuándo os e n c e r r a r é dentro de mis 
e n t r a ñ a s por perfecta poses ión de amor? ¿Cuándo, 
finalmente, olvidada de mí misma y de todo lo 
criado, t e n d r é continua y perfecta memoria de 
Vos? L l a m ó el santo D a v i d vara y cayado la santa 
cruz (2), porque con la vara de justicia se suele re­
gi r el reino, y con el cayado se suelen sustentar 
los flacos, y aun con la vara se suelen medir las 
sedas y brocado. Quiero decir, alma mía , que con 
ta l vara, como es la santa cruz, ha de juzgar el 
Rey soberano á todo el universo el d ía del juicio, 
porque así la l lamó D a v i d vara de hierro (3), por 
el r igor de la justicia que allí man i f e s t a r á ; por tan­
to, debes regir con ta l vara todas tus potencias, 
su je tándote á la ley de Dios. 

T a m b i é n ha de ser vara con que midas tus pen­
samientos, palabras y obras, pues por esto el Re­
dentor del mundo se midió con tal va ra cuando 
fué crucificado. Finalmente, ha de ser cayado para 
consuelo de tu flaqueza y culpas, pues el Señor del 

(1) Psa lm. 41. 
(2) Psa lm. 22. 
(3) Psa lm. 2. 
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mundo, teniendo en las manos este cayado, sabes 
que hizo p e r d ó n general de tantos y tan graves 
delitos como aquel santo l a d r ó n h a b í a hecho. ¡Oh, 
v a r a del Rey celestial, que mediste al que es ver­
dadera justicia, Cristo nuestro Redentor! Mide y 
concierta m i desconcertada vida para que en algo 
imite á m i Dios y Criador. Cayado que nuestras 
flaquezas remediaste cuando en tí enflaqueció el 
Rey de la g lor ia , poder infinito, para l ibrarme del 
pode r ío infernal, s u s t é n t a m e que soy flaco; con­
s u é l a m e , pues estoy triste, s i éndome , no solamente 
vara , mas a ú n cayado de consolac ión . ¡Cuan bien 
dec ía Jacob que con este cayado p a s a r í a el r ío Jor­
d á n ! No hay paso para el cielo si cada peregrino 
de los hijos de A d á n no llevare por cayado la santa 
cruz. ¿Quién, veamos, p o d r á con las ondas del Jor­
d á n , que es la v ida presente? ¿Quién tan sabio que 
pueda huir las rocas peligrosas de tantos peligros 
de culpas sin i r tentando el vado con el cayado de 
la cruz? Ó diremos que el Santo D a v i d dijo ser 
va ra porque con ella se hizo just icia para ser ven­
cidos los demonios: y es cayado de consuelo para 
los hijos flacos y enfermos de A d á n . No carece de 
alto misterio haberse l ibrado Thamar de la muer­
te, cuando enseñó el cayado de Judas, gobernador 
del pueblo, el cual ella h a b í a guardado en pren­
das (1). ¡Oh, qué seguridad tan grande, alma, ten­
d r á s y qué a leg r í a tan maravil losa, cuando fueres 

(1) Genes. X X X V I I I . 
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l lamada al juicio el día de t u muerte! Al l í enseña­
r á n , como Thamar, la prenda preciosa, que es el 
cayado de la cruz, la cual, viendo tu Esposo Cristo, 
no sólo te p e r d o n a r á tus pecados, mas a ú n te d a r á 
premio inestimable en aquel Reino de Gloria . 

Y aun si quieres ver c u á n t a a l eg r í a y consuelo 
es para tí la santa cruz, considera que esta es la 
seña l de Dios, con que sus siervos son seña lados 
y conocidos, para en nada ser ofendidos de aquel 
león infernal nuestro enemigo el demonio. Así lo 
vió San Juan en el Apocalipsi (1), que un ánge l 
sub ía de oriente, el cual dio una voz á los cuatro 
ánge les , que q u e r í a n destruir el mundo, diciendo: 
Esperad u n poco, hasta que s e ñ a l e m o s los sier­
vos de Dios en las frentes. Este á n g e l del g ran 
consejo es Cristo nuestro Redentor, y subir de la 
parte de oriente s ign iñca ser p u r í s i m o y sin pe­
cado, porque nosotros nacidos de occidente, so­
mos dignos de muerte, porque el santo D a v i d 
dice ser concebidos en pecado (2). L a seña l de 
Dios v ivo , que este santo ánge l trae, es la que San 
Juan dice, cuando llevaba la cruz en sus hombros, 
para ponerse en ella por nuestras culpas crucifi­
cado: con ella son seña l ados y conocidos los sieiv 
vos de Dios, porque sin esta seña l nadie halla 
puerta abierta en el cielo. Ser s e ñ a l a d o s en la 
frente, declara que el lugar de la cruz y Cristo 

(1) Apoc . V I L 
(2) Psalm. 50, 
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crucificado, es nuestro corazón , porque la frente 
es lo m á s alto y así lo m á s noble: y donde es tá la 
frente de la vida es nuestro co razón . Finalmente, 
para que entiendas que en nuestro Redentor cru­
cificado has de hallar tu consuelo, quiero que se­
pas ser el santo crucifijo, puesto en tu co razón , 
aquella escala admirable que vió Jacob (1) senta­
da en la t ierra de tus e n t r a ñ a s , cuya al tura llega­
ba hasta el cielo: por ella vió descender y subir 
ánge les : no creo que para otra cosa sino para 
consolar á los hombres angél icos , que en este 
ejercicio de amor santo se emplean, porque tener 
memoria de Cristo crucificado, siempre represen­
tándo le en su alma, no es cosa de hombre, sino 
de ánge l y m á s divina que humana. T a m b i é n se 
dice en la figura, que el Señor estaba asido á la 
escala. Bien claro vemos esto, pues no sólo con 
las manos, mas aun con los piés, quiso el Señor 
del mundo ser en la cruz enclavado: y aun débese 
considerar, que no hay vig i l ia , sino en s u e ñ o de 
con templac ión . 

Este Santo Patriarca Jacob vió los misterios de 
esta escala, porque si quieres, alma mía , contem­
plar estos secretos ha de ser á ojos cerrados, con­
tradiciendo á los sentidos, mirando las cosas eter­
nas y quitando la vista de lo que es temporal. E l 
Santo Job (2) hab í a hecho concierto con sus ojos, 

(1) Genes. X X V I I I . 
(2) Job. X X X I . 

31 
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para que nada mirase que escandalizase su cora­
zón. Verdad es, que á donde hay gran espí r i tu , 
sin perjuicio del alma, se mi ran las criaturas, en 
las cuales m á s resplandece su Hacedor, que ellas 
mismas. Mas al fin, no hay que fiar, porque v i ­
viendo Dal ida e n g a ñ o s a , esta carne mortal , no 
es tá seguro Sansón , aunque m á s animoso sea. Re­
pósa te , pues, alma mía , imitando este Santo Pa­
tr iarca: duerme con los sentidos, velando con el 
corazón: l légate á la santa cruz, que es vara y ca­
yado para t u consuelo: pon luego la escala tan ad­
mirable en t u corazón , á donde h a l l a r á s a l Señor 
para darte la mano y su favor. En ella v e r á s subir 
y descender á n g e l e s , porque Cada deseo santo 
que tienes, un ánge l es que del cielo viene para 
volver al lá . I r á s de grado en grado y de v i r t u d en 
vi r tud, recibiendo muy grande consuelo en el ca­
mino de esta p e r e g r i n a c i ó n hasta entrar en la ciu­
dad celestial de J e r u s a l é n . 



(5*3 ®r® ®"D ®'® 

CAPÍTUDO XXVII 

Q U E L A S A N T A CRUZ ES L A ESCALA D E L A L M A 

P A R A E L C I E L O 

UERIENDO, pues, alma, proseguir la figu­
ra que dijimos de la escala de Jacob, 

p que es la santa Cruz asentada en tu 
co razón , has de considerar que cuatro 
gradas tiene, por las cuales has de su­

b i r desde la t ierra hasta el cielo: la pr imera es lec­
ción de gran sab idur ía ; la segunda es med i t ac ión ; 
la tercera es orac ión , y la cuarta grada es contem­
plación. En la santa Cruz h a l l a r á s lección muy su­
t i l , la cual deseaba el santo Job ver escrita cuando 
dijo tener g r a n deseo que sus palabras se escri­
biesen con p luma de hierro en a l g ú n pedernal (1). 
Piedra muy firme es la san t í s ima Cruz, en la cualr 

(1) Job V I L 
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si miramos con a tención , veremos al Verbo Dios 
escrito con pluma de hierro, que son los clavos, y 
fijado en la cruz. Es la s ab idu r í a del Padre y l ibro 
de la vida, que dice San Juan, escrito de dentro 
por inestimable amor y caridad, y escrito t a m b i é n 
de fuera con llagas, azotes y cardenales. 

¡Oh, alma, si letras tan vivas é iluminadas con 
su prec ios í s ima sangre leyeses muchas veces al 
día, c u á n sabia y cuan docta s e r í a s en las cosas de 
Dios! En dos maderos de la cruz, como en dos ta­
blas, h a l l a r á s encuadernado este l ib ro de la vida; 
en él dice San Pablo que se escondieron los teso­
ros de la s a b i d u r í a y ciencia de Dios (1). Entra en 
la escuela celestial, abre muchas veces este l ib ro 
si quieres ser m á s sabia que Sa lomón en breve 
tiempo. Cosa fuera muy digna escribir un gran l i ­
bro de este l ibro de la vida, nuestro Redentor cru­
cificado; baste con brevedad que leas, alma, tres 
cosas, las cuales el profeta Ecequiel dijo haber leí­
do en este santo l ibro . L o primero es lamentacio­
nes, lo segundo cantar y lo tercero un ay. Lamen­
tación h a l l a r á s considerando las l á g r i m a s de este 
benigno Redentor, el cual, llorando, dice San Pa­
blo que oró por nosotros pecadores (2); y aun si 
miras su bendita Madre y amigo San Juan, se te 
han de mover las e n t r a ñ a s á lamentar y l lorar con 
ellos la muerte tan penosa del inocente Cordero 

(1) Coloss. I I . 
(2) Hebr . V . 
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J e s ú s . A q u í debes l lorar tus pecados y las ofensas 
que tus pró j imos hacen á Dios; y aun has de ge­
m i r el destierro en que vives apartada del cielo. 
T a m b i é n , alma, en este l ibro de vida l e e r á s un 
cantar, el cual con grande a l e g r í a cantaron los 
Padres del Limbo por ver el lazo quebrantado que 
dice D a v i d y destruida la cá rce l donde estaban de­
tenidos por la culpa de nuestro pr imer padre. Aqu í 
se efectuaron las paces que con tan grande ale­
g r í a los ánge l e s cantaban en la Nat iv idad del Re­
dentor, cuando Cristo, paz nuestra, dio la v ida 
para firmar nuestras paces. L o úl t imo, en esta lec­
ción h a l l a r á s una cifra espantosa, que quiere de­
cir ay, considerando la terrible justicia de Dios y 
sus profundos juicios, porque si á un lado dé la 
cruz se sa lvó un buen ladrón , al otro lado fué su 
c o m p a ñ e r o condenado. Bien es que leas lo uno y 
lo otro, porque amando temas y temiendo ames; 
mas mira no se diga de tí lo que de aquel pueblo 
que ignoraba estas tres cosas ya dichas: Gente es 
s in consejo y s in prudencia, ya tuviesen p o r bien 
de saber y entendiesen sus d a ñ o s y remediasen 
las cosas ú l t i m a s (1). Con sab idu r í a tú, alma, has 
de leer bien estas lamentaciones, y el entender es 
considerar la g lor ia y premio de los Santos, y el 
proveer las cosas ú l t imas es leyendo en este l ibro 
de vida. Cristo, aparejarte para bien mor i r porque 
no veas las penas del infierno. 

(1) Deut . X X X I I . 
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L a segunda grada de esta escala celestial, la 
cruz, es meditar estos altos misterios, lo cual ha­
cía David con gran cuidado, cuando en esp í r i tu 
dijo: M e d i t a r é , Señor , en las obras de vuestras 
manos. Considera, pues, alma, quién padece, que 
es Dios eterno: mira por quién padece, que es el 
pecador enemigo, de quien este Señor es atormen­
tado: piensa cuan penosa sea su muerte y de cuán­
ta afrenta, pues todos los tormentos d^ los már t i ­
res fueron una jota, en c o m p a r a c i ó n de la bendita 
pas ión, como el mismo Señor lo dice por J e r e m í a s : 
M i r a d y considerad los que p a s á i s p o r el camino, 
s i hay dolor, n i trabajo, que se iguale á m i pa­
s ión (1). 

L a tercera grada es orac ión , de la cual tienes 
sutil dechado en la santa cruz. Pon el oído aten­
tamente, alma, y o i r á s unas voces, harto mejores 
y m á s suaves que las que daba la sangre de Abel 
contra su hermano Caín , que le m a t ó . Aquellas 
voces ped ían justicia de su hermano malhechor: 
y esta sangre de nuestro Santo Abel Cristo hace 
oración, diciendo: Padre} p e r d ó n a l o s , que no sa­
ben lo que se hacen (2). No sólo pide pe rdón de 
nuestras culpas, mas aún , como solícito abogado, 
los excusa, diciendo ser ignorantes; á donde no 
parece entenderse de los Fariseos maliciosos, que 
por envidia le persiguieron sino de : la gente co-

(1) T ren . I . 
(2) Luc . X X I I I . 
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m ú n , que por ignorancia fué e n g a ñ a d a de los 
principales. Esto e n s e ñ a la eficacia que tuvo esta 
o rac ión en el Cen tu r ión y su gente con el pueblo 
c o m ú n , que h i r i éndose en los pechos, g e m í a n , co­
nociendo su pecado; mas los Fariseos endurecidos 
después de Cristo sepultado, pidieron á Pilato que 
se pusiese cerco al sepulcro, diciendo que como 
e n g a ñ a d o r , cuando v iv ía , p romet ió de resucitar: 
de donde parece no ser és tos los que se h e r í a n en 
los pechos, cuando tembló la t ierra y se h e r í a n l a s 
piedras y se convir t ieron muchos al Señor . Tam­
b ién tienes en la cruz orac ión , pues este c lement í ­
simo Señor dijo: Padre , en tus manos encomien­
do m i e s p í r i t u (1). ¡Oh, alma, si ya te dejases en 
mano de tu Prelado y ofrecieses tu esp í r i tu de vo­
luntad á la obediencia, oh cuan alto grado de per­
fección h a b r í a s subido! D i con el Señor del mundo: 
Ya es acabado, acabando finalmente ya esa pro­
pia voluntad, dando fin á esa harina que sacaste 
de Egipto, si quieres recibir m a n á suave del cielo 
y hallar dulcedumbre en la voluntad agena, obede­
ciendo por amor de Jesucristo. 

Finalmente, en esta escala de la santa cruz 
h a l l a r á s la ú l t ima grada, que es la con templac ión , 
la cual dijimos ser una dulzura de Dios, á donde 
el alma, levantada sobre sí misma, se goza, co­
nociendo las cosas temporales ser insuficientes y 
de ninguna estima. Otras veces es un arrobamien-

(1) L u c . X X I I I . 
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l o , por el cual sale de sus sentidos, solamente 
gustando á Dios en sí mismo, sin discurrir por 
cosa criada, t r ans fo rmándose el alma por amor 
en aquel fuego de caridad infinita nuestro Dios. 
Estos arrobamientos, alma, no los debes desear 
con p resunc ión , porque no siempre son seguros. 
Mi ra que sola una vez dice San Pablo haber sido 
arrobado en con templac ión , dado que muchas ve­
ces podemos presumir haber sido arrobado y ena-
genado de sí mismo: y aun lo que m á s es de pon­
derar que luego j u r ó , porque no des créd i to á tí 
misma livianamente; antes temas no sean visiones 
de S a t a n á s esas que tú llamas revelaciones. 

No creas á todo esp í r i tu como te avisa San 
Juan (1): mas pruéba lo con el toque de la humil­
dad, que luego dice cuál es la plata ó plomo. Haz 
orac ión con nuestro Padre San A g u s t í n , diciendo: 
No vea yo otra r eve lac ión , m i Dios, sino l a de 
mis pecados, p a r a que mejor de ellos me duela y 
haga penitencia. No seas como Santo T o m á s , el 
cual, por desear ver por r eve l ac ión á Cristo nues­
tro Redentor resucitado, se puso á peligro de muer­
te eterna: baste ver en tu conciencia faltas y cul­
pas, para pedir de ellas pe rdón : c o n t é n t a t e con lo 
que la fe nos dice y revela, la cual te e n s e ñ a á 
contemplar la paciencia, humildad y caridad del 
cordero J e s ú s en la cruz. Si San Pablo, con ser 
quien era, tuvo necesidad de aquel dolor de estó-

(1) 1 Toann. I V . 
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mago que le l lamó es t ímulo de la carne para hu­
mi l la r le , después de haber visto tantos secretos 
en aquella con templac ión : ¿qué piensas de t í , gu-
sanito tan v i l , hoja que arrebata el viento y ceni­
za sin firmeza? ¿Qué pides, pues, alma? ¿Para qué 
deseas ser tu cuerpo levantado de la t ierra cuan­
do contemplas estando no se qué codos levantada 
en el aire? ¡Plegué á la divina bondad que no sea 
a l fin todo aire de soberbia, que no pienses ser con­
templac ión , si no caes desmayada ó das gritos! 

A c u é r d a t e que las aguas de Siloe corren con 
silencio, como es tá escrito (1). Si lloras sin ruido, 
si gimes sin tu rbac ión y si el co razón se te abre 
de dolor por haber á Dios ofendido, aguas son de 
Siloe, del cielo tienen nacimiento, y los ánge l e s se 
gozan con ellas. Nuestro Redentor Jesucristo, no 
sólo siendo n iño lloró en el pesebre, mas a ú n lloró 
en la muerte de L á z a r o (2) y sobre la p é r d i d a de 
J e r u s a l é n , y lloró, orando en la cruz, porque m á s 
diestros nos dejase en l lorar nuestros pecados y 
el destierro de la vida peligrosa que tenemos. 
Verdad es que la fuerza del esp í r i tu es grande, 
pues el Santo Job la compara al vino nuevo, que 
hace reventar la cuba, de donde parece no siem­
pre poderse disimular lo que el alma de Dios inte­
riormente siente; mas el siervo de Dios, cuando 
de los otros es sentido, m á s se confunde que hon-

(1) I s a i . V I H . 
(2) Joann. X I . 
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ra, y m á s se afrenta que se g lor ía . Esto nace de 
la humildad, la cual siempre desea esconder, sus 
tesoros y manifestar á los otros sus defectos. Ves 
aquí , alma, la escala para que muchas veces su­
bas al cielo. En la santa cruz tienes lección, me­
di tac ión, o rac ión y con templac ión . No seas negli­
gente en tan gran ejercicio, pues todo consuelo y 
descanso, en subir á tan gran perfección consiste. 
Por esta escala suben y descienden todos los espí­
ritus celestiales, cada uno contemplando á nuestro 
Salvador Jesucristo puesto en la cruz. • 

Los serafines se admiran y no pueden compren­
der la grandeza del amor con que Cristo se puso 
de piés y de manos en esta escala de la cruz. Los 
querubines con toda su ciencia se desvelan en con­
templar, cómo esta Sab idu r í a inf ini ta , teniendo 
tantos medios para salvarnos^ ingeniase una ma­
nera.tan e x t r a ñ a y tan costosa, para con su san­
gre y vida remediar nuestro pecado. Los tronos 
en quien reposa este inmenso Dios, con gran aviso 
miran el trono humi ld í s imo de la cruz, en quien 
quiso reposar y dormir el ú l t imo sueño de la muer­
te este Rey de gloria , Salvador y Redentor nues­
tro. E l coro de las dominaciones contempla sin 
cesar cuán to se haya abatido su Criador y nues­
tro, obedeciendo al Padre hasta la muerte de cruz. 
Las virtudes, se admiran de ver tan g r a n d í s i m a 
v i r t u d y omnipotencia en este tan g ran Señor , el 
cual, subiendo en alto por esta escala, hasta hoy 
lleva tras sí nuestros corazones. T a m b i é n las po-
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testades no poco se admiran, viendo destruido el 
infierno y desterrado á S a t a n á s del mundo, por el 
admirable poder ío de la cruz. T a m b i é n los pr inci­
pados de la tercera j e r a r q u í a , viendo que el S e ñ o r 
del mundo lleva su imperio en los hombros á la 
salida de J e r u s a l é n una cruz á cuestas, se espan­
tan, no acabando de entender tan g ran misterio. 
Los a r cánge le s , á quien conviene revelar los m á s 
altos misterios, viendo que es rasgado el velo en 
el templo, y abierto el co razón divino, y declara­
do el Sancta Sanctorum, con d e m a s í a se admi­
ran. Finalmente, los ánge le s contemplan la gran­
deza de los misterios de la santa cruz, viendo ya 
hechos á los hombres ánge les , los cuales con pu­
reza de humildad y castidad suben á porfía por 
esta bendita escala, hechos fuertes con la fe, ca­
minando de v i r t ud en v i r tud , así como quien va 
de grada en grada, hasta gozar de aquel gran Rey 
de glor ia en clara visión de Sión (1). 

(1) Psa lm. 83. 





GAPÍTUDO XXVIII 

COMO L A C R U Z S A N T A ES A R P A D E D A V I D Q U E 

D E S T I E R R A Á S A T A N Á S 

E m á s de estar en la cruz todo nuestro 
consuelo, hallaremos que es arpa del 
gran Dav id Cristo, con la cual el demo­
nio se destierra, dejando de atormentar 
á Saúl , que es cada uno de los pecado­

res. Aviso fué de los m á s sabios del reino, cuando 
Saú l era atormentado del demonio, que D a v i d ta­
ñese con su arpa, á cuya m ú s i c a dice el texto 
que descansaba el miserable rey, castigado por 
su soberbia con tal azote, y el demonio p e r d í a las 
fuerzas cuando t a ñ í a la arpa D a v i d ( l ) . No puede 
decirse, naturalmente, que la mús i ca espantase al 
demonio, pues no tiene oídos para oir el sonido de 

(1) I R e g . x v i . 
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las voces, lue^o era sobrenatural este misterio; de 
manera, que Cristo Je sús puesto en la cruz, estira­
dos los brazos y pies muy reciamente con clavijas 
de gruesos clavos, arpado de piés á cabeza, con 
azotes y llagas, era lo que figuraba este soberano 
misterio. ¡Oh, alma! si pusieses los oídos cuando 
el demonio te molesta con pensamientos malos, 
gozando de esta dulc ís ima música , luego sen t i r í a s 
descanso, oyendo el sonido de aquel herir de mar­
tillos, cuando crucificaban á tu Redentor Cristo 
Je sús , no sin terrible dolor, cuando suenan los 
huesos apartados de sus coyunturas, e s t i r ándose 
los nervios, hasta quebrantarse por medio, sin 
abrir la boca el inocente Cordero, como lo dice 
I sa ías (1). Y o pienso que no osaba dar un gemido, 
porque como saeta no pasase el co razón de su an­
gustiada Madre y muriese juntamente la Oveja 
con el Cordero en un mismo día; lo cual mandaba 
nuestro sumo Dios, que en ninguna manera se h i ­
ciese, no por otro respeto, sino para declarar que 
Cristo J e s ú s , nuestro Salvador y su Madre ben­
dita, no h a b í a n de mor i r en un día. 

E n siete voces ponen toda la perfección de la 
mús ica todos los que hablaron de ella, las cuales 
se encierran en una consonancia perfecta., que es 
llamada Diapasson, á donde toda la perfección de 
la ciencia musical se encierra: bien así esta arpa 
dulc ís ima de la cruz hallaremos ser perfec t í s ima 

(1) T s a i . L l I I . 
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música , si consideramos aquellas siete voces que 
el Redentor del mundo, así como quien toca siete 
cuerdas, estando en la cruz, c an tó . Oye bien, alma^ 
la melodía admirable que cada una de las siete 
palabras que el Señor dijo en la cruz, á los cora­
zones da. Suene, amado Cristo, vuestra voz en 
mis oídos, para que el demonio se espante y m i 
alma tenga un poquito de reposo. Suene la p r i ­
mera cuerda de la arpa del famoso mús ico David , 
el cual, hablando con el L a d r ó n Santo, dice así : 
Hoy serás conmigo en el paraíso (1). ¡Oh, suave 
y dulce voz, consuelo de pecadores, que el Rey de 
gloria á un malhechor promete de darle un reino! 
Nuestro Padre San A g u s t í n dice que al que es 
gran Señor, conviene dar cosas grandes; pues 
como el t í tulo que en la cruz es tá escrito por man­
dado de Pilato, fuese conforme á gran Señor , bien 
es t á que siendo Rey, hiciese á su siervo merced 
de un reino. Bienaventurado L a d r ó n , que así has 
sabido robar, por manera tan suti l , no menos que 
un reino eterno. A la u n d é c i m a hora fuiste llama­
do y los Após to les á hora de pr ima: una hora tra­
bajaste en la v iña del Señor , y siendo úl t imo en el 
l lamamiento, eres primero en la paga, m a n d á n ­
dolo así la Justicia divina, que hace lo que quiere 
y es justo cuanto quisiere hacer. 

La segunda cuerda de esta arpa san t í s ima , 
es la queja que este benigno S e ñ o r dió á su Padre, 

(1) L u c . XXIll . 
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cuando dijo: Dios mío, ¿por queme has desampa­
rado? (1) Voces son de la humanidad de Cristo, el 
cual no se consolaba á sí mismo en aquellos t e r r i ­
bles tormentos que padec ía en la cruz; de manera; 
que como el alma, s e g ú n la porc ión superior, es­
taba en suma a leg r í a , gozando del Verbo, n i n g ú n 
consuelo daba á sus sentidos; mas as í como si fue­
ra hombre puro, le atormentaban los clavos, l la­
gas y corona de espinas, siendo su alma bendita 
gloriosa y bienaventurada, desde el instante de su 
concepción. Gran dulzura es esta, alma, para t í , 
si en todos tus trabajos y tribulaciones considera­
res, que m á s te pareces al Hijo de Dios verdadero, 
cuanto m á s fueres atormentada sin a l g ú n consue­
lo; mús ica es, que has menester muchas veces con­
templarla muy bien; t r á t a l a en tu c o r a z ó n ; voz es 
del Santo Dav id , para tu remedio y confianza. 

L a tercera cuerda de esta bendita arpa, fué 
suplicar al Padre Eterno perdonase á los que le 
crucificaban, dando r a z ó n para esto, que m e r e c í a n 
ser perdonados, por ser gente ignorante, que no 
sabía lo que h a c í a (2). ¿Quién hay ya que desconfíe 
oyendo tan suave voz? San Pablo dice que nuestro 
Redentor Jesucristo f u é oído, cuando oró con lá­
grimas en la cruz, por su grande autoridad y 
reverencia (3); esto es decir que no se le pudo ne' 

(1) M a t t h . X X V I I . 
(2) L u c . X X I I I . 
(3; Hebr . V . 
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gar el p e r d ó n que ped ía de nuestras culpas, por 
ser quien era, mayorazgo de Dios, bien infinito, 
un mismo poder con el Padre; pues como la paga 
fuese tan suficiente de todas nuestras deudas, mu­
riendo para destruir nuestra muerte, con justicia 
debe ser oído y firmado el pe rdón de nuestros pe­
cados, pues ya rasgado el contrato que el maligno 
de S a t a n á s t en ía contra1 nosotros firmado de la 
mano de nuestro pr imer padre A d á n , haciendo 
nuevas paces este benigno S e ñ o r entre Dios y el 
hombre, las cuales firmó por su propia sangre (1). 

Es la cuarta cuerda que de la arpa de David 
suena, aquella p lá t i ca que el benigno Cordero 
tuvo, estando en la cruz, con su bendita madre y 
amigo San Juan: Ves ah í tu Hijo, dijo á su san­
ta Madre, enseñándo le á San Juan: y al discípulo 
hab ló diciendo: Ves ah í á tu Madre (2). C u á n t a 
suavidad sintió la madre y el após to l en ver la me­
moria que ten ía el Señor del mundo de ellos, es­
tando tan cercano á la muerte y tan cercado de 
dolores, no hay lengua que lo pueda decir, aunque 
á la verdad algo se puede en el c o r a z ó n sentir: 
baste, que cuando le faltaron las manos para obe­
decer y servir á su s a c r a t í s i m a Madre, con su pa­
labra la consoló, dándo le por guarda á su gran 
amigo, porque no partiese de esta vida sin reco­
nocer la obediencia, que siempre tuvo á su humil-

(1) Colos. I I . 
(2) Joann. X I X . 

32 
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dís ima Madre. Aqu í c o m e n z a r á s á entender, alma, 
de cuan al t ís imo fruto sea el ejercicio que hemos 
dicho, que has de tener, asentando la cruz santa 
con Jesucristo crucificado sobre tu co razón , pues 
el bienaventurado evangelista San Juan por estar 
presente y tan cerca del Señor crucificado, es 
aquí mejorado, mejor que José , hijo del Patr iarca 
Jacob (1), no heredero en tercio y quinto, sino po­
seedor de la m á s excelente joya, que el Hijo de 
Dios en el cielo n i en la t ie r ra j a m á s poseyó . O i r á s 
estas palabras s u a v í s i m a s que él me rec ió oir , si 
de todo tu co razón en el amor de Cristo crucifi­
cado te ocupares. 

L a quinta voz que o ímos , que suena en la cruz, 
es la queja que el S e ñ o r del mundo da de una 
gran sed, que le atormenta: para que entiendas, 
alma, que como á otra samaritana siempre te 
pide de beber (2). Desea que le des agua de l ág r i ­
mas por tus pecados, como se la ofreció la Mag­
dalena, regando sus piés s an t í s imos con agua de 
sus ojos. D e m á n d a t e , que llores por el d a ñ o de t u 
prój imo, como ella l lora por la muerte de L á ­
zaro (3). Finalmente, tiene sed y qué jase de ella, 
porque llores t u destierro y ausencia de ta l espo­
so, como esta santa mujer l loró con perseverancia 
al sepulcro del Señor del mundo: por tanto dice 

(1) Genes. X X X V I I . 
(2; Joann. I V . 
(3) Joann. X I . 
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esta voz lastimosa del Cordero crucificado: Sed 
tengo, porque v iéndole padecer sed, con agua tan 
preciosa le sirvamos. Cuando D a v i d estaba en la 
guerra, tuvo gran deseo de beber de la cisterna 
de Belén, lo cual entendiendo tres animosos caba­
lleros suyos, pasaron por medio del real de los 
enemigos y volvieron t r a y é n d o l e agua, s egún lo 
deseaba el rey Dav id : vista el agua no la quiso be­
ber, mas mandola ofrecer al S e ñ o r (1). Estos tres 
esforzados caballeros son la confesión, cont r ic ión 
y sat isfacción, tres partes de la penitencia, las 
cuales vencen á los contrarios y sacan agua del 
algibe, que es el c o r a z ó n en la ciudad de Belén, 
donde Cristo nace para matar la sed al Rey de 
gloria , que es tá en la batalla contra la muerte. 
Mi lagro es grande ver estos tres caballeros cómo 
traen agua de l á g r i m a s y gemidos, cuando de ro­
dillas en t ie r ra á un hombre vicar io de Cristo 
confiesan, no sólo sus obras y palabras, mas aun 
sus muy escondidos pensamientos. De m í te digo, 
alma, que si viese otro San L á z a r o resucitado dei 
cuatro días difunto y si otro bienaventurado San 
Pedro sanase los enfermos con la sombra, no me 
a d m i r a r í a y e s p a n t a r í a tanto, cuanto ver á un 
hombre penitente verdadero y que me confiesa y 
gime sus pecados y Hora sus culpas por matar 
la sed de nuestro Redentor, que pide de beber. 
Ofrece, pues, alma mía , vino de l á g r i m a s por tus 

(1) I I R e g . X X I I I . 
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culpas para remediar la sed del Señor : dale vino 
mezclado por compas ión del pró j imo, porque d i ­
gas con Sa lomón: Mezclé m i vino (1). Recibidlo, 
m i Dios, pues mani fes tá i s tener sed de m i peque-
ñuelo servicio. Puédes l e t a m b i é n decir con la Espo­
sa en los Cantares, que le of recerás vino adobado, 
llorando con gran devoción y esp í r i tu por la vista 
beat íf ica suya (2). 

L a sexta voz es aquella palabra tan humild ís i ­
ma: Padre, en tus manos encomiendo m i espí­
r i tu (3). C u á n sonorosa sea esta cuerda, solamen­
te lo puede gustar quien ya tuviese dado su espí­
r i t u , por verdadera humildad y obediencia de su 
prelado, á D i o s . N o quieras mayores favores, alma, 
que volverte á las manos del Señor , así como pa­
loma de Noé , que en nada halla reposo en esta 
vida. E l sabio dice, que las almas de los Justos 
están en las manos de Dios, las cuales no osará 
tocar el tormento de la muerte (4). Tiene Dios en 
sus manos las almas de sus amigos, como el ani­
llo en la mano del rey, muy honradas y estimadas, 
porque se humil laron en esta vida y se emplearon 
en servicio del Señor : por tanto, dice que no las 
t o c a r á la persecuc ión y tormento de la muerte, 
que es confusión de pecado. 

(1) P r o v . l X . 
(2) C a n t v m . 
(3) Luc . XXUT. 
(4) Sapient. I I I . 
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L a sép t ima voz y sonido de esta arpa la Cruz, 
es la ú l t ima palabra que este benigno Redentor 
dijo, significando ser ya todo acabado lo que de 
su terrible pas ión estaba escrito: luego bajó su ca­
beza, dice San Juan, y dió su espí r i tu . Gran cosa 
es la perseverancia, pues ella sola gana la victo­
r i a . Pr imero has de decir, alma^ que todo es aca­
bado (1); y aun primero se ha de acabar la v ida 
mor ta l , que alcances la paz que deseas, reposando 
en aquel s u e ñ o que el santo D a v i d deseaba, que 
es la holganza de la glor ia (2). Toma luego la ar­
pa en tus manos, da vuelta á la ciudad, como lo 
dice I sa ías y canta alabanzas al Señor , p r e s e n t á n ­
dole en tu memoria muchas veces y dando por 
t rono á tu Redentor crucificado tus e n t r a ñ a s y 
c o r a z ó n . No tengas en poco esta manera y arte 
que aquí con breves palabras es tá dicha, para i n 
ñ a m a r tu deseo en amor de Cristo crucificado 
pues en tanto este Redentor del mundo tuvo la in 
dustria de aqué l , que recibió un talento ó marco 
y por su buen recaudo a u m e n t ó otro con él. Con 
g ran sudor y fuerza de brazos uno, que fuese muy 
recio, sub i r í a una gran piedra á lo alto de una to­
r r e y aun t a r d a r í a en subirla mucho tiempo; m á s 
si este ta l tomase una maroma y un torno, gana­
r í a tiempo y trabajo, usando de aquel ingenio: 
bien así los que sin arte quieren ser varones per-

(1) Joann. X I X . 
(2) Psalm. 4. 
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fectos, es por fuerza, que han de trabajar m á s , 
de ten iéndose en el camino: de manera, que siem­
pre vale mucho, que el alma busque dos m i l inven­
ciones para siempre acordarse de su dulc ís imo 
Esposo Jesucristo y para con mayor fervor amar­
le. De aquí es, que algunos todas las veces que 
oyen el reloj, contemplan los tormentos que Cris­
to nuestro Salvador padeció , cuando le crucifica­
ban, pa rec i éndo le aquellos golpes el sonido de los 
martil los, que h e r í a n en los clavos para traspasar 
los piés y manos de este Cordero inocente, Lo mis­
mo representan, cuando oyen alguna campana, ú 
otro cualquier golpe: y aun estando á solas, sin 
dar cuenta á ninguna persona, de presto se derri­
ban de rodillas en t ierra , diciendo en breves pala­
bras: Bendita sea la hora en que. m i Redentor Je­
sucristo f u é concebido, nació y murió en la crus 
por nuestra redención. Amén. San Pablo dice, que 
Cristo mora en tu corazón por fe, en cuya cruz 
se gloriaba él, m á s que en la grandeza de los mi­
lagros, apostolado n i p red icac ión (1). En esta cruz 
está tu consuelo, alma; en és ta tu fortaleza; en 
ella tienes t u descanso, y finalmente, en ella ha­
l l a rá s tu gloria. 

(1) Galat . V I . 



GAPÍTUDO XXIX 

COMO CRISTO E N L A CRUZ D E S P I E R T A SU S A N T O 

AMOR E N NOSOTROS POR E S P E C I A L E S B E N E F I ­

CIOS. 

• N tres maneras, alma, se suele desper­
tar el amor que es tá olvidado: la p r i ­
mera es por dones, la segunda por pa­
labras y la tercera por s eñas . Por estas 
tres maneras tu Esposo Cristo crucifi­

cado, puesto sobre tu co razón , te d e s p e r t a r á , para 
que de él te acuerdes y le ames continuamente, de 
las cuales en el fin de esta tercera parte hemos 
de tratar . Yo te ruego, por amor de este benigno 
Redentor, que con gran a t enc ión quieras leer estos 
tres remedios de tan g ran daño , como es el olvido 
de Cristo, porque imposible es que todos juntos, 
ó alguno de ellos, no te hagan diligente para cosa 



504 OBRAS D E L B . ALONSO DE OROZCO 

tan celestial, como es actualmente producir nue­
vos actos de amor, con memoria afervorada de 
este tu dulc ís imo amado Verbo Dios. L o prime­
ro, que desde la cruz este soberano Rey hace, 
para amonestarte á su memoria, es enviarte joyas 
preciosas, las cuales San Pablo dice principalmen­
te ser tres: v ida , sér y movimiento (1). En este 
bien soberano nuestras almas tienen sér , v iven y 
se mueven. De este mismo poder infinito recibi­
mos el primero sér de naturaleza y cada día le 
tornamos á recibir, pues por su gran misericor­
dia nos conserva, que no nos volvamos en nada 
de lo cual sin nosotros merecerlo, fuimos criados. 

Entenderemos esto claramente, si considera­
mos los rayos del sol, los cuales no solamente de 
él proceden, mas aun con su presencia los conser­
va: por tanto, cuando se ausenta cada noche de 
nosotros, vemos que cesan sus rayos: bien así este 
omnipotente Criador nuestro, si alzase la mano, 
no c o n s e r v á n d o n o s , s e r í a m o s enelmomento nada, 
pues de t a l manera fuimos criados. Esto conside­
raba el rey David , conociendo tener s é r participado 
de este inmenso Dios y haciendo gracias, dec ía : 
Vos, mi Dios, me formasteis y pusisteis sobre m í 
vuestra mano (2). Como si dijese: Y o os doy in f i ­
nitas gracias, m i Dios, y por mí os alabe toda 
criatura, pues no sólo me criasteis, d á n d o m e p r i -

(1) A c t . X V I I . 
(2) Psa lm. 17. 
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mero sér , mas aun con vuestra divina mano cada 
momento me despe r t á i s á amaros, c o n s e r v á n d o m e 
por vuestra misericordia. Nuestro redentor Jesu­
cristo, siendo reprendido de los Fariseos, poi'que 
curaba los enfermos en el día del s ábado , quiso 
dar á entender este secreto, cuando les dijo: M i 
Padre hasta ahora obra, y yo entiendo en la mis­
ma obra que hace (1). Quiero decir: vosotros no 
en tendé i s quien soy yo n i conocéis c u á n noble y 
generoso Padre teng-o. Ahora , pues, sabed que 
aunque en el Génes i s se diga, que obró Dios en 
seis d ías , criando este universo y que holgó el sá­
bado, no habé i s de entender que dejase Dios de 
obrar, porque si alzó la mano de criar criaturas 
de nuevo, no la alzó de obrar, para conservar lo 
y a criado: hasta ahora las conserva m i Padre y 
t a m b i é n yo, que soy su Hi jo , igual en Esencia; y 
por tanto, es m i d ía el s ábado y en él quiero ma­
nifestar mis milagros y maravil las, mayormente 
e n s e ñ a r al hombre, á quien cr ié semejante á mí . 
¡Oh, alma, c u á n justo es que levantes los ojos de 
t u entendimiento, para conocer c u á n deudora seas 
á este l iberal Señor! porque si darte.el sér , que 
tienes por un día, te obligaba á siempre amar y 
acordarte de tan benigno Señor , ¿cuánto m á s te 
ob l iga rá haberte hecho inmorta l , conservarte cada 
hora y momento, para que no dejes de ser? Des­
pierta, no es tés dormida: paga la deuda tan gran-

(1) Joann. V . 
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de que debes, teniendo memoria de este dulc ís imo 
Esposo amado, ofreciéndole amor santo por amor. 

Y si quieres levantar un poco m á s los ojos, ha­
l l a rás otra mayor deuda que la pasada, pues en la 
cruz te merec ió la joya inestimable de su gracia, 
porque muriendo por salvarte, la merec ió de jus­
ticia, de cuya plenitud, dice San Juan , todos reci­
bimos gracia por gracia (1). A nosotros se nos da 
de gracia, porque no la merecimos, y mediante 
los mér i t o s de Cristo, se nos debe de justicia, pues 
por su s a c r a t í s i m a P a s i ó n nos la tiene merecida. 
La ley f u é dada por Moisés, dijo San Juan, y la 
gracia y verdad f u é hecha por nuestro Redentor. 
Como si m á s claro dijese: Moisés pudo dar la ley; 
mas no el favor y gracia para cumplimiento de 
ella; Cristo nuestro Dios todo lo puede, no sólo 
dando la ley, mas a ú n la gracia y favor para 
cumplir la . Esta gracia, alma, que de Dios recibes, 
es tan gran beneficio, que por ella eres agradable 
á tu Esposo, y sin ella eres desechada. Más vale 
un alma con. esta gracia, que todos los ánge l e s sin 
ella, pues sin gracia no se r í an sino demonios; mas 
av isó te , que aunque recibiste el pr imer beneficio 
del sé r natural , sin quererle, que no se te da el 
segundo don de la gracia, si uso tienes de r a z ó n , 
sin que de voluntad la quieras. Conforme á esto, 
dice nuestro Padre San Agus t ín : No te sa lva rá 
sin t í el que te crió, sin tú quererlo. 

(1) Joann. I . 
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L a paloma de Noé se vino al arca, y entonces 
él tendió la mano para recibirla (1). Cristo v ino á 
visi tar sus Após to les ; justo fuera que Santo To­
m á s estuviera en la c o m p a ñ í a de los Hermanos. 
Quiero decir, que pues á manos abiertas este Se­
ño r nos da las mercedes, r a z ó n pide que nosotros 
de voluntadlas recibamos. Verdad es, que aun de 
parte nuestra no podemos querer tanto bien, pues 
D a v i d dice, que la gracia de nuestro Señor y. mi­
sericordia nos previene (2); esto eŝ  para que que­
ramos lo que por nuestra flaqueza querer no po­
d íamos ; porque al fin cosa cierta es lo que dice 
San Pablo, que Dios obra en nosotros el querer 
virtuoso y da la perfección de lo que queremos, 
que es obrar lo que deseamos, s e g ú n Dios (3). L o 
que puedes, s e g ú n naturaleza por el pecado es­
tragada, es toda maldad y pecado, á lo cual, des­
de tu pr imera concepción (como hayas sido en pe­
cado concebida) eres siempre inclinada. Puedes 
t a m b i é n edificar casas, plantar heredades y cosas 
semejantes; mas tanto bien como es la gracia d i ­
vina, no la puedes por tí sola querer, sin que para 
esto ese mismo Dios te mueva. De manera, que 
tres gracias has de tener, que te da este Señor : 
una, que nos substenta, de la cual p o d í a m o s en­
tender lo que dice San Pablo: Por la gracia de 

(1) Genes. V I H . 
(2) Psa lm. 87. 
(3) P h i l i p . I I , 
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Dios soy lo que soy (1). Otra, que nos sale al ca­
mino, para movernos á desear ser amigos de Dios, 
y de és ta dijo luego el Apósto l : Su gracia está 
conmigo; y bien dijo siempre, porque él estuvo 
cuarenta años amonestando á aquel pueblo que 
andaba desmandado y fuera de obediencia. S e g ú n 
dice Dav id , el mismo Dios siempre es tá toda la 
vida l l amándonos , para que nos convirtamos á É l . 
L a tercera gracia es la que nos hace amigos de 
Dios (2), de la cual dijo San Pablo: Su gracia en m i 
mismo no f u é sin provecho (3). Aprovecharte de­
bes, alma mía , de mercedes tan singulares, las 
cuales, como r ío de mar, te vienen de Cristo puesto 
en la cruz, para que tú fructifiques, teniendo me­
moria y amando con buen corazón , á quien tales 
joyas te e n v í a . 

E l segundo beneficio que dijo San Pablo venir­
nos del Redentor crucificado, es, que por él tene­
mos vida . Nuestro Padre San A g u s t í n dice, que 
as í como el alma es vida del cuerpo, en su ma­
nera Cristo, por gracia, es vida del alma. ¡Oh, 
v á l g a m e Dios, qué cosa es ver un cuerpo difunto, 
los ojos quebrados, la boca denegrida, el rostro 
amarillo, todo feo, yerto, pesado, de mal olor y 
hecho una piedra inmóvi l ! Todo esto h a l l a r á s en 
el alma apartada de Cristo: luego pierde la vista, 

(1) I Cor. X V . 
(2) S. Tho . I I I p., q. C L X I X , a. 2. 
(3) I Cor. X V . 
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no mirando el infierno, que merece por su pecado, 
n i considerando la gracia perdida, pues se hace 
indigno del cielo, por un v i l deleite y ponzoña ma­
tadora del alma. ¡Oh, cieg'o pecador! ¡oh, m í s e r o 
Sansón , sin ojos, que no vales, sino como bes­
t ia , para traer eternalmente la tahona del infierno! 
Estas eran las quejas del Profeta Dav id : ¡Ay de 
mi, que la lumbre de mis ojos se me ha perdido! ( I ) . 
¿Qué di ré dé tu fealdad, pues J e r e m í a s te compara 
á los carbones feos? ¿Cuan helada, sin piés y sin 
manos es tás para obrar v i r tud , pues no eres sino 
ot ra mujer de L o t h , convertida en e s t á t u a de 
sal? Bien parece que te falta la vida, Jesucristo, 
pues muy peor que uñ cuerpo difunto eres hecha 
inhábi l para todo bien, porque sin Cristo, que es 
vida, todo es muerte; de manera, que si vives vida 
de gracia, es porque Cristo crucificado vive en t í , 
el cual es vida y fuente de todo lo que vive , ha­
biendo en la cruz con su muerte destruido nuestra 
muerte. 

Este Señor crucificado es aquel g ran profeta 
El íseo que se midió con el pequeñi to n iño de la Su-
namitis, difunto (2), y no pudiendo su criado Giezi 
con el cayado resucitarle, le dió v ivo á su madre. 
Como niño de un día era A d á n , aunque perfecto 
v a r ó n le cr ió Dios; mas el día que nac ió , por crea­
ción maravillosa, ese mismo día mur ió , y en él 

( í ) Psal . 37. 
(2) I V R e g . I V . 
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todo el g é n e r o humano. E n v í a Dios á su criado 
Moisés con las tablas de la Ley , escrita en piedra, 
porque era ley de temor; y como el temor más.es-
panta que aficiona, no dio calor al muerto, porque 
San Pablo dice que á ninguno hizo perfecto v a r ó n 
aquella ley temerosa, pues á nadie enviaba al cie­
lo, mas á todos enviaba al l imbo, aunque m á s aca­
bados fuesen. Cuando el Verbo Dios se midió con 
nuestra naturaleza humana y se pa seó por la sala 
de este mundo, como el otro Eliseo, llamados los 
dos pueblos gent í l ico y hebreo con sus milagros y 
doctrina, midióse una vez, hac i éndose hombre, con 
nuestra pequeñez ; y mídese , finalmente, en el ár­
bol de la cruz, tendiendo piés y manos, para que 
resucite el n iño difunto y el pecador tenga nueva 
vida. 

¡Oh, m i buen Je sús , cómo se a b r i r á n mis ojos 
si no ponéis en mí vuestros ojos divinos, luz ver­
dadera, que a l u m b r á i s todos los hombres y los án­
geles! M i boca afeada, ¿cómo hablara de Vos y 
g u s t á r a aquel pan de vida en el santo altar, si no 
la r e m e d i á r a vuestra p u r í s i m a boca? Vuestras ma­
nos med í s con mis manos, bendito Eliseo, porque ya 
sean las paces muy ciertas; g lor ia sea á Vos, Rey 
de paz; y aun vuestras s a c r a t í s i m a s manos ponéis 
con mis manos, para que con tales favores pueda 
yo escribir este l ib r i to á glor ia y honra vuestra, y 
para provecho, á lo menos, de un alma que os de­
sea amar y servir . Vuestros piés a s e n t á i s sobre 
mis piés, queriendo que con el clavo de vuestro 
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temor se concierten mis deseos conforme á vues­
t r a voluntad, la cual me enseñá i s á seguir en esta 
santa cruz, plantada en mis e n t r a ñ a s y co razón . 

E l tercer beneficio que dijo San Pablo reci­
b í a m o s de la mano de este Redentor nuestro, es 
que en él tenemos movimiento así como actos de 
v ida (1); bien se sigue, después de darnos el sér y 
vida, que se nos dé el movimiento, para que esta 
vida en nosotros no sea ociosa y sin provecho, lo 
cual nos ha de venir de esta admirable mano; de 
manera, que así como los filósofos todos los movi ­
mientos de los cielos y de los elementos refieren á 
la pr imera causa, sin cuya v i r t u d n i el cielo se 
m o v e r í a , n i el agua, n i el fuego, bien así tú, alma, 
en todas las cosas buenas que deseas, hablas y 
obras, has de referirlas, como á causa primera, á 
t u dulcís imo Esposo Jesucristo, el cual te hace há­
b i l con la v i r t u d de su amor santo que vayas con 
g ran í m p e t u y fuerzas, como dice Ecequiel (2). D e l 
cielo, que los as t ró logos dicen primer moble, se 
afirma y persuade por muchas razones que arre-
b a t a í r a s sí las otras esferas y cielos; bien as í , la 
fuerza de este amor santo arrebata todas las po­
tencias del alma y sentidos del cuerpo, su je tándo­
las al servicio suave de este benigno Redentor, lo 
cual, por tan s e ñ a l a d a merced, ped ía la Esposa en 
los Cantares, diciendo: Dulc í s imo Esposo, llevad-

(1) A c t . X V I I . 
(2) Ezech. I . 
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me tras Vos y correremos luego en olor de vues­
tros ungüentos (1). Como si dijera: de vuestra d i ­
vina mano tengo el sér : Vos, Redentor mío y fuen­
te de vida, me habé i s dado el v iv i r ; no resta sino 
que me déis movimiento y v i r t u d para seguir vues­
tras pisadas; llevadme tras Vos, que soy pesada á 
mí misma por la condición de este cuerpo morta l , 
y yo os prometo de i r corriendo al olor de vues­
tros ung-üentos, que son estas mercedes y bene­
ficios con que me desper tá i s , y entonces di ré con 
el profeta Dav id : Corrí apresuradamente por los 
mandamientos vuestros, mi Dios, porque ensan-
chásteis mi corasón (2) con la fuerza de vuestro 
amor santo. Verdad es, alma mía , que los Santos 
del viejo Testamento gracia r ec ib í an de Dios para 
cumplir su s a n t í s i m a ley, mas és ta era poca res­
pecto de la que se da después que el Señor vino a l 
mundo y se efectuó su p rec ios í s ima pas ión . De 
aquí es que se diga el yugo del Señor ser suave y 
sin peso, aunque á nuestra ley se le a ñ a d i e r o n los 
consejos de tan alta perfección, los cuales enton­
ces ellos no t en ían , porque va con el aceite de gran, 
abundancia de gracia, ta cual la ablanda y adel­
gaza para que casi no tenga peso. 

O pod íamos decir que estos tres beneficios, sér , 
vida y movimiento, con los cuales desde la cruz 
nuestro Redentor despierta nuestro olvido, son las 

(1) Cant. I . 
(2) Psalm. 118. 
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tres virtudes teologales Fe, Esperanza y Caridad. 
L a Caridad nos da el sér de amistad entero y ver­
dadero para con Dios, como dice San Pablo: Por 
la gracia de Dios soy lo que soy (1). L a Fe se l la­
ma vida del justo, sin la cual el alma es muerta. 
L a Esperanza nos da movimiento para obrar, cer­
t i f icándonos del premio eterno en los trabajos tem­
porales. ¡Oh, caridad infinita! ¡Oh, dulc ís imo Je­
sús! Vos dais calor de caridad á m i t ibio amor, 
av ivá i s mi muerta fe, dais v i r t u d que obre á m i 
perezosa esperanza cuando os veo en este trono 
real crucificado en la santa cruz. ¡Oh, alma! si m i ­
rases c u á n muerta estaba la fe de aquel l a d r ó n un 
poco antes (2), cuán ciego el entendimiento de 
aquel cen tu r ión y de toda su gente, los cuales, des­
pertados con estos beneficios que has o ído , v e r á s 
i r corriendo á m á s andar con el olor s u a v í s i m o y 
gusto de aquella prec ios í s ima sangre que se de­
rramaba, en tanto que el l ad rón le confiesa por 
Rey y le pide mercedes, y el cen tu r ión y todos los 
que estaban en su c o m p a ñ í a afirman ser verdade­
ro Hijo de Dios este benigno Redentor, el cual, 
acusado falsamente, los fariseos dec ían ser digno 
de muerte. 

¿Qué diré para dar conclusión á tan grandes 
beneficios que és te Redentor del mundo te env ía , 
alma, para despertar tu sueño y olvido, sino que 

(1) 1 Cor. x v . 
(2) Luc. X X I I I . 
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Cristo en la cruz, si por memoria en tu c o r a z ó n le 
asentares, te s e rá como otra fuente de pa r a í so , de 
la cual se lee que sa l í an cuatro r íos , Fisón, Gión, 
Tigris y Eufratres? (1). Estas son cuatro v i r t u ­
des cardinales: Fortaleza, Templanza, Prudencia 
y Justicia. En la cruz venció el mundo y el infier­
no tu bend i t í s imo Esposo: y de allí ha de venir r ío 
de favor á tus flacas fuerzas para que de tus con­
trarios ganes vic tor ia . Todo lo puedo, dice San 
Pablo, en m i Redentor Jesucristo qiie me da es­
fuerzo (2). De esta misma fuente nace río muy 
grande de prudencia, para que sepas sabiamente 
entender en tus negocios, repartiendo los tiempos 
en la vida activa y contemplativa, pues en la cruz 
este benigno Señor oró al Padre, lo cual pertenece 
á la con templac ión , y t a m b i é n consoló á su ben­
dita madre, ejercitando la v ida activa. 

La templanza nace como río de este mar Océa ­
no, pues allí el Redentor bebió hiél y vinagre para 
que con tal memoria y ejemplo moderes tus gulas 
y demasiados apetitos (3). Finalmente , Cristo en 
la cruz es manantial de a b u n d a n t í s i m o r ío de jus­
t icia , porque, s egún dice I s a í a s , el Padre Eterno 
en su bendi t í s imo Hijo hizo rigurosa justicia, cas­
tigando en él todas nuestras culpas, para que dan­
do nosotros un gemido por cont r ic ión verdadera. 

(1) Genes. 11. 
(2) P h i l i p . I V . 
(3) Joann. X I X . 
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luego se nos dé p e r d ó n general por estar hecha la 
paga en Cristo. T a m b i é n se hizo esta espantosa 
just icia en el inocente Cordero, porque entiendas, 
s e g ú n el mismo Señor te avisa, c u á n t o debes te­
mer si no haces penitencia, porque s i en el árbol 
verde y tan fructífero tales tormentos y penas se 
ejecutan, ¿qué será en el madero seco (1), en el 
pecador míse ro , sin v i r t u d de la gracia, apartado 
de Dios? Mira , pues, alma, tales y tan excelentes 
dones como de las manos de este benigno S e ñ o r 
te vienen; él te da el sér que tienes y te conserva 
de su mano; de él tienes la vida que vives; su Ma­
jestad te mueve para que obres y desees lo que es 
bueno y virtuoso; de su mano te da la fe, espe­
ranza y caridad; él es el Rey de glor ia y Dios de 
virtudes, s e g ú n dice David ; r a z ó n es que te levan­
tes luego, sacudiendo toda la pereza y comenzan­
do á hacer la paga por memoria continua y amor 
afervorado de este benigno Redentor y Salvador 
nuestro. 

(1) L u c . X X I I I . 





GAPÍTUDO XXX 

C Ó M O CRISTO D E S P I E R T A L A M E M O R I A D E A M O R 

S A N I O , E S T A N D O E N L A C R U Z , CON P A L A B R A S 

,81 como por mensajero, alma, tu amado 
Esposo Cristo env ía á despertar t u ol­
vido, hab l ándo te palabras muy amoro­
sas, puesto en el trono de la cruz y 
asentado sobre tu corazón . Ya oíste 

siete palabras en el capí tu lo X X V I , donde se tra­
tó cómo este gran mús ico Dav id , con la arpa de 
su humanidad s a c r a t í s i m a y mano valerosa de su 
lengua hizo tal mús ica , que el enfermo Saúl s a n ó 
luego del pecado y enfermedad que le afligía. Pue­
des leer aquel capí tu lo para despertar tu afecto, 
leyendo atentamente aquellas san t í s imas pala­
bras, las cuales cada momento te es tá diciendo al 
oído: no se r í a sin g ran sentimiento si atentamente 
las quisieses oír y t ra tar continuamente en tu me-
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mpria. La llevaré á la soledad y al l í la hablaré al 
corazón, dice Dios por el profeta Oseas (1). ¿Qué 
desierto m á s solo, qué campo tan de pocos visita­
do, como es la santa cruz? A esta soledad te l leva 
tu Esposo, alma, porque á solas te quiere decir los 
misterios y secretos que á quien ama suele comu­
nicar. Sus palabras son como saetas agudas, que 
luego derriban á sus piés , no uno, sino muchos 
pueblos. ¿Qué saetas son és tas , que dijo D a v i d tan 
agudas^ sino las palabras que con tan grande amor 
p ronunc ió en la cruz este benigno Señor? Mira , 
alma mía , qué saetas de amor tan vivas, pues con 
amor se quejó al Padre, l l amándo le , no Juez que 
así le castigaba, sino con amorosa palabra de pa­
dre. Con amor respondió á la supl icación del la­
drón, no r ep rend iéndo le sus grandes pecados, sino 
hac iéndo le promesa en aquel mismo día del cie­
lo (2). Con qué e n t r a ñ a s de amor consoló á su ben­
dita Madre, e n c o m e n d á n d o l a á su amado discípulo 
San Juan, nadie lo puede decir, n i aun del todo 
sentir. Con gran favor de amor dió la mejor joya 
que pose ía á su especial amado Evangelista cuan­
do se la dió por madre. Con gran caridad y amor 
dijo tener sed de nuestra s a lvac ión , pidiendo del 
vino adobado que la Esposa en los cantares dice: 
esto es, l á g r i m a s de contr ic ión y gemidos de peca­
dos. Con mucho fervor de amor dijo queencomenda-

(1) Oseae I I . 
(2) Luc . X X I I I . 
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ba su espí r i tu en las manos de su bendito Padre. Y , 
finalmente, con fuego de amor inefable dijo ya ser 
acabado todo lo que Él deseaba padecer por nues­
t ra sa lvac ión . Ves aquí las saetas, alma, que del 
arco de la cruz te e n v í a este dulcís imo Esposo 
para herir el blanco de tu co razón . ¡Oh saetas dul­
c ís imas! herid luego mis e n t r a ñ a s , vosotras sóis 
albricias de m i salud y vida, enviadas de la mano 
de aquel gran amigo J o n a t á s , de quien se lee j a ­
más haber vuelto su saeta al revés (1). 

Mas pues viste, alma, la viveza de las saetas 
y palabras amorosas de Jesucristo, bien s e r á que 
veas ahora la v ic tor ia que gana con ellas: porque 
D a v i d dijo caer los pueblos en tierra con ellas (2). 
Luego dió con el l a d r ó n vencido de amor, el cual 
r e p r e n d i ó á su c o m p a ñ e r o , que blasfemaba de este 
inocente Cordero, diciendo: Tú, miserable, no te­
mes á nuestro Dios: este Señor no tiene culpa al­
guna: nosotros merecida tenemos la muerte: mas 
É l sin culpa está (3). ¡Oh saeta del Rey soberano, 
que tan gran v ic tor ia has tenido! Cosa grande fué 
que San Juan Bautista en la ribera del r ío J o r d á n 
e n s e ñ a s e con el dedo á este Redentor del mundo, 
•diciendo ser Cordero de Dios, que venia á pagar 
deudas ajenas (4): mas no menos, sino aun mayor 

(11 I I R e g . i. 
(2) Psalm. 44. 
(3) Luc . X X I I I . 
(4; Joann. I . 
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parece ser esta confesión de este santo l ad rón , 
pues no santificado en el vientre de su madre como 
San Juan, veinticinco años en el desierto a.ju-
nando y orando g a s t ó su vida, sino salteando ca­
minos y robando haciendas ajenas, merec ió venir 
al tormento de muerte que tiene en este monte 
Calvario. All í nuestro Redentor andaba libre pol­
la ribera del J o r d á n (1) ; aquí es tá enclavado en 
una cruz: allí vestido como los otros; aquí desnu­
do por vituperio delante de todos, llagado de piés 
á cabeza y de grandes tormentos afligido: y que con 
todo este disfavor le confiese este m á r t i r por Rey, 
diciendo ser inocente Cordero, solamente lo pudo 
hacer él con las saetas de sus palabras, encendi­
das de amor divino, las cuales, hiriendo aquel co­
r a z ó n de este bienaventurado l ad rón , luego se le 
dió por vencido de amor, teniendo m á s compas ión 
de ver padecer al Cordero inocente que la pas ión 
y dolor de su propio tormento y cruz. Luego ca­
yeron á sus piés aquellos dos pueblos gent í l ico y 
hebreo; pues de los unos y de los otros dice el 
Santo Evangelio que se c o n v e r t í a n , h i r i éndose en 
los pechos, viendo las maravil las que obraba este 
Omnipotente Señor estando en la cruz (2). Y aun 
de estas saetas herida la Esposa, cuando enviaba 
mensajeros con gran priesa, diciendo: I d y decid é 
m i amado Cristo Jesús que m i enfermedad nace 

(1) M a t t h . I I I . 
(2) Luc . X X 1 1 I . 
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de su gran caridad y amor (1). Como si dijera: 
pues y a las saetas de sus palabras aficionadas me 
han vencido, el remedio es que las cartas y men­
sajeros sean gemidos y l á g r i m a s por verme au­
sente de m i Redentor y Señor . 

Mas si p r e g u n t á s e m o s al alma santa, qué es la 
medicina que pide para su remedio, luego se de­
c la ró , cuando dijo: Cercadme de flores y también 
de mans anas, por que me siento muy enferma (2). 
¡Oh, alma mía , cuán sabiamente has pedido el re­
medio para tu enfermedad, pues ya las palabras 
de este benigno Redentor te han despertado á la 
memoria de su santo amor, si ya te han derribado 
en t ierra, como á otro San Pablo (3), cayendo de 
la vanidad del mundo y de su estado e n g a ñ o s o . 
Humí l l a t e , l l egándote al Señor , puesto en la cruz, 
el cual trae consigo ñ o r e s y manzanas. É l es flor 
nazarena y fruto bendito, el cual dió al mundo su 
Madre San t í s ima : luego te e n v i a r á grandes de­
seos, que son las flores de azahar, y no fa l t a rá el 
fruto de las obras grandes, que e j e r c i t a r á s con 
grandes favores. Palabras son de grande v i r tud y 
saetas encendidas con fuego de amor las que dice 
el Esposo Jesucristo, si tu c o r a z ó n es cera, como 
lo era el del Profeta Dav id , el cual dice regalarse 
como cera al fuego del divino amor: luego senti-

(1) Cant. I I . 
(2) I b i d e m . 
(3) A c t . I X . 
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fás la suavidad que estas palabras tan p u r í s i m a s 
traen; mas si el co razón tuyo es de lodo, como lo 
era el del rey F a r a ó n , no es mucho que se diga de 
tí , que con palabras de Dios m á s te endureces, 
porque el fuego al lodo m á s endurece y á la cera 
derrite. Dejadas, pues, otras siete palabras, las 
cuales como escala h a b í a s de andar muchas veces 
en el día, para subir á la altura de las misericor­
dias de Dios, oye ahora otras que por el profeta 
J e r e m í a s este c lement í s imo Señor te dice por des­
pertar tu grande olvido: Poned la bandera sobre 
Bethacaren, que todo el mal es visto venir de 
Aquilón (1). Bethacaren quiere decir casa del Cor­
dero, y és te es t u corazón , a lma, sobre el cual 
manda tu Esposo Jesucristo que se ponga la ban­
dera de su bendita cruz, así como árbo l plantado 
para dar excelentes frutos. San Pablo dice que s i 
la vais es santa, los ramos han de ser santos, y 
la f ru ta santa ha de ser (2); luego s e r á dada la 
victoria en la casa del Cordero, levantada la ban­
dera en seña l de triunfo, cuando por continua me­
moria se trae á Cristo crucificado delante de los 
ojos, el cual es ún ico remedio contra el mal que 
viene de Aqui lón, que es cierzo, frío y seco, eno­
joso y dañoso , en quien se figura el olvido del amor 
santo, enemigo de toda gra t i tud y contrario de 
toda bondad. 

(1) Jerem. I X . 
(2) R o m . X I . 
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Decir aqu í el Señor por J e r e m í a s que se levante 
la bandera de su amor en nuestro corazón , es lo 
que por el mismo Profeta dijo: Acuérdate de m i 
pobres a, hiél y traspasamiento (1). Pobre nac ió y 
pobre m u r i ó con desnudez en la cruz, y de esta 
pobreza pide memoria nuestro Salvador; porque 
San Pablo dice ser riqueza de las almas la pobre­
za de este Señor omnipotente, aunque de pocos 
amada y seguida (2). L a hiél fué su vida, llena de 
m i l trabajos y persecuciones; y aun hiél fué la que 
le dieron á beber en la cruz, porque se pagase bien 
el gusto que nuestros primeros padres recibieron 
en la fruta del árbol vedado. Su g ran exceso fué 
la pas ión tan terrible que por nuestras almas pa­
deció, de quien hablaba, s e g ú n dice San Mateo, el 
d ía de su Trans f igu rac ión en el monte Tabor. Con 
estaspalabras te pide, alma, que de todo lo ya dicho 
te acuerdes á quién debes responder como respon­
día J e r e m í a s : Con memoria me acordaré, Señor, 
y mi alma desmayará dentro de s i (3). Bien dijo 
con memoria, porque todas las fuerzas del alma 
se deben jun tar para hacer cosa tan grande como 
es acordarse de este benigno Redentor, y no una 
vez cada hora; y qué efecto haga esta santa me­
moria, d e c l á r a s e luego cuando dice: Deshisose m i 
alma dentro de 5/(4); esto es un negar á sí mismo 

(1) T r e n . I I I . 
(2) I I Cor. V I I I . 
(?,) T r e n . I I I . 
(4) Psalm. 76. 
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cada cristiano, olvidado de propia honra é i n t e r é s , 
solamente amando á su Dios y Redentor, el cual 
pide ser amado de todo corazón , de toda el alma 
y de toda la memoria, á donde parece con tres po­
tencias, que son entendimiento, memoria y volun­
tad, pedir este S e ñ o r que nos acordemos de las 
tres cosas ya dichas: pobreza, hiél y traspasa­
miento. 

N i debes tener en poco^ alma, que tu amado 
Esposo Cristo con palabras tan dulces desde la 
cruz te pide memoria de su santo amor, porque en 
esto, como en tesoro de grande estima, desea m á s 
enriquecerte. Averiguado es entre los sabios, que 
cuanto m á s amares en esta vida á tu Dios, mayo­
res grados de gloria r ec ib i r á s en la bienaventu­
ranza del cielo. T a m b i é n diremos que Cristo pone 
esta demanda, porque en alguna manera el amor 
que r r í a siempre igualdad; esto es, que desea ser 
amado cuanto ama; pues como este Omnipotente 
Señor de parte suya nos ame con todo lo que él 
es, aunque de parte nuestra su infinito amor se 
participa finitamente, p ídenos ser amado con todo 
lo que somos, porque en algo se proporcione la 
paga con la deuda que debemos á su infinito amor. 
Finalmente, pide esta memoria de amor santo, 
porque el alma se disponga á ser m á s hábil , para 
recibir mayores rayos de amor, los cuales infunde 
este Rey soberano en nuestro co razón sin cesar, 
porque es causa infinita que puede producir ma-
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yor y mayor caridad en nosotros (1). Bien parece 
haber criado este c lement í s imo S e ñ o r el alma l i ­
bre para amar, porque tuviese joya tan excelen­
te y preciosa, con la cual libremente sirviese á 
su Criador, el cual como Moisés te amonesta, que 
ofrezcas primicias libre y voluntariamente para el 
santuario. ¡Oh, alma! si se dijese de tí lo que luego 
se sigue: Ofreció el pueblo con voluntad devota, 
y muy alegre, sws primicias (2); pues da tus sen­
tidos y potencias para el santuario del santo amor. 
E je rc í t a t e en la memoria de J e s ú s crucificado, me­
ditando sus benditas palabras, para tu consuelo 
dichas. Ofrece lo que s e ñ a l a d a m e n t e pide este 
c lement í s imo Señor , diciendo que se le dé el reda­
ño , que es red que todó lo cerca, siendo suti l y 
medicinal (3). Esa memoria de Cristo crucificado 
ha de ser red barredera, que encierre dentro de sí 
todos tus pensamientos, palabras y obras, ofre­
ciéndolo todo al fuego de aquel divino amor. Es 
tierno y delicado, porque al alma enternece y re­
g á l a s e con la suavidad soberana, que en esta me­
moria de amor se nos ofrece. Finalmente, es me­
dicina, porque sana las llagas de nuestros pecados, 
baja las postemas de nuestra soberbia y trae sa­
lud para vida p e r p é t u a a l alma. Con tales y con 
tan grandes bienes, justo es, alma, que ya des-

(1) S. Tho . 2-2, q. X X I V , a. 7. 
(2) E x o d . X V . 
(3) L e v . I I I . 
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pieftes; amando á tan sabio y íbr t í s imo Amador , 
que no sólo con beneficios y obras, mas a ú n con 
palabras tan amorosas, estando en la cruz, cada 
momento te despierta. 



GAPÍTUÜO XXXI 

D E CÓMO C R I S T O , E S T A N D O E N L A C R U Z , NOS DES 

P1ERTA Á SU SANTO A M O R POR S E Ñ A S . 

A tercera manera con que t u dulcís imo 
Esposo, alma, en la cual te despierta 
desde la cruz á la memoria de su santo 
amor, es por maravillosas s eñas . No se 
con ten tó con despertarte por beneficios, 

s egún ya viste, mas a ú n con palabras, s egún en 
el capí tu lo antes se dijo. Finalmente, ahora te 
amonesta por señas , porque de piés á cabeza, si 
atentamente mirares, todo es unas cifras ó señas , 
las cuales los amadores de este dulcís imo Señor 
solamente leen y entienden, e je rc i t ándose con 
gran cuidado para entender tan sut i l lenguaje, 
ignorado del mundo y de sus amadores. Miremos, 
pues, por reverencia de tan alto Señor , puesto en 
la cruz y asentado sobre nuestro corazón , s e g ú n 
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es tá dicho, y diremos muy mejor que aquellos sa­
bios de la ley: ¿Qué hacemos, que este hombre 
hace muchas señas? (1) 

Los piés te hacen seña l , pues los tiene juntos 
un clavo, y e s t án concertados en t a l manera, que 
el pié derecho asienta sobre el izquierdo. Una 
merced grande que ped ía D a v i d (2), es suplicar al 
Señor que traspasase sus carnes con el clavo de su 
temor santo. Es tan bastante el temor para con­
certar los piés de nuestros deseos, que sin él, es 
imposible estar concertada el alma. Nuestro Padre 
San A g u s t í n decía ser nuestros deseos piés, con 
que el alma va donde quiere; por tanto, quien teme 
á Dios, es fuerza que obre bondad, s e g ú n dice Sa­
lomón (3). P i é derecho es todo lo que conviene al 
espí r i tu , y pié izquierdo podremos decir todo lo 
que es temporal: estos piés , dice nuestro Reden­
tor que se concierten cuando nos manda buscar 
el reino de Dios y su justicia, porque todo lo de­
m á s se nos d a r á como a ñ a d i d u r a de la pieza pr in­
cipal (4). E l reino de Dios es su san t í s ima gracia y 
gloria, y la justicia de este reino son las virtudes 
teologales y morales. Esto se debe buscar prime­
ro, porque lo demás , que es temporal, con peque­
ño cuidado lo da Dios sin merecerlo nosotros. 

(1) Joann. X I . 
(2) Psa lm. 118. 
(3) Ecc l i . X V . 
(4) L u c . X I I . 
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¡Oh, alma, si sig-uieses el consejo que D a v i d t:e 
da. asentando todo tu deseo en Jesucristo/el cual 
s e r á tu Gobernador, no fa l tándote nada, pues ja­
m á s á sus amigos leales faltó! A c u é r d a t e que por 
bendición dió a l Patriarca Jacob que anduviese 
cojo toda su vida, y esto fué seña l de la v ic tor ia 
que en aquella gran lucha g a n ó . Si has vencido 
tus pasiones y si de veras renunciaste al mundo, 
cojeando has de andar, cuanto á esta vida, pade­
ciendo necesidad en el comer y en el vestir, por 
repar t i r lo con los pobres, pues viste nacer pobre 
á tu dulcís imo Esposo Jesucristo (1), el cual v iv ió 
en esta vida pobre, y m u r i ó desnudo en la cruz 
pobre. 

Deja, pues, ya estas supérf luas riquezas, ves­
tidos vanos y sin provecho; pon el clavo del d ía 
de la muerte y juicio á los piés de tus deseos, si 
quieres decir con David : De piés, Señor, estamos 
en esos palacios de la celestial Je rusa lén (2). De 
aquel Patriarca Jacob se lee, que estando casi al 
fin de la vida, concer tó los piés en su cama y lue­
go m u r i ó (3): bien así nuestro buen Jacob Cristo 
en la cama de la cruz jun tó sus benditos piés , con­
ce r t ándo los para e n s e ñ a r n o s á remediar nuestro 
desconcierto con tales y tan sabias s eñas . Debajo 
de estos piés , dijo el Profeta que sa ld r í a el demo-

(1) Luc . u . 
(2) Psa lm.121. 
(3) Genes. X L I X . 

34 
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nio (1), como á la letra lo leemos de la Magdalena, 
de la cual siete demonios, s e g ú n dice San Marcos, 
d e s t e r r ó . Entiende, pues, bien estas señas , alma: 
l lora luego tus pecados, dando remedio á tus su­
perfluidades, pues por esto tu amado Esposo Cris­
to en la cruz santa m u r i ó . 

T a m b i é n te hace señas con las manos, pues las 
tiene extendidas, ab r i éndo la s á los clavos, encla­
vadas en la cruz, porque Sa lomón dice que abrió 
la mano al mendigo y extendió sus palmas á los 
pobres (2). Pueblo que mendigaba fué aquel de Is­
rae l , á quien parece haber abierto el S e ñ o r la 
mano, cuando le sacó dé Egipto, le abr ió el mar 
y dió m a n á del cielo, y finalmente, le dió la t ie r ra 
de promis ión; mas á nosotros, los cristianos, ex­
tendió sus palmas, no dejando cosa que dar, m á s 
de lo que dió, pues tan liberalmente ofreció su 
v ida y su sangre por nuestra sa lvac ión . Grandes 
mercedes hizo aquel rey Alejandro en su vida; 
mas cuando se quiso mor i r , dijo la Escr i tura que 
entonces dividió el reino y le r e p a r t i ó á sus ami­
gos (3); bien así nuestro bendito Redentor, cuando 
en la cruz mur ió , dividió su reino, dando, no por 
partes, sino todo junto, á cada un alma, el tesoro 
de su san t í s ima pas ión , en figura de lo cual al san­
to l ad rón p romet ió el reino del p a r a í s o . M i r a , 

(1) Abac . I I I . 
(2) Prov. X X X I . 
(3) I Mach . I . 
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pues, bien estas manos s a n t í s i m a s de tu Esposo,, 
con las cuales te hace señas . Lo primero, para que 
veas la fuerza del grande amor que te manifiesta, 
diciendo por el Profeta I sa ías , que en sus manos 
te escribió. ¡Oh, m i buen J e s ú s , qué bien veo la 
Escritura en esas sagradas manos, con pluma de 
hierro muy penoso escrita y con tinta de vuestra 
propia sangre! Gran confianza me (Jáis de m i sa­
lud, pues en vuestras propias manos me tené is es­
cri to. L o segundo, te hace s e ñ a s con estas bendi­
tas manos llagadas, porque como la Esposa dice 
en los Cantares: estasmanos de J e s ú s N a z a r e n o son 
de oro y llenas de jacintos (1); esto es, de m i l m i ­
llares de misericordias, para enriquecer las al­
mas. 5/̂ 5 manos, dice I sa ías , extendió, as í como 
el que quiere nadar (2). En el mundo estabas á 
peligro de ahogarte, cuando este Señor piadoso 
•dejó con gran priesa las vestiduras en manos de 
los sayones, tendiendo sus brazos en la cruz, para 
nadar en su propia sangre y l á g r i m a s , el cual, 
como fort ís imo nadador, te puso en seguro, lle­
v á n d o t e á la r ibera y floresta del cielo: bien as í 
•como el que nada, cuando corta el agua, la toma 
de delante de los pechos y da con ella á los lados, 
este benigno Redentor no rec ib ía consuelo para sí 
mismo, siendo aquella alma san t í s ima bienaven­
turada: no que r í a recibir a l eg r í a en la parte sen­

i l ) Cant. V . 
(2) I sa i . X X V . 
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sitiva, mas con las manos enviaba el agua, dando 
consolación á los que estaban á su lado, conso­
lando al l a d r ó n , á quien p romet ió el reino del 
cielo, 5̂  á su Madre San t í s ima y al Apóstol San 
Juan (1); y aun t a m b i é n ex tend ía las manos, ha­
ciendo mercedes á aquel pueblo incrédulo , pues 
p o r - é l h a c í a o rac ión al Padre. Extiende, pues, 
alma, tus manos, repartiendo con los pobres los 
bienes que tienes; consuela á tus prój imos, o lv i ­
dando tu consuelo propio, porque imites á tu Es­
poso Cristo, que con sus manos abiertas te es tá ha­
ciendo s e ñ a s . 

E l Santo Job hal ló otras s e ñ a s en estas manos 
santas, el cual dice que en ellas el Señor esconde 
la luz, e n s e ñ a n d o á su amigo que él es su premio, 
y manda á esta luz que torne otra ves (2). M u y 
atento estaba este amigo de Dios para ver estas se­
ñas que he dicho. Este Verbo Dios es luz eterna y 
verdadera, el cual se escondió en sus propias ma­
nos cuando no le conocieron los que le crucificaron. 
Esta luz manifiesta á sus amigos ser su premio y 
glor ia este S e ñ o r crucificado; y m a n d ó que otra 
vez volviese á resplandecer cuando resuci tó glo­
rioso é inmorta l y a p a r e c i ó á los Após to les en el 
Cenáculo de Sión, á los cuales dijo: Miradme las 
manos que yo soy (3) J e s ú s Nazareno, el mismo 
que antes; con estas manos p a r t í el pan á cinco 

(1) Joann. X I X . 
(2) Job X X X V I . 
(3) Joann. X X . ' " • •• 
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m i l hombres, con ellas resuc i t é muertos y con ellas 
os di á mí mismo en la Cena ú l t ima; por tanto, m i ­
radme bien á las manos, limpias de todo in te rés , 
pues solamente os r ed imí por amor y os di m i vida 
porque viváis vida eterna. 

¡Oh, alma! pues tu Esposo te manda mira r á 
las manos, yo te ruego mires ahora atentamente 
dos señas demás de las dichas. L a primera es que 
aunque por tus pecados estas manos de tu Espo­
so es tén cerradas, siempre h a l l a r á s una ventana 
abierta, ki cual abr ió un muy grueso clavo, para 
que en dando un gemido por tus culpas, luego se 
te conceda misericordia y p e r d ó n de ellas. L a se­
gunda seña es que mucho debe consolarte en ex­
tremo haber este bendito Señor resucitado las ma­
nos llagadas, aunque ya glorioso é inmor ta l , para 
que entiendas no ser su voluntad tu castigo y muer­
te, sino que te enmiendes de tus culpas y vivas (1). 
Quien tiene la mano herida no suele dar gran pu­
ñ a d a al contrario; bien así , nuestro Redentor nos 
espera tantos d ías y años , a m e n a z á n d o n o s con el 
azote de la muerte; mas como le costamos tanto, 
tiene alzada la mano para ver si nos convertimos. 

T a m b i é n te despierta haciendo s e ñ a s con la ca­
beza este dulcís imo Redentor, á donde h a l l a r á s 
grandes particularidades para despertar tu o lv i ­
do. Nuestra fe, sin dudar, afirma que nuestro Dios, 
por ser infinito en su Esencia, está en todo lugar, 

(1) Ezech. X V Ü I . 
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sin l imi tar le cielo n i t ierra; mas con todo esto d i ­
cen los teólogos (1) que se comunica m á s en el cielo 
E m p í r e o á donde se pone el lugar á los bienaven­
turados; bien as í , nuestra alma, aunque esté toda 
en cualquiera parte del cuerpo, porque es espí r i tu 
y no se puede par t i r por partes, de manera que 
es t á toda en todo y toda en cada parte y lugar,, 
mas en la cabeza resplandece por m á s admirable 
perfección. Considera, pues, ahora alma, si quie­
res gozar de tu dulc ís imo Esposo su cabeza precio­
sís ima, á donde, como en cielo E m p í r e o , con mayor 
a leg r í a p o d r á s contemplar á este Rey soberano. 
Cristo J e s ú s , porque en ella m á s padeció que en 
otra parte alguna. En la cabeza es tá el gusto, oído, 
olfato, vista y tacto, porque en ella resplandecen 
todos los sentidos; así en la misma manera halla­
r á s todos los tormentos allegados en la cabeza de­
licada del Cordero inocente. I sa ías dice que la ca­
beza de todos nosotros estaba enferma (2), porque 
nuestro padre A d á n , como cabeza, enfermó por el 
pecado: y aun porque lo m á s alto del alma es la 
r azón , t en ía enfermedad de ignorancia. Finalmen­
te, dijo I s a í a s estar toda cabeza enferma, porque 
el mal de la sinagoga estaba en los Prelados, que 
eran como cabezas; y aun p legué á Dios que en 
nuestros tiempos el mal de la Iglesia no esté en los 
P r ínc ipes , Reyes y Prelados de ella. 

(1) Scot. I I , d. X I , c. I I . 
(2) I sa i . I . 



MEMORIAL DE AMOR SANTO.—CAP. X X X I 535 

Un filósofo, ayo del Emperador Trajano, dijo 
que los pecados que hacen los hombres vulgares ó 
comunes, son como defectos en el pié ó en la mano, 
que fác i lmente se pueden disimular; mas los deli­
tos de los Prelados y P r í n c i p e s son manci l lasen 
el rostro, porque luego se da p r e g ó n de quién son 
y hacen mayor daño con un e scánda lo en la cris­
tiandad que un súbdi to con hacer muchos peca­
dos, por lo cual se queja nuestro Dios y dice que 
todo el día blasfeman su santísimo Nombre estos 
tales (1). Y bien dijo todo el día , porque aunque 
ellos tienen olvidado el pecado que hicieron como 
cosa pasada, los subditos en cada parte lo murmu­
ran, no sin ofensa de Dios, de lo cual son causa 
las cabezas que por el pecado enfermaron, para 
cuyo remedio nuestra cabeza Cristo, el segundo 
A d á n , puso la medicina en sí mismo para sanar 
nuestras llagas. Con todos los cinco sentidos ofen­
dió el pr imer A d á n , pues con los ojos mi ró la fru­
ta,, con los oídos oyó las palabras de Eva y con l a 
mano recibió aquella manzana, y comiendo de 
ella, gus tó aquel manjar con que á sí mismo dió la 
muerte y á nosotros. Conforme á esto, el A d á n 
celestial. Cristo, satisface vista con vista, siendo 
sus ojos divinos cubiertos con salivas muy feas, y 
aun la sangre que c a í a de la corona de espinas, le 
turbaba los ojos. Satisface un gusto con otro, re-

(1) Tsai. X X I I I . 
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cibiendo en pago de aquella fruta suave la purga 
de muy amarga hiél y vinagre. 

Con los oídos oye blasfemias muy grandes de 
los ladrones y de los que le crucificaban, á donde, 
como Micol , la sinagoga se burla del Santo D a v i d 
por verle desnudo delante del arca de Dios, que es 
la cruz, en quien el Padre Eterno e n c e r r ó todos 
sus tesoros, pues en ella deposi tó su Hijo precioso. 
Finalmente, con las manos recibe dos gruesos cla­
vos: por haber A d á n recibido la fruta que le dió 
Eva; y el olor de los cuerpos que estaban en aquel 
monte Calvario, por ser lugar de ajusticiados, le 
era no pequeño tormento. Esto es lo que dijo nues­
tro bendito Redentor por Dav id : P a g u é lo que yo 
no hur t é (1). Otro comió lo vedado y nuestro Sal­
vador p a g ó con setenas. 

¡Oh, alma, qué s e ñ a s h a b r á s ya notado, que tu 
dulcís imo Esposo Cristo con la cabeza te hace! Y a 
se r í a r a z ó n que, como otra E s t é r (2), mirando á 
este Rey de gloria en la majestad y trono de la 
cruz, cayeses como desmayada en t ierra , murien­
do al mundo y á tu propia voluntad, viviendo so­
lamente á tu Esposo Jesucristo. Este rostro glo­
rioso es el del verdadero Sa lomón , el cual leemos 
que deseaban ver todos los reyes de la t ie r ra (3). 
Este es aquel rostro bienaventurado que los tres 

,(1) Psalm. 68. 
:(2) Es th . V . 
(3) I I P a r a l . I X . 
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Após to les en el monte Tabor vieron resplandecer 
como el sol, transfigurado de gloria, aunque en 
este d ía de su Pas ión es tá eclipsado con las nubes 
d é l a s bofetadas, saliva y sangre, que le tienen 
afeado; mas al tercero día s a l d r á resucitado y 
glorioso, porque luz verdadera es y verbo Dios, 
que alumbra á la ciudad de J e r u s a l é n . 

Ves aquí , alma, el dechado de t u vida: mira 
bien la cabeza del inocente Cordero Jesucristo, 
pues te enseña á menospreciar la hermosura vana 
del mundo, afeando su rostro. Díce te que tengas 
en poco los manjares suaves y delicados, pues su 
mesa es hiél y vinagre; h á c e t e s e ñ a s que no te de­
leiten lisonjas ni alabanzas, pues sus oídos tiene 
llenos de vituperio; e n s é ñ a t e á desechar los olo­
res, que muchas veces suelen ser p r e g ó n de olor 
de mala conciencia; dice que todos tus sentidos 
hagan penitencia, pues esta divina cabeza en to­
dos ellos padec ió . Otra seña de g ran pr imor ha­
l l a rá s , alma, en esta cabeza de Cristo, pues es tá 
entre dos t í tu los , uno real, que le dice ser rey 
de Israel, y otro la corona de espinas, en seña l de 
vi tuperio; mas el Señor del mundo, retrayendo la 
cabeza del t í tulo real, una vez se escondió y h u y ó , 
cuando le q u e r í a n levantar por rey; y ahora en la 
cruz, inclinada la cabeza, dió el esp í r i tu como 
quien da de mano al t í tu lo real, que estaba escri­
to en la cruz; mas no h u y ó de la Pas ión , antes 
se ofreció á ella; n i a p a r t ó la cabeza en casa de 
Pilato á la corona de espinas, muriendo con ella 
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enclavado en la cruz. ¡ O h , Cordero bendi t í s imo, 
que ahora entiendo aquel misterio que acaec ió á 
Abraham en el monte, cuando para quedar con 
la vida Isaac (1) , el ánge l mani fes tó un carnero 
á este Patriarca, que t en ía la cabeza trabada de 
unas espinas! Cuan asida esté á esta delicada ca­
beza esa corona penosa, solamente Vos lo sabéis , 
m i Redentor y vuestros amigos, á quien lo dáis á 
sentir. 

Entiende, pues, ya la seña l , alma, de esta d iv i ­
na cabeza; contempla al l i l io y flor nazarena entre 
las espinas; huye de honras mundanas, aceptando 
los trabajos y adversidades de voluntad por este 
divino Esposo, como quien recibe corona de espi­
nas, porque de verdad así es, s e g ú n la experien­
cia lo dice en las personas espirituales. E l Santo 
Job (2) lo afirma que hay muchos cristianos, los 
cuales tienen por grandes deleites estar sentados 
entre estas benditas espinas de Cristo. Allí ponen 
su deseo, allí ofrecen todos sus dolores y enferme­
dades, y entre aquellas suaves espinas se alegran, 
como quien pasea verjel de muchas rosas y azu­
cenas. 

¡Oh, buen Jesús , consuelo de m i alma, cuan 
graciosa veo vuestra preciosa cabeza! Dadme 
vuestro favor, pues decís en los Cantares, que la 
traéis llena de rocío y vuestros cabellos mojados, 

( l j Genes. X X I I . 
(2) Job X X X . 
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de las gotas de la noche (1), para que goce yo, mí 
Salvador, del rocío de vuestra gracia. Hieran las 
gotas de la sangre, que corren por los cabellos, á 
mí co razón endurecido; menosprecie ya toda vana 
hermosura, pues los veo á manojos arrancados. 
Esos ojos tan divinos obscurecidos, obscurezcan 
m i vista, para que nada me contente, sino Vos, 
mi Redentor crucificado. L a amargura de la hiél 
que bebístéis , me sea ac íba r en todos los manja­
res: sea mi a l e g r í a oír reprensiones y defectos, 
sin querer de nada ser loado. Finalmente, respon­
diendo yo á estas señas , que con los piés , manos y 
cabeza me enseñá is , diga m i dulc ís imo Redentor 
Cristo J e sús las palabras que Vos dijisteis: Con-
summatum est (2). Ya es acabado mi pecado y mal 
deseo; mis excesos y vicios acábense ya; no v iva 
m á s en mí el mundo; no tenga m á s señor ío en mí 
la sensualidad; acábese todo ya, concertando mis 
deseos, s e g ú n me enseñas t e con los piés ; haciendo 
obras de vida, que fué la seña de las manos; incl i­
nando mi cabeza, pues Vos, Señor , la inc l inás te is 
en la cruz; mueran ya todos mis sentidos, hallando 
solamente descanso en vuestra santa voluntad; 
asiente luego mi cabeza, como se lee de la reina 
E s t é r (3), sobre la sierva vuestra tan amada, que 
es la santa cruz. 

(1) Cant. V . 
(2) Joann. X I X . 
(3) Es th . X V . 
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¡Oh , alma! ¿qué hacemos, pues nuestro buen 
Je sús tantas señales nos hace, deseando despertar 
el co razón nuestro á la memoria de su santo amor? 
No se pierda m á s tiempo, baste ya lo mal emplea­
do: responde ya á estas s eñas , pues no hay quien 
se pueda valer, viendo tan solícito en l lamar á las 
puertas del co razón á este benigno Esposo y aman-
tís imo Redentor Jesucristo, nuestro Salvador. 



rfJtw»>w«-£§ ®® ^ ©) . 

GAPÍTUDO X X X n 

D K LAS SENAS Q U E N U E S T R O S A L V A D O R Y R E D E N 

T O R JESUCRISTO NOS H A C E CON SU D I V I N O CO 

R A Z Ó N . 

o contento tu dulcís imo Esposo, alma, 
con las señas que ya has visto, para 
despertar tu olvido, las cuales hizo 
estando v ivo en la cruz, quiso siem­
pre perseverar, no sólo en vida, mas 

aún después de muerto, con otras s e ñ a s m á s aca­
badas, abriendo su divino co razón , para que ya 
tus e n t r a ñ a s se ablanden en su san t í s imo amor. 
¡Oh, m i buen Jesús ! si de cada uno de los mor ta­
les es tá escrito, que aunque el c o r a z ó n del hombre 
es cosa p e q u e ñ a , no hay quien lo pueda escudri­
ñ a r n i conocer, sino Vos, Señor , que le criasteis, 
¿qué podré yo decir, gusanito pequeñue lo , de vues­
tro corazón , mayor que todos los cielos, el cual 
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sólo Vos, Sab idu r í a infinita, conocéis y penet rá is? 
Guiad, Redentor mío, m i mano, pues guiasteis la 
de aquel caballero que con la lanza abr ió ese r e l i - ' 
cario san t í s imo del Esp í r i tu Santo, para que acier­
te m i entendimiento á considerar sacramentos tan 
escondidos. Decidme, Señor , como á Santo To­
más , que meta la mano en esas divinas e n t r a ñ a s 
y co razón abierto (1), para que de las brasas en­
cendidas de amor que ah í arden, salte alguna cen­
tella en mi resfriado corazón . A b r i d , Señor , mis 
ojos y c o n s i d e r a r é cosas grandes de vuestra ley (2), 
escrita en ese santo corazón con el hierro de la 
lanza en la santa cruz. Ta l l ibro m e r e c í a escri­
tura tan soberana, y no tablas de piedra, como 
las de Moisés, porque si aquél la era ley de temor 
y espantosa, ésta es ley santa y muy suave y amo­
rosa. Levantemos, pues, alma, los ojos á ver estas 
señas , que por ser ú l t imas , se deben muy mucho 
m á s estimar y principalmente en la memoria es­
cribir . 

Dice, pues, el bienaventurado San Juan, que 
como viniesen aquellos ministros de maldad á que­
brantar los muslos al bendito Cordero Cristo Je­
sús y á los que estaban con él crucificados, para 
que con la c o m p a ñ í a le quitasen la fama y con las 
manos le privasen de la vida; mas la Sab idur í a 
divina, contra quien no hay consejo n i prudencia, 

(1) Joann. X X . 
(2) Psalm. 118, 
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se dio priesa á mor i r , y como viniesen estos mi­
nistros, v iéndole difunto, ordenan de abrirle el co­
r a z ó n con una lanza, para certificarse de su muer­
te (1). ¡Oh, crueldad espantosa, alancear un cuerpo 
difunto! Acaba ya, envidia rabiosa, de rasgar con 
las manos de tu crueldad las carnes del inocente 
Cordero Jesucristo: b a s t á b a t e á la columna con 
tantos millares de azotes haberle llagado tan cru­
damente, haberle puesto corona de espinas, y 
finalmente, con clavos tan penosos haberle puesto 
en la cruz (2). 

D i , maldita sinagoga, ¿qué m á s quieres? Ya es 
difunto este Rey Soberano: p e r d ó n a l e ya, no le 
atormentes m á s . No fué sin g ran misterio esta lan­
zada, alma: t u Esposo dulc í s imo manda que tu co. 
r azón sea abierto, para que'con tales señas , á lo 
menos tu corazón se enternezca y traslade aque­
l la escritura de amor en sí mismo. A q u í enseña 
cuán de voluntad vino á la muerte, pues el sello 
real, que es su corazón , fué abierto y declarado. 
T a m b i é n dice nuestro Padre San A g u s t í n que fué 
menester dar el golpe en esta bendita piedra, para 
que como en el.desierto dió agua al pueblo, que de 
sed casi pe rec ía , á nosotros diese manantial de los 
Santos Sacramentos, de lo cual fué figura correr 
sangre y agua de aquel costado san t í s imo . 

Dos s eñas , entre otras muchas, h a l l a r á s , alma. 

(1) J o a n n . X l X . 
(2) Ib idem. 
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que se te declaran en el co razón de este benigno 
Redentor: la primera es ser herido con la lanza; 
la segunda salir de él sangre y agua. E l Ecles iás­
tico dice: Teniendo este Señor el arado en la mano, 
Mere á los bueyes con el dardo (1). Allí el yugo 
suave de la Pas ión de este S e ñ o r andaba en su sa­
c ra t í s ima Madre y su amado Após to l San Juan. 
Cristo t en ía el arado en la mano cuando estaba 
enclavado en la cruz, con el cual ara los corazo­
nes de los hombres continuamente para que dén 
frutos de buenas obras y dignos de penitencia; é 
hir ió con el dardo de la lanza á estos santos bue­
yes cuando, siendo él ya muerto, abrieron su de­
vino corazón , traspasando con terrible dolor las 
e n t r a ñ a s de la V i r g e n San t í s ima y del discípulo, 
que allí estaban encerrados por amor; y aun hiere 
hoy día con el mismo dardo á los bueyes perezo­
sos, que somos los cristianos, á los cuales hace i r 
apresuradamente por el camino á spe ro de la pe­
nitencia contemplando aquel co razón de Cristo, 
abierto con una lanza para nuestra redenc ión . De 
J o n a t á s se dice ser tan diestro en las armas, que 
daba con las saetas donde quer ía , sin i r saeta per­
dida (2). ¡Oh, diestro J o n a t á s , oh. Cristo, salud de 
nuestras almas, herid nuestros corazones, pues no 
pe rdonás t e i s á vuestra Santa Madre y á vuestro 
amado San Juan! Empléese esa lanza en abrir las 

(1) E c c l . X X X V I I Í . 
(2) I I Reg . I . 
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ponzoñas de nuestros pecados, porque luego sean 
remediados y tengan las almas entera salud. 

¡Oh, alma, si cada día y cada hora contempla­
ses esa señal de la lanza del S e ñ o r , que tiene el 
arado en la mano, puesto en la santa cruz, c u á n 
afervoradamente i r í as con espí r i tu grande y de­
voción, no solamente andando, n i corriendo, mas 
a ú n volando, l e v a n t á n d o t e sobre tí misma para 
sentir cosas grandes de tu Esposo y Redentor! No 
carece de gran misterio haber visto el profeta Ece-
quiel uri buey con alas, que igualmente volaba con 
el águ i la entre aquellos santos animales (1). Alas 
le nacen al alma cuando es herida con la lanza 
que abr ió el co razón de Cristo, la cual, con tales 
favores, vuela muy alto, aun estando en la pesa­
dumbre de este cuerpo mortal . ¡Oh, s eña grande, 
lanza suave de m i Redentor! Lanza fuerte de Joab, 
que siendo una, hicisteis tres heridas, abriendo no 
solamente el co razón de Absa lón (2), colgado en 
el árbol de la cruz, mas aún el co razón de su San­
ta Madre y del Apósto l San Juan. Lanza t irada 
contra el rey D a v i d por mano de Saúl , su contra­
r io , la cual quedó hincada en la pared, el pueblo 
judá ico . Saúl , soberbio, t i ró esta lanza contra el 
Rey Soberano Cristo, mas no le qui tó la vida por­
que se h a b í a r e t r a í d o un poco antes, muriendo de 
su voluntad cuando quiso, quedando la lanza en 

(1) Ezech. I . 
(2) ÍI Reg . X V I I I . 

lio 
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la pared hincada cuando abr ió aquel divino costa­
do y pur í s imo corazón . Ó pod íamos decir que esta 
lanza hir ió en la pared, que es la V i r g e n Mar ía , 
Madre S a n t í s i m a , á la cual la Esposa en los Can­
tares l lama pared, d e t r á s de quien estuvo nueve 
meses escondido este benigno Redentor; y aun tú, 
alma, eres pared á quien ha de her i r la lanza de 
la P a s i ó n de tu Redentor, porque en tí t a m b i é n se 
esconde este bendito Señor por fe, s egún te avisa 
San Pablo. 

Entiende, pues, bien la seña , y quede la lanza 
asentada en la pared de tu memoria, pues por esto 
quiso ser alanceado este divino co razón , queriendo 
cumplir con obra lo que te m a n d ó por palabra, 
cuando dijo que le amases de todo co razón . Todo 
su co razón dio á la lanza para que se le abriese: 
¿cuánto de mayor voluntad piensas que te d a r á su 
corazón y e n t r a ñ a s para ser de tí amado, deseado 
y servido? ¡Oh, Redentor del mundo! pues me pro­
metisteis por el profeta Ecequiel un corazón nue­
vo y esp í r i tu nuevo, supl icóos con el santo D a v i d 
me déis un l impio co razón , c r iándole de nuevo, 
porque ya no tengo co razón después que pequé , y 
si le tengo, es tan malo que para cosa ninguna 
vale; por tanto, criadle de nada, porque recibién­
dole de vuestra divina mano merezca ser llagado 
con esta santa lanza vuestra. 

¡Oh! suavidad de m i alma, si mereciese yo de­
cir con este Santo Rey: Y a vuestro siervo. Señor , 
hal ló su co razón para hablar con Vos y para com-
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padecerme de Vos (1). Con ta l c o r a z ó n nuevo y 
santo luego h a r í a sentimiento m i alma y d i r ía 
aquella sentencia de los Cantares: Llagaste m i 
corazón, hermana mía y Esposa (2). Palabras son 
de la V i r g e n Sagrada, respondidas al golpe de la 
lanza, pues su co razón y amor é r a d e s Vos, buen 
J e s ú s . ¡Oh, sinagoga hermana. Esposa de m i Hijo 
dulc ís imo, á él heriste enclavado y muerto en la 
cruz, y á mí llagaste, porque v ivo en él y en mí! 
San Pablo dice á los Filipenses que los tenia ence­
rrados en su corasón (3); ¿cuán to m á s la Madre 
S a n t í s i m a estaba encerrada en el co razón de su 
precioso Hijo por el a rden t í s imo amor con que le 
amaba? 

La segunda seña que nuestro bendi t í s imo Re­
dentor con su pur í s imo co razón hace, es dar jun­
tamente esa sangre y agua, lo cual no parece ha­
ber sido sin grande misterio, pues tantas veces dió 
sangre este bendi t í s imo Señor ; n i cuando le azo­
taron, coronaron de espinas y enclavaron, se lee 
haber dado con la sangre juntamente agua; mas 
cuando le hieren en el corazón , entonces cor r ió 
con gran ímpe tu , no solamente sangre, mas a ú n 
sal ió agua (4); para dar á entender que con la san­
gre hac í a la compra de nuestras almas y con el 

(1) I I R e g . v i l . 
(2) C a n t . 1 V . 
(3) P h i l i p . I . 
(4) Joann. X I X . 

http://Cant.1V
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agua las lavaba para agradarse de ellas en el bau­
tismo, como leemos de B e r s a b é cuando D a v i d la 
recibió por mujer. 

T a m b i é n debes entender, alma, por esta seña , 
que no sólo has de dar sangre á los pobres, la cual 
es trono de la vida: quiero decir esas riquezas que 
sustentan tu vida, mas aún débese a c o m p a ñ a r 
agua de compas ión . Y si no puedes dar sangre,no 
teniendo hacienda, á lo menos da agua, llorando 
con los que l loran, como dice San.Pablo, que es l i ­
mosna espiritual de compas ión y la m á s pr incipal . 
En esta sangre, alma mía , se ha de teñi r tu cabe­
llera, esto es, tus pensamientos y deseos para que 
seas alabada como la Esposa en los Cantares, cu­
yos cabellos agradaban tanto á Cristo su Esposo, 
que dice ser como vestidura de p ú r p u r a real 
puesta á las canales (1) de esta pu r í s ima sangre 
por memoria de continuo amor. No carece de g ran 
misterio cuando el n iño Zaran nac ió de su madre 
Thamar, nacer con un hilo de grana atado al dedo, 
aunque Phares nació primero sin traer esta se-
ñ a l ( 2 ) . P h a r e s se interpreta olvido, y éste ha naci­
do primero en tí por tu vida mundana y de peca­
dos llena. Ya se rá bien, alma, que nazca el Zaran, 
el hermano menor, el pensamiento santo, atado al 
•dedo el hilo de esta pu r í s ima sangre que sale del 
-costado de Cristo, para que siempre mirando á ta l 

(1) C a n t . V I I . 
(2) Genes. X X X V I I I . 
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seña , ames á este Rey Soberano, el cual, para ha­
certe hija de Dios, generosa y de sangre real, te 
dio su inocent í s ima sangre y te la da cada día á 
beber en aquel san t í s imo Sacramento del A l t a r . 

¡Oh, m i buen Jesús ! no sea yo del bando de los 
de Phares, pecadores olvidados de tan grandes 
mercedes; á quien Vos a m e n a z á i s por Dav id , di­
ciendo que n i por palabra tendréis memoria de 
ellos (1). Siga m i alma el ejérci to de Zaran, tra­
yendo el hilo colorado en el dedo siempre, puesta 
la memoria en vuestra s an t í s ima Pas ión y llaga 
del costado, porque merezca yo, aunque indigno, 
ser de los que I sa ías dice: Vuestros hijos vendrán 
de lejos, y vuestras hijas se levantarán de vues­
tro lado (2). Vengan mis deseos de lejos, conocien­
do ser Vos Dios eterno omnipotente, y l e v á n t e n s e 
mis aficiones de vuestro lado y corazón para mi 
redenc ión , contemplando haber tomado m i huma­
nidad, recibiendo vida temporal, para con ella ma­
tar m i muerte, ofreciéndola al Padre Eterno en la 
cruz. 

¡Oh, alma mía! con cuán grande esp í r i tu debías 
decir con San Pedro: Señor, hágasenos esta mer­
ced luego que nos quedemos en este santo lugar 
y monte Thahor (3). Monte es este vuestro cora­
zón san t í s imo donde resplandece vuestra glor ia . 

(1) Psa lm.9 . 
(2j I sa i . L . 
(3j M a t t h . X V Í l . 
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Él es P a r a í s o de los ánge les , trono y descanso de 
los querubines. ¡Oh, Señor , cuan dulce es á nues­
tra alma ver los rayos de esta luz eterna y sol de 
justicia! A q u í queremos v i v i r ; en este monte de 
Dios nos queremos quedar; no pedimos que se ha­
gan tres casas,porque no se nos diga lo que á San 
Pedro^ que no sabemos lo que decimos; sean vues­
tras e n t r a ñ a s nuestro refrigerio y templo, y ese 
corazón divino nos sea homenaje para contra nues­
tros adversarios. 

¡Oh, alma, qué gran ganancia nos será estar­
nos aquí , y cuán bienaventurada nuestra v ida , si 
solamente se emplease en pensar, hablar y escri­
bir de este co razón santo de tu amado Esposo 
Cristo, p a r a í s o de deleites y verjel de los descon­
solados! D i con el Profeta Dav id , alma: Este es 
mi descanso para todos los siglos: aquí asentaré 
casa, porque as í es mi determinada voluntad (1). 
Si te detienes un poco, morando en tan excelente 
templo, luego se te d e r r e t i r á tu co razón , como 
cera al fuego, porque este divino c o r a z ó n fuego 
es, que ablanda y derrite todos los corazones que 
le son ofrecidos, hac iéndolos unos en su santo 
amor. As í leemos en los Actos de los Após to les , 
que eran un alma y un corazón en Dios (2). Como 
si dijese: ninguno ten ía c o r a z ó n propio, porque 
todos los hab ía consumido y derretido aquel d iv i -

(1) Psalm. 131. 
(2) A c t . I V . 
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no co razón de Jesucristo; as í como la serpiente de 
Moisés, que t r a g ó las serpientes de los magos del 
rey F a r a ó n (1). 

Ves aquí la puerta angosta, que el mismo que 
la m a n d ó abrir, tu amado Esposo Cristo, te avisa 
que enseñes á tus pensamientos, palabras y obras, 
para que, como por fuerza, los hagas entrar por 
ella al cielo; mas mira que el Santo D a v i d la l l amó 
puerta, por la mal solamente entran los ju s ­
tos (2). Humí l l a t e , porque esta entrada es puerta 
de humildad; just i f ícate , olvidando el mundo y sus 
vanidades, porque la puerta es angosta, aunque 
muy ancha en amor y descanso para los amadores 
de J e sús . No seas como Caín , que andaba fugi t ivo 
vagueando por la t ier ra (3); vuelve á tu casa, re­
cogiendo tus deseos en el templo de Dios; anda 
por donde quisieres, que paloma eres de este Santo 
N o é ; no h a l l a r á s descanso y reposo sobre las 
aguas del di luvio de los negocios mundanos, hasta 
que vueles á la ventana del arca y rel icario del 
E s p í r i t u Santo, que es este suav í s imo co razón . D i 
con el Santo Job: En mi nido me mori ré (4). Nido 
es para tu descanso este pu r í s imo corazón , á don­
de, como pollos chicos, s a c a r á s pensamientos san­
tos, con alas de amor inflamado, para volar hasta 
el cielo E m p í r e o . En este nido santo te muere, ce-

(1) Exod . v i l . 
(2) Psa lm. 117. 
(3) Genes. I V . 
(4) Job X I X . 
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sando la vida mundana y muriendo á tus sentidos 
y sensualidad, porque merezcas decir con San Pa­
blo: M i v iv i r es Cristo y la muerte me es gran ga­
nancia (1). Nuestro Padre San A g u s t í n en todos 
sus trabajos y aflicciones dice no tener otro re­
fr igerio, sino entrarse en aquel lado abierto de 
nuestro Redentor y Señor. De allí se burlaba del 
mundo y sujetaba al león sa t án ico . Y a , dice este 
Santo Doctor, me abr ió la puerta Lonjinos: nadie 
hay que eche la l lave; por tanto, con gran priesa 
voy huyendo, cuando me veo afligido, escondién­
dome en el prec ios ís imo costado de m i Salvador. 

No te debe ser molesto detenernos un poco m á s 
en este amoroso co razón de Cristo, pues la ú l t ima 
seña y la m á s delicada que tu dulcís imo Esposo 
hace para despertar tu olvido, es manifestar y 
abrir su costado y e n t r a ñ a s (2). Ves aqu í , alma, la 
puerta de la cueva, de donde, como el gran Pro­
feta Elias, has de ver grandes secretos y gustar 
cosas muy altas de Dios. Esta es tu casa, en la 
cual te manda el Rey celestial que es tés r e t r a í d a 
el s ábado , no entendiendo, aun en guisar lo que 
has de comer, según estaba dicho de los hijos de 
Israel. Todo es s á b a d o y fiesta muy solemne el 
tiempo que empleares en tan santa cons iderac ión , 
la cual debe ser tan desocupada de toda inquie­
tud, que aun de lo que parece ser necesario, se 

(1) P h i l i p , i . 
(2) I I I R e g . X I X . 
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disminuya y modere. Sa lomón dio por sentencia 
a l caballero Semey, por sus delitos y traiciones, 
que hiciese una casa en J e r u s a l é n , y que so pena 
de muerte, no saliese de la ciudad. ¡Oh, sentencia, 
en gran favor tuyo, alma, y bien fácil de cumplir, 
para pagar tus pecados! Ves aquí á J e r u s a l é n , 
Cristo crucificado, que se te da como por cá rce l , 
para que es tés detenida en prisiones y cadenas de 
amor de este dulcís imo Señor . M á n d a t e edificar 
casa, porque tú , queriendo, has de tener tan santa 
hab i t ac ión y ejercicio. Finalmente, el co razón de 
Cristo abierto es el sepulcro doblado, donde Abra-
ham dió sepultura á su mujer Sara (1). Aqu í el 
e sp í r i t u sepulta su carne con la med i t ac ión conti­
nua de esta lanzada y l laga de Jesucristo, la cual 
se dice sepulcro doblado, porque aunque se aparte 
el alma de aquel s a c r a t í s i m o cuerpo en la muerte, 
j a m á s el Verbo se dividió del cuerpo n i del alma, 
mas antes siempre p e r s e v e r ó aquella inefable 
un ión h ipos tá t ica ; de manera, que por ser Dios y 
Hombre, diremos aquel divino co razón ser sepul­
tu ra doblada. 

Pues ¿qué hacemos, alma, viendo tales y tan 
grandes seña l e s que este Soberano Rey desde la 
cruz hace, no sólo con piés , manos y cabeza, mas 
a ú n con su pur í s imo corazón? ¡Oh, p i é l ago de amor 
sin suelo! yo confieso m i p e q u e ñ e z y rudeza, pues 
no acierto á salir á la r ibera de tan g ran mar, n i 

(1) Genes. X X I I I . 



554 OBRAS D E L B. ALONSO DE OROZCO 

Sfe halla la puerta de tan escondido laberinto. Ando 
perdido, aunque muy ganado, en desierto tan 
grande y m o n t a ñ a tan espaciosa. ¿Qué di ré de 
Vos, para dar fin á aquesta obrecilla pobre, aun­
que en vuestro santo templo ofrecida? S e r á á lo 
menos como la ofrenda que dio aquella pobre v iu­
da, no teniendo m á s de dos cornados que dar (1). 
Damos, Señor , lo poco que podemos; Vos, Señor^ 
dad la estima y valor, en cuya acep tac ión consis­
te todo el premio de nuestras p e q u e ñ a s obras. En 
esta arca abierta y rel icario del Esp í r i t u Santo, 
que es vuestro divino co razón , nos ofrecemos y 
suplicamos echéis la l lave, para que ah í queden 
encerrados nuestros deseos y almas. 

¡Oh, co razón bendi t í s imo del pez que pescó To­
b ías en las aguas amargas de vuestra dulc ís ima 
Pas ión! alumbrad mis ojos ciegos por la tiniebla 
del pecado. ¡Oh, puerta del verjel de Santa Susa­
na (2), por donde entra á lavarse todo cristiano de 
las m á c u l a s de sus culpas en las aguas vivas del 
Bautismo! aunque pese á los viejos calumniadores, 
demonios y herejes, los cuales con sus falsos tes­
timonios y errores persiguen al alma inocente, que 
en tan pu r í s ima agua se l avó y l impió. Vos, cora­
zón del Rey Soberano, sóis el t a b e r n á c u l o de Dios, 
á donde se retraen A a r ó n y Moisés, siendo perse­
guidos del pueblo, que quer í a quitarles la vida. 

(1) L u c . X X I . 
(2) D a n . X I I I . 
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Los religiosos y ecles iás t icos , figurados en Aaron , 
y los devotos seglares, siendo molestados de los 
demonios, mundo y sensualidad, escondiéndose en 
Vos, hallan guardada y defendida su vida. Sois 
ciudad de refugio en la t ierra de promis ión , p r i v i ­
legiada por Dios, para remedio de los homicidas, 
si huyeren con t iempo, pidiendo misericordia, 
como lo hizo aquel santo l ad rón . Sóis sello del rey 
Asnero (1), asentado en el anillo de su dedo, por­
que este Rey Soberano tuvo su vida y co razón en 
sus manos, ofreciéndose á la muerte de voluntad, 
como dice I sa ías , y muriendo cuando quiso y como 
quiso, s e g ú n este Señor bend i t í s imo muchas veces 
h a b í a declarado. Finalmente, sóis fuente y poso 
de aguas vivas, como lo afirma la Esposa en los 
Cantares (2), porque de ta l corriente se rieguen 
los verjeles del cielo, ánge les , querubines y sera­
fines, dando fruto de alabanzas á Dios cuando be­
ben de esta agua de ánge le s , por conocimiento y 
con t emp lac ión de la inmensa caridad, que mov ió 
a l mismo Dios para hacerse Hombre. T a m b i é n 
sóis pozo de aguas vivas profundo, de donde con 
los calderos, que son los siete Sacramentos, no 
hace sino sacar agua de gracia la Santa Iglesia, 
para los jardines y plantas, que son las almas, de 
cuya plenitud, dice San Juan que todos recibimos 
gracia por gracia (3). 

(1) Es th . 11. 
(2) Cant. I V . 
(3) Joan. I . 
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ORACION D E L AUTOR 

¡Oh, soberano corazón , hoy viernes abierto con 
lanza muy rigurosa para ser puerta del pe rdón de 
todos mis pecados! en premio de este pequeñue lo 
trabajo te pido que luego sea m i corazón abierto 
y llagado con lanza de tu san t í s imo amor. Dése á 
tí la glor ia , como de propios bienes, y á mí el v i ­
tuperio, como de propias faltas. Fuente sois de 
aguas vivas, ablandad m i endurecido corazón; se­
l lo real sóis, sellad mis e n t r a ñ a s y corazón , y de 
todos los que con humildad leyeren este Memorial 
de vuestro san t í s imo amor. Luego cese en mí la 
imagen y sobreescrito de Césa r , el mundo t i rano. 
I m p r í m a s e en mi alma vuestra s imil i tud por gra­
cia, la cual me inflame en amor, no deseando otra 
cosa m i voluntad. Alumbre mi entendimiento, para 
que otra cosa no contemple; despierte m i memoria 
adormecida, para que en todo lugar y tiempo á m i 
Redentor crucificado me represente; sea, mi buen 
Jesús , vuestro divino corazón á las almas panal 
suave de miel, puesto en el árbol de la cruz, del 
cual humildemente os suplico déis á gustar á todos 
los que, como J o n a t á s (1), quisieren alcanzar sua­
vidad de tan dulcísimo panal con la vara en la 
mano, no dejando esta escritura y Memorial de 
amor santo. A m é n . 

(1) I Reg . X I V . 



SUMA DE TODA LA OBRA 

V A E N D I Á L O G O E N T R E A G U S T I N O Y A M B R O S I O 

I . 

MBROSIO .—Después que v i la Regla de 
vida cristiana y leí los siete Documen­
tos que en ella se contienen, así para 
lo que toca al recogimiento de cada ma­
ñ a n a y cada noche, para hacer gracias 

á Dios de los beneficios recibidos y para recogerse 
el cristiano antes que se acueste, haciendo un bre­
ve juicio de sí mismo, como t a m b i é n para saber 
oir misa y tener aviso en la confesión y comunión , 
que son cosas muy esenciales; g a s t é a l g ú n tiempo 
en el ejercitatorio espiritual que allí. Agust ino, h i -
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ciste; y p a s é después al Verjel de oración, de donde 
creo que sin fruto nadie podrá salir, pues verjel !de 
tales y tan preciosos á rbo les j a m á s puede estar 
desp rove ído , si el paladar del alma estuviere bien 
despierto para gozar del fruto nazareno, Jesucris­
to, puesto en él. Ahora doy gracias á Dios en ver 
este Memorial de amor santo, que en tres partes, 
por t reinta y dos capí tu los , habé i s dividido. Deseo 
mucho en extremo que, s egún habé i s hecho en los 
otros libros, h ic iésedes en éste una suma de lo que 
en él se contiene. 

AGUSTINO.—Bien creo, hermano Ambrosio, que 
no ha sido sin provecho vuestro cuidado y trabajo 
en leer lo que decís; tiempo es bien empleado y el 
Señor d a r á el premio en su tiempo y sazón. ¡Ay 
de los que en los libros vanos gastan su vida, per­
diendo el tiempo, no para dar p e q u e ñ a cuenta á 
Dios! en nombre de los cuá les se lamentaba Jere­
mías , diciendo: L lamaré al tiempo contra m i (1). 
Testigo de gran c réd i to es el t iempo, á quien na­
die puede tachar; y aun es testigo de vista que sa­
b r á bien deponer de los vagabundos y ociosos que 
ta l joya no supieron estimar; él cuenta las horas 
y momentos que vivimos; él, yendo tan en posta 
nos amonesta cómo hace fin todo esto visible; y 
finalmente, con este apresuramiento nos despierta 
á ser diligentes en tener por amigo á quien, siendo 
nosotros gente ociosa, tendremos al tiempo de la 

(1 ; T r e n . I V . 
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cuenta por enemigo. Lo que pedís es justo, aunque 
algo trabajoso; estad atento, que en breve h a r é lo 
que decís . 

A M B R O S.—Y o t e n d r é gran a tenc ión á lo que 
tanto me conviene; nuestro Dios os dé su favor 
para que así lo cumplá i s como ahora lo prome­
tisteis. 

§ 1 1 . 

A G U S T . —En la primera parte nos amonesta 
I sa ías á pedir un memorial á nuestro Dios, en el 
cual nos ejercitemos como gente agradecida á las 
mercedes que tenemos recibidas de la mano de este 
Señor . A q u í se pone una amenaza grande contra 
los desacordados que no aman á su Criador, en la 
cual Dios dice que s e r á riguroso contra ellos, y 
que así como osa hambrienta y como leona que ha 
perdido sus hijos, a c o m e t e r á contra estos misera­
bles, r a s g á n d o l e s las e n t r a ñ a s , pues no amaron á 
quien era digno de ser amado. 

AMBROS.— ¡Oh , v á l g a m e Dios, qué gran delito 
debe ser el olvido de Dios, pues ta l castigo y tor­
mento se le ha de dar al olvidado y desacordado 
pecador! 

A G U S T .— E s tan gran crimen,, hermano, que no 
puede ser mayor, pues de él, como de r a í z empon­
zoñada^ nacen todos los males: en tanto que diga 
Dios por el Profeta que se o lv ida rá de los que le 
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olvidaren: porque el alma es m á s hábi l para amar 
que para temer, porque el amor es libre y el temor 
es pas ión desabrida y violenta . T a m b i é n se per­
suade á cebar el fuego con fuego; esto es, e n s e ñ a r 
que amemos con libertad, pues el premio se nos 
promete tan grande, y el mejor cebo para el fuego 
es fuego, y así se ha de cebar amor con amor. 

D e m á s de esto, ha l l a r é i s declarada la gran 
fuerza del amor santo, pues la Esposa en los Cán­
ticos le c o m p a r ó á la muerte, que es la cosa m á s 
fuerte que se puede hallar en la vida; y aun creo 
que hab ré i s notado las razones que allí se dan para 
probar que sea el amor santo m á s fuerte que la 
muerte, pues tan sin perjuicio de la vida y con de­
jar el alma en su casa, que es el cuerpo, la levanta 
y transporta por fervor y deseo en el cielo, para 
que ya con verdad diga: nuestra c o n v e r s a c i ó n no 
es en la t ierra, sino en las cosas eternas del cielo. 
Finalmente, en esta primera parte se enseña cómo 
hemos de perseverar en este santo ejercicio, ven­
ciendo tres enemigos que conquistan á la perseve­
rancia: el primero es seguir extremo y no proceder 
con prudencia en cosa tan grande; el segundo con­
t rar io es la ocupac ión supérf lua; el tercero la in­
devoc ión , que no suele ser pequeño gigante, ma­
yormente contra los principiantes, que como niños 
se andan al gusto de la leche de devoción . 

A M B R O S.—P l e g u é á Dios por su clemencia que 
siendo m i alma favorecida de su gracia, con todos 
esos enemigos me pueda tener á brazos y derr i-
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barios á mis piés. Que digo ser cosa muy justa que 
temamos el castigo que por nuestro olvido nos ha 
de ser dado, aunque mejor se r í a amar libremente, 
sin resabio de temor alguno, á quien así tan libre­
mente nos amó , que su vida y sangre dió por nues­
tro remedio. Veamos, si os parece, algo de la se­
gunda parte de este l ibro. 

§ n i . 

A G U S T.—E n la segunda parte, hermano, se po­
nen diversas consideraciones, para en cada día de 
la semana presentaros delante de Jesucristo nues­
tro Salvador, cuya orden es esta: 

E l lunes le habé i s ele considerar como á Juez, 
delante del cual, con humildad y conocimiento de 
vuestras culpas, habé is de decir lo que decía el 
Santo Dav id : Señor , no os pongá i s á juicio con 
vuestro siervo, porque nadie de los que v iven s e r á 
delante de Vos, m i Dios, justificado. A q u í habé i s 
de .considerar el r igor de aquel examen, pues es el 
Juez tan sabio, tan poderoso y tan recto. Mi ra ré i s 
aquella majestad con que el Evangelio nos dice 
que vend rá á juzgar el que fué de Pilato juzgado á 
muerte de cruz; con t emp la r é i s el premio de los 
buenos, que es la gloria, y el tormento de los ma­
los, que es p e r p é t u o fuego infernal. 

A M B R O S .— ¡ O h , si el Señor me otorgase lo que 
36 
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ahí pidió ese profeta, que no fuese yo juzgado, se­
g ú n merezco, sino que recibiendo p e r d ó n general, 
pagase mis deudas con la pas ión del que quiso ser 
juzgado por m i sa lvac ión! 

E l martes, ¿qué t r a t a r é en m i corazón? 
A G U S T . — E n este día, hermano, os p r e s e n t a r é i s 

delante del Señor , como se presenta el enfermo 
delante del médico . Y a sabé is que el Redentor se 
l lamó as í , cuando dijo: no tienen necesidad los-sa­
nos del médico , sino los enfermos. A q u í habé i s de 
dar voces en este día con la Cananea y decir: Se­
ñor , ayudadme, que m i hija es tá enferma y es 
atormentada del demonio; y para mejor ser sana, 
conviene manifestar las heridas, reconociendo 
vuestras culpas delante de tan sap ien t í s imo Mé­
dico. 

AMBROS.— ¡Oh , si yo fuese digno de sanar de la 
postema de la soberbia luego, como sanó San Pa­
blo .en manos de este Médico Cristo, si como otro 
San Mateo, ya dejase todo in t e r é s y ganancia te-
terrenal! Famoso Médico es el que tales enferme­
dades cura tan presto: É l sane mis llagas por los 
merecimientos de su Pas ión s a n t í s i m a . 

E l miércoles , ¿qué pensá i s vos? 
AGUST.—Hermano , en este día se ha de consi­

derar Cristo como emprestador nuestro, de quien 
todos los bienes recibimos emprestados, la v ida , 
salud y riquezas, fe y caridad y todo lo demás ; 
por tanto, habé i s de decir muchas veces en vues­
tro c o r a z ó n aquello de Dav id : ¿Qué d a r é á mi Se-
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ñ o r por tantos bienes como me ha dado? Y aun 
podéis decir con San Pablo: ¿Qué tené is , alma raía, 
que no lo h a y á i s recibido? Y si es ajeno todo, ¿de 
qué te g lo r í a s y presumes? 

AMBROS.-—Por falta de esta cons ide rac ión creo 
que van muchos perdidos: p legué á Dios nos abra 
los ojos para entender este secreto, pues las hon­
ras, riquezas y vida, todo es un emprés t i t o que se 
ha de pedir á su tiempo y d e m a n d a r á el Señor 
cuenta de las ganancias que le debemos dar. 

El jueves parece que se trae consigo la consi­
derac ión , pues en él nuestro Redentor ins t i tuyó el 
Sacramento del A l t a r . 

A G U S T.—A s í es verdad, hermano, y por tanto,, 
en este día os habé i s de presentar delante de Cris­
to, como oveja á su pastor, el cual, no con otro 
manjar, sino consigo mismo, apacienta su ganado. 
L o que vuestra alma d i rá , es lo que dec ía el Santo 
Dav id : Señor , desmandado he andado, como ove­
ja ; buscad á vuestro siervo. Señor , por las hierbas 
vedadas he yo andado perdido; e n s e ñ a d m e el pasto 
de vuestra misericordia y clemencia; buscadme, 
que he andado desatinado; encaminadme, que 
ando fuera de camino. 

E l viernes le con templa ré i s como á Rey, s e g ú n 
le muestra Pilato, diciendo: V é i s ahí á vuestro 
Rey. H a b é i s vos de responder con Santo T o m á s : 
¡Oh, Señor , Dios mío . Vos sóis m i Rey , Vos m i 
Criador y Redentor! Aquí cons ide ra ré i s su Pas ión , 
c ó m o fué vestido de vestidura de rey, por manera 
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de burla, porque nosotros p o s e y é s e m o s el cetro y 
reino del cielo de veras. 

AMBROS .— ¡Oh, qué mal lo mi ran los que dicen 
con sus vidas: no tenemos otro rey sino á César ! 
Con el mundo vivimos; nuestra sensualidad es la 
que manda; no queremos obedecer á ese rey. 

A G U S T . — E l l o s l l e v a r á n su pago, yo os lo pro^ 
meto, pues p e r d e r á n el reino perdurable los que 
todo su contento quisieron en la t ier ra . 

E l s ábado consideradle como á Esposo, y lo que 
habé i s de traer en vuestro corazón es lo que la Es­
posa decía : M i amado Esposo á mí y yo á Él . É l 
me dio las joyas que me hacen r ica; su sangre, sus 
clavos y cruz. Y o á nadie a m a r é , sino á É l ; á na­
die s e r v i r é , sino á Él , que me dotó con su vida y 
servicios, como otro Jacob á su Esposa R a q u é l . 

AMBROS.—Esa cons iderac ión parece muy suave 
y delicada: nuestro Señor nos dé á sentir los rega­
los que en ella los perfectos varones suelen sentir. 

E l domingo sólo queda: ¿qué os parece que se 
ha de considerar? 

A G U S T .— H e r m a n o , en el domingo habé i s de 
presentaros como hijo delante de su padre, y decir 
aquellas palabras del Profeta El íseo: Padre mío , 
Padre mío . Vos sóis carro de Israel y gu ía de él. 
Aqu í debéis dar la honra y obediencia, como á 
Padre, que os crió y red imió . Debéis obedecer sus 
mandamientos, obrando s e g ú n Él manda, y aun 
cumplir los consejos., que son de m á s perfección. 

AMBROS. — Cuan bien le viene ese nombre de. 
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Padre, pues nos cr ió á su imagen y semejanza. Y o 
suplico á su Majestad no sea yo de aquellos que É l 
dijo: vosotros sois hijos de S a t a n á s , y su voluntad 
que ré i s cumplir . Padre mío sois. Señor , la heren­
cia pido, como hijo adoptivo, por vuestra muerte 
y pasión. De la parte tercera decid algo, si os pa­
rece^ que esto ya lo tengo entendido; y así, con el 
favor de Dios, cada día lo haré^ s egún lo habé i s pla­
ticado. 

§ I V . 

Primero nos amonesta con siete palabras; no 
las sumo aquí porque pienso que las sabé is de coro. 
L o segundo con obras inflamadas de amor, perdo­
nando á un ladrón y dando lumbre de fe al Centu­
r ión , etc. T a m b i é n nos exhorta con s e ñ a s de ma­
nos, piés y cabeza, y de su divino co razón abierto 
con una lanza, para que entendamos el grande 
amor y caridad, con que mur ió por salvarnos. Yo 
os ruego, hermano, que en esta tercera parte tor­
né i s á leer una vez y otra, porque sé que á vues­
t ro espí r i tu s e r á cosa de gran provecho. 

A M B R O S.—A s í lo propongo hacer, y bien veo 
que me conviene, porque mirando al S e ñ o r cruci­
ficado, no es posible haber olvido de tan gran be­
neficio y de todos los d e m á s . 

AGUST .—Nuestro Dios, hermano, os dé sus fa-
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v ó r e s para ponerlo así por obra. Id con la paz de 
Jesucristo y perdonad mis descuidos y faltas. 

A M B R O S . — E l mismo Señor quede con vos, y sea 
g a l a r d ó n de vuestros cuidados y os dé la paga que 
todos esperamos que nos venga, por sus miseri­
cordias, en aquel reino de glor ia . A m é n . 
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